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Estado  de  la  Francia  despaes  del  9  de  thermidor.— losurreccion 
deHSde  germinal.-^Terribles  sucesoa  del  i.^  de  pradial.— Es*' 

■  pantoí  en  la  Asamblea  invadida  por  los  /oragidos.— ^^ombates  san* 
grientos  en  el  salón.— 4)e8arme  de  los  patriotas.— Prisiones,  des- 
tierros y  suplicios  de  los  terroristas. — Esperanzas  y  atrevimiento 
de  los  realistas  y  reaccionarios.— Nue^va  Constitución  francesa.— 
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Consejos  de  Jos  Quinientos  y  de  los  Ancianos.— £1  Directorio  eje* 
cutivo. — Oposición  á  los  detretos  de  5  y  43  de  fructidor.^Reunion 
del  nuevo  cuerpo  legislativo.— Famosa  rebelión  de  las  secciones  y 
de  los  partidos  estremos  contra  la  Convención.— Barras  gefe  de 
las  fuercas  de  la  Asamblea.— Nombra  su  segundo  á  Bonaparte. — 
Actividad  y  acertadas  disposiciones  de  Napoleón.— Ametralla  los 
batallones  insurrectos,  esparce  el  terror  y  la  muerte,  y  tranqui- 
liza á  París. — Incorporación  de  Bélgica  á  Francia.— >La  Convencion^ 
nacional  terminaMSQS  sesiones.-^Quejas  del  principe  de  la  Pa^  con- 
tra el  gabinete  inglés. — Consulta  al  Consejo  sobre  la  alianza  con  la 
república  francesa.— Opinión  del  Consejo.— Tratado  de  alianza 
ofensiva  y  defensiva  entre  Espafia  y  Francia.-*Declaracion  de 
guerra  á  la  Gran  Bretaña.— Manifiesto  del  rey.— Proposiciones  da 
Inglaterra  para  la  paz,  no  admitidas.— Situación  de  las  potencias 
de  Europa.— Triunfos  y  conquistas  de  Napoleón  en  Italia.— Muerte 
de  la  emperatriz  de  Rusia.— Conducta  de  Prusia  y  de  Austria.— 
Escuadra  española  en  Italia.— Combate  naval  de  españoles  é  in- 
gloses  en  el  cabo  de  San  Vicente.— Derrota  de  nuestra  escuadr^. 
—Castigo  del  general  Córdoba.— Nombramiento  de  Mazarredo. — 
Reorganización  de  la  armada.— Bombardeo  de  Cádiz  por  el  almi- 
rante Nelson.— Es  rechazado  y  ahuyentado.- Recobra  su  honor  la 
marina  española. — Apodéranse  los  ingleses  de  la  isla  de  la  Trini- 
dad.—Frustrada  tentativa  contra  Puerto-Rico.— Descalabro  de 
Nelson  en  Tenerife.— Negariaciones  entre  España  y  Francia  sobre 
indemnización  al  duque  de  Parma.— Conferencias  para  la  paz  en 
Udina  y  en  Lille.— Plenipotenciarias  españoles.- Pretensiones  de 
Espafia  desatendidas.— Escuadra 'francesa,  española  y  holandesa 
en  Bre;st.— Tratado  entre  Francia  y  Portugal.— Ruidosa  revolución 
del  48  fructidor  en  París.— Ultimátum  del  Directorio  á  los  ingleses. 
—Terminación  de  las  conferencias  de  Lille.— Tratos  en  Udina  en- 
tre Francia  y  el  Imperio.— Rasgo  de  energía  de  Bonaparte. — ^Paz 
de  Gampo-Formio.— Solemne  ovación  de  Bonaparte  en  París. 

La  revolución  francesa,  cuyas  oscilaciones  y  vici- 
situdes tanto  influían  en  la  política  y  en  el  porvenir 
de  España,  asi  como  en  el  de  todas  las  naciones  de  Eu- 
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ropa,  había  ÍDdudablemeote  entrado  desde  los  sucesos 
del  9  de  thermidor  en  un  periodo  de  reacción  hacia  el 
(pobiemo  de  orden  y  de  humanidad,  y  sus  consecuen- 
das  dentro  y  füéra  de  la  Francia  fueron  inmensas,  sin 
dejar  por  eso  de  sentirse  todavía  las  conyulsiones  y  sa« 
eudimientos  naturales  en  un  pueblo  violentamente  con- 
movido  años  hacia,  en  guerra  abierta  y  viva  con  mu- 
días  potencias  á  un  tiempo,  y  sosteniendo  los  partidos 
interiores  entre  si  una  lucha  á  muerte.  Aunque 
abolido  en  aquel  memorable  dia  el  sistema  del  terror, 
todavía  la  Convención  se  vio  en  gravísimos  conflictos 
y  sufrió  rudísimos  combates  de  los  partidos  estremos. 
Eran  éstos,  de  un  lado  los  jacobinos,  montañeses  y 
antiguos  alborotadores  populares,  aunque  ya  sin  sus 
principales gefes;  de  otro  los  realistas,  los  emigrados,  el 
etoro,  y  la  juventud  dorada;  que  en  diaria  agitación,  y 
formando  opuestos  grupos,  alborotaban  gritando,  los 
unos:  €¡  Vivan  los  jacobinos!  ¡mueran  los  aristócratas! i^ 
los  otros:  €  Viva  la  Convención!  ¡mueran  los  terroristas! i^ 
,y  cantando  los  unos  la  Marsellesa^  los^otros  el  Desper- 
tamiento del  pueblo. 

Después  de  varias  tentativas  de  insurrección  de 
parte  délos  primeros,  estalla  al  fín  la  de  12  de  germi- 
nal (1.?  de  abril,  1795),  en  que,  so  prete3tode  la 
&lta  de  subsistencias,  y  al  grito  de  ¡Pan!  ¡Constitución 
de  93/  oleadas  de  frenéticas  turbas  do  mugeres,  mu- 
chachos y  hombres  beodos,  con  las.  armas  que  han  po- 
dido haber,  arrollan  la  guardia  de  la  Convención,  in- 
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vadea  d  saloo  de  sesione»,  é  ÍDtroduce&  el  desurden 
y  el  espanto  eo  h  Asamblea.  Por  fortuna,  después  de 
mil  escenas  de  terror  y  de  escándalo,  semejantes  i  las 
del  20  de  janio  de  92  en  el  palacio  del  rey,  llegan 
loS'  balallones  de  las  comisiones  de  gobierno,  y  lanam 
del  salón  á  las  turbas  tumultuadas.  La  CouTencion  si- 
gue deliberando,  decreta  el  castigo  de  los  autores  del 
atentado,  la  prisión  de  algunos  diputados  de  la  Monta* 
ña,  y  el  destierro  de  los  corifeos  de  los  tarorístas  que 
se  hallaban  presos.  El  resto  del  dia  se  emplea  ea  des- 
hacer á  cañonazos  los  grupos  de  los  &cciosos. 

En  vez  de  templarse  la  violencia  de  los  partidos 
con  el  desenlace  de  los  sucesos  del  12  de  germinal,  se 
recrudecen  sus  odios.  Los  revolucionarios,  los  terroris- 
tas, y  los  llamados  patriotas,  se  desesperan  con  la 
persecución.  Los  realistas,  los  que  á  favoír  de  la  UAe- 
rancia  habian  vuelto  de  la  emigración,  se  envalento* 
nan  con  los  decretos  contra  los  patriotas;  y  todos  cons- 
piran contra  los  thermidorianos  y  republicanos  since- 
ros y  de  orden .  Los  revolucionarios  exaltados  prepa- 
ran un  plan  para  consumar  el  proyecto,  del  cual  el  12 
de  germinal  habia  sido  solo  un  amago.  Los  realistas 
fomentan  astutamente  aquella  conspiración  horrible; 
además  organizan  compañías  de  asesinos;  algunas  de 
éstas,  las  denominadas  del  Sol  y  de  Jesús^  penetran  en 
las  cárceles  de  Lyon,  degüellan  setenta  ú  ochenta  pre- 
sos tenidos  por  terroristas,  y  arrojan  sus  cadáveres  al 
Ródano.  La  Convención  se  ve  obligada  á  renovar  las 
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leyes  contra  los  emigrados,  contra  los:  escritores  rea- 
listas y  contra  los  clérigos  perturbadores  que  habian 
vuelto  de  la  emigración. 

Por  último,  el  plan  de  sublevación  urdido  por  las  , 
juntas  revolucionarias,  instigadas  y  ayudadas  clandes- 
tinamente por  los  realistas,  y  de  que  habia  sido  pre- 
cursor el  12  de  germinal,  estalla  el  1  .<"  de  pradial  (20 
de  mayo,  1795),  tocando  las  campanas  á  rebato,  y 
marchando  pelotones  inmensos  de  mugeres  furiosas, 
de  borrachos  y  bandidos  armados  <le  hachas,  sables  y 
picas  camino  délas  TuUerías,  fuerzan  é  inundan  la 
sala  de  la  Convención,  gritando  unos  y  ostentando  otros 
en  los  sombreros  el  lema  de  pan  y  Constitución  de  93: 
las  mugeres  amenazan  con  el  puño  á  los  diputados,  ó 
se  ríen  i  carcajadas  del  apuro  en  que  los  ven.  Se  oyen 
fuertes  golpes  y  crugen  los  goznes  de  la  puerta  que  da 
á  la  presidencia,^  y  por  último  cae  ésta  hecha  pedazos. 
Los  diputados  se  suben  á  los  bancos  superiores,  y  los 
gendarmes  forman  delante  de  ellos  una  linea  para  prote- 
gerlos. Armase  dentro  del  salón  una  pelea  entre  la  tropa 
y  el  populacho.  Los  unos  hacen  fuego  y  los  otros  calan  ba- 
yoneta:  los  diputados  se  levantan  gritando:  ¡viva  la  repú- 
blica! Se  enfurece  el  combate,  se  redobla  el  tiroteo,  se  car- 
ga á  la  bayoneta,  se  confunden  y  se  acuchillan .  £1  diputa- 
do Fereaud,  que  acababa  de  llegar  del  ejército  del  Rhin, 
al  ver  un  nuevo  grupo  invadir  la  Asamblea:  •Matad- 
me^  esclama  descubriendo  su  pecho;  no  entraréis  aqui 
mo  pasando  por  encima  de  mi  cuerpo.-»  En  efecto  los 
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foragidos  pasan  por  encima  de  él,  y  se  dirigen  á  la 
mesa;  las  mugeres  se  sientan  en  los  bancos  inferiores 
de  los  diputados.  £1  valiente  Fereaud  se  levanta,  va  á 
cubrir  con  su  cuerpo  al  presidente  que  ve  amenazado, 
y  c^e  herido  de  un  pistoletazo  en  el  hombro;  le  piso- 
tean,  y  sacan  su  cadáver  para  entregarle  al  populacho. 
£1  presidente,  Boissy-d*  Anglas^  permanece  sereno  é 
imperturbable  en  medio  de  aquella  espantosa  escena, 
rodeada  su  cabeza  de  bayonetas  y  de  picas. 

Comienza  entonces  una  confusión  que  seria  impo- 
gible  describir:  todos  gritan,  todos  vocean,  todos  se 
esfuerzan  por  hablar,  y  á  nadie  se  oye;  se  da  un  re- 
doble de  tambores  para  que  se  guarde  silencio,  pero 
la  multitud  brinca  de  regocijo,  y  alborota  más,  gozando 
de  ver  el  desorden  en  que  se  halla  la  Asamblea.  La 
confusión,  el  espanto  y  el  horror  suben  de  punto  al 
ver  traer  al  salón  una  cabeza  en  la  punta  de  una  bayo- 
neta, y  pasearla  en  medio  de  los  frenéticos  alaridos  de 
ia  multitud.  Todos  la  miraban  queriendo  reconocerla; 
era  la  del  valeroso  y  patriota  diputado  Fereaud.  Se  re- 
nueva el  furor  contra  el  presidente;  centenares  de  fu- 
siles y  de  picas  le  vuelven  á  rodear;  parece  amenazarle 
por  mil  partes  la  muerte;  todos  los  repreáentatítes  te- 
men ser  degollados;  sin  embargo,  conociendo  los  mis^ 
mos  tumultuados  la  necesidad  de  arrancar  algunos 
decretos,  hacen  á  los  dipu^dos  descender  de  los  ban- 
cos que  ocupaban,  los  reúnen  como  un  rebaño  en  me- 
dio del  salón  para  obligarlos  á  deliberar,  haciendo 
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ellos  circulo  con  sus  picas,  y  empíezaa  á  proponer  lo 
que  ha  de  decretarse.  A  las  ocho  de  la  noche  ocupa 
Yemier  la  presidencia  en  que  ha  permanecido  el  im* 
pertérrito  Boissy-d* Anglas  durante  seis  mortales  horas 
de  continuo  é  inminente  peligro. 

Asi  .cercados,  los  obligan  á  poner  á  votación  los 
siguientes  decretos:  que  se  dé  libertad  á  los  patriotas 
presos;  que  se  reponga  á  los  diputados  arrestados  el  12 
de  germinal;  que  se  suspendan  las  comisiones  del  go- 
bierno, y  se  nombre  una  estraordinaria  general,  com^ 
puesta  de  los  cuatro  diputados  montañeses  que  ellos 
d^ignan.  Estos  decretos  son  arrancados  en  aclamación 
tumultuaria,  levantando  ellos  los  sombreros  y  gritan- 
do: •¡Adoptado^  adaptadolr  Pero  al  fin  llegan  las  tro- 
pas protectoras  de  la  Convención;  entran  en  el  salón  á 
bayoneta  calada;  nuevo  y  horrible  combate  dentro  da 
aquel  recinto;  los  revoltosos  son  acuchillados;  muchos 
se  salvan  por  las  ventanas;  algunos  diputados  quedan 
heridos.  Eran  las  doce  de  la  noche.  La  Convención, 
.libre  de  la  canalla,  continúa  deliberando.  Se  declaran 
nulos  los  decretos  arrancados  por  los  foragidos;  se 
acuerdan  medidas  rigurosas  contra  todos  sus  fautores; 
se  designa  con  sus  nombres  á  todos  los  diputados  de 
la  montaña  que  se'  han  espresado  en  favor  de  los  in- 
surrectos, se  los  llama  asesinos,  se  los  hace  bajar  á  la 
barra,  y  se  los  saca  presos  entre  gendarmes.  Se  de- 
creta por  fin  el  desarme  de  los  terrariitaiy  los  asesi- 
nos,  bebedores  de  sangre,  ladronps  y  agentes  de  la  ti-- 
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rania  anterior  al  9  de  thermidor.  Eran  las  tres  de  la 
mañana.  Las  comisiones  anuncian  que  París  está  tran- 
quilo, y  se  suspende  la  sesión  bástalas  diez.  £1  aten*- 
tado  del  1  ."*  de  pradial  fué  el  mas  terrible  de  cuantos 
bsd>ia  producido  la  revolución. 

Y  todavía  los  terroristas  no  se  dieron  por  venci- 
dos. Al  dia  siguiente  tres  batallones  escogidos,  com- 
puestos de  gente  intrépida  y  robusta,  se  dirigen  de 
nuevo  á  acometer  el  palacio  nacional:  protégenle  lab 
secciones  armadas  de  la  Convención;  pero  unos  y 
Otros  temen  el  combate;  se  acuerda  entenderse;  una 
comisión  de  doce  es  admitida  á  la  Asamblea;  pide  á 
nombre  de  los  insurrectos  la  Constitución  de  93  y  la 
libertad  de  los  patriotas;  la  Convención  ofrece  exami- 
nar sus  proposiciones;  lo  avanzado  de  la  hora,  la  fa- 
tiga, el  cansancio  y  otras  circunstancias  mueven  á  los 
sublevados  á  retirarse,  pero  es  para  concentrar  ^  otro 
dia  todas  las  fuerzas  de  los  patriotas  en  el  arrabal  de 
San  Antonio.  AUi  van  abatirlas  las  de  la  Convención, 
confiadas  á  tres  representantes.  El  batallón  de  la  Ju- 
ventud dorada  se  ve  por  su  temeraria  intrepidez  en 
peligro  de  ser  todo  deshecho:  felizmente  llega  el  grue- 
so de  la  fuerza  á  tiempo  de  salvarle:  el  general  Menou 
hace  rendir  las  armas  á  los  sublevados,  y  vuelve  triun- 
fiuitecon  los  cañones  del  arrabal.  Desde  este  momen- 
to la  Convención  no  tiene  que  temer  ya  á  los  terroris- 
tas: la  comisión  militar  procede  contra  los  culpables;- 
se  prende  á  los  mas  señalados;  se  empieza  el  desarme 
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de  Icte  patriotas,  y  las  secciones  trabajan  permanente-^ 
mente  hasta  dar  por  terminada  la  operación. 

Al  propio  tiempo  habian  ocurrido  en  Tolón  suce- 
sos semejantes  á  los  de  París,  lo  cual  acabó  de  irritar 
á  la  Convención  contra  los  montañeses  y  patriotas. 
Multiplicáronse  las  prisiones,  los  procesos,  los  des- 
tierros y  los  suplicios;  no  se  perdonaba  á  ninguno  de 
los  gefes  8el  terrorismo,  fuesen  ó  no  diputados:  cor- 
rió, pues,  ofra  vez  la  sangre  á  torrentes,  porque,  co- 
mo observa  un  historiador  de  aquella  nación,  ningún 
partido  político  es  prudente  en  su  venganza,  ni  aun  el 
que  lleva  por  divisa  la  humanidad.  Algunos  de  los  sen- 
tenciados se  suicidaron  en  la  prisión  con  admirable  y 
espantoso  heroísmo,  pasándose  unos  á  otros  el  puñal 
de  mano  en  mano.  Los  que  por  no  poderlo  ejecutar 
subieron  al  patíbulo,  sufrieron  la  muerte  con  una  se-^ 
renidad  también  rudamente  heroica.  La  consecuencia 
de  estos  hechos  fué  quedar  destruido  todo  el  partida 
montañés.  «Asi  en  aquella  larga  sucesión  de  ideas, 
añade  el  citado  historiador,  todos  tuvieron  sus  víctii 
.mas;  hasta  las  ideas  de  clemencia,  humanidad  y  re- 
conciliación sufrieron  sus  sacrificios^  porque  en  las 
revoluciones  ninguna  se  halla  sin  mancha  de  sangre 
humana.»  Con  los. hombres  del  terror  cayeron  tam- 
bién algunas  instituciones  revolucionarias;  el  célebre 
tribunal  de  aquel  nombre  quedó  abolido;  se  suprimió 
hasta  la  palabra  revolucionario,  aplicada  á  las  institu-» 
cienes  y  á  los  establecimientos;  se  reorganizó  bajo  el. 
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antiguo  pie  la  guardia  nacional;  se  escluyó  de  ella  i 
los  jornaleros,  á  los  sirvientes;  y  en  general  á  las  cla- 
ses poco  acomodadas^»  y  se  confió  la  tranquilidad  pú- 
blica i  los  que  tenian  mas  interés  en  conservarla. 

Guando  se  persigue  á  un  partido  político,  se  alien- 
ta el  contrario  por  abatido  y  desesperado  que  parezca 
estar.  Tan  al  es  tremo  querían  ya  llevar  las  secciones 
de  París  la  persecución  de  los  patriotas,  acusando  á 
la  Convención  misma  de  moderada  y  tibia  en  las  ven- 
ganzas, que  sin  advertirlo  estaban  sirviendo  á  la  cau- 
sa de  los  realistas;  éstos  lo  comprendieron,  y  aprove- 
chando sus  agentes  y  directores  el  espíritu  de  reacción 
que  se  adverlia  en  las  secciones,  en  los  escrítores,  en 
los  propietarios,  y  en  la  clase  media  en  general,  fo- 
mentaban diestramente  aquellas  tendencias,  y  la  con- 
signa que  daban  á  los  suyos  era  que  adoptaran  el  len- 
guage  de  las  secciones,  que  pidieran  lo  mismo  que 
tilas,  que  promovieran  todo  lo  que  pudiera  producir 
choques  con  la  Convención,  disturbios  y  asonadas, 
que  se  escribieran  folletos  y  artículos  exagerados  para 
alarmar  y  mantener^  la  agitación,  que  atizaran  ma- 
ñosamente la  discordia  haciendo  sospechosos  entre  sí 
á  los  partidos  republicanos,  pues  de  las  continuas  tur- 
bulencias esperaban  ellos  d  descrédito  de  la  revolu* 
cion,  el  cansancio  general,  y  el  triunfó  del  realismo 
en  su  dia.  Pero  la  GonTencion,  que  se  habia  trazado 
ya  una  senda  por  entre  los  partidos  estremos,  por  una 
parte  s^uspendió  los  indultos  y  coartó  la  entrada  de 
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los  emigrados,  por  otra  tomó  medidas  sobre  el  modo 
cómo  hablan  de  ser  juzgados  los  patriotas  presos  y  los 
diputados  comprometidos  en  los  sucesos  anteriores.  Y 
por  otra  también,  procuró  apresurar  la  obra  que  ha* 
bia  comenzado  de  hacer  uiia  Constitución  mas  acomo- 
dada á  las  nuevas  circunstancias  y  al  espiritu  á  la  sa- 
zón dominante  en  Francia. 

Decretóse  ai  fin  esta  nueva  Constitución,  cuyas 
principales  bases  eran:  un  Consejo  llanvtdo  de  la 
Qumentos^  por  componerse  de  este  número  de  indi'* 
víduos,  de  edad  de  treinta  años  por  lo  menos,  que 
hablan  de  renovarse  anualmente  por  terceras  partes: 
á  éstos  correspondía  proponer  las  leyes:  otro  Consejo 
denominado  de  los  Ándanos^  en  razón  á  exigirse  la 
edad  de  cuarenta  años  por  lo  menos,  compuesto  de  la 
mitad  de  individuos  que  el  anterior,  renovables  tam* 
bien  por  terceras  partes,  todos  viudos  ó  casados;  se 
encomendaba  á  éstos  la  sanción  de  las  leves:  un  JH- 
rectario  ejecutivo  de  cinco  individuos,  que  se  renova- 
rían cada  año  por  quintas  partes,  con  ministros  res- 
ponsables para  promulgar  y  haca*  ejecutar  las  leyes, 
teniendo  á  su  disposición  las  fuerzas  de  mar  y  tierra, 
la  facultad  de  rechazar  las  primeras  hostilidades,  pero 
no  la  de  hacer  la  guerra  sin  el  consentimiento  del  po- 
der legislativo,  á  cuya  ratificación  se  habian  de  some. 
ter  también  los  tratados  que  se  negociaran. — Los  dos 
Consqos  serian  elegidos  en  juntas  electorales,  nom- 
bradas por  asambleas  primarias,  y  aquellos  después 
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nombrarían  el  Directorio. — Seguia  luego  la  manera 
cómo  habiade  constituirse  el  poder  judicial,  la  admi- 
nistración municipalv  la  libertad  de  imprenta,  la  de^ 
cultos,  etc. 

La  nueva  Constitución  fué  aceptada  por  toda  la 
Francia,  y  con  entusiasmo  por  los  ejércitos,  á  los 
cuales  se  dio  voto  electoral,  convirtiéndose  los  campa- 
mentos en  asambleas  primarias.  No  asi  los  decretos 
de  5  y  13  de  fructidor  (22  y  30  de  agosto,  1795), 
por  los  cuales  se  disponia  que  el  nuevo  Cuerpo  legis- 
lativo se  conipondria  en  sus  dos  terceras  partes  de  in- 
dividuos de  la  Convención,  designados  por  las  juntas 
electorales.  Estos  dos  decretos  suscitaron  una  vivísi- 
ma oposición  en  París  de  parte  de  los  realistas  y  de 
los  revolucionarios  fogosos.  Sin  embargo,  en  todo  el 
resto  de  la  Francia  fueron  aceptados  los  decretos  por 
una  inmensa  mayoría;  la  Constitución  casi  por  unani* 
midad.  Publicóle  el  resultado  de  la  votación  en  medio 
de  estrepitosos  aplausos  (23  de  setiembre,  1795),  y 
la  Convención  decretó  que  el  nuevo  Cuerpo  legislativo 
se  reuniría  el  15  debrumario  (6  de  noviembre). 

Pero  los  emigrados,  los  realistas,  los  jóvenes  am- 
biciosos, los  patriotas  furibundos,  todos  los  que  desea- 
ban heredar  el  poder  de  la  Convención,  las  secciones 
de  París,  que  todas,  á  escepcion  de  una,  habián  recha* 
zado  los  decretos  de  5  y  13  de  fruétidor,  instigadas 
por  la  sección  Lepelletier,  siempre  la  mas  acalorada  de 
todas,  y  el  foco  y  centro  de  las  insurjecciones;  los  pe- 
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riodistas  de  la  contra-revolución,  los  generales  des-* 
contentos  ó  desairados,  los  intrigantes,  en  fín,  de  to* 
dos  los  partidos,  preparan  otra  sublevación  para  aca« 
bar  con  lo  que  llaman  los  dos  lerdos;  se  arman,  sedu- 
cen á  los  ciudadanos  pacíficos  de  París,  obligan  á  una 
gran  parle  de  la  guardia  nacional  á  unírseles,  se  de- 
claran en  abierta  rebelión,  y  tocan  generala  en  todos 
los  barrios.  El  general  Menou,  elegido  como  antes  por* 
la  Convención  para  batir  á  los  rebeldes,  tiene  esta  vez 
la  debilidad  de  capitular  con  ellos  y  se  retira,  deján- 
dolos, si  no  victoriosos,  haciendo  alarde  de  ser  temi- 
dos. Entonces  la  Convención  nombra  general  en  gefe 
del  ejército  del  interior  al  representante  Barras;  á  pro- 
puesta de  éste  se  da  el  nombramiento  de  segundo  ge- 
fe  á  un  joven  oficial  de  artillería,  que  por  su  valor  y 
su  talento  habia  llegado  á  general  de  brigada,  pero  que 
depuesto  por  el  reaccionario  Aubry,  se  hallaba  en 
París  cesante  y  reducido  casi  á  la  indigencia.  Este  jo- 
ven generiBil  era  Napoleón  Bonaparte.  Barras  que  co- 
noce su  X  gran  pericia  y  su  arrojo,  te  confia  la  direc-^ 
cion  de  la  fuerza,  y  Bonaparte  toma  sus  disposiciones 
militares  con  asombrosa  actividad. 

Todas  las  fuerzas  de  la  Convención,  contando  la 
gendarmería  y  policía,  no  llegaba  á  ocho  mil  hombres; 
las  secciones  sublevadas  disponian  de  cuarenta  mil, 
con  generales  intrépidos  que  habian  mandado  los  ejér- 
citos republicanos.  Bonaparte  traza  y  combina  su  plan, 
proponiéndose  principalmente  proteger  á  ja  Conven- 
ToMO  XXII.  2 
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cíon,  á  la  cual  en via  ochocientos  fusiles  con  que  se 
arman  los  diputados  pai*a  defender  en  un  caso  el  re- 
cinto interior  de  la  Asamblea.  Bonaparte  toma  sus 
disposiciones;  coloca  convenientemente  la  artillería^ 
infantería  y  caballería;  á  las  cuatro  y  media  de  la  tar* 
de  (13  de  vendí  miar  io)  monta  á  caballo  acompañado  de 
Barras,  y  recorre  los  puestos.  Conociendo  lo  que  valen 
los  primeros  golpes,  manda  avanzar  sus  piezas  y  hacer 
la  primera  descarga,  y  aunque  los  rebeldes  le  contes- 
tan con  un  vivísimo  fuego  graneado,  una  lluvia  de  me* 
tralla  los  obligad  replegarse  y  i  huir  en  desorden.  Pa-' 
sa  á  otro  puesto,  y  los  ametralla  y  desaloja  también/ 
Lleva  sus  cañones  al  Puente  Real  y  al  pretil  de  las 
TuUerlas;  deja  que  se  acerquen  los  batallones  insur- 
rectos que  en  columna  cerrada  y  en  número  de  diez  ó 
doce  mil  hombres  desembocan  del  arrabal  de  San  Ger- 
mán; manda  hacer  fuego;  esparce  la  muerte  y  el  terror 
en  las  filas  de  los  sublevados;  deshace  sus  columnas  y 
los  ahuyenta;  á  las  seis  de  la  tarde  el  combate  estaba 
concluido.  Hacedjsparar  les  cañonea  con  pólvora  sola 
para  acabar  de  asustar  á  los  rebeldes;  toma  algunas 
barricadas;  durante  la  noche  los  desaloja  de  sus  últi- 
mos atrincheramientos;  la  tranquilidad  queda  resta- 
blecida, y  la  Convención  puede  dedicarse  sosegada- 
mente á  plantear  las  nuevas  instituciones. 

Barras  y  Bonaparte  comparten  la  gloria  de  haber 
salvado  la  Convención  y  el  orden  público;  las  seccio* 
nes  rebeldes  son  desarmadas ;  se  disuelven  las  com- 
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pañías  de  granaderos  y  cazadores  de  la  guardia  nacio^ 
nal ,  y  el  resto  se  pone  á  las  órdenes  del  general  del 
ejército  del  interior :  la  Convención  nombra  una  co- 
misión de  cinco  individuos  encargada  de  proponer  me- 
didas eficaces  para  hacer  sin  disturbios  la  transición 
de  una  forma  de  gobierno  á  otra ;  se  decreta  la  inc(^- 
poradon^  de  la  Bélgica  á  la  Francia  y  su  división  en 
departamentos;  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  des- 
de la  paz  general ;  el  cambio  de  nombre  de  la  plaza 
de  la  Bevolucioh  en  el  de  plaza  de  la  Concordia;  am- 
nistía general  para  todos  los  hechos  de  la  revolución, 
á  escepcion  de  los  del  13^e  vendimiario;  libertad  á  los 
presos  de  todos  los  partidos  poUticos ,  excepto  Le- 
meitre,  el  gefe  de  los  conspiradores  de  aquel  día ;  y 
por  último  en  la  tarde  del  4  de  brumario  (26  de  oc- 
tubre, 1705)  el  presidente  déla  Convención  pronun- 
cia estas  solemnes  palabras :  c¿a  Convención  nacional 
declara  que  su  misión  está  cumplida^  y  terminadas  sus 
i^^tOM^.»  Repetidos  gritos  de  ¡viva  la  república!  acom- 
pañan la  declaración  del  presidente  ^*K 

Guando  se  verificaba  este  cambio  en  las  ideas  y  en 
el  gobierno  del  pueblo  francés ,  se  ajustó  el  tratado  de 
paz  entre  Francia  y  España ,  de  que  dimos  cuenta  en 
otro  capitulo.  Era  natural,  y  asi  debió  preverlo  el  go- 
bierno español ,  que  la  Inglaterra  viese  con  disgusto 

(1 )    Hemos  hecho  esta  rapidí-  dar  ¡dea  de  la  marcha  qae  fué  ]le- 

aima  resella  de  los  sacesos  lote*  vando  la  revolución,  como^  de  las 

rieres  de  Franciai  asi  para  pro-  circuDstancias  en  que  se  hizo  la 

seguir  en  nuestro  prepósito  de  paz  con  Francia. 
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aquel  concierto,  tanto  por  la  razón  de  segregarse  dé  la 
coalición  una  potencia  respetable ,  cuanto  por  la  po^ 
mioíí  especial  de  la  Gran  Bretaña  park  con  aquellas 
dos  naciones ,  posición  especial  que  esplicaban  bien 
los  hechos  de  la  historia  antigua  y  reciente  de  los  tres 
Estados.  Dos  problemas  de  difícil  solución  tenia  (^ue 
resolver  el  gobierno  de  Garlos  lY.  asentada  la  paz 
con  la  república.  Era  el  uno,  isi  después  de  aquella  paz 
debería  y  podría ,  á  pesar  del  enojo  de  la  Inglaterra, 
mantenerse  neutral  en  la  guerra  que  so'stenian  las  na* 
qionqs  británica  y  francesa.  Era  el  otro,  en  el  casa 
de  no  poder  conservar  aquella  neutralidad,  qué  alian- 
za le  sería  preferible  y  mas  ventajosa ,  aun  á  riesgo  de 
tener  que  entrar  en  guerra  con  la  potencia  que  queda- 
rla pospuesta  y  resentida. 

El  príncipe  de  la  Paz ,  por  razones  que  á  él  debíe  • 
ron  parecerle  poderosas,  y  que  espresarémos  des- 
pues ,  comenzó  muy  pronto  i  mostrarse  inclinado  á  la 
alianza  y  amistad  con  la  Francia ,  y  en  este  sentido 
escribió  al  negociador  de  la  paz  don  Domingo  Iriarte 
antes  que  saliese  de  Basilea ,  representándola  como 
necesaria  y  urgente ,  y  ordenándole  á  nombre  del  rey 
que  pasara  inmediatamente  á  París  en  calidad  de  em- 
bajador, recomendándole  la  conveniencia  de  que  es- 
tuviera hecho  el  tratado  antes  que  llegara  el  caso  de 
declararse  la  guerra ,  caso  que  decia  prever  por  noti- 
cias que  tenia  de  que  Inglaterra  pensaba  oponerse  á 
la  entrega  de  Santo  Domingo  y  abrigaba  otras  inten-^ 
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cíones  hostiles  á  España  ^^K  Y  seis  semanas  ipas  ade- 
lante (22  de  octubre,  1795)  le  envió  ya  los  tratados 
de  alianza  y  de  comercio  en  la  forma  que  al  rey  ha- 
bian  parecido  mas  convenientes,  después  de  exami- 
nados los  que  el  gobierno  francés  habia  presentado, 
previniéndole  é  inculcándole  sobre  los  esfuerzos  de  In- 
glaterra para  .desunirnos  con  Francia.  Sin  embargo, 
Iriarte  no  pudo  pasar  á  París  á  poner  por  obra  la  ne- 
gociación de  alianza :  el  mal  estado  de  su  salud  le  obli- 
gó á  venir  á  España ,  y  á  poco  tiempo  este  digno  mi- 
nistro falleció  en  Gerona  entre  los  brazos  del  prelado 
de  aquella  diócesis  (22^  de  octubre,  1795).  Para  reem- 
plazarle en  la  embajada  de  Paris  fué  nombrado  el  mar- 
qués del  Campo,  que  desempeñaba  la  de  Londres, 
bien  que  por  particulares  causas  no*  pudo  presentar 
sus  credenciales  hasta  marzo  de  1796. 

Entretanto^  libre  ya  el  rey  Carlos  IV.  de  los  te- 
mores y  de  las  atenciones  de  la  guerra  con  Francia, 
determinó  cumplir  el  voto  que  la  reina  habia  hecho 
de  visitar  el  cuerpo  del  Santo  rey  don  Fernando,  si 
recobraba  su  salud  el  principe  de  Asturias  ^^K  Salió 

(I)  Carta  del  Príncipe  de  la  nando  su  gloriosa  abuelo,  han  re- 
Paz  á*  don  Domingo  triarte,  de  suelto  ejecutarlo  ahora,  ponién- 
San  Ildefonso,  á  44  de  setiembre  dose  en  'marcha  desde  este  sitio 
de  4795.  para  Sevilla  el  dia  4  de  enero 

í2)     tHabiendo   sido    siempre  próximo  de  4796,  pasando  por 

(decia  la  real  orden)  el  ánimo  del  Badajoz^  y  llevando  en  su  compa- 

Rey  y  Reina   nuestros  Señores  fiía  a)  mismo  príncipe  nuestro  Se** 

cumplir  cuanto  antes  fuese  posi-  fior,  á  la  señora   infanta  doña 

ble  el  voto  que  hicieron  por  la  María  Amalia,  señor  infante  don 

salud  del  príncipe  nuestro  Señor,  Antonio  Pascual,  señora  infanta 

de  visitar  el  cuerpo  de  San  Fer-  doña  María  Luisa,  y  al  señor  prín* 
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pues  la  femilia  real  de  Madrid  el  4  de  enero  (1796), 
y  llegó  felizmente  el  18  á  Badajoz,  donde  tuvieron 
una  entrevista  con  los  principes  del  Brasil,  y  pasaron 
unos  dias  dándose  banquetes  y  haciéndose  mutuos 
agasajos.  En  aquella  ciudad,  y  en  la  casa  del  mismo 
Godoy,  donde  se  aposentaron  los  ceyes,  permanecieron 
hasta  el  15  de  febrero,  con  no  poca  satis&ccion  déí 
ministro,  que  sin  duda  tuvo  gran  parte  en  la  direc* 
cion  de  una  jomada  que  le  proporcionaba  lo  que  podia 
halagar  mis  su  amor  propio,  el  placer  de  presentarse 
á  sus  paisanos  con  todo  el  esplendor  de  su  encumbra- 
miento, y  de  que  fueran  testigos  de  la  predilección  y 
la  confianza  que  le  dispensaron  los  reyes.  De  alli  pa* 
sarQU  éstos  á  Sevilla,  y  cumplido  su  voto,  y  después 
de  visitar  la  ciudad  y  puerto  de  Cádiz,  regresaron 
á  Aranjuez  por  la  Mancha  (22  de  marzo,  1796),  ha- 
biendo recibido  testimonios  de  respetuoso  homenage 
en  todos  los  pueblos  del  tránsito  ^^K    . 

cipe  de  Parma  ftu  esposo,  redu-  muy  en  peligro  de  caer  del  favor 
cíendo  la  familia  y  oficios  qae  han  y  de  la  gracia  de  Ift  reina,  á  cansa, 
de  ir  sirviendo  á  SS.  MM.  y  AA.  dice,  de  fas  veleidades  y  capri- 
á  lo  absolutamente  mas  preciso,  chos  de  esta  sedora.  Y  refiere 
«Igualmente  ha  resuelto  S.  M.  que  en  uno  de  esos  periodos  de 
que  los  señores  infantes  don  Car-  enojo  ó  de  resentimiento  que  sue- 
los, don  Francisco  Antonio,  dofia  len  tener  las  damas,  y  en  que  an- 
María  Isabel  j  dofia  María  Josefa  daba  buscando  cómo  desprender- 
se trasladen  desde  este  sitio  al  se  de  la  privanza  de  Godoy,  dos 
de  Aranjuez  el  89  del  mes  cor-  damas  de  la  reina,  la  Matallana  y 
riente,  donde  residirán  mientras  la  Pizarro,  discurrieron  ó  inten- 
se hallen  ausentes  SS.  MM.  Lo  taren  que  le  suplantara  en  el  fa- 
que  participo  á  V.  E.  etc.  San  Lo-  vor  el  célebre  marino  Malaspina, 
renzo,  43  de  diciembre  de  4795.»  que  acababa  de  volver  de  dar  la 
(1)  Cuenta  el  P.  Villanueva  en  vuelta  al  mundo:  qae  apercibido 
su  Vida  literaria,  que  por  este  de  ella  el  príncipe  de  la  Paz  por 
tiempo  estuvo  don  Manuel  Godoy  sospechas   que  lo   inspiró  una 
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Mi  este  víage^  ni  otros  asuntos  interiores,  impidie- 
ron al  principe  de  la  Paz  proseguir  sus  n^ociaciones 
de  alianza  con  la  república  y  buscar  medios  de  ha- 
cérsela propicia.  Uno  de  ellos  fué  parar  el  golpe  que 
la  amenazaba  por  parte  de  Suecia,  cuando  esta  na- 
ción estaba  ya  casi  determinada  á  declararse  contra  la 
Francia  á  instigación  de  la  emperatriz  Catalina  de 
Rusia^  á  la  cual  por  otra  parte  halagaba  el  gabine- 
te inglés  eoa  un  proyecto  de  expedición  anglo-rusa 
i  Portugal,  para  obligar  á  España  á  entrar  de  nuevo 
en  la  coalición,  ofreciendo  en  retribución  á  la  czari- 
na algún  punto  favorable  de  escala  en  el  Mediterrá- 
neo. Este  era  uno,  pero  ni  el  solo  ni  el  mas  grave 
de  los  cargos  que  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  ha- 
cia el  principe  de  la  Paz,  para  justificar  su  empeño  y 
persuadir  la  necesidad  de  aliarse  con  Francia,  siquie- 
ra nos  trajese  la  guerra  con  aquella  nación.  El  mi- 
nistro español  acumulaba  un  largo  catálogo  de  quejas 


€iprMion  iiD(>reid6ditade  de  te  cioa  de  Ion  Toribioí  de  Sevilla, 

rema,  estrechó  ¿  la  Pizarro  hasta  Si  esta  anécdota,  qae  copió 

Ineerto  f  eTetarle  el  secreto:  qne  don  Andrés  lluriel  en  la  historia 

k  Matallana  que  se  habia  neaado  manuscrita  de  Carlos  IV.,  sucedió 

constantemente  é  descubrirle  ef  de  la  manera  que  se  refiere,  la 

Slan,  fué  pjesa  y  desterrada  de  intriga  surtió  sm  duda  un  efecto 

t  corte;  qae  Halasp'ma  fué  igcral-  contrario  al  que  se  proponían  sus 

mente  arrestado  en  el  cuartel  de  autores,  puesto  que  ellos  fueron 

Guardias  de  Corps,  y  de  alli  con*  escarmentados,  y  lejos  de  men- 

decido  al  castüto  ae  San  Antón  suar  el  favor  de  Godoy,  se  le  vé 

de  la  Coruña:  y  que  en  esta  des-  nevar  á  los  soberanos  al  pueblo 

gracia  faé  también  envuelto  el  de  su  naturaleza,  aposentarlos 

P.  Gil,  clérigo  menor  de  Sevilla,  en  su  propia  casa,  y  poder  hacer 

rettdente  entonces  en  Madrid  y  asi  ostentación  pública  de  su  va- 

may  amigo  de  Malaspina,  el  cual  limiento. 
fué  destinado  á  la  casa  de  corree- 
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sobre  la  conducta  del  gobierno  británico  para  con  la 
España  antes  y  después  de  la  paz  de  Basilea.  Enume- 
raremos rápidamente  las  mas  principales. 

Siendo  todavía  aliadas  las  dos  naciones,  ocurrió  el 
abominable  comportamiento  de  la  escuadra  inglesa  con 
la  española  en  el-  incendio  del  puerto  de  Tolón. — ^ 
Siendo  todavfa  aliadas,  los  ingleses  estipularon  coa 
los  Estados  Unidos  de  América  el  tratado  de  24  do 
noviembre  de  1794,  sin  contar  para  nada  con  nos* 
otros,  ni  tener  en  cuenta  nuestros  intereses,  ni  darnos 
siquiera  conocimiento  de  él.  En  desquite  ajustó  el 
príncipe  de  la  Paz  en  27^  de  octubre  de  1795,  sin  dar 
noticia  á  los  ingleses,  el  tratado  de  amistad,  limites  y 
navegación  entre  el  rey  de  España  y  los  Estados  Uni- 
dos de  América  í*^ — Siendo  todavía  aliadas,  los  bu- 
ques españoles  eran  vejados  por  los  ingleses  y  confis- 
cados sus  efectos  navales,  ya  so  protesto  de  tener  parte 
en  sus  intereses  con  negociantes  de  Francia,  ya  bajo  el 
de  ser  conducidos  en  naves  holandesas;  y  nuestras 
costas  de  España^y  de  América  se  veian  infestadas  de 
contrabandistas  ingleses. — Siendo  todavía  aliadas,  ne- 
góse la  Inglaterra  á  la  excitación  que  se  le  hizo  para 
sacarnos  del  conflicto  de  la  tercera  campaña  con  Fran- 
cia.— ^Después  de  la  paz  de  Basilea,  el  ministro  espa- 
ñol en  Londres  informaba  con  frecuencia  á  nuestra 

(4)    Este  tratado,  qae  consta  drce  U.  en  el  tomo  I.  de  las  Me- 

de  ti  artículos,  tardó  mucho  en  morías  del  Príncipe  de  la  Paz,  y 

f>ublicarse  y  aer  conocido:  se  ha-  es  el  mismo  que  se  publicó  en  la 

la  íntegro 9  y   forma»  el  Apén-  Gaceta  de  Madrid. 
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corte  de  proyectos  hostiles  del  gobierno  británico  y  de 
la  necesidad  urgente  de  tomar  medidas  de  defensa.-^ 
Enviaba  grandes  espediciones  y  armamentos  á  las  An* 
tillas  con  objeto  de  impedir  la  entrega  de  Santo  Do- 
mingo á  la  Francia: — sus  navios  esploral^n  las  costa» 
de  los  dominios  españoles  de  América,  organizaban 
el  fraude,  y  corrompían,  á  los  naturales  para  ulteriores 
designios:— citábanse  repetidos  insultos  hechos  á  la 
bandera  española,  no  solo  en  los  mares  de  la  India, 
sino  también  en  el  Mediterráneo,  y  hasta  dentro  de 
las  ensenadas  de  la  costa  de  Cataluña;  atentados  y 
violaciones  de  territorio  cometidas  por  bergantines  de 
la  marina  real  inglesa  en  las  costas  de  Alicante  y  de 
Galicia,  y  otras  injurias  y  agravios  por  este  orden. 

Por  mucho  que  de  la  realidad  de  estas  ofensas  por 
parte  de  la  Gran  Brelaña  quiera  rebajarse,  atribuyén- 
dolo á  prevenciones  ó  antipatías  del  ministro  español, 
y  á  su  interés  en  justificar  la  alianza  que  negociaba 
con  la  república,  no  pueden  suponerse  tan  destituidas 
de  fundamento  como  algunos  pretenden  las  quejas, 
cuando  el  rey,  mas  adelante  y  con  ocasión  del  mani- 
fiesto de  declaración  de  guerra,  se  atrevió  á  emitirlas 
solemnemente  y  á  enumerarlas,  citando  particulares  y 
determinados  casos  de  insultos  y  violaciones  ^^^ .  Quiso 
no  obstante  el  principe  de  la  Paz,  antes  de  tomar  re* 
solución,  fortalécela  con  el  dictamen  del  Consejo,  al 

(I)    Maaifiiesto  de  Garlos  IV.    de  7  de  octubre  de  1796. 
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cual  consultó  presentándole  los  informes  y-  rehicíones 
de  nueslros  ministros  de  Francia  é  Inglaterra,  y  las 
gestiones  diplomáticas  practicadas  por  el  gabinete  an- 
tes y  después  de  la  paz  de  Basilea.  Pero  cuidó  de  pre« 
sentar  las  cuestiones  bajo  la  siguiente  íbrma:  l.'^La  si- 
tuación de  la  Europa  y  la  conducta  de  la  Francia  pa- 
ra con  España  después  del  22  de  julio  del  año  pasado 
en  que  fué  ajustada  la  paz,  ¿han  ofrecido  algún  moti- 
vo para  desistir  de  las  ideas  pacificas  adoptadas  con 
la  república  francesa? — 2.*  ¿El  temor  de  una  guerra 
marítima  de  que  la  monarquía  española  jse  encuentra 
amenazada  por  la  Inglatarra^  podría  ser  una  razón 
que  obligase  á  la  España  á  declarar  la  guerra  nueva- 
mente á  la  república? — 3.*^ En  suposición  deque  la 
guerra  con  la  Gran  Bretaña  se  hiciese  ineyitable,  ¿de- 
berá adoptarse  la  alianza  con  la  república  francesa? 
— i.^k  propósito  de  alianza,  ¿en  qué  términos  con- 
vendrá que  se  ajuste  con  la  Francia?  ¿Deberá  limitar- 
se á  un  tratado  puro  y  simple  de  alianza  ofensiva  y 
defensiva  contra  la  Inglaterra,  ó  deberá  renovarse  en- 
tre las  dos  naciones  la  sustancia  del  antiguo  Pacto  de 
Familia? 

£1  Consejo  fué  resolviendo  cada  cuestión  en  el  sen- 
tido que  él  ministro  deseaba,  si  bien  no  faltaron  algu- 
nos individuos  que  opinaran  y  sostuvieran  que  lo  mas 
conveniente  seria  el  sistema  de  la  neutralidad  armada, 
sin  diferencia  alguna  frente  á  las  dos  naciones ;  me- 
dio cierto,  decían,  de  satisfacer  á  la  Inglaterra,  si  en 
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realidad  estaba  recelosa  de  nuestra  amistad  con  Fran- 
cia,  y  á  ésta,  si  á  su  vez  se  encontraba  temerosa  de 
nuestra  paz  con  la  Inglaterra ;  porque  en  tal  actitud 
comprenderían  una  y  otra  nuestra  firme  resolución  de 
mantenernos  imparciales  é  independientes  de  ambas. 
Sistema  que  combatió  fuertemente  Godoy  como  irrea^ 
lizable  é  insostenible,  pues  aparte  de  Jas  razones  en 
que  podía  apoyar  la  impugnación ,  la  verdad  era  que 
ya  habia  cuidado  de  presentar  la  consulta  en  el  su- 
puesto de  ser  inevitable  la  disyuntiva  de  la  guerra  con 
la  una  ó  con  la  otra  de  las  dos  naciones,  y  que  sedu- 
cido por  los  halagos  y  promesas  de  la  Francia,  intere- 
sada y  solicita  en  atraerse  la  España  para  sostener  con 
su  auxilio  la  guerra  marítima  con  Inglaterra ,  é  intere- 
sado también  y  apretado  por  e)  embajador  dé  la  repú^ 
blica  Perígnon^  su  ánimo  estaba  ya  decidido,  y  lo  que 
buscaba  era  el  apoyo  del  Consejo.  Así  pues,  inmedia- 
tamente entregó  al  ciudadano  Perignon  el  ultimátum 
de  las  bases  y  condiciones  de  alianza. 

Una  dificultad  quedaba  ya  solamente.  £1  Directorio 
pretendia  que  el  tratado  fuese  como  una  reproducción 
sustancial  del  antiguo  Pacto  de  familia,  por  lo  menos 
en  los  artículos  patehtes,  bien  que  accediendo  á 
que  Bn  una  adición  reservada  se  comprometiera  el 
gobierno  de  la  república  á  no  poder  exigir  de  la  nación 
española  su  asistencia  contra  las  potencias  que  esta- 
ban en  paz  con  Espajia ,  y  d^  las  cuales  no  habian 
recibido  agravios.  El  ministro  español  por  su  parte 


28  HISTORIA  DE  ESPíSa» 

insistía  eo  que  esta  restricción  se  comprendiese  entre 
los  artículos  públicos,  pues  de  otro  modo  s)e  haría 
aparecer  á  S*  M.  Católica  como  en  actitud  hostil  con 
aquellas  potencias,  no  pudiendo  constar  á  éstas  lo  que 
en  secreto  se  estipulase.  En  este  punto  persistió  con 
empeñe  el  príncipe  de  la  Paz,  consintiendo,  á  cambio 
de  esta  sola  concesión,  en  que  el  tratado  contuviese  en 
sustancia  todos  los  demás  artículos  del  antiguo  Pacto 
de  familia.  Accedió  al  fin  á  ello  el  representante  Pe- 
rignon  á  nombre  del  Directorio,  y  redactóse  el  artículo 
en  cuestión  en  los  términos  siguientes :  «Siendo  la  In- 
iglaterra  la  única  potencia  de  quien  la  España  ha  re- 
»cibido  agravios  directos,  la  presente  alianza  solo  ten-- 
»drá  efecto  contra  ella  en  la  guerra  actual ,  y  la  Espa* 
» ña  permanecerá  neutral  con  respecto  á  las  demás  po* 
ttencias  que  están  en  guerra  con  la  república.»  Orilla- 
da-esta  dificultad ,  se  convino  fácilmente  en  los  de- 
mias artículos  del  tratado ,  que  firmado  por  el  príncipe 
de  la  Paz  y  el  ministro  de  la  república  Perignon 
(27  de  junio,  1796),  fué  enviado  á  nuestro  embajador 
en  París,  marqués  del  Campo. 

Todavía  quiso  el  gobierno  español,  y  lo  propuso 
al  Directorio,  que  antes  de  romper  con  Inglaterra  se 
fijase  un  plazo  de  cuatro  meses  para  ver  de  traer  á  la 
razón  al  gabinete  inglés,  y  en  el  caso  de  que  no  se 
consiguiese,  serviría  este  tiempo  para  prevenirse  más 
y  más,  y  tomar  nuevas  precauciones  y  medidas  para 
la  defensa  de  nuestras  vastas  y  remotas,  posesiones  do 
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América.  Estas  y  otras  razones  que  espresó  nuestro 
embajador  fueron  combatidas  por  el  Directorio,  di- 
ciendo que  semejaate  plazo  sería  tiempo  perdido  para 
España  y  aprovechado  solo  para  Inglaterra,  á  quien 
convenia  sobre  todo  ganar  por  la  mano  dando  golpes 
rápidos  y  decisivos  ^^^ .  En  vista  de  esta  respuesta  se 
desistió  de  aquella  pretensión.,  y  se  ratificó  definitiva- 
mente el  tratado  de  alis^nza  ofensiva  y  defensiva  entre 
España  y  la  república  francesa  en  San  Ildefonso  á  18 
de  agosto  de  1796.  Hé  aqui  el  testo  de  aquella  céle- 
bre estipulación,  que  conviene  conocer  integró. 

Tratado.  S.  M .  Católica  el  rey  de  España  y  el  Directorio 
ejecutivo  de  la  República  francesa,  animados  del  deseo  de 
estrechar  los  lazos  de  la  amistad  y  buena  inteligencia  que 
restableció  felizraeBte  el  tratado  de  paz  concluido  en  Basi- 
lea  en  2i  de  julio  de  4  795  (4  de  thermidor  año  III  de  la  repú* 
blica),  han  resuelto  hacer  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y 
defensiva ,  comprensivo  de  todo  lo  que  iateresa  á  las  ven- 
tajas y  defensa  común  de  las  dos  naciones;  y  han  encarga- 
do esta  negociación  importante,  y  dado  sus  plenos  poderes 
para  ella,  á  saber:  S.  M.  Católica  el  rey  de  Espafia ,  al  es- 
celentisimo  seftor  don  Manuel  de  Godoy  y  Alvarez  de  Pa- 
ria, Ríos,  Sánchez,  Zarzosa,  príncipe  de  la  Paz,  duque  de 
la  Alcudia,  sefior  del  Soto  de  Roma,  y  del  estado  de  Alba- 
iá,  grande  de  Espafia  de  primera  clase,  regidor  perpetúo 
de  la  villa  de  Madrid,  y  de  las  ciudades  de  Santiago,  Cá~ 
diz.  Málaga  y  Éoija,  y  veipticuatro  de  la  de  Sevilla,  caba-* 


(4)    Despacho  del  marqnés  del    jalio  de  4796. 
Campo  al  príncipe  de  la  Paz,  8  de 
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llero  de  lá  íDsigiie  drden  del  Tmsoa  de  orOt  gran  cnu  de 
la  real  y  distingaida  espafiola  de  Carlos  III.,  comendador 
de  Yalencia  de  Ventoso,  Rivera  j  Aceuchal  en  la  de  San- 
tiago, caballero  gran  eras  de  la  real  orden  de  Cristo  y  de 
la  religión  de  San  Joan,  consejero  de  estado,  primer  ^se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho,  secretario  de  la  reina, 
sifperintendente  general  de  correos  y  caminos,  protector 
de  la  real  academia  de  las  Nobles  Artes  y  de  los  reales  ga- 
binetes de  Historia  natural.  Jardín  Botánico,  Laboratorio 
químico  y  Observatorio  astronómico,  gentil  hombre  de  cá- 
mara con  ejercicio,  capitán  general  de  los  reales  ejércitos, 
inspector  y  sargento  mayor  del  real  cuerpo  de  guardias  de 
corps,  etc.;  y  el  Directorio  ejecutivo  de  la  República  fran- 
cesa, al  ciudadano  Domingo  Catalina  Pérignon,  general 
de  división  de  ios  ejércitos  de  la  misma  república,  y  su 
embajador  cerca  de  S.  M.  Católica  el  rey  de  Espajia:  los 
coales  después  de  la  comunicación  y  cambio  respeoti-* 
vos  de  siis  plenos  poderes,  de  que  se  inserta  jQopia  al  fin. 
del  presente  tratado,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: ' 

I.  Habrá  perpetuamente  una  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva entre  S.  H.  Católica  el  rey  de  Espafia  y  la  República 
francesa. 

IL  Las  dos  potencias  contratantes  se  garantirán  mu- 
tuamente sin  reserva  ni  esoepcion  alguna,  y  en  Ja  forma 
mas  auténtica  y  absoluta,  todos  los  estados,  territorios, 
islas  y  plazas  que  poseen  y  poseerán  respectivamente;  y 
si  una  de  las  dos  se  viese  en  lo  sucesivo  amenazada  ó  ata- 
'  cada  bqo  cualquier  protesto  que  sea,  la  otra  promete,  se 
^mpefia  y  obliga  á  auxiliarla  con  sus  buenos  oficios,  y  á 
socorrerla  luego  que  sea  requerida^  según  se  estipulará  en 
los  artículos  siguientes. 
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IlL  En  el  iérmino  de  tres  meses  contados  desde  el  mo« 
mentó  déla  reqaisfcion,  la  potencia  requerida  tendrá  pron- 
tos, y  á  la  disposición  de  la  potencia  demandante,  quince 
navios  de  linea,  ^es  de  ellos  de  tres  puedtes  ó  de  ochenta 
cañones,  y  doce  de  setenta  á  setenta  y  dos,  seis  fragatas 
de  una  faena  correspondiente,  y  cuatro  corbetas  ó  bu-^ 
qoes  ligtfos,  todos  equipados,  armados,  provistos  áe  vive- 
res  para  seis  meses,  y  de  aparejos  para  un  afio.  La  poten- 
cia requerida  reunirá  estas  fuerzas  navales  en  el  puerto 
de  sus  dominios  que  hubiere  sefialado  la  potencia  deman- 
dante. 

IV.  En  el  caso  de  que  para  principiar  las  hostilidades 
juzgase  á  propitoíto  la  potencia  demandante  exigir  solo  la 
mitad  del  socorro  que  debe  dársele  en  virtud  del  artículo 
anterior,  podrá  la  misma  potencia  en  todas  las  épocas  dé 
la  campafia  pedir  la  otra  mitad  de  dicho  socorro,  que  se 
suministrará  del  modo  y  dentro  del  plazo  sefialado;  y  es-* 
te  plazo  se  entenderá  contando  desde  la  nueva  requi- 
sición. 

y.  La  potencia  requerida  aprontará  igualmente  en 
virtud  de  la  requisición  de  la  potencia  demandante,  en 
el  mismo  término  de  tres  meses  contados  desde  el  mo- 
mento de  dicha  requisición,  diez  y  ocho  mil  hombres 
de  infantería,  y  seis  mil  de  caballeria,  con  un  tren 
de  artilleria  proporcionado;  cuyas  fuerzas  se  emplea- 
rán únicamente  en  Europa,  ó  en  defensa  de  las  colo- 
nias que  poseen  las'  partes  contratantes  en  el  golfo  de 
Méjico. 

YI.  La  potencia  demandante  tendrá  facultad  de  enviar 
uno  ó  mas  comisarios,  á  fin  de  asegurarse  si  la  potencia 
requerida  con  arreglo  á  los  artículos  antecedentes  se  ha 
puesto  en  estado  de  entrar  en  campafia  en  el  dia  sefialado 
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con  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  estipuladas  en  los  mismos 
artículos. 

VII.  Estos  socorros  se  pondrán  enteramente  á  la  dis- 
posición de  la  potencia  demandante^  bien  para  que  los  re- 
serve en  los  puertos  ó  en  el  territorio  de  la  potencia  re- 
querida, bien  para  que  los  emplee  en  las  espediciones  que 
le  parezca  conveliente  emprender,  sin  que  esté^obli- 
gada  á  dar  cuenta  de  los  motivos  que  la  detefminaa 
á  ellas. 

VIII.  La  requisición  que  haga  una  de  las  potencias  de 
los  socorros  estipulados  en  los  artículos  anteriores,  basta- 
rá para  probar  la  necesidad  que  tiene  de  ellos,  y  para' im- 
poner á  la  otra  potencia  la  obligación  de  aprontarlos,  sin 
que  sea  preciso  entrar  endiousion  alguna  de  si  la  guerra 
que  se  propone  hacer  es  ofensiva  6  defensiva,  ó  sin  que  se 
pueda  pedir  ningún  género  de  explicación  dirigida  á  elu- 
dir el  mas  pronto  y  mas  exacto  cumplimiento  de  h>  esti-* 
pulado. 

IX.  Las  tropas  y  navios  que  pida  la  potencia  deman- 
dante quedarán  á  su  disposición  mientras  dure  la  guerra, 
sin  que  en  ningún  caso  puedan  serle  gravosas.  La  potencia 
requerida  deberá  cuidar  de  su  manutención  en  todos  los 

parages  donde  su  aliada  las  hiciese  servir,  como  si  las  em- 

f 

picase  (^rectamente  por  si  misma.  Y  solo  se  ha  convenido 
que  durante  todo  el  tiempo  que  dichas  tropas  ó  navios  per- 
manecieren dentro  del  territorio  ó  en  los  puertos  de  la  po- 
tencia demandante,  deberá  ésta  franquear  de  sus  almace- 
nes 6  arsenales  todo  lo  que  necesiten,  del  mismo  modo  y 
á  los  mismos  precios  que  si  fuesen  sus  propias  tropas  y 
navios. 

X.  La  potencia  requerida  reemplazará  al  instante  los 
navios  de  su  contingente  que  pereciesen  por  los  acciden- 
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tes  de  la  guerra,  ó  del  mar;  y  reparará  también  las 
pérdidas  qno  sufriesen  las  tropas  que  hubiere  sumi- 
nistrado. 

XL  Si  fuesen  ó  llegasen  á  ser  insuflcientes  dichos  so^ 
corros,  las  dos  potencias  contratantes  pondrán  en  movi- 
miento las  mayores  fuerzas  que  les  sea  posible^  asi  de  mar 
como  de  tierra,  contra  el  encdiigo  de  la  potencia  atacada» 
la  cual  usará  de  dichas  fuerzas,  bien  combinándolas,  bien 
haciéndolas  obrar  separadamente,  pero  todo  conforme  á  un 
plan  conoerlado  entre  ambas. 

XII.  Los  socorros  estipulados  en  los  artículos  antece- 
dentes se  suministrarán  en  todas  las  guerras  que  las  po- 
tencia9  cootralantes  se  viesen  obligadas  á  sostener:  aun  en 
aquellas  en  que  la  parte  requerida  no  tuviere  interés  di- 
recto, y  solo  obrare  como  puramente  auxiliar. 

Xni.  Cuando  las  dos  partes  llegaren  á  declarar  la  gucr. 
ra  de  común  acuerdo  á  una  ó  mas  potencias,  porque  las 
causas  de  las  hostilidades  fuesen  perjudiciales  á  ambas, 
no  tendrán  efecto  las  limitaciones  prescritas  en  los  articu. 
los  anteriores,  y  las  dos  potencias  contratantes  deberán 
emplear  contra  el  enemigo  común  todas  sus  fuerzas  de 
mar  y  tierra,  y  concertar  sus  planes  para  dirigirlas  hacia 
'os  puntos  mas  convenientes,  bien  separándolas  ó  bien 
uniéndolas.  Igualmente  se  obligan  en  el  caso  espresado  en 
el  presente  articulo,  á  no  tratar  de  paz  sino  de  común 
acuerdo,  y  de  manera  que  cada  una  de  ellas  obtenga  la  sa- 
tisfacción debida. 

XIV.  En  el  caso  de  que  una  de  las  dos  potencias  no 
obrase  sino  como  auxiliar,  la  potencia  solamente  atacada 
podrá  tratar  por  sí  de  paz;  pero  de  modo  jque  de  esto  no 
resalte  perjuicio  alguno  á  la  auxiliar,  y  que  antes  bien  re- 
dunde en  lo  posible  en  beneficio  directo  suyo;  á  cuyo  fin 

Tono  XXII.  3 
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se  enterará  á  la  potencia  auxiliar  del  moda  y  tiempo  con^ 
venido  para  abrir  y  seguir  las  negociaciones. 

XV.  Se  ajustará  muy  en  breve  un  tratado  de  comercio 
fundado  en  principios  de  equidad  y  utilidad  reciproca  á 
las  dos  naciones,  que  asegure  á  cada  una  de  ellas  en  el 
pais  de  su  aliada  una  preferencia  especial  á  los  productos 
de  su  suelo,  y  á  sus  manufacturas,  ó  á  lo  menos  ventajas 
iguales  á  las  que  gozan  en  los  estados  respectivos  las  na- 
ciones mas  favorecidas.  Las  dos  potencias  se  obligan  des* 
de  ahora  á  h^cer  causa  común,  asi  para  rcpriniir  y  des- 
truir las  máximas  adoptadas  por  cualquier  pais  que  sea, 
que  se  opongan  á  sus  principios  actuales,  y  violen  la  se- 
guridad del  pabellón  neutral,  y  respeto  que  se  le  debe; 
como  para  restablecer  y  poner  el  sistema  colonial  de  Es- 
peña sobre  el  pié  en  que  ha  estado  ó  debido  estar  según 
los  tratados. 

XVI.  Se  arreglará  y  decidirá  al  mismo  tiempo  el  carác- 
ter  y  jurisdicción  de  los  cónsules  por  medio  de  una  con- 
vención particular;  y  las  anteriores  al  presente  tratado  se 
ejecutarán  interinamente. 

XVII.  A  fin  de  evitar  todo  motivo  de  contestación  en- 
tre las  dos  patencias,  han  convenido  que  tratarán  inme- 
diatamente y  sin  dilación,  de  esplicar  y  aclarar  el  artícu- 
lo yil.  del  tratado  de  Basilea,  relativo  á  los  límites  de  sus 
fronteras,  según  las  instrucciones,  planes  y  memorias  que 
se  comunicarán  por  medio  de  los  mismos  plenipotenciarios 
que  negocian  el  presente  tratado.' 

XVni.  Siendo  la  Inglaterra  la  finica  potencia  de  quien 
la  España  ha  recibido  agravios  directos,  la  presente  alian- 
%a  %oh)  tendrá  efecto  contra  ella  en  la  guerra  actual^  y  la 
Espeña  permanecerá  neutral  respecto  á  las  demos  potencias 
que  están  en  guerra  con  la  república. 
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XIX.  El  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  trata- 
do  se  hará  en  el  término  de  un  mes  contado  desde  el  día 
en  que  se  firme. 

Hecho  en  San  Ildefonso  á  48  de  agosto  de  4796.— (L.  S.) 
El  príng;pb  db  la  Paz. — (L.  S.)  P^aiGí^oif. 

(Siguen  las  ratificaciones^^  plenipotencias  y  canges). 

Publicado  en  el  mi  Consejo  el  citado  real  decreto  acor- 
dó su  cumplimiento,  y  espedir  ésta  mi  cédula.  Por  la  cual 
08  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respec- 
tivos distritos,  lagares  y  jurisdicciones,  veáis  el  tratado 
de  alianza  ofensiva  y  defensiva  que  queda  inserto,  conclui- 
do y  ratificado  entre  mi  real  persona  y  la  república  fran- 
cesa, y  le  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis  inviolablemente; 
y  hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo 
como  en  sus  artículos  se  contiene,  sin  contravenirle,  ni 
permitir  que  se  contravenga  en  manera  alguna,  antes  bien 
en  los  casos  que  ocurran  daréis  las  órdenes  y  providencias 
qué  convengan  para  su  puntual  observancia,  etc. 

Tal  fué  el  &moso  tratado  de  San  Ildefonso^  por  el 
cual  se  hicieron  entonces  y  después  gravísimos  cargos 
al  príncipe  de  k  Paz,  diciendo  que  era  la  reproduc- 
ción del  malhadado  pacto  de  Garlos  III.',  apellidándole 
el  segundo  Pacto  de  Familia,  y  haciendo  aquella' esti- 
pulación origen  y  manantial  de  todos  los  males  y  de 
todas  las  desventuras  que  después  sobrevinieron  á  Es- 
paña. I^n  perjuicio  de  juzgar  mas  adelante  del  trata- 
do, seamos  imparciales  y  justos.  No  era  ciertamente 
el  mismo  Pacto  de  familia,  como  supusieron  los  ene- 
migos del  príncipe  de  la  Paz»,  y  no  hay  sino  cotejar 
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los  artículos  de  una  y  otra  convención  para  encontra 
fácilmente  las  diferencias.  Pero  es  también  cierto  que 
habia  entre  ambos  una  manifiesta  analogía,  que  de  to- 
dos modos  el  convenio  de  San  Ildefonso  estaba  preña- 
do de  compromisos  para  España,  y  que  sus  ventajas, 
atendida  la  diferente  situación  interior  y  esterior  de 
las  dos  naciones  contratantes,  eran  conocidamente  pa- 
ra  la  Francia,  y  no  estamos- lejos  de  convenir  en  que 
aquella  alianza  fué  el  yerro  capital  del  gobierno  de  Car- 
los IV.,  como  el  Pacto  Ae  familia  habia  sido  el  yerro 
capital  de  Carlos  III. 

Oculto  todavía  el  designio  de  hacer  la  guerra  á  la 
Gran  Bretaña,  el  gobierno  español  tuvo  cuidado  de 
ganar  tiempo  para  prevenir,  asi  á  los  vireyes  y  gober- 
nadores de  Indias,  como  á  los  comandantes  de  los 
buques  que  cruzaban  los  mares,  á  fin  <le  que  tomasen 
las  precauciones  convenientes.  Hecho  esto,  publicó  el 
rey  el  manifiesto  de  la  declaración  de  guerra,  conce- 
bido en  los  siguientes  términos: 

MANlFffiSTO  CONTRA  LA  INGLATERRA. 

Cédula  de  7  de  octubre  de  4796. 

Don  Carlos,  etc.,  sabed:  que  con  fecha  de  5  de  este 
mes  he  dirigido  al  mi  Consejo  el  real  decreto  siguiente: 

RbaL' DECRETO.  Uuo  de  loA  principales  motivos  que  me 
determinaron  á  concluir  lá  paz  con  la  república  francesa 
luego  que  su  gobierno  empezó  á  tomar  una  forma  regular 
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y  sólida,  fué  la  conducta  que  la  Inglaterra  había  observado 
conmigo  durante  todo  el  tiempo  de  la  guerra,  y  la  justa 
desconfianza  que  debia  inspirarme  para  lo  sucesivo  la  es- 
periencia  de  su  mala  fé.  Ésta  se  manifestó  desde  e^  mo* 
mentó  mas  crítico  de  la  primera  campafía  en  el  modo  con 
que\  el  almirante  Hood  trató  á  mi  escuadra  en  Tolón,  don- 
de solo  atendió  á  destruir  cuanto  no  podía  Llevar  consigo; 
y  en  la  ocupación  que  hizo  poco  después  de  la  Córcega, 
cuya  espedicion  ocultó  el  mismo  almirante  con  la  mayor 
reserva  á  don  Juan  de  Lángara  cuando  estuvieron  juntos 
en  Tolón.  La  demostró  luego  el  ministerio  inglés  con.  su 
silencio  en  todas  las  negociaciones  con  otras  potencias, 
especialmente  en  el  tratado  que  firmó  en  24  de  noviembre 
de  4794  con  los  Estados  Unidos  de  América,  sin  respeto  ó 
consideración  alguna  á  mis  derechos,  que  le  eran  bien  co- 
nocidos. La  noté  también  en  su  repugnancia  á  adoptar  los 
planes  é  ideas  que  podian  acelerar  el  fin  de  la  guerra,  y 
en  la  respuesta  vaga  que  dio  mitord  Grenvilie  á  mi  emba-* 
jador  marqués  del  Campo,  cuando  le  pidió  socorros  para 
continuarla.  Acabó  de  confirmarme  en  el  mismo  concepto 
la  injusticia  con  que  se  apropió  el  rico  cargamento  de  la 
represa  del  navio  español  el  Santiago,  ó  Aquilas,  que  de- 
bia haber  restituido,  según  lo  convenido  entre  mi  primer 
secretario  de  estado  y  del  despacho  príncipe  de  la  Paz,  y 
el  lord  Saint-Helens,  embajador  de  S.  M.  Británica;  y  la 
detención  de  los  efectos  navales  que  venían  para  los  de- 
partamentos de  mi  marina  á  bordo  de  buques  holandeses, 
difiriendo  siempre  su  remesa  con  nuevos  pretestos  y  difi- 
cultades. T  finalmente,  no  me  dejaron  duda  de  la  mala  fé 
con  que  procedía  la  Inglaterra,  las  frecuentes  y  fingidas 
arribadas  de  buques  ingleses  á  las  costas  del  Perú  y  Chile, 
para  hacer  el  contrabando  y  reconocer  aquellos  terrenos 
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bajo  la  apariancia  de  la  pesca  de  la  ballena,  cayo  pmilegio 
alegaban  por  el  convenio  de  Nootka.  Tales  fueron  los  pro- 
cederes del  ministerio  inglés  para  acreditar  la  amistad, 
boena  correspondencia,  é  intima  confianxaque  había  ofre- 
cido á  la  España  en  todas  las  operaciones  de  la  guerra,  por 
el  convenio  de  35  de  mayo  de  4793.  Después  de  ajustada 
la  paz  con  la  república  francesa,  no  solo  he  tenido  los  mas 
fundados  motivos  para  suponer  á  la  Inglaterra  intenciones 
de  atacar  mis  posesiones  de  América,  sino  que  be  recibido 
agravios  directos  que  me  han  confirmado  la  resolución  for* 
mada  por  aquel  ministerio  de  obligarme  á  adoptar  un  par- 
tido contrario  al  bien  de  la  humanidad,  destrozada  con  la 
sangrienta  guerra  que  anicpila  la  Europa,  y  opuesto  á  los 
sinceros  deseos  que  le  he  manifestado  en  repelidas  ocasio* 
nes  de  que  terminase  sus  estragos  por  medio  de  1$  paz, 
ofreciéndole  mis  oficios  para  acelerar  su  conclusión.  Con 
efecto,  hapatentízado  la  Inglaterra  bus  miras  en  las  gran- 
des espediciones  y  armamentos  enviados  á  las  Antillas, 
destinados  en  parte  contra  Santo  Domingo  á  fin  de  impe- 
dir 8U  entrega  á  la  Francia,  como  demuestran  las  procla- 
maciones de  los  generales  ingleses  en  aquella  isla:  en  los 
establecimientos  de  sus  compañías  de  comercio,  formados 
en  la  América  Septentrional  á  la  orilla  del  río  Misurí,  con 
ánimo  de  penetrar  por  aquellas  regiones  hasta  el  mar  del 
Sur.  Y  últimamente  en  la  conquista  que  acaba  de  hacer  en 
el  continente  de  la  América  meridional  de  la  colonia  y  rio 
Demerari  perteneciente  á  los  holandeses,  cuya  ventajosa 
situación  les  proporciona  la  ocupación  de  otros  importan- 
tes puntos.  Pero  son  aun  mas  hostiles  y  claras  las  que  ha 
manifestado  en  los  repetidos  insultos  á  mi  bandera,  y  en 
las  violencias  cometidas  eq  el  Mediterráneo  por  sus  fraga- 
tas de  guerra,  cstrayendo  de  varios  buques  españoles  los 
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recloias  de  mis  ejércitos  que  veoian  de  Genova  á  Barcelo- 
na; en  las  piraterías^  y  vejaciones  con  que  los  corsarios 
corsos  y  anglo-corsos,  protegidos  por  el  gobierno  inglés  de 

■ 

ia  isla,  destruyen  el  comercio  español  en  el  Mediterráneo 
hasta  dentro  de  las  ensenadas  de  la  costa  de  Cataluña;  y 
en  las  detenciones  de  varios  buques  españoles  cargados  do 
propiedades  españolas,  conducidos  á  los  puertos  de  Ingla- 
terra, bajo  los  mas  frivolos  protestos,  con  cspeciaJidad  en 
el  embargo  deji  rico  cargamento  de  Ja  fragata  española  Id 
Minerva,  ejecutado  con  ultrage  del  pabellan  español,  y  de- 
tenido  aun  á  pesar  de  haberse  presentado  en  tribunal  com- 
petente los  documentos  auténticos  que  demuestran  ser  di- 
cho cargamento  propiedad  española.  No  ha  sido  menos  gra- 
ve el  atentado  hecho  al  carácter  de  mi  embajador  don  Si- 
món de  las  Gasas  por  uno  de  ios  tribunales  de  Londres, 
que  decretó  su  arresto,  fundado  en  la  demanda  de  una 
cantidad  muy  corta  que  reclamaba  un  patrón  de  barco*  Y 
por  último  han  llegado  á  ser  intolerables  las  violaciones 
enormes  del  territorio  español  en  las  costas  de  Alicante  y 
Galicia  por  los  bergantines  de  la  marina  real  inglesa  el 
Camaleón  y  el  Kingeroo;  y  aun  mas  escandalosa  é  insolen^ 
te  la  ocurrida  en  la  isla  de  la  Trinidad  de  Darlovento^  don- 
de el  capitán  de  la  fragata  de  guerra  Alarma,  don  Jorge 
Vaughan,  desembarcó  con  bandera  desplegada  y  tambor 
batiente  á  la  cabeza  de  toda  su  tripulación  armada  para 
atacar  á  los  franceses  y  vengarse  de  la  injuria  que  decía 
haber  sufrido,  turbando  con  un  proceder  tan  ofensivo  de 
mi  soberanía  la  tranquilidad  de  los  habitantes  de  aquella 
ifila.  Con  t«a  reiterados  é  inauditos  insultos  ha  repetido 
al  mundo  aquélla  nación  ambiciosa  los  ejemplos  de  que  no 
reconoce  mas  ley  que  la  del  engrandecimiento  de  su  co- 
merciopor  medio  de  ua  despotismo  universal  en  la  mar, 
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ba  apurado  los  limites  de  mi  moderación  y  sufrimiento,  y 
me  obliga  para  sostener  el  decoro  de  mi  corona,  y  atender 
á  la  protección  que  debo  á  mis  vasallos,  á  declarar  la  guer- 
ra al  rey  de  Inglaterra,  á  sus  reinos  y  subditos,  y  á  man- 
dar que  se  comuniquen  á  todas  las  partes  de  mis  dominios 
las  providencias  y  órdenes  que  correspondan  y  conduzcan 
á  la  defensa  de  ellos,  y  de  mis  amados  vasallos,  y  á  la 
ofensa  del  enemigo.  Tendráse  entendido  en  el  Consejo  pa- 
ra su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  En  San  Loren* 
zo  á  5  de  octubre  de  1796. — Al  obispo  gobernador  del 
Consejo. 

Publicado  este  real  decreto  en  el  Consejo  plen<^  de  6  del 
mismo  mes,  acordó  su  cumplimiento,  y  para  ello  espedir 
esta  mi  cédula.  Por  la  cual  os  mando  á  todos  y  á  cada  uno 
de  vos  en  vuestros  lugares,  distritos  y  jurisdicciones,  que 
luego  que  la  recibáis,  veáis  mi  real  deliberación  contenida 
en  el  decreto  que  va  inserto,  y  la  guardéis,  cumpláis  y  eje- 
cutéis, y  hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por 
todo,  como  en  ella  se  contiene,  dando  las  órdenes  y  previ- 
dencias  correspondientes,  á  fin  de  que  conste  á  todos  mis 
vasallos,  y  se  corte  toda  comunicación,  trato  ó  comercio 
entre  ellos  y  la  Inglaterra,  y  sus  posesiones  y  habitan- 
tes, etc. 

Pareció  no  obstante  en  el  principio  que  la  guerra 
habria  de  ser  de  corla  duración,  puesto  que  á  muy 
poco  tiempo  (22  de  octubre,  1796)  se  presentó  en  Pa- 
rís como  ministro  plenipotenciario  lord  Malmesbury 
(el  caballero  Harris)  á  hacer  al  Directorio  proposicio- 
nes de  paz.  Los  motivos  que  obligaban  á  Inglaterra  á 
dar  este  paso  eran;  los  brillantes  triunfos  de  los  ejér- 
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citos  franceses  en  Alemania  y  en  Italia,  y  sobre  todo 
en  este  último  pais,  hecho  el  teatro  sangriento  en  que 
se  desplegaba  el  mayor  genio  militar  de  los  tiempos 
modernos,  el  genio  de  Napoleón  Bonaparte;  invadida 
la  Toscana  por  este  victorioso  general,  y  forzados  los 
ingleses  á  evacuar  la  Córcega  y  Porto-Ferrajo:  Ñapó- 
les y  Gerdeña  obligadas  á  pedir  la  paz:  la  Holanda 
convertida  en  república:  amenazado  del  contagio  el 
Hannover:  la  Gran  Bretaña  agobiada  con  los  enormes 
gastos  de  una  guerra  de  la  cual  no  recogia  las  venta- 
jas que  se  le  habian  ofrecido,  y  el  descontento  público 
del  puebla  inglés  cada  dia  mas  pronunciado  contra  el 
gobierno  de  Jorge  IH.  Pero  las  proposiciones  hechas 
por  el  embajador  británico  al  ministro  francés  de  La- 
Croix  parecieron  tan  irritantes,  que  desde  luegose  vio 
ser  imposible  toda  conciliación.  Pedia  Malmeebury  la 
restitución  mutua  de  las  conquistas:  ofrecia  volver  las 
colonias  francesas  de  la  India  Oriental  y  de  las  Anti- 
llas, á  condición  de  que  restituyeran  los  franceses  la 
Italia,  la  Bélgica,  los  Paises  Bajos  austríacos,  etc.  Asi 
fué  que  el  Directorio  le  respondió  que  el  honar  de  la 
república  no  consentia  aceptar  la  paz  con  tales  condi- 
dones,  y  que  si  la  Inglaterra  la  quoi^ia,  la  última  nota 
del  gobierno  francés  podria  servir  de  base  al  tratado. 
En  su  virtud  recibió  lord  Malmesbury  orden  del  Di- 
rectorio (19  de  diciembre,  1796)  de  dejar  á  París  en 
el  término  de  dos  dias* 

Cuando  el  principe  de  la  Paz  supo  la  llegada  de 
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negociador  inglés  á  París,  envió  sus  instrucciones  al 
marqués  del  Campo  á  fin  de  que ,  en  el  caso  de  un 
concierto  entre  Inglaterra  y  Francia,  procurara  se 
tuviesen  presentes  los  intereses  españoles.  £1  pleni- 
potenciario  inglés  manifestó  no  tener  inconveniente 
alguno  en  comprender  en  la  negociación  al  rey  Cató- 
lico y  en  mantenerla  paz  con  España,  sin  compensa- 
ción de  ninguna  especie,  aparte  de  la  cesión  de  la  isla 
de  Santo  Domingo  á  la  Francia,  en  la  cual  no  consen- 
tía por  considerarla  contraria  al  tratado  de  ütrecht,  al 
menos  sin  un  equivalente  para  Inglaterra ,  tal  como  la 
Martinica  5  Santa  Lucía.  Aunque  esta  era  ya  una  di- 
ficultad ,  hubiera  sin  embargo  podido  arreglarse  la 
paz  con  España  sin  grande  esfuerzo.  Mayores  eran  las 
que  se  ofrecian  para  incluir  en  el  tratado  á  la  Ho- 
landa ;  pero  á  todo  puso  término  la  ruptura  entre 
Malmesbury  y  el  ministro  deLa-Croix.  En  este  estado, 
y  cuando  la  república  trabajaba  por  abrir  negociacio- 
nes con  la  corte  de  Yiena^  ocurrió  el  fallecimiento  re- 
pentino de  la  emperatriz  Catalina  II.  de  Rusia^  cuan- 
do se  preparaba á  poner  en  campaña  un  ejército  de  se- 
senta mil  hombres  contraía  Francia.  Su  hijo  y  suce- 
sor Pablo  I.  no  se  encontró  dispuesto  ¿  seguir  la  po- 
lítica de  su  madre,  y  suspendió  el  contingente  de 
ciento  treinta  mil  hombres  qué  aquella  había  pedido 
á  las  provincial  del  imperio.  Con  esto  la  Prusia  que- 
daba libre  para  seguir  su  sistema  de  neutralidad,  y 
el  Austria  se  veia  sola  y  sin  apoyo  en  el  continente. 
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A  pesar  de  eso  el  emperador  Francisco,  estrecha- 
mente unido  á  la  Inglaterra  por  tratados  solemnes, 
se  mantuvo  fiel  á  la  alianza  con  aquella  potencia,  y  no 
tuvieron  efecto  las  proposiciones  del  Directorio. 

Frustrada  la  tentativa  de  negociación  del  gabinete 
inglés  en  París ,  y  en  tanto  que  los  ejércitos  franceses 
triunfaban  de  los  austriacos  en  Alemania ,  y  los  prín- 
cipes italianos  iban  sometiéndose  todos  á  la  victoriosa 
espada  de  Bonaparte ,  una  escuadra  española  al  man- 
do de  don  Juan  de  Lángara ,  anticipándose  á  la  recla- 
mación del  gobierno  de  la  república,  aunque  combatida 
por  contrarios  vientos,  recorría  las  costas  de  Italia. 
También  reclamó  del  gobierno  español  el  Directorio 
el  envió  de  un  cuerpo  auxiliar  de  cuatro  ó  cinco  mil 
hombres  á  aquellos  países ;  bien  que  esta  pretensión 
la  pudo  eludir  por  entonces,  nuestra  corte.  Sobre  el 
mal  estado  de  nuestra  armada  y  el  peligro  que  corría 
de  que  sufriese  descalabros  en  los  encuentros  coa  las 
fuerzas  inglesas,  si  no  se  acudía  pronto  á  su  remedio, 
escribió  al  ministro  de  Marina  haciendo  enérgicas  re- 
flexiones el  teniente  general  don  José  deMazarredo. 
Costáronle  sus  representaciones  ser  separado  del  man- 
do de  la  escuadra  del  Mediterráneo,  y  enviado  de  cuar- 
tel al  Ferrol,  sin  que  por  eso  dejara  de  insistir  en  es- 
poner las  necesidades  de  la  marina ,  desafiando  á  que 
le  probaran  lo  contrario.  No  tardó  el  tiempo  en  jus- 
tificar la  verdad  de  sus  aserciones. 

Con  motivo;de  haber  pasado  del  ministerio  de  Ma- 
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riña  al  de  Hacienda  don  Pedro  Várela ,  fué  llamado  á 
Madrid  para  que  se  encargase  de  aquella  secretarla  don 
Juan  de  Lángara  que  se  hallaba  en  Tolón.  Don  José  de 
Córdoba  que  quedó  mandando  su  escuadra  vínose  con 
ella  á  España.  Componíase  de  veinte  y  cinco  navios, 
uno  de  ellos,  el  Santísima  Trinidad^  que  pasaba  por  el 
de  mayores  dimensiones  entre  todos  los  de  Europa,  de 
130  cañones;  seis  de  112,  á  saber  el  Mejicano,  Prín- 
cipe de  Asturias,  Concepción,  Conde  de  Regla,  Salvador 
del  Mundo  y  San  José ;  el  San  Nicolás  de  84,  y  de  74* 
los  restantes.  El  14  de  febrero  (1797)  se  encontró  en 
el  cabo  de  San  Vicente  con  la  escuadra  inglesa  manda- 
da por  el  almirante  Jervis,  de  solos  quince  navios  ^*K 
Aunque  se  habia  dotado  la  española  de  considerable 
número  de  artilleros,  ni  eran  tantos  ni  tan  prácticos 
que  pudieran  competir  con  los  ágiles  y  entendidos 
marinos  ingleses.  Asi  fué  que  desde  los  primeros  cho- 
ques  comenzaron  aquellos  á  llevar  la  peor  parte,  y  si 
bien  hicieron  esfuerzos  por  socorrer  á  los  seis  navios 
que  corrian  mas  peligro,  y  Nelson  que  mandaba  la 
retaguardia  inglesa  estuvo  en  grande  apuro,  espuesto 
al  fuego  de  la  capitana  española  Santísima  Trinidad  y 
de  otros  de  74,  el  resultado  fué  que  cuando  al  ponerse 
el  sol  cesó  el  combate ,  nos  habian  apresado  los  ingle- 
ses cuatro  de  nuestros  navios  de  los  que  se  habian  M- 


(i)  Eran  sus  nombres:  Victo-  lialh,ExceUmtyOrioñyColos8u$, 
ry,  Briiannia^  Barftem,  Prince,  Egmont,  CulloiUry  Irresistible  y 
Blenheinif  Namur,  Captain,  GO'    Diademe. 
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tido  con  mas  constancia  y  ardor,  quedando  absoluta- 
mente desmantelado  el  Trinidad  ^^K 

No  se  volvió  á  empeñar  el  combate  en  los  dias  si* 
guien  tes,  aunque  al  decir  de  los  ingleses  quedaban  to- 
davía al  general  español  fuerzas  mas  que  suficientes 
para  luchar  con  ventaja.  El  general  Córdoba  fundó  en 

^  otras  causas  la  inacción  de  aquellos  dos  dias,  como 
había  esplicado  á  su  modo  la  causa  de  la  derrota  ^'^. 
Dijo  que  había  preguntado  por  señales  á  los  buques 
sobre  su  situación  para  batirse  de  nuevo;  que  tres  ha- 
bían contestado  no  hallarse  en  aptitud  de  segundo 
combate,  y  cuatro  que  podian  batirse:  que  perplejo  y 
vacilante  en  su  opinión,  volvió  á preguntar  por  la  tar- 

.  de  si  convendria  atacar  al  enemigo,  y  que  de  ellos  nue- 

(4)  Los  navios  apresados  fae-.  San  Fermin  y  Oriente  quedaron   ' 
ron  el  San  José,  de  4(8  cañones,  á  sotavento  ae  ambas  líneas;  qoe 
el  Saivadorf  y  el  San  Isidoro^  el  Príncipe  y  Re^Ia,  no  obstante 
de  74,  y  el  San  Nieoláf^  de  84.  la  diligencia  y  acierto  de  sus  ma- 

(5)  «Cruzando  los  ingleses  en  niobras,  no  pudieron  entrar  en 
las  aguas  donde  fué  la  acción  (de-  formación  hasta  la  tarde,  y  que 
eia  en  e)  parte  al  gobierno),  era  tampoco  pudo  verificarlo  el  Pir- 
naiural  que  navegasen  en  un  ór-  me  por  hallarse  sin  mastelero  de 
den  de  mas  fácil  traslación  á  la  velacho.  De  suerte  que  soto  pu- 
Unea  del  combate  que  aquel  en  dieron  proporcionarse  á  formar 
que  podia  ejecutarlo  nuestra  es-  en  batalla  oiez  y  siete  navios  de 
coadra  sobre  líneas  de  convoy  con  mi  t)scuadra,  incluso  entre  éstosel 
vientos  largos;  y  de  aqui  es  que  Santo  Domingo,  careado  de  azo- 
apenas  se  descubrieron,  cuando  gues  y  de  muy  poca  Tuerza.  Entre 
ya  estaban  en  formación  de  ba-  los  diez  y  siete  espresados  algunos 
talla,  y  «n  tanta  inmediación  á  se  batieron  por  intervalos,  y  mu- 
nosotros  que  esto  me  obligó  á  cbos no  llegaron  ¿romperé!  fue- 
mandar  formar  una  pronta  línea  go;  resultando  de  todo  que  la  lí- 
sin  snjedon  á  puestos,  no  obs-  nea  Qnemiga  se  empleó  toda  üni- 
tante  la  mala  distribución  que  cemente  contra  seis  navios  espa- 
debia  necesariamente  resultar  fióles,'  cuya  resistencia  es  roas 
en  las  fuerzas  y  en  los  gefes.  A  digna  de  elogio  en  cuanto  todos 
todo  lo  cual  se  agrega  que  los  na-  carecian  de  la  gente  necesaria  . 

víos  Pelayo  y  San  Pedro  estaban  para  manejarse etc.»— Gace- 

separados  por  comisión;  que  el  ta  del  40  de  marzo  de  4797. 
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ve  contestaron  que  nó,  cuatro  que  convenia  retardar  la 
función,  y  solo  dos  respondieron  que  era  conveniente 
el  ataque.  Mas  no  debieron  satisfacer  tales  razones,  ni 
al  gobierno,  ni  al  consejo  de  guerra  que  se  mandó  for-  . 
mar,  presidido  por  el  capitán  general  de  laarmada  don 
Antonio  Yaldés,  para  examinar  y  juzgar  su  conducta, 
cuando  este  tribunal  declaró  haber  manifestado  Gór^ 
doba  insuficiencia  y  desacierto  en  las  jdisposiciones  y 
maniobras  del  ataque,  y  en  consecuencia  se  le  conde- 
nó á  privación  de  empleo,  á  no  poder  obtener  mando 
militar  en  tiempo  alguno,  ni  residir  en  Madrid  ni  en 
las  capitales  de  los  departamentos  de  marina;  y  otros 
gefes  de  la  escuadra  fueron  también  castigados  por 
inacción  ó  por  ineptitud.  En  cambio  el  almirante  Jer- 
vis  fué  premiado  por  el  gobierno  inglés,  nombrándole 
par  de  Inglaterra,  barón  de  Jervis  y  conde  de  San 
Vicente. 

Reconocieron  entonces  el  rey  y  su  prim^  ministro 
la  verdad  que  encerraban  las  enérgicas  representacio- 
nes de  Mazarredo,  y  volviendo  á  él  los  ojos  como  al 
único  hombre  capaz  por  su  instrucción  y  conocimien- 
tos de  reparar  el  desastre  del  cabo  de  San  Vicente  y  de 
enfirenar  los  ímpetus  de  la  orgullosa  marina  inglesa, 
confirieron  al  desterrado  del  Ferrol  el  mando  en  gefe 
de  todas  las  fuerzas  navales  del  Océano,  y  diéronle 
orden  (marzo,  1797)  de  que  pasase  á  Cádiz,  á  encar- 
garse del  apresto  y  armamento  de  cuantos  navios 
pudiera  reunir,    con   facultad   de  emplear  cuantos 
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medios  creyera  oportuno,  de  disponer  déla  tropa  que 
necesitase,  y  de  nombrar  los  comandantes  y  ofíciales 
de  estado  mayor  que  fuesen  mas  de  su  gusto  y  con- 
fianza. £i  gobierno  á  petición  suya  le  dio,  para  que 
le  ayudasen  á  poner  por  obra  sus  pensamientos,  los 
acreditados  marinos  don  Antonio  Escaño,  don  Cosme 
Churraca,  don  José  de  Espinosa  y  Tello,  y  don  Fran- 
cisco de  Moyna  y  Mazarredo. 

El  18  de  abril  llegó  don  Jo  sé  de  Mazarredo  á  la  Isla 
de  León;  y  con  tanto  desvelo  y  con  actividad  tan  pro- 
digiosa trabajó  en  la  reorganización  de  la  escuadra,  y 
principalmente  en  la  preparación  de  lanchas  cañone- 
ras, previendo  el  gran  servicio  que  habian  de  prestar, 
que  no  obstante  estar  dominando  el  enemigo  las  aguas 
de  Cádiz,  en  junio  tenia  ya  en  estado  de  pelear  veinte  y 
tres  navfos  y  veinte  y  cuatro  lanchas^  con  más  algunas 
fragatas  de  á  12  y  de  á  18.  Pronto  llegó  la  ocasión  de 
ver  la  utilidad  de  estas  medidas.  En  el  mes  de  julio  re- 
solvieron los  ingleses  bombardear  á  Cádiz.  Nelson,  que 
era  entonées  comodoro,  dirigió  el  ataque,  que  se  repi- 
tió, varios  dias.  Nuestros  navios  hicieron  un  fuego  muy 
vivo  y  acertado,  pero  lo  que  contribuyó  muy  particu- 
larmente  á  frustrar  las  porfiadas  tentativas  de  los  ingle- 
ses fué  el  oportuno  empleo  de  las  fuerzas  sutiles  orga- 
nizadas por  Mazarredo,  y  sus  ligeras  y  hábiles  manio- 
bras. Las  noches  del  3  y  5  dejulio  (1797)  fueron  ter- 
ribles y  gloriosas;  los  combates  de  nuestras  lanchas 
obstinados  y  sangrientos;  Nelson   estaba  admimdo 
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del  valor  de  nuestros  marinos.  La  mañana  del  10  se 
intentó  otro  ataque,  que  fué  tan  inútil  como  los  ante- 
riores. Los  ingleses  se  convencieron  de  que  les  era  im- 
posible apoderarse  ni  del  puerto  ni  de  la  escuadra,  y 
se  retiraron;  asi  se  reparó  el  honor  de  la  marina  espa- 
ñola lastimado  en  el  cabo  de  San  Vicente.  Los^  genera- 
les don  José  Mazarredo,  don  Federico  Gravina,  don 
Antonio  Escaño,  y  otros  gefes  y  capitanes  adquirie- 
ron justos  títulos  al  reconocimiento  de  la  patria.  La 
población  de  Cádiz  en  general,^  su  consulado,  el  obis- 
po, y  otros  particulares  y  corporaciones,  dieron  seña- 
ladas pruebas  de  patriotismo,  alentando  á  las  tropas 
y  ayudando  á  la  defensa  de  la  plaza  con  donativos 
cuantiosos,  con  fuerzas  levantadas  á  su  costa,  y  con 
premios  á  nuestros  marinos  ^^K 

Otro  contratiempo  mayor  que  el  del  cabo  de  San 
Vicente  sufrimos  en  las  costas  de  América.  A  los  dos 
dias  de  aquel  desgraciado  combate  (16  de  febrero, 
1797),  y  casi  no  terminado  todavía,  una  flota  inglesa 
al  mando  del  almirante  Harvey  sé  apoderó  de  la  isla 
de  la  Trinidad,  una  de  las  mas  importantes  posesio- 
nes de  España  en  aquellos  dominios.  Gobernaba  la  isla 
don  José  María  Chacón,  y  tenia  para  su  defensa  tres 

f4)    Gacetas  del  24  y  S5  de  ju-    pueblo  coplas  como  la  siguiente: 
lio  de  4797.— En  Cádiz  cantaba  el 

i^De  qué 'sirve  á  los  ingleses 
tener  fragatas  ligeras, 
si  saben  que  Mazarredo 
tiene  lancnas  cafioneras? 
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batallones  de  ge&le  veterana,  sin  contar  las  milicias: 
y  en  el  puerto  de  Chaguaramas  se  hallaba  con  cuatro 
vavíos,  una  fragata  y  varios  buques  menores  el  gefe 
de  escuadra  don  Sebastian  Ruiz  de  Apodaca,  hombre 
que  gomaba  de  gran  crédito  entre  nuestros  marinos. 
Pero  Chacón,  que  habia  dispensado  toda  clase  de  be- 
neficios y  consideraciones  á  aquellos  colonos,  en  su 
gran  mayoría  emigrados  estrangeros,  no  acertó  á  ins- 
pirarles el  espíritu  de  nacionalidad,  le  fueron  ingratos^ 
y  seducidos  ó, intimidados  muchos  de  ellos  por  los  in- 
gleses, les  franqumon  la  isla.  En  vista  de  tal  defec- 
ción le  faltó  á  ChaQon  la  serenidad,  y  no  hizo  la  defen- 
sa que  hubiera  podido.  Apodaca  incendió  la  flota  por 
que  no  cayera  en  poder  del  enemigo.  Tomaron  pues 
los  ingleses  posesión  de  aquella  floreciente  isla,  re  - 
sueltos  á  no  cederla  ya  jamás.  El  gobernador  Chacón 
fué  destituido,  y  condenado  á  destierro  perpetuo  de 
los  dominios  españoles.  También  don  Sebastian  de 
Apodaca  y  otros  gefes  y  oficiales  fueron  privados  de 
sus  empleos  <*^ 

Envanecido  el  almirante  Harvey  con  la  conquista 
de  la  Trinidad,  y  creyendo  sin  duda  que  le  sería  igual- 
mente fácil  apoderarse  de  otras  colonias  españolas, 
movió  su  escuadra,  y  trasportando  en  ella  las  tropas 

(1)  Mas  adelante,  por  real  ór-  pleo  de  gefe  de  escuadra,  cod  de- 
den  de  7  de  janio  ae  4S09,  con  ctortciones  muy  honrosas  sobre 
acoerdo  del  supremo  tribunal  de  su  conducta,  que  mereció  la  apro- 
Marína,  siendo  ministro  4e  este  bacion  de  un  consejo  de  genera- 
ramo  «I  ilustre  general  Escafio,  les  de  mar  y  tierra, 
fué  repne^o  Apodaca  en  su  em- 

Tomo  xxii.  4 
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del  general  Albercombry,  se  presentó  el  17  de  abril 
(1797)  delante  de  Puerto-Rico.  Era  comandante  de  la 
isla  el  valeroso  brigadier  don  Ramón  de  Castro^  La 
división  inglesa  desembarcó  en  la  playa  de  Cangrejos, 
construyó  batería?  y  comenzó  á  atacar  la  ciudad.  Mas 
no  tardó  en  conocer  el  general  británico  que  se  las  ha* 
bia  con  defensores  esforzados^  y  que  no  éfá  empreBa 
fácil  la  que  habia  acometido.  Quince  dias  de  continuas' 
refriegas  y  combates  por  mar  y  tierra,  y  las  bajas  que 
en  cada  uno  de  eslos  encuentros  adverlia  en  sus  fílas,^ 
le  convencieron  de  lo  irrealizable  de  su  empeño,  y 
cuando  los  nuestros  se  disponían  á  dar  un  ataque  ge* 
neral  á  su  campo  no^  hallaron  en  él  sino  silencio  y 
soledad:  los  enemigos  se  hablan  reembarcado  (I.**  de 
mayO)  1797),  dejando  clavada  su  artillería,  y  men- 
guada la  división  en  cerca  de  dos  mil  ^hombres  entre 
muerto^  y  prisioneros.  Castro  y  sus  oficiales  y  solda- 
dos rivdizaron  todos  en  arrojo  y  decisión  en-  aquella 
defensa. 

Dos  meses  mas  adelante,  discurriendo  el  gobierno 
inglés  cómo  hacer  daño  á  España^  y  sugerido  por  per- 
sonas que  le  representaban  fóciles  ciertas  conquistas, 
apenas  frustrada  la  tentativa  del  bombardeo  de  Cádia^ 
envió  al  contra-almirante  Nelson  con  cuatro  navios  de 
linea  y  otras  tantas  fragatas  contra  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife, donde  soñaba  encontrar  gloria  y  tesoros.  NeU 
son,  después  de  hacer  diversos  movimientos  con  sus 
buques  para  ocultar  su  proyecto  verdadero  de  ataque, 
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embarcóse  en  la  noche  del  24  de  julio  (1797)  en  las 
lanchas  (añoneras  con  mtl  hombres  escogidos  en  áni- 
mo de  sorprender  la  ciudad.  Pero  descubiertos  á  tiro 
de  cañón  del  muelle,  las  campanas  tocaron  á  rebato, 
Iba  baterías  comenzaron  á  hacer  un  fuego  nutrido,  dos 
botes  enemigos  fueron  echados  á  pique  sin  que  se  sal- 
vara un  solo  hombre  de  la  tripulación;  sin  embargo, 
algunas  lanchas  habian  podido  ganar  el  muelle,  y 
mientras  Nelson  arrostrando  el  fuego  de  canon  y  de 
fiísíl  acometia  por  el  frente  la  ciudad,  otra  columna 
logró  peneti^ar  hasta  la  plaza  mayor,  desde  donde 
pugnó  en  vano  por  embestir  la  cindadela:  viendo  los 
ingleses  frustrado  él  golpe  que  tan  fácil  habian  creido, 
propusieron  capitulación .  £1  honrado  y  valiente  gene- 
ral español  don  Antonio  Gutiérrez  negóse  á  oir  toda 
proposición  que  no  fuese  el  reembarco  y  la  partida  de 
k  escuadra,  con  promesa  que  le  hizo  Nelson  de  no  vol- 
ver á  inquietar  ni  aquella  isla  ni  ninguna  de  las  Ca- 
narias, y  asi  quedó  convenido,  y  asi  se  ejecutó.  En  es^ 
*  ta  espedicion  perdió  Nelson  un  brazo,  herido  de  bala 
de  canon:  el  generoso  Gutiérrez,  tan  humano  con  los 
vencidos  como  valiente  en  la  pelea,  le  suministró  todo 
lo  necesario  para  su  curación,  encargó  que  se  asistie- 
se con  éí  mayor  esmero  á  los  heridos  que  quedaban  en 
los  hospitales,  y  permitió  á  las  tripulaciones  surtirse 
de  bastimentos  para  el  reembarque;  conducta  que  en- 
carecieron, haciendo  justicia,  los  ingleses  ^K 

[\)    En  f]  parte  que  díó  el  comandante  general  don  Antonio 
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La  reina  Marfa  Luisa,  afecta,  aunque  no  tan  apa- 
sionada como  Isabel  Farnesio,  á  su  familia,  pensaba 
sacar  partido  de  la  alianza  francesa  y  de  las  modifica- 
ciones que  á  consecuencia  de  las  conquistas  deBo- 
naparte  en  Italia  estaban  sufi*iendo  aquellos  estados, 
para  ensanchar  los  dominios  de  su  hermano  el  duque 
de  Parma.  A  su  vez  la  república  francesa  quiso  sacar 
provecho  de  esta  aspiración  de  la  reina  de  España  ha- 
ciendo la  combinación  siguiente:  ceder  al  rey  de  Cer- 
deña  el.  Mantuano  que  acababa  de  ser  conquistado  por 
la  Francia,  á  condición  deque  el  monarca  sardo  uniera 
un  cuerpo  de  tropas  piamon  tesas  al  ejército  republica- 
no de  Italia,  y  de  que  pusiera  la  isla  de  Gerdeña  á  dis- 
posición del  gobierno  francés:  éste  la  cedería  al  mo- 
narca español  para  que  colocase  en  ella  al  infante  du- 
que de  Parma ,  siempre  que  Garlos  lY .  diese  á  la  re- 
pública la  Luisiana  y  la  Florida,  so  pretesto  del  peli- 
gro que  amenazaba  á  estas  colonias  y  de  ser  una  gran 
parte  de  la  población  francesa.  La  respuesta  que  dio 
el  príncipe  de  la  Paz  al  proyecto  de  convenio  que  en 
este  sentido  le  presentó  el  embajador  de  la  república 


Gutiérrez,  y  se  insertó  en  la  Ga-  el  capitán  Bowen  y  muchos  sol- 
ceta  de  S5  de  agosto  (1797),  de-  dados,  siendo  también  conside- 
cia:  «Los  ingleses  tuvieron  una  rabie  entre  éstos  el  número  de 
considerable  pérdida;  pues  ma-  heridos,  y  nuestra  pérdida  de 
logrado  el  objeto  de  tan  costosa  corta  consideración.  Hago  esta 
espedicion  mandada  por  oficiales  relación  muy  de  prisa,  etc.» 
del  mayor  crédito,  su  almirante  Parece  que  Nelson  habiaper- 
Nelson  perdió  un  brazo,  su  se-  dido  ya  un  ojo  en  afios  anteriores 
gnndo  Andrevos  fué  herido,  igual-  en  la  toma  de  Gaévi  (isla  de  Gór^ 
mente  qu^  varios  oficiales;  murió  cega) . 
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Perignon ,  fué  cual  correspondía  á  una  proposición 
fundada  en  bases  eventuales  é  hipotéticas ,  diciendo 
por  conclusión  de  su  nota  (11  de  mayo,  1797),  que  ni 
las  circunstancias  de  España  permitian  tal  compensa- 
ción ,  ni  la  conducta  de  un  rey  que  estaba  haciendo 
taxüofi  sacrificios  por  la  causa  de  las  dos  naciones ,  ni 
el  buen  comportamiento  del  duque  de  Parma  su  parien- 
te,  con  quien  la  república  habia  hecho  una  paz  tan 
ventajosa ,  merecian  la  suerte  que  se  intentaba  depa- 
rarles en.  el  plan  propuesto  por  el  Directorio. 

Afortunadamente  no  se  dio  mas  paso  en  el  proyec- 
ta por  no.  haberse  verificado  la  ratificación  del  tratado 
con  el  rey  de  Cerdeña  ^  que  habia  de  ser  su  base.  Fué 
no  obstante  la  alianza  propuesta  entre  Cerdeña  y  la  re- 
pública una  de  las  causas  que  movieron  al  emperador 
de  Austria  á  entrar  en.  tratos  de  paz  con  el  gobierno 
francés.,  en  ocasión  que  la  capital  del  imperio  se  veia 
amenazada  por  un  ejército  de  ochenta  mil  hombres 
mandados  por  Bonaparte ,  vencedor  del  archiduque 
*  Carlos ,  en  quien  el  consejo  áulico  y  el  emperador  ha- 
bian  cifrado  todas  sus  esperanzas,  y  cuando  se  veia 
solo ,  abandonado  por  la  Prusia ,  desamparado  de  Ru- 
sia, y  mal  socorrido  de  Inglaterra;  disponiéndose  por 
otra  parte  á  entrar  en  Alemania  los  ejércitos  france- 
ses del  Rhin  y  del  Sambre  y  Mosa ,  en  número  de 
ciento  cuarenta  mil  hombres  para  darse  la  mano  con 
el  de  Bonaparte.  Firmáronse  pues  (17  de  abril,  1797) 
los  preliminares  de  la  paz  entre  el  emperador  y  el  Di- 
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rectorio  en  Leoben  (^^  Designóse  para  tratar  de  la  pá2 
definitiva  la  ciudad  de  Berna,  y  la  de  Rastatd  para  el 
congreso  que  habia  de  arreglar  la  del  imperio  germá* 
nico. 

Tan  pronto  como  el  príncipe  de  la  Paz  tuvo  noticia 
de  este  suceso ,  apresuróse  á  nombrar  los  plenipoten* 
ciarios  españoles  que  habian  de  asistir  á  las  conferen* 
cias  de  Berna ,  que  fueron  el  marqués  del  Campo,  em-> 
bajador  en  París ,  y  el  conde  de  Gabarros:  este  último 
llegó  á  París  en  los  primeros  dias  de  junio.  Mas  ni 
uno  ni  otro  pudieron  asistir,  porque  ni  el  congreso  de 
Berna  se  verificó,  ni  á  Udina,  donde  se  siguieron  loB 
tratos,  concurrieron  embajadores  dé  otras  potencias; 
habian  convenido  las  dos  naciones  interesadas  en  tra^* 
tar  solas,  para  obviar  dificultades,  entorpecimientos 
y  dilaciones.  Sobrevinieron  no  obstante,  y  no  peque- 
ñas, nacidas  de  haberse  repuesto  el  emperador  dé  su 
primer  aturdimiento;  de  haber  meditado  sobre  las  cos- 


(1)    tos  artículos  en  qae  con-  estados  TonecíaDOs  comprendía 

vinieron     los     plenipoteociarios  entre  dicho  río,  el  Pó  y  el  mar 

fueron  los  siguientes:  \  .^  El  Aus-  Adriático,  y  también  la  Dalmacía 

tria  renuncia  á  sus  derechos  so-  veneciana  y  la  Istri):  4.^  Serjia 

bre  las  provincias  Bélgicas  re-  cedidas  igualmente  al   Austria, 

unidas  á  la  Francia,  y  reconoce  después  de  la  ratificación  del  tra- 

por  fronteras  francesas  las  que  tado  definitivo,  las  fortalezas  de 

se  hallan  determinadas  por  las  Palma  Nova,  Mantua  y  Pesquera: 

leyes  constitucionales:  !!.*  Deberá  5.^  La  Romanía,  Bolonia  y  Fer- 

celebrarse  un  congreso  para  tra-  rara  servirán  para  indemnizaré 

tar  de  la  paz  con  el  imperio  de  la  república  ae  Venecia:  6.<^  El 

Alemania,  sentando  por  primera  Austria  reconoce  el  nuevo  j^o- 

base  su  integridad:  3.^  El  Austria  bierno  de  la  república  Cisalpina^ 

penuncia  á  sus  posesiones  de  esta  formada  con  las  provincias  quo 

rarte  del  Oglio,  y  á  ella  se  la  cede  antes  le  perteneciari. 

en  compensación  la  parte  de  los  ^                   '        ' 
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Ums  CQmpwsáciones  y  sacrificios  que  iba  á  Hacer;  de 
verse  alentado  por  el  levanlainiento  en  xnasa  que  tiro* 
lesesy  veoeciaaos  hicieron  entonces  contra  los  france- 
ses, y  con  los  célebres  degüellos  de  Yerona;  y  de  es* 
aparar  mucho  de  las  inquietudes  interiores  de  la  Fran- 
da,  donde  el  Directorio,  rudamentB  combatido  por  los 
partidos  eslremos,  y  dividido  en  si  mismo,  se  veia 
apurado  para  poder  mantener  la  obra  de  la  revolución, 
y  conveníale  al  emperador  dar  lugar  á  los  tratos  de 
paa,  esperando  el  resultado  de  estos  sucesos. 

Inglaterra  no  se  hallaba  en  situación  mas  venta- 
josa que  el  Austria.  Al  contrarío,  después  de  los  pre* 
liminares  de  paz  entre  el  imperio  y  la  república,  se 
quedaba  sola  ea  lucha  con  Francia,  España  y  Ifolan- 
da:  en  el  puerto  de  Brest  habia  una  escuadra  francesa, 
á  la  cual  debia  incorporarse  la  española  reunida  en 
Cádiz  tan  pronto  como  el  tiempo  la  &voreciese;  dies 
y  siete  mil  holandeses  se  preparaban  á  unirse  á  la  ar- 
mada de  Brest,  en  cuyas  inmediaciones  habia  cuaren- 
ta mil  franceses,  y  om  otros  cuarenta  mil  contaba  el 
general  Hoche,  detenido  accidentalmente  en  Francfort, 
pera  impaciente  por  realizar  su  proyecto  del  año  an- 
terior de  caer  S(^re  Irlanda.  Trabajaban  España  y 
Francia  por  desmembrar  á  Portugal  de  su  antigua 
alianza  con  Inglaterra.  La  situación  rentística  de  esta 
nadon  era  angustiosa,  y  Pitt  y  Grenville  xeconocian 
acordes  la  necesidad  de  la  paz,  y  decidieron  al  gabi- 
nete á  proponerla  á  la  Francia.  La  república  aceptó 
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esta  vez  con  gusto  la  proposición,  y  de  cmiun  aeuer- 
do  se  designó  para  los  tratos  la  ciudad  de  Lila  (LHle), 
donde  acudió  como  representante  de  Inglaterra  el  an- 
ciano diplomático  lord  Malmesbury,  con  deseos  sin- 
ceros de  hacer  efectiva  la  paz.  Con  no  menos  sinceri- 
dad la  deseaba  la  mayoría  del  Directorio,  porque*  las 
elecciones  del  año  Y.  le  habían  sido  contrarias,  los 
Consejos  se  llenaron  de  diputados  contraHrevolueiona- 
*  rios  ó  realistas,  nombrados  ó  en  odio  al  t^ror  ó  por 
amor  que  renacia  al  trono,  y  alentados  por  el  famoso 
club  de  Clichy,  mostrábanse  en  hostilidad  abierta  con 
el  poder  directorial,  en  cuyo  seno  mismo  se  habían 
ingerido  dos  enemigos  de  la  revolucira,  y  entre  los 
otros  tres  que  constituían  la  mayoría  no  reinaba  tam- 
poco el  mas  perfecto  acuerdo.  Temíase  de  un  momen- 
to á  otro  una  catástrofe  en  París.  Solo  el  ejército  se 
conservaba  en  su  inmensa  mayoría  republicano,  y  de 
él  esperaba  la  del  Directorio  el  remedio  al  mal  que  le 
amenazaba;  asi  se  previo  desde  que  se  supo  que  el  ge- 
neral Augereau,  republicano  ardiente,  se  dirigia  con 
sus  tropas  á  París. 

Abriéronse  entretanto  en  Lila  las  conferencias  en- 
tre los  plenipotenciarios  ingleses  y  franceses,  reinan- 
do en  ellas,  con  no^poca  estrañeza,  mas  buena  fé  que 
en  las  de  Udina,  donde  las  estudiadas  demoras  y  las 
nuevas  pretensiones  de  los  representantes  austríacos 
irritaron  de  tal  manera  á  Bonaparte,  que  después  de 
una  enérgica  contestación  estuvo  tentado  á  reunir 
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otra  vez  8Ud  divisiones  y  ftdelantftrse  con  ellas  contra 
Yiena  á  exigir  condiciones  no  tan  moderadas  como  las 
de  Leoben,  y  solo  se  contuvo  en  consideración  al  esta- 
do interior  de  la  Francia  y  á  las  conferencias  de  Lila, 
contentándose  con  hacer  estender  una  vigorosa  nota. 
Tampoco  los  plenipotenciarios  españoles  fueron  admi- 
tidos á  las  pláticas  de  Lila,  porque  quisieron  las  par* 
tes  contratantes  ventilar  solas  sus  cuestiones,  y  sin  la 
concurrencia  de  los  aliados,  para  obrar  mas  espedita- 
mente  en  el  curso  de  la  negociación.  Poco  hubiera  im- 
portado esto,  si  el  Directorio  ejecutivo  hubiese  cuida- 
do, como  ofrecia,  de  abogar  por  bs  intereses  de  Espa- 
ña con  arreglo  á  la  obligación  que  la  alianza  le  impo- 
nia.  Verdad  es  que  las  pretensiones  del  gobierno  es- 
pañol eran  mas  patrióticas  que  asequibles,  atendidas 
las  circunstancias,  puesto  que  pedia: — que  Inglaterra 
nos  restituyera  la  plaza  de  Gibraltar: — que.  evacuara 
el  territorio  de  que  se  habia  apoderado  en. la  bahía  de 
Nootka:-— que  &cilitára  á  España  el  medio  de  formar 
establecimientos  en  el  banco  de  Terranova  para  la  pes^ 
ca  del  bacalao: — que  se  derogaran  los  tratados  contra- 
rios al  derecho  de  determinar  la  España  misma  sus 
relaciones  <le  industria  y  de  comercio: — que  la  Jamai- 
ca fuera  objeto  de  compensación  ó  trueque  entre  las 
dos  naciones. 

No  era  por  lo  tanto  de  esperar  que  la  Inglaterra 
se  sometiese  á  unas  condiciones  que  no  habia  acepta- 
do en  tiempo  del  mayor  poder  de  Garlos  III,  ni  que  la 
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república  tomase  tanto  interés  por  nosotros  que  se  esr 
forzara  por  hacerlas  prevalecer.  Tan  lejos  estuvo  de 
ello,  que  no  se  hizo  mención  de  ellas  en  la  n^cia^ 
cion:  solo  pidieron  los  ministros  franceses  que  se  de^ 
volviesen  á  España  y  Holanda  las  colonias  que  Ingla^ 
térra  les  habia  arrebatado;  pero  ésta  declaró  su  inten- 
ción de  retener  para  si  la  isla  de  la  Trinidad  pertene* 
ciente  á  España,  como  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y 
Trinquemale,  que  habian  sido  de  los  holandesa,  sin 
que  sirvieran  ni  el  empeño  del  principe  de  la  Paz,  ni 
la  insistencia  del  marqués  del  Campo,  ni  el  víage  del 
conde  de  Cabarrús  á  Holanda  pasando  por  lila;  sí 
bien  no  faltó  en  el  Directorio  quien  miríra  como  una 
mengua  el  sacrificar  la  España,  arrastrada  á  una  Iut 
cha  que,  por  decirlo  asi,  le  era  estrana,  y  i  Holanda, 
á  quien  so  habia  precipitado  en  la  carrera  de  la  revo; 
iucion  ^^K  Francia  pedia  para  sí  la  restitución  de  las 
coloniajs,  la  de  los  navios  tomados  en  Tolón,  y  que  el 
rey  cíe  Inglaterra  dejara  el  título  de  rey  de  Francia 
que  por  vanidad  seguia  usando.  Algunas  de  estas  con^ 
dicioces  parecieron  demasiado  fuertes  al  lord  Mal-» 
mesbury. 

Pero  una  ocurrencia  imprevista  vino  á  hacer  mas 
desventajosa  la  posición  de  los  n^ociadores  íngleses^^ 
Ademas  de  la  reunión  de  las  escuadras  francesa,  espa^ 
ñola  y  holandesa  en  Brest,  que  estaba  amenazando  á 

(1)    Así  se  98plic6  Larevelliére. 
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Irlanda,  vióse  Inglaterra  abandonada  por  el  Portugal. 
El  gobierno  portugués,  atemorizado  por  Francia  y 
España,  tuvo  necesidad  de  ajustar  un  tratado  con  Fran- 
cia obligándose  á  no  recibir  á  un  tiempo  mas  de  seis 
naves  armadas  pertenecientes  á  las  potencias  belige^ 
rantes,  con  lo  qne  perdia  Inglaterra  su  mejor  aposta- 
dero en  el  Tajo,  y  el  gobierno  español  se  vi6  libre  del 
padrastro  de  tener  un  enemigo  tan  inmediato,  en  el 
caso  de  desentenderse  la  república  de  nuestra  alianza, 
y  quedar  sola  España  en  la  contienda  con  los  ingleses. 
Este  suceso  alegró  mucho  al  principe  de  la  Paz,  que 
habia  trabajado  por  obtener  este  resultado. 

Asi  las  cosas,  sobrevino  el  grande  acontecimiento 
que  se  estaba  anunciando  y  temiendo  en  Paris,  y  que 
fué  otra  de  las  faces  mas  notables  por  que  pasó  la  me- 
morable revolución  francesa.  La  actitud  hostil  éntrelos 
Consejos  y  el  Directorio,  la  escisión  entre  la  mayoría  y 
la  minoría  de  los  miembros  del  mismo  poder  ejecutivo, 
la  asidua  conspiración  del  club  de  Clichy,  la  dispo- 
sición de  los  generales  y  de  las  tropas  republicanas 
que  rodeaban  á  París,  los  cambios  de  personas  en  el 
Directorio  y  en  el  ministerio,  las  cuestiones  sobre  los 
tratos  de  paz  con  Inglaterra  y  con  Austria,  el  calor  en 
fia  de  los  partidos,  republicano,  constitucional  y  rea- 
lista,  amenazando  cada  dia  venir  á  las  manos,  produ- 
jo la  ruidosa  revolución  del  18"  fructidor  (4  de  setiem- 
bre, 1797).  Ala  una  de  la  mañana  de  aquel  dia,  doce 
mil  hombrea  mandados  por  el  general  Auga^u,  favo- 
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rabie,  como  dijimos,  á  la  mayoría  de  los  tres  directo- 
res rq[>ublicanos.  Barras,  Rewbdl  y  Larevelliére,  llar 
mados  d  triunvirato,  se  apostaron  fren  te  y  en  derredor 
del  palacio  nacional.  cComandante  Ramd,  dijo  Auge- 
reau  al  qae  mandaba  la  guardia  de  granaderos  del  edi- 
ficio: ¿me  reconocéis  por  gefe  de  la  décima  séptima  di- 
visión militar? — Si,  contestó  Ramd. — ^Puesbien,  en 
calidad  de  superior  vuestro  os  mando  que  vayáis  ar- 
restado.» Y  fué  conducido  al  Temple.  El  estruendo 
del  cañón  y  el  asalto  del  palacio  despertaron  á  los  ha- 
bitantes de  París.  Eran  las  cinco  de  la  mañana.  Los 
individuos  de  las  comisiones  acudieron  á  sus  puestos 
y  fueron  entrando  en  el  salón:  la  tropa  tenia  orden  de 
dejar  entrar,  pero  no  salir  i  los  que  se  presentaban 
con  la  medalla  de  diputado.  Pi<^egrú  y  Willot  faeroo 
despojados  de  sus  espadas  por  Augereau,  y  enviados' 
al  Temple.  De  los  dos  directores  disidentes,  Barthe- 
lemy  fué  arrestado  en  su  casa,  y  Carnet  logró  fugarse 
por  la  puerta  del  jardin.  Algunos  diputados  fueron 
presos  hallándose  reunidos  en  casa  del  presidente, 
tratando  con  gran  estrépito  de  hacer  una  protesta.  Los 
amigos  del  Directorio  se  reunieron  á  deliberar,  los  del 
Consejo  de  los  Quinientos  en  el  Odeon,  los  del  de  los 
Ancianos  en  la  escuela  de  Medicina,  donde  acordaron 
nombrar  una  comisión  de  cinco  que  llevara  al  Direc- 
torio un  mensage  con  las  proposiciones  de  antemano 
acordadas.  Eran  las  principales  de  éstas  la  anulación 
de  las  operaciones  electorales  de  cuarenta  y  ocho  de- 
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partamentos,  la  separación  de  todos  los  empleados  de 
los  mismos,  la  deportación  de  cuarenta  y  un  miembros 
de  los  Quinientos  y  de  once  de  los  Ancianos,  de  los 
directores  Carnet  y  Bartheletny,  y  de  varios  agentes 
realistas.  También  se  condenó  á  destierro  á  los  pro- 
pietarios, editores  y  redactores  de  cuarenta  y  dos  pe- 
riódicos. Estas  y  otras  semejantes  medidas  fueron 
acordadas  aquel  dia  por  ambos  Consejos  y  sancionadas 
por  el  Directorio. 

Con  el  violento  golpe  del  18  de  fructidor  la  mayo- 
ría del  Directorio,  y  con  ella  el  partido  republicano, 
quedaron  vencedores,  los  realistas  abatidos,  y  con  él 
se  evitó  indudablemente  una  guerra  civil.  Todo  se  hizo 
con  una  tranquilidad  admirable  por  parte  de  la  pobla- 
ción, y  solo  algunos  grupos  se  reunianá  gritar:  «;  Vt- 
va  la  república!  ¡  Viva  el  Directorio!  ¡  Viva  Barras! 9 
Nombráronse  dos  directores  de  confianza  en  reemplazo 
de  los  deportados,  y  se  tomaron  otras  providencias  pa- 
ra afianzar  el  gobierno  de  la  república,  el  cual  volvió 
á  adquirir  toda  su  energia  revolucionaria. 

De  diferente  manera  influyó  el  suceso  de  18  de 
fructidor  en  las  negociaciones  de  paz  que  se  seguian  en 
Lila  y  en  Udina.  Mas  seguro  ya  y  mas  firme  el  Direc- 
torio, se  mostró  también  mas  exigente  con  los  ingle- 
ses, y  en  su  ultimátum  les  hizo  notificar  como  condi- 
ción precisa  para*^  la  paz  la  devolución  de  todas  las  ^ 
conquistas  hechas  por  la  Inglaterra,  no  solo  á  la  Fran- 
cia, sino  también  á  sus  aliadas  España  y  Holanda. 
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Dmisimas  parecieron  á  lord  MalnMwbury  tttas  eondi'* 
ciones,  y  coavencido  de  la  inutilidad  de  los  esfagnos 
que  hizo  al  intaito  de  mc^rarias,  pidió  y  le  fiíerao 
dados  sus  pasaportes,  partió  y  no  yoItíó  más.  Así  t&t^ 
minaron  las  conferencias  de  Lila,  cuando  parecía  es* 
tarse  tocando  ya  un  resultado  pacifico. 

No  menos  exigmte  se  mostró  el  Directorio  con  éi 
Austria,  cuyas  n^ociaciones  se  s^uian  en  Ddina^ 
puesto  que  pretendía  obligar  al  emperador  á  que  re- 
nunciase enteramente  á  la  Italia,  contentándose  con  la 
secularización  de  algunos  estados  eclesiásticos  en  Ale- 
mania; y  mucho  disgustó  á  Bonaparte  este  ultimátum^ 
porque  en  su  gran  talento,  mas  conocedor  y  mejor 
apreciador  de  las  circunstancias  que  el  Directorio,  le 
veia  inadmisible.  Por  esto,  y  por  sospechar  que  inspí- 
raba'desconfianza,  pidió,  fundado  e;i  la  falta  de  salud, 
que  se  le  relevara  del  cargo  de  negociador  y  de  oi^- 
nizador  de  las  repúblicas  italianas  ^^K  Pero  el  gobierno 
le  tranquilizó  sin  responder  acerca  de  su  dimisión. 
Bien  sabia  Bonaparte  que  era  necesario.^  Y  este  gene* 

(4)    Sabido    es  que  Napoleón  la  Romanía,  Bergamasco,  Bre»- 

iraaiormó  en  repúbfícas  las  pro-  ciano  y  Vantuano,  «d  estado  qae 

vinciat  de  Italia  qae  él  había  con-  se  prolongaba  hasta  el  Adige,  de 

qoistado  y   emancipado.  Hacía  ana  población  de  tres  millones  y 

tiempo  que  había  erÍAÍdo  en  re-  seiscientos  mil  habitantes,  coa 

pübkca  Cispadana  el  ducado  de  hermoso  saelo,  excelentes  pla-«- 

Mddena  y  las  legaciones  de  Bo-  zas,  ríos,  canales  y  puertos,  qae 

lonia  y  Ferrara.  Después,  por  ra-  organizó  en  repúbhca  con  el  nom- 

20Bes  políticas  y  militares  que  bre  áe  CUcájffmmf  á  la  coal  dio  la 

sería  largo  esplicar,  formó  de  la  misma  constitución  que  tenia  la 

Lombardia.  de  Jos  ducados  de  Francia,  nombrando  él  por  prín 

Módena  y  de  Reggio,  de  las  lega-  mera  vez  los  directores  y  los  in- 

cienes  de  Bolonia  y  Ferrara,  y  de  diriduos  de^os  dos  Consejos. 
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ira),  que  apetecía  afiadir  á  loa  títulos  de  vencedor,  le- 
gislador y  arbitro  de  loa  pueblos  italianos,  el  de  nego- 
ciador y  pacificador,  prosiguió  él  solo  enérgicamente 
los  tratos  pendientes  con  el  imperio.  Ck>n  tal  energk 
se  condujo,  que  en  una  de  las  conferencias,  habiéndo- 
se espresado  con  cierta  arrogancia  el  nuevo  represen, 
lante  y  negociador  austríaco  M.  de  Cobentzel,  en  cu* 
ya  (Quinta  se  celebraban  aquel  dia  ^^\  fionaparte  le  dejó 
concluir  aparentando  serenidad;  pero  dirigiéndose 
después  á  un  velador  en  que  habia  una  bandeja  de 
porcelana,  que  el  ministro  austríaco  tenia  en  gran  es- 
timación por  ser  regalo  de  la  emperatriz  Catalina  de 
Rusia,  y  arrojándola  al  suelo:  ^Está  declarada  la  guer- 
ra^  esclam5;  pero  acordáoi  de  que  antes  de  tres  meses 
habré  deshecho  vuestra  monarquía,  como  deshago  ahora 
esta  porcelana.!^  Y  haciendo  una  cortesía  se  salió,  su- 
bió inmediatamente  á  un  coche,  y  mandó  á  uq  oñcial 
que  fuese  á  anunciar  al  archiduque  Garlos  que  dentro 
de  veinte  y'  cuatro  horas .  se  renovarían  las  hostili- 
dades. 

Todos  se  quedaron  absortos  con  aquel  arranque 
del  guerrero  francés.  Al  dia  siguiente  envió  Cobentzel 
firmado  el  ultimátum  para  la  paz  al  general  Bonapar- 
te  á  su  casa  de  Passeriano ,  y  al  otro  dia,  26  de  ven- 
dimiario  (17  de  octubre,  1797),  se  firmó  en  aquel  si- 


(4)  Las  renjüiones  se  tenian  mosa  casá  de  campo  cerca  de 
alternatiTamente  en  casa  de  Co-  Udina,  qae  hobia  tomado  Bona** 
bentzel,  y  en  Passeriano,  her-    parte. 
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tío,  si  bien  la  fecha  se  puso  en  un  pequeño  pu^lo  si- 
tuado entre  los  ejércitos  llamado  Campo-Fúrmio^  al  cual 
no  pudieron  ir,  peco  del  que  tomó  el  nombre  el  tra- 
tado^ primero  que  se  concluia  entre  la  república  fran- 
cesa y  el  emperador,  y  queponia  término  á  una  guer 
ra  de  cinco  años  ^^K  El  tratado  era  tan  ventajoso,  y  fué 
tan  glorioso  para  la  Francia,  que  no  obstante  haberle 
hecho  Bonaparte  contraviniendo  y  desobedeciendo  las 
espresas  instrucciones  del  Directorio,  el  gobierno  de  la 
república  no  se  pudo  negar  á  ratificarle,  ni  se  atrevió  á 
dar  con  su  desaprobación  una  lección  severa  al  atrevi- 
do joven  que  habia  infringido  sus  órdenes  terminan- 
tes, porque  necesitando  de  él  no  podia  desairarle  ni 
enojarle,  y  porque  hubiera  sido  apagar  las  esperanzas  y 
acibarar  la  alegría  y  el  entusiasmo  general  que  con  ra- 
zón habia  excitado  y  producido  en  el  pueblo  francés. 
.  Quedaban  con  esto  disponibles  las  fuerzas  del  ejér- 
cito de  Bonaparte  para  lanzarlas  sobre  Inglaterra,  y 
en  el  mismo  dia  que  se  publicó  el  tratado  nombró  el 
Directorio  gefe  superior  de  esta  espedicion  al  héroe  de 
Italia.  Antes  de  salir  Bonaj^rte  de  los  paises  en  que 

(4)    Por  aqael  tratado  se  con-  bio  de  su  dacado,  y  en  interponer 

venia  el  emperador,  como  sobe-  su  influjo  para  que  el  Estatüder 

rano  de  los  Paises-Bajos  y  miem-  obtuviese  una  mdemnizacion  en 

bro  del  imperio,  en  cederlos  á  la  Alemania  por  la  pérdida  de  Uo- 

Francia  reconociendo  por  límite  landa,  y  otra  indemnización  al 

de  los  dominios  franceses  el  Rbin;  rey  de  Prusia  por  la  del  peauefio 

en  desprenderse  de  Maguncia,  y  territorio  que  eií  la  izquierda  del 

de  las  islas  iónicas;  en  abandonar  Rhin  habia  cedido  á  los  franceses. 

la  Cisalpina,  con  los  límites  del  En  cambio  de  sus  cesiones  reci- 

Adige  y  Mantua;  en  dar  el  Bris-  bia  el  Friulí,  la  Istria,  la  Dalmacía 

gaw  al  duque  de  Módena  en  cam*  y  las  Bocas  del  Cattaro. 
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habia  ganado  tantas  glorias,  dejó  arreglada  la  nueva  re- 
pública, se  despidió  de  los  italianos  con  una  proclama 
notable  como  todas  las  suyas,  pasó  á  Rastadt,  donde 
conferenció  con  los  principes  y  negociadores  alema- 
nes, atravesó  de  incógnito  la  Francia,  llegó  á  París 
el  5  de  diciembre  (1797),  y  se  alojó  en  una  sencilla 
casa  que  habia  comprado  en  la  calle  de  Ghantereine. 
Pronto  le  descubrieron  y  pronto  le  sacaron  de  aquel 
modesto  retiro  los  personages  de  la  Francia,  la  ansie- 
dad pública,  el  brillo  que  siempre  rodea  á  los  héroes, 
y  el  ministro  de  negocios  estrangeros  Talleyrand  ie 
presentó  al  Directorio,  que  no  obstante  el  resentimien- 
to de  su  desobediencia  le  recibió  cordialmente,  y  dis- 
puso una  gran  ñesta  triunfal  para  la  entr^ega  del  trata- 
do de  Campo-Formio. 


Dejemos  á  un  escritor  de  aquella  nación  hacernos 
la  descripción  de  aquella  solemne  festividad: 

cLos  directores  se  hallaban  ¿n  el  fondo  del  patio  gran- 
de del  Luxemburgo,  en  un  estrado  y  vestidos  con  trage  ro« 
mano.  Alrededor  de  ellos  los  ministros,  los  embajadores, 
los  individuos  de  ambos  Consejos,  la  magistratura  y  los 
gefes  de  las  administraciones,  colocados  en  asientos  en 
forma  de  anfiteatro.  En  derredor  del  patio  se  alzaban  á 
trechos  magníficos  trofeos,  formados  con  las  innumerables 
banderas  tomadas  al  enemigo;  las  paredes  adornadas  con 
hermosas  colgaduras  tricolores;  las  galerías  ocupadas  por 

Tomo  mi.  5 
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la  mas  bríllanie  sociedad  de  la  capital,  y  en  su  recinto  los 
coros  de  música.  A  la  circanferencia  del  palacio  multi- 
tud de  cañones  para  acompañar  con  su  estruendo  á  los 
acentos  de  la  música  y  al  ruido  de  los  aplausos.  Chenier 
habia  compuesto  para  esto  dia  uno  de  sus  mejores  himnos. 
•^ra  el  20 de  frimarío,  año  VI.  (40  de  diciembre,  4797.) 
El  Directorio»  los  funcionarios  públicos  y  todos  los  asiston* 
tes  aguardaban  con  impaciencia  al  hombre  ilustre  que  muy 
pocos  habian  visto.  Entró  ésto  acompañado  de  Tal  ley- 
rand,  porque  entonces  se  felicitaba  al  negociador.  Todos 
los  contemporáneos,  admirados  de  aquella  estatura  pe- 
queña, de  aquel  rostro  pálido  y  romano,  y  de  aquella  ar- 
diente mirada,  nos  cuentan  aun  diariamente  el  efecto  que 
producía,  y  la  indefinible  idea  de  genio  y  autoridad  que 
en  la  imaginación  dejaba.  La  sensación  fué  estraordina- 
ría,  pues  por  todas  partes  se  alzaron  unánimes  aclamacio- 
nes  al  ver  á  aquel  sencillo  personage,  ilustrado  con  su  alta 
fama,  gritando,  ^¡Viva  ¡a  rqmblical  ¡Viva  Bonaparteh  To« 
mó  la  palabra  Mr.  de  Talleyrand,  y  en  un  discurso  agudo 
y  conciso  procuró  recordar  la  gloría  del  general,  no  con 
respecto  á  él,  sino  á  la  revolución,  á  los  ejércitos  y  Ala 
gran  nación.  En  esto  pareció  ser  condescendiente  con  la 
modestia  de  Bonaparte,  y  adivinar  con  su  acostumbrado 
talenlio  cómoqueria  el  héroe  que  hablaran  de  él  en  su  pre- 
sencia. Después  habló  de  lo  que,  según  él  decia,  podia  lla^ 
marse  su  ambición;  pero  recordando  su  antigua  inclina- 
ción á  la  sencillez,  su  amor  á  las  ciencias  abstractas,  sus 
lecturas  favoritos,  y  aquel  sublime  Ossían  en  que  apren- 
dió á  separarse  de  la  tierra,  dijo  que  algún  dia  conven- 
dría acaso  procurar  arrancarle  de  su  estudioso  retiro.  Lo 
que  acababa  de  decir  Mr.  de  Talleyrand  lo  decian  todos,  é 
iba  á  verse  reproducido  con  motivo  de  tan  gran  solemni- 
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cbd .  Todo  el  mundo  decía  y  repella  qae  el  joven  general  no 
lenia  ambición;  tanto  temían  que  la  tuviese.  Bonaparte  ha- 
bló después  de  Mr.  de  Talleyrand,  y  pronunció  con  tono 
firme  las  frases  sueltas  siguientes: 

«Ciudadano^: 

»E1  pueblo  francés  tenia  que  combatir  á  los  reyes  para 
ser  libre. 

»Tenia  que  vencer  diez  y  ocho  siglos  de  preocupacio- 
nes para  lograr  una  .Constitución  apoyada  en  la  razón:  la 
Constitución  del  año  m.:  habéis  triunfado  de  todos  estos 
obstáculos. 

•La  Religión,  el  feudalismo  y  el  trono  hace  veinte  si- 
glos que  han  gobernado  sucesivamente  la  Europa;  pero  la 
era  de  los  gobiernos  representativos  se  cuenta  desde  la 
paz  que  acabáis  de  concluir. 

x>Habeis  logrado  organizar  la  gran  naciony  cuyo  .ancho 
territorio  está  circunscrito,  porque  la  misma  naturaleza  le 
ha  puesto  límite. 

BHabeis  hecho  más.  Las  dos'  partes  mas  hermosas  de 
la  Europa,  tan  célebres  en  otro  tiempo  por  las  artes,  cien* 
cias  y  genios  de  que  fueron  cuna,  ven  con  la  mayor  es- 
peranza salir  de  la  tumba  de  sus  mayores  el  genio  de  la  li- 
bertad. 

»Son  dos  pedestales,  en  que  el  destino  va  á  apoyar  dos 
poderosas  naciones. 

)»Tengo  el  honor  de  entregaros  el  tratado  firmado  en 
Campo-Formio  y  ratificado  por  S.  M.  el  emperador. 

i>La  paz  asegura  la  libertad,  la  prosperidad  y  la  gloria 
de  la  república. 

»Cuando  la  felicidad  del  pueblo  francés  estribe  en 
mejores  leyes  orgánicas,  la  E.uropa  toda  quedará  libre.» 

Apenas  acabó  este  discurso  cuando  resonaron  de  nue- 
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To  tos  aplausos.  Barras,  presidente  del  Directorio,  respon- 
dió á  Bonaparle,  pero  sa  discurso,  pesado,  difuso,  é  in« 
tempestivo,  ensalzaba  macho  la  modestia.y  seDcillex  del 
héroe,  y  contenia  nn  acertado  homenage  á  Hoche,  el  su- 
puesto rival  del  vencedor  de  Italia.<->«¿Por  qué  no  está 
aquí  Hoche,  decia  el  presidente  del  Directorio,  para  ver  y 
abrasar  á  su  amigo?)i — En  efecto,  fioche  habia  defen* 
dido  á  Bonaparte  con  generoso  ardor  en  el  aiko  últi- 
mo. Según  el  nuevo  impulso  dado  á  los  ánimos.  Barras 
proponia  nuevos  lauros  al  héroe,  y  le  incitaba  á  conquistar- 
los en  Inglaterra.  Después  de  estos  tres  discursos,  se  can- 
tó en  coro  el  himno  de  Chenier,  acompañado  de  una  mag- 
nifica orquesta.  En  seguida  se  acercaron  dos  generales 
conducidos  por  el  ministro  déla  Guerra,  el  valiente Jon- 
bert,  héroe  de]  Tirol,  y  Andreossy,  uno  de  los  mas  dis- 
tinguidos oficiales  de  artillería.  Se  adelantaban  llevando 
una  admirable  bandera,  que  era  la  que  el  Directorio  aca- 
baba de  dar  al  ejército  de  Italia  al  fin  de  la  campaña,  el 
nuevo  oriflama  de  la  república.  Estaba  llena  de  caracteres 
de  oro,  que  decian  lo  siguiente: 

El  ejército  de  Italia  ha  hecho  ciento  cincuenta  mil  pri^ 
sioneros;  ha  ganado  ciento  setenta  banderas^  quinientas  dn-* 
cv^nla  piezas  de  artillería  de  sitio^  seiscientas  de  campañay 
dnco  útiles  de  puentes,  nueve  navios,  doce  fragatas,  doce 
corbetas,  y  diez  y  ocho  galeras.-^Armisticios  con  los  reyes 
de  Cerdeña  y  Ñapóles,  con  el  papa  y  con  los  duqties  de  Par- 
ma  y  Módena. — Preliminares  de  Leoben. — Convenio  de 
Montebello  con  la  república  de  Genova. — Tratados  de  paz 
de  Tolentino  y  de  Campo-Formio. — Libertad  dada  á  los 
pueblos  de  Bolonia,  Ferrará,  Módena,  Massa*  Car  rara, 
Rumania,  Lombardia,  Bresda,  Bérgamo,  Mantua,  Cremo- 
na,  parte  del   Veronés,  Chiavenna,  Bormio  y  la  Valtelina; 
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Ó  los  pueblos  de  Genova^  á  los  feudos  imperiales^  á  los  pus" 
blos  de  los  departamentos  de  Córcega^  del  mar  Egeo  ó  I  taca'. 
' — Remitidas  á  PaHs  las  obras  maestras  de  Migitel  Ángel, 
el  GuerchinOf  el  Ticiano,  Pablo  Veranes,  el  Curreggioy  Al~ 
banoy  los  Carachas,  Rafael,  Leonardo  de  Vinci,  etc. — Triun^ 
fos  en  diez  y  ocho  batallas  campales,  Montenotte,  Millésimo, 
Mondovi,  Lodi,  Ror ghetto,  Lonato,  Castiglione,  Rover edo, 
Bassano,  Saint-Georges,  Pontanavivoy  Caldiero,  Arcóle^ 
Kvoü,  la  Favorita,  el  Tagliamento,  Tarwis  y  NCtvmarckt. 
— Sesenta  y  siete  refriegas  trabadas. 

Hablaron  también  á  su  vez  Joubert  y  Andreossy,  y  re- 
cibieron una  respuesta  lisonjera  del  presidente  del  Direc- 
torio, y  después  fueron  á  recibir  un  abrazo  suyo.  En  el 
momento  en  que  Bonaparte  recibió  el  de  Barras,  se  preci- 
pitaron también  en  sus  brazos  los  otros  cuatro  directores, 
como  por  un  movimiento  involuntario,  y  resonó  el  aire  con 
aclamaciones  unánimes.  El  pueblo  agolpado  en  las  calles 
inmediatas  no  cesaba  de  gritar,  asi  como  de  retumbar  la 
artillería,  hallándose  todos  los  ánimos  enagenados.  Héaquí 
cómo  la  Francia  se  arrojó  en  los  brazos  de  un  hombre  es- 
iraordinario.  No  culpemos  la  debilidad  de  nuestros  padres, 
porque  si  todavía  nos  trasporta  de  gozo  aquella  gloría,  que 
no  ha  llegado  á  nosotros  sino  por  entre  las  nubes  del 
triunfo  y  de  las  desgracias,  repitamos  con  Eschilo:  a^Quó 
seria  si  hubiésemos  visto  al  mónstr^Aff  mismo  (^  f  * 

(4)    Thlers,  ReYoIocioo,  tom.    V.  cap.  41. 


CAPCrULO  f . 


SUCESOS   ESTERIORES 


RETIRADA  DEL  PRINCIPE  DE  LA  PAZ. 


1797.— 1798. 


Pensamiento  de  Napoleón  y  caon  de  no  haber  inTadido  la  Inglater- 
ra.—Niégase  Portogal  á  ratificar  el  tratado  con  Francia.--Oficips 
de  Garlos  lY.  para  evitar  on  rompimiento  entre  Francia  y  Porta- 
gal.— ^licitad  de  Carlos  !▼•  para  mejorar  la  soerto  de  sa  herma- 
no el  doqae  de  Parma.— Carácter  y  comportamiento  de  esto  prio- 
cipe.— Estériles  protestas  del  gobierno  francés.— Ofrecimiento  del 
títalo  de  Gran  Maestre  de  Malte  al  príncipe  de  la  Paz,  y  motivo 
para  no  acepterle.— Revolacion  democrática  en  Roma.— Condacte 
del  embajador  francés  José  Bonaparte.— ídem  del  embajador  es- 
pafiol  don  losé  Nicolás  de  Azara.— Activa. intervención  de  ester 
ministro.— Roma  invadida  por  nn  ejército  francés.— Proclamación 
de  la  república  romana.— Conflicto  del  papa  Pío  VI.— Gonsoelos  y 
anxilios  que  le  preste  el  ministro  español.— Es  trasportedo  el  pon- 
tífice á  Toscana.— Insurrección  en  el  barrio  de  Transteveri.— Hor- 
ribles escesosy  saqueos  y  rapifias  de  los  generales  y  gefes  france- 
ses en  Roma.—Sublevacion  del  ejército  francés  contra  el  vandalis- 
mo de  sus  gefes. — Sale  Azara  de  Roma,  y  visita  al  pontífice  en  Sie- 
na.  —  Mediación  intenteda  por  Garlos  IV.  con  el  Directorio  en 
favor  del  papa.— Envíale  socorros,  y  personas  qoo  le  acompañen. 
—Proposición  y  dificultedes  para  traer  al  pontífice  á  España.— 
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Giosas  qae  prepararon  la  caída  del  príoeipo  de  ]a  Pax.— Dóo* 
de  80  ha  pretendido  encontrarlas.  -*  Motivos  políticos  que  la 
produjeron.  —  Desconfianza  y  prevención  del  Directorio  contra 
el  ministro  eepafiol.— Quejas  del  principe  contra  el  gobierno 
francés  por  les  asuntos  de  Parma  ^  Roma  y  Portugal.— Síntomas 
de  manifiesto  desacuerdo.— El  Directorio  se  niega  áreoonocer  coiqo 
eminjador  de  Bspafia  al  conde  de  Cabarrús.— Es  nombrado  Azara. 
—Consejos  de  Gabarrüs  al  príncipe  de  la  Paz.  —  Tenida  A  Ma- 
drid del  embajador  Truguet.  —  Sus  trabajos  para  la  separación 
del  príncipe.  —  Ayúdenle  los  enemigos  persooales  del  minis- 
tre—Dimisión del  prfncipe  de  la  Paz.— Decreto  honroso  de  su  re* 
le?o.— leem|[ilAzale  den  Franeiace  Saavedra. 

La  pR2  de  Gampo-Formio,  y  la  diferente  situación 
en  que  con  día  quedaban  las  principales  potencias  de 
Europa,  necesariamente  habia  de  influir  en  la  suerte 
de  las  que,  como  España,  se  hallaban  empeñadas  y 
comprometidas  en  aquella  gran  lucha. 

Ciertamente  si  Bonaparte  al  frente  del  grande  ejér- 
cito francés  que  ya  ^  denominaba  ejército  de  Ingla- 
terra, hubiera  realizado  el  proyecto  del  Directorio,  en 
cuya  ejecución  todo  el  mundo  pensaba,  de  hacer  un 
desembarco  en  aquella  nación  protegido  por  las  escua- 
dras francesa,  holandesa  y  española,  Inglaterra  se  ha- 
bría visto' en  grande  aprieto,  y  habría  sido  un  bene- 
ficio inmenso  para  España  en  su  lucha  con  aquella 
.  potencia.  Pero  el  vencedor  de  Italia,  sin  renunciar  os- 
tensiblemente á  aquel  pensamiento,  sobre  el  que  esta- 
ban fijas  las  miradas  de  todos,  meditaba  y  preparaba 
en  silencio  otro  muy  distinto,  no  menos  grandioso  que 
.  aquél,  y  que  por  lo  original  é inesperado  habia  de  sor- 
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prender  al  mundo,  á  saber,  el  de  la  o^ebre  espedicíod 
á  Egipto,  que  con  tanto  asombro  de  las  naciones  y 
tanta  gloria  suya  llevó  i  cabo  después.  En  su  yirtud 
encontró  razones  y  medios  para  diferir  y  suspender  la 
invasión  de  Inglaterra,  que  según  su  propósito,  y  no 
obstante  todas  las  ap^iendas,  no  se  verificó. 

Ocurrió  en  este  tiempo  una  cuestión  que  pudo  ha- 
ber traido  graves  consecuencias,  y  en  cuya  solución 
cupo  una  parte  muy  principal  al  gobierno  español.  La 
corte  de  Portugal,  que,  como  dijimos,  habia  ajustado 
un  convenio  con  Francia  después  délos  preliminares 
de  Leoben;  aquella  corte,  que  debia  al  tierno  interés 
de  Carlos  IV.  por  sus  hijos  y  ala  generosa  intervención 
de  España  el  que  no  hubiera  sido  invadido  y  ocupado 
el  reino  por  los  ejércitos  españoles  y  firanceses  combi- 
nados, como  el  Directorio  quería,  en  castigo  de  su 
alianza  con  Inglaterra;  aquella  corle,  que  debia  á  la 
mediación  de  España  (llevando  acaso  el  rey  su  afecto 
de  familia  mas  allá  de  donde  convenia  á  los  intereses 
nacionales),  no  solo  el  haberse  libertado  de  una  con- 
quista que  tal  vez  habría  convertido  el  reino  lusitano 
en  una  provincia  española,  sino  también  elhaber  ar- 
reglado con  la  Francia  un  tratado  con  condiciones  har- 
to mas  ventajosas  de  las  que  la  república  constante- 
mente habia  exigido  <*^;  aquella  corte  se  negaba  obs- 

(4)    Diferentes  veces  había  ya  y  siempre  Carlos  IV.  trabajó  por 

tratado  la  república   de   enviar  disipar  la  tormenta  que  amena- 

contra  Portugal    un   cuerpo  de  zaba  aJ  vecino  reino,  hasta  que 

treinta  ó  coarenta  mil  franceses,  consiguió  que  se  ajustara  el  tra- 
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tíoadamente  á  ratificar  el  convenio  hecho  con  Francia^ 
coa  intervención  de  los  ministros  españoles.  En  vano 
el  principe  de  la  Paz  detuvo  en  Madrid  el  correo  que 
'  llevaba  á  París  la  nota  del  gobierno  portugués;  en  vana 
hizo  presente  al  ministro  Pinto  el  riesgo  que  con  esta 
conducta  corría  de  que  viniera  sobre  Portugal  atrave- 
sando por  España  un  ejército  francés,  que  en  efecto 
se  hallaba  reunido  en  Perpiñan.  Desagradecido  el  por- 
tugués á  este  servicio,  volvió  á  espedir  otro  correo  á 
París  con  la  misma  negativa,  ó  por  lo  menos  propo- 
niendo nuevas  condiciones  inadmisibles  y  contrarias 
al  tratado,  tal  como  la  de  que  se  permitiera  fondear  én 
los  puertos  de  Portugal  hasta  veinte  y  dos  navios  in* 
gleses,  en  vez  de  los  seis  en  que  antes  se  habia  conve- 
nido, lo  cual  equivalia  á  permitir  constantemente  una 
armada  enemiga  dentro  de  la  península. 

Al  fin,  merced  á  los  manejos  de  toda  especie  em- 
pleados por  el  gobierno  y  el  embajador  español  cerca 
del  Directorio  ejecutivo,  altamente  enojado  con  se* 
mejante  proceder  ^^\  pudo  recabarse,  aunque  con  tra- 
tado de  que  llevamos  hecho  mó-   intentar  el  soborno  de  algunos 

rito.— Correspondencia  del  mar-  directores   y   ministros,    oe  los 

qraés  del  Campo,  embajador  en  cuales  se  cita  á  Barras  y  Talley- 

parí?,  con  el  príncipe  de  la  Paz.  rand;  mas  no  se  guardó  tanta  re- 

— Cartas  del  general  Perignon,  serva  que  no  se  apercibiese  de 

embajador  de  la  república  en  Ma-  ello  el  Directorio,  el  cual  iusta- 

drid.  mente  irritado  hizo  prender  al 

(4)    Manejos  de  toda  especie  enviado  portugués  Araujo  de  Ace- 

decimos;  y  en  efecto,  los  huDO  de  bedo,  á  quien  no  reconocía  ya 

tal  índoie  que  produjeron  resul-  carácter  alguno    diplomático,  y 

tados  funestos,  y  aun  pudieron  encerrarle  en  la  prisión  del  Tem- 

serlo  mucho  más.  Parece  que  en*  pie,  sin  consideración  á  hallarsb 

tre  otros  medios  se  apolQ  al  de  enfermo  en  cama.  Se  trató  de  for- 
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bajo,  del  gobierno  de  la  rq^ública  que  consintíera  en 
que  se  ajustase  un  nuevo  tratado  en  Madrid;  i  cuyo 
beneficio  p  no  pudo  ser  indifi^rente  la  corte  de  Lisboa, 
y  en  agradecimiento  dio  al  príncipe  de  la  Paz  el  titulo 
de  conde  de  Eyora-Monte,  suponiendo  que  esta  dis- 
tinción seria  grata  á  su  soberano  ^^K  Urgía  hacer  este 
arralo,  si  se  había  de  parar  el  golpe  que  amenazaba  al 
reino  portugués  según  las  alarmantes  comunicaciones 
y  noticias  que  se  recibian  dd  conde  de  Gabamis.  Asi 
Carlos  lY .  no  perdonó  momento  ni  medio  para  ver  de 
llevarle  á  cabo,  logrando  que  se  renovase  el  tratado 
anterior,  con  algún  aumento  de  dinero,  á  cuyo  fin  se. 
pusieron  en  París  dosjnillones  de  libras.  Pero  el  Di- 
rectorio se  n^ó  ahora  á  la  ratificación,  como  antes  se 
habia  negado  el  gobierno  portugués. 

No  menos  oficioso  y  solícito  se  mostró  Cálalos  IV. 
por  mejorar  la  suerte  de  su  hermano,  el  juicioso^  el 
modesto  y  desinteresado  duque  de  Parma,  cuya  pru* 
dente  conducta  durante  la  guerra  de  Italia  habia  elo- 
giado muchas  veces  Bonaparte,  el  cual  en  varias  oca- 
siones le  habia  felicitado  por  ella  y  recomendado  al 

marle  un  proceso  criminal,  pero  (4)    «Quizá  también  contribai- 

al  fin  se  logró  evitar  este  ruidoso  ría  para  esta  distinción  (afiado 

procedimiento,  del  cual  no  habria  Muriel)  el  parentesco  que  el  fa- 

salido  bien  librado,  si  es  cierto  vorito  de  Carlos  IV.  acababa  de 

que  entre  los  papeles  que  se  le  contraer  entonces  con  la  familia 

ocuparon  se  hallaban  pruebas  de  real  de  España  y  Portugal  por  su 

su  delito.— Oirta  de  Cabarrús  al  casamiento  con  la  bija  mayor  del 

príncipe  de  la  Paz,  de  París  á  46  infante  don  Luis,   motivo  sufi* 

de  enero  de  1798,  citada  por  Mu-  ciento  para  que  el  príncipe  re* 

riel,  Historia  MS.  del  remado  de  gente  le  concediese  esta  honra.» 
Carlos  IV.  libro  IV. 
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Directorio.  Pero  las  mudanzas  y  trastornos  de  los  Es- 
tados de  Italia,  y  el  peligro  continuo  en  que  ponia  á 
los  de  aquel  príncipe  su  contigüidad  á  la  república  Ci- 
salpina, hicieron  pensar  en  darle  por  vfa  de  indem- 
nización otros  estados  mas  tranquilos  y  seguros,  y 
mas  apartados  de  aquel  foco  de  inquietud  y  de  alar- 
ma, designándose  mas  especialmente  las  islas  de  Cer- 
deña  y  de  Córcega.  Largas  negociaciones  mediaron  so- 
bré este  asunto  entre  el  gobierno  de  la  república  y  el 
de  Carlos  lY.  Mas  por  una  parte  el  modesto  principe 
se  negaba  á  todo  cambio,  siquiera  fuéise  ventajoso,  á 
trueque  de  no  separarse  de  sus  amados  vasallos,  ni 
abandonar  sus  dominios  patrimoniales,  en  lo  cual  se 
mostraba  inflexible,  aunque  le  costase  renunciar  á  to- 
da autoridad  y  reducirse  ala  vida  privada  ^^K  Por  otra 
parte  la  nativa  del  gobierno  español  á  ceder  la  Lui- 
siana  y  la  Florida  que  el  de  la  república  pedia  como 
recompensa  de  aquella  indemnización,  y  la  política  po- 
co desinteresada  y  franca  del  Directorio  ejecutivo,  de 

(4)    «6i  se  recorre  á  la  faerza  recompensa  que  nn  Dios  justo  no 

para  desposeerme  de  mis  Estados  pnede  menos  do  conceder  á  qaien 

(decía  ai  embajador  espafio)  en  fo  ha  abandonado  todo  por  cam*- 

Paria  marqués  del  Gampo^  des-  plir  con  sus  obligaciones.  Tal  es 

paes  de  asegurarle  que  si  para  mi  resolución  inyaríable,  la  cual 

anmentar  sus  dominios  era  me-  no  nace  de  fines  ocultos,  ni  del 

nester  renunciar  á  los  que  tenia,  hábito  do  vivir  en  el  pais  de  mi 

no  quería  nada),  estoy  resuelto  á  nacimiento,    puesto    que   estoy 

dejar  ia  autoridad  y  fijarme  eñ  pronto  á  abandonarlo  todo,  cierto 

donde  Dios  me  dé  á  entender.  Bl  de  la  aprobación  dé  Dios  y  de  los 

mondo  me  tendrá  entonces  por  hombres;  mucho  mas  de  lo  que  lo 

deagraciado,  mas  lo  seré  tan  solo  estuviera  si  trabajase  por  adqui- 

en  la  apariencia,  quedando  eo  mi  rir,  y  adquiriese  con  efecto  el 

corazón  el  consuelo  inefable  de  imperio  del  mundo.» 
tener  después  de  mi  muerte  la 
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que  coo  razoQ  se  quejaba  ya  el  príncipe  de  la  Paz  ^'\ 
vinieron  á  firustrár  aquellas  negociaciones. 

Sucesos  posteriores  hicieron  mas  triste  la  situación 
de  aquel  buen  príncipe.  Sus  estados  se  vieron  brusca- 
mente invadidos  por  las  tropas  de  la  república  cisalpi- 
na, que  plantaron  en  ellos  el  árbol  de  la  libertad,  y 
llevaron  su  audacia  basta  arrancar  de  los  parages  pú- . 
blicos  las  armas  é  insignias  de  la  soberaria,  haciendo 
poner  á  aquellos  habitantes  la  escarapela  tricolor,  y 
tratándolos  en  todo  como  si  fuesen  ya  subditos  de  la 
nueva  república.  La  intervención  de  Carlos  IV.  y  sus 
reclamaciones  ala  Francia  sobre  agresión  tan  inmereci- 
da é  injusta  no  produjeron  sino  una  respuesta  tibia  del 
ministro  Talleyrand.  Ya  el  infante  de  Parma,  por  no 
sufrir  semejantes  insultos  y  atropellos,  deponiendo  su 
anterior  inflexibilidad,  se  all&naba  á  admitir  la  com- 
pensación propuesta.  Pero  la  oportunidad  habia  pasá- 


is)   Respondiendo  el  ministro  asos  vasallos.  Sa  honor  se  con^- 

espafiol  á  upa  nota  del  embaja-  «promete,  y  yo  sería  un  débil 

dor  francés  Perignoo^  le  decia  en-  > ministro,  si  no  me  interesase  en 

iré  otras  cosas,  aludiendo  á  la  re-  «darle  toao  el  lustre  de  que  es 

serva  que  observaba  de  parte  de  «merecedor.  El  señor  Infante  se 

su  gobierno  respecto  á  sus  planes  ocontentará  con  sus  Estados  sí 

sobre  los  Estados  italianos:  aNada  >no  pueden  estendérsele.  Todo 

I  ha  ignorado  la  Francia  de  la  Es-  «viene  á  quedar  como  se  estaba, 

•paña,  y  nada  ha  sabido  Ta  Es-  > menos  la  España  que  se  halla 

«paña  ae  la  Francia.  Hasta  ahora  «despojada  de  una  posesión   la 

«no  ha  recibido  aquella  ventaja  «mas  esencial  de  sus  Américas 

«alguna  de  su  alianza,  y  la  Fran-  «(la  Trinidad).  Dia  vendrá  en  que 

»cía  no  ha  proyectado  especula-  «la  recobre,  y  el  gobierno  francés 

kcion  á  que  España  no  haya  con-  «pudiera  adelantarle    esta   feliz 

«currido S.  M,  Católica  no  «época,  si  fuese  menos  reservado 

» cederá  aquellas   provincias   (la  «con  las  cortes  que  son  sus  ami- 

«Luisiaua  y  la  Florida),  mientras  «gas.» 
«QO  asegure  su  reino  y  resarza  á 
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do;  un  cuerpo  de  tropas  francesas  entró  en  sus  do- 
minios exigiendo  ser  mantenido  á  su  costa.  Todos  los 
esfuerzos  de  Carlos  IV.  por  sacar  á  su  hermano  de 
tan  embarazosa  situación,  y  sus  instancias  y  recomen- 
daciones al  gobierno  francés  no  dieron  otro  resultado 
que  protestas  estériles  de  amistad,  y  ofrecimientos  que 
no  podian  traducirse  de  ingenuos. 

Otro  tanto,  poco  mas  ó  menos,  aconteció  con  el 
negocio  de  la  isla  de  Malta  que  se  trató  también  con 
España  por  aquel  tiempo.  Halagada  la  imaginación  de 
Bonaparte  con  su  proyectada  espedicion  á  Egipto ,  y 
fijo^su  pensamiento  en  ella,  conveníale  para  su  fin  ha- 
cerse dueño  de  Malta,  acabar  de  dominar  el  Mediter- 
ráneo y  ejecutar  inas  espeditamente  su  proyecto,  te- 
niendo alli  una  base  de  operaciones .  Mas  ni  la  Fran* 
cia  podia  alegar  un  pretesto  honroso  para  romper  con 
los  caballero^ ' de  la  orden,  que  habian  socorrido  mu- 
chas veces  á  sus  marinos,  ni  la  situación  de  su  teso- 
ro le  permitia  hacer  los  sacrificios  que  tal  empresa 
exigía.  Discurrió  pues  el  Directorio  excitar  á  Car- 
los lY.  á  que  la  hiciera  de  su  cuenta,  suponiendo  que 
el  proyecto  halagaría  al  príncipe  de  la  Paz,  de  quien 
decia  el  ministro  de  Relaciones  estfangeras  de  La-Croix 
que  hacia  tiempo  le  constaba  deseaba  ser  gran  maes* 
tre  de  la  orden  de  Malta;  asi  se  lo  propuso  por  medio^ 
del  embajador  de  la  república  Perignon ,  y  aun  en- 
vió á  Madrid  con  la  misma  misión   y  propuesta  al 
conde  de  Cabarrús,  diciendo  que  brindaba  ocasión 
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oportuna,  la  circunstancia  de  hallarse  moribundo  el 
gran  maestre  don  Frey  Manuel  de  Roban,  y  que  coa- 
vendria  mucbo  que  el  sucesor  fuese  un  español,  y 
no  un  alemán,  como  se  preteneUa. 

Pero  el  príncipe  de  la  Paz,  sospechando  sin  duda 
que  la  intención  del  Directorio  fuese  la  de  separarle 
con  este  pretesto  de  la  dirección  de  los  negocios  en 
España  ^*\  respondió  entre  otras  cosas ,  que  ni  su 
estado,  ni  sus  obligaciones  á  los  reyes,  ni  la  cortedad 
de  sus  talentos  para  manejar  los  negocios  desde  aquel 
punto  le  permitian  aceptar  el  título  de  gran  maestre, 
á  menos  que  sin  separarse  de  su  destino,  sin  contraer 
un  voto  solemne  de  castidad  renunciando  al  matri* 
monio,  y  sin  que  los  objetos  del  establecimiento  varia- 
sen, pudieran  conciliarse  las  ideas  de  la  república  con 
las  de  S.  M.,  que  eran  las  mismas;  y  que  no  era  el 
tratamiento  ni  los  intereses  los  que  le  movian  á  obrar 
asi,  puesto  que  no  habia  admitido  otras  condecora- 
ciones de  mas  consideración  que  le  proporcionaba  el 
rey  su  amo  ^^K  Entonces  no  era  conocido^  todavía  en 
España  el  proyecto  de  Bonaparte  sobre  Egipto.  Mas 
la  idea  del  gran  maestrazgo,  junto  con  la  indicación 
de  Godoy  de  alterar  la  constitución  de  la  orden  en  el 
punto  esencial  del  celibato,  y  la  circunstancia  de  ha* 
ber  precedido  esto  algunos  meses  solamente  al  matri- 


(4)  Asi  lo  manifiesta  él  ennota  (2)  Maríel  inserta  esta  contes- 
al  capítulo  40  del  tomo  III.  de  tacion  en  el  libro  IV.  de  su  His- 
sas  Memorias.  toria  MS.  de  este  reinado. 
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monio  del  príncipe  de  la  Paz  con  la  hija  del  infante 
don  Luis  (setiembre,  1797),  ha  hecho  sospechar  á  al*- 
gunos  que  el  designio  de  Carlos  lY.  fué  el  de  hacer 
compatible  el  estado  conyugal  de  su  favorito  con  la  al- 
ta dignidad  á  que  le  destinaban  (*) .  Fuese  de  esto  lo 
que  quisiera,  otros  obstáculos  concurrieron  también 
á  impedir  que  se  realizara  la  conquista  de  Malta  por 
España,  y  por  consecuencia  la  investidura  del  maes- 
trazgo de  la  orden  para  el  príncipe  de  la  Paz. 

A  poco  tiempo  de  esta  ocurrió  otro  suceso  de  mu- 
cha mas  trascendencia,  uno  de  los  mas  ruidosos  que 
produjo  la  revolución  francesa,  de  los  mas  graves 
que  podría  presenciar  el  mundo,  y  en  que  el  gobierno 
español  interpuso  una  mediación  noble,  aunque  menos 
eficaz  y  fructuosa  de  lo  que  hubiera  deseado. 

Tras  la  descomposición  y  el  trastorno  general  que 
acababan  de  sufrir  los  Estados  italianos,  vencidos  los 
ejércitos  imperiales  por  los  de  la  república,  y  entra- 
bada pa  acción  del  Austria  en  Italia  por  la  paz  de 
Campo-Formio,  la  vista  menos  perspicaz  alcanzaba  á 

(4)    Don  Andrés  Ifuriel  Afirma  tes  de  la  propnesta  de  la  di¿- 

bd)er  oído  de  boca  del  mismo  nidad. 

don  Manuel  Godoy  que  el  rey  le  Afiade  el  mismo  escritor:  tPero 

dijo  con  este  motivo  las  sigulen-  tenemos  por  muy  verosímil  que, 

tes  palabras:  «Yo  haré  qne  pae-  aun  sin  que  hubiese  habido  tal 

das  presentarte  con  honra  á  des-  proyecto  de  soberanía,  la  reina 

empellar  la  alta  dignidad  á  que  nubiera  pensado  en  elevar  á  su 

te  destinan.»  Cuyas  palabras  se  amante,  y  habria  promovido  este 

referían  al  pensamiento  de  enla-^  enlace.i  Esto,  que*  confirma  nue»« 

zarle  con  su  propia  familia.~-Lo  tro  juicio,  no  parece  estar  muy 

qne  parece  inferirse  más  de  la  en  armonía  con  el  qne  dos  líneas 

contestación  del  ministro  es  que  entes  ha  emitido  el  citado  bisto* 

el  enlace  estaba  ya  acordado  an-  riador. 
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ver  el  peligro  inminente  que  amenazaba  al  gobierno 
pontificio,  y  la  dificultad  de  sostenerse  en  medio  de 
los  sacudimientos  revolucionarios  que  á  su  vecindad 
acababan  de  verificarse.  La  Marca  de  Ancona  se  ha^ 
bia  sublevado  yá  á  sugestión  de  la  república  Cisalpi- 
na, y  constituídose  ella  misma  en  república  Anconi- 
tana.  Por  el  tratado  de  Tolentino  Roma  habia  tenido 
que  desprenderse  de  sus  mas  preciosas  alhajas  para 
pagar  las  contribuciones  que- le  fueron  impuestas,  lo 
cual  habia  producido  no  poco  descontento  en  el  pue- 
blo romano.  Anciano  y  achacoso  el  papa  Pió  VI.,  el 
gobierno  participaba  de  la  debilidad  personal  del  pon- 
tífice. En  la  capital  del  orbe  cristiano  se  habian  infil- 
trado tomo  en  todas  partes  las  ideas  republicanas,  y 
aunque  todavía  se  habian  apoderado  de  pocas  cabezas, 
habian  contagiado  las  de  una  buena  parte  de  la  ju- 
ventud aristocrática,  ligera  de  suyo,  amiga  de  la  no- 
vedad y  dada  á  la  imitación,  y  las  de  una  parte  del 
pueblo  ignorante  que  columbraba  vagamente  y  se  de- 
jaba fácilmente  inspirar  esperanzas  de  medro  con 
cualquier  trastorno;  lo  bastante  para  constituir  dentro 
de  la  misma  Roma  un  fermento  revolucionario.  El  po- 
der espiritual  y  temporal  reunidos  en  la  Santa  Sede 
formaba  una  especie  de  antagonismo  con  el  principio 
democrático  y  de  libertad  religiosa,  política  y  civil, 
que  simbolizaba  la  revolución,  y  que  profesaba  el  Di- 
rectorio ejecutivo  de  Francia,  singularmente  el  direc- 
tor Larevelliére-Lepaux,  fundador  de  la  secta  religio- 
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sa  de  los  Theophilantropos  (adoradores  de  Dios  y  ami- 
gos de  los  hombres) . 

Hallábase  de  embajador -de  la  república  en  Roma 
José  Bonaparte,  hermano  de  Napoleón,  el  gran  tras- 
tomador  de  Italia;  y  aunque  este  general,  casi  omni- 
potente en  aquellos  países,  parece  haberse  mostrado 
en  el  principio  contrario  al  pensamiento  de  establecer 
un  gobierno  representativo  en  los  Estados  del  papa, 
mudó  después  de  opinión,  puesto  que  escribía  á  su 
hermano:  tSi  el  papa  muriese,  harás  cuanto  sea  po- 
sible por  que  no  se  nombre  otro,  y  para  que  haya  una 
revolución.»  Y  el  Directorio  decía  al  victorioso  gene- 
ral (21  de  octubre,  1797):  «Por  lo  que  hace  á  Roma, 
el  Directorio  apruébalas  instrucciones  que  habéis  dado 
á  vuestro  hermano  el  embajador  José  Bonaparte  sobre 
que  impida  que  se  nombre  un  sucesor  de  Pío  VI .  La 
coyuntura  no  puede  ser  mas  oportuna  para  fomentar 
el  establecimiento  de  un  gobierno  representativo  en 
Roma,  y  para  sacar  á  Europa  del  yugo  de  la  suprema- 
cía papal.»  Con  estos  elementos  fácil  es  calcular  los 
pocos  con  que  el  pontífice  contaba  para  resistir  una 
invasión.  Sin  embargo,  José  Bonaparte  no  solo  no 
fomentaba  los  intentos  revolucionarios  en  que  querían 
comprorneterle  á  él  mismo  los  acalorados  jóvenes  de 
Roma,  instigados  también  por  los  artistas  franceses 
que  allí  residían,  sino  que  procuraba  contenerlos,  di- 
cíéndoles  que  no  tenían  fuerza  para  un  movimiento 
decisivo,  y  que  se  perderían  y  comprometerían  la 
Tomo  ixii.  6 
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Francia,  que  los  dejaría  abandonados  á  las  consecuen- 
cias de  su  imprudencia.  Y  por  otra  parte  el  gobierno 
pontificio,  saliendo  algo  de  su  habitual  indolencia,  to- 
mó algunas  medidas  de  seguridad,  dobló  las  patrullas 
de  noche,  y  puso  los  esbirros  en  campaña:  providen- 
cias ineficaces  y  tibias,  que  dieron  á  los  conspirado- 
res idea  de  que  eran  temidos,  y  los  hicieron  mas 
osados. 

Acabó  de  alentarlos  la  llegada  del  general  fi^ncés 
Duphot;  prometido  de  la  señorita  Désirée,  hermana 
de  la  esposa  del  embajador,  y  republicano  ardiente, 
que  acababa  de  promover  una  esplosion  revoluciona- 
ria en  Genova  en  los  pocos  dias  que  alli  se  habia  de- 
tenido. Con  esto,  el  28  de  diciembre  (1797)  un  gru- 
po de  aquellos  se  dirigió  al  palacio  Gorsini  que  habi- 
taba Bonaparte,  á  intimarle  que  se  uniese  á  ellos  para 
destronar  al  papa  y  dar  la  libertad  al  pueblo  romano. 
Despidiólos  el  embajador  reprendiéndoles  su  temeri- 
dad; y  como  al  volver  tropezasen  con  patrullas  que  el 
gobierno  habia  hecho  ya  salir,  retrocedieron  muchos 
de  ellos  á  refugiarse  y  esconderse  en  el  palacio  de  la 
embajada.  Greyendo  después  que  habia  en  Roma  un 
levantamiento  popular  en  favor  suyo,  salieron  los  mis- 
mos escondidos  gritando  furiosamente  libertad,  los 
unos  desde  los  balcones  de  palacio,  los  otros  por  las 
calles,  capitaneados  por  el  abate  Piranesi,  que  habia 
trocado  el  trage  clerical  por  el  uniforme  de  cónsul  de 
Suecia  eñ  Ancona^  Los  dragones  del  papa  hicieron 
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fuego  contra  los  anconitados  de  los  arcos  y  del  .za- 
guán de  la  casa  del  embajador,  mataron  algunos  é  hi- 
rieron muchos  más.  Al  estruendo  de  la  descarga  se 
asomó  Bonaparte,  vio  la  tropa  formada  frente  del  pa- 
laciO)  y  él  agitando  el  sombrero  y  con  cuantas  seña- 
les podia,  y  Duphot  desde  abajo  dirigiéndose  á  los 
dragones  con  espada  en  mano,  ambos  los  intimaban 
que  se  retirasen.  Ellos  continuaron  el  fuego,  y  Duphot 
cayó  atravesado  de  dos  ó  tres  balazos.  El  embajador 
se  salvó  milagrosamente.  Las  demás  tropas  pontificias 
que  ocupaban  otros  puestos,  tiraban  sin  saber  i  quién, 
acaso  solo  por  aturdimiento,  pero  hicieron  victimas 
inocentes,  achaque  común  en  lances  tales. 

Tajo  pronto  como  el  ministro  de  España  en  Ro- 
ma, don  José  Nicolás  de  Azara,  tuvo  noticia  del  albo- 
roto, tomó  apresuradamente  su  carruage,  y  entrada 
ya  la  noche,  corriendo  mil  peligros  él  y  sus  postillo- 
nes, y  haciendo  rodeos,  logró  llegar  al  Vaticano  con 
objeto  de  ofrecer  sus  servicios  á  Su  Santidad.  El  pa- 
lacio estaba  rodeado  de  tropa  y  defendido  por  la  guar- 
dia suiza.  En  las  habitaciones  encontró  los  cuatro  car- 
denales ministros  en  completa  inacción,  y  sin  saber 
siquiera  lo  que  pasaba  fuera  del  aposento  ^^K  Les  ad- 

(4)    Las  noticias  que  dataos  de  íerirlos,  como  lo  hizo,  con  exacta 

este  acontecimiento  las  tomamos  y  minuciosa  puotoalidad.  Se  vé 

de  la  relación  que  de  él  escribió  eo  sa  relación  el  conocimiento 

el  mismo  Azara,  que  como  tes*  que  turo  de  sus  pormenores.  En 

tigo  presencial,  y  mediador  que  ella  cita  noúiinalraente  las  perso- 

filé  entre  unos  y  otros  durante  el  ñas  que  movieron  principalmente 

curso  de  estos  sucesos,  estuvo  en  la  insurrección  y  hace  el  retrato 

mejor  aptitud  que  nadie  para  re-  de  algunas.  Inculpa  á  ciertas  cor. 
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virtió  do  la  siliiacíoü  on  ijiic  se  hallaba  el  cmbajatlor 
Imncós  y  de  las  consecueacias  que  podrían  seguirse 
si  no  se  obraba  con  actividad,  y  pasó,  no  sin  correr 
nuevos  riesgos,  al  paLieio  Corsini,  cuyos  arcos,  za^ 
guan  y  escalera  encontró  salpicados  de  sangre,  los  ca- 
dáveres todavía  por  allí  tendidos,  el  embajador  y  su 
familia  consternados,  la  joven  Desirée  **^  trastornada, 
el  ministro  de  Toscana  acompañando  ya  á  Bonaparte, 
y  éste  resuelto  á  partir  aquella  misma  noche,  para  lo 
cual  tenía  ya  escrito  al  ministro  de  Estado  pidiéndole 
pasaportes  y  caballos  de  posta.  Tanto  el  ministro  es- 
pañol como  el  toscano  (el  caballero  Angiolini)  procu- 
raron  templarle  y  persuadirle  de  la  inconveniencia  de 
tan  precipitada  resolución,  por  lo  menos  ha^ta  que  re- 
cibida instrucciones  del  Directorio.  Azara  añadi(3  que 
estaba  cierto  de  que  ni  el  papa  ni  sus  ministix)s  res- 
ponsables habían  tenido  culpa,  ni  siquiera  conoci- 
miento déla  muerte  de  Duphot  y  de  los  demás  aten- 
tados, y  tomó  sobre  sí  la  seguridad  del  compromiso 
de  que  el  pontífice  y  su  gobierno  darían  á  la  Francia 
la  satisfacción  que  correspondiese. 

Aquietóse  con  esto  un  tanto  el  embajador  francés, 
y  rasgó  la  carta  en  que  pedia  los  caballos  de  posta* 

r raciones  de  haberla  fomentado  los  hechos,  le  tenemos  por  exacto 

preparado;  censura  de  débil  y  y  verídico,  y  su  relación  está  con- 

apático  al  gobierno  pontificio»  y  forme  con  otras  que  hemos  visto 

hace  de'  él  otras   calificaciones  de  escritores   italianos  y  fran- 

mas  fuertes,  con  el  desenfado  y  ceses. 

en  conformidad  á  las  ideas  que  (1)    Laque  después  fué  reina 

siempre  manifestó    este  agente  de  Suecia. 
diplomático  español.  En  cuanto  á 
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Azara  se  volvió  al  Vaticano  con  Angiolini.  Ambos 
instruyeron  de  todo  al  ministro  de  Estado  cardenal 
Doria,  el  cual,  asi  como  el  papa,  á  quien  se  despertó 
para  informarle  de  lo  que  ocurría,  se  prestaron  á 
dar  cuantas  satisfacciones  se  creyesen  necesarias  y  les 
fuesen  pedidas.  Mas  cuando  Azara  se  había  puesto  á 
dictar,  por  encargo  de  Pió  VI.,  los  despachos  corres- 
pondientes para  el  embajador  de  la  Santa  Sede  enPa- 
pis  en  el  indicado  sentido,  llegaron  uno  en  pos  de  otro 
dos  avisos  de  Bonaparte  manifestando  que  habia  vuel- 
to irrevocablemente  á  su  resolución  de  partir  aquella 
misma  noche,  dejando  recomendados  al  embajador  es- 
pañol el  palacio  de  la  legación  francesa,  los  negocios 
pendientes,  sus  criados  y  efectos,  los  franceses  resi- 
dentes en  Roma,  y  hasta  el  cadáver  del  general  Du- 
phol.  Y  en  efecto  aquella  misma  noche  salió  camino  de 
Toscana.  El  buen  Pió  VI.  querta  que  aun  se  hiciera 
un  esfuerzo  para  alcanzarle  y  detenerle,  pero  todo  era 
ya  inútil,  y  asi  se  lo  demostró  Azara. 

Era  de  suponer  la  sensación  que  causaria  en  París 
la  noticia  del  insulto  y  atentado  cometida  en  Roma 
contra  la  persona  y  el  palacio.de  la  embajada  de  la  re- 
pública, abultada  y  desfigurada  como  llegan  siempre 
usías  noticias  en  los  primeros  momentos.  De  contado 
el  embajador  pontificio  Massiri  fué  arrestado  y  ocu- 
pados sus  papeles.  Los  demócratas  exaltados,  los  di- 
rectores  y  ministros,  entre  los  cuales  los  habia  decla- 
rados enemigos  del.gobiel'no  romano,  proclamaron  o\ 
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castigo  severo  de  Roma,  y  asi  lo  sancionó  un  decreto 
del  Directorio.  Dióse  al  general  Berthier  la  misión  de 
ejecutarle.  Su  ejército  de  Italia  pedia  á  gritos  marchar 
contra  Roma,  y  los  patriotas  de  la  república  Cisalpina 
no  ansiaban  sino  el  momento  de  derribar  la  autoridad 
y  el  gobierno  pontificio.  El  10  de  febrero:  (1798)  llegó 
el  terrible  Rerthier  con  su  ejército  á  la  vistft  de  la  ca^ 
pital  del  mundo  cristiano. 

Berthier  tenia  antiguas  relaciones  d^  amistad  con 
el  ministro  español  Asara  ^*^;  y  como  éste  le  hubiese 
escrito  desde  Tivoli  donde  »#.  habia  retirado,  reco- 
mendándole que  hiciese  respetar  i  sus  tropas  el  barrio 
de  Roma  nombrado  la  Ploxa  de  EspMa^  fué  llamado 
por  él  al  cuartel  general  para  concertar  algunas  provi- 
dencias  relativas  al  objeto  de  su  espedicíon.  Azara 
acudió  al  llamamiento  después  de  algunas  vacilacio-- 
nes  í*^  Informó  á  Berthier  de  la  verdad  de  los  hechos: 

(4)    Había  estado  también  ea  mediación»   Veía    destruido    mi 

Madrid  como  negociador  en  el  propÓBíto  de  abstenerme  de  toda 

vsuDto  de  las  compensaciones  al  negociación,  en  Jo  que  consistía 

infante  duque  de  Parma.  mi  quietad  y  felicidad,  y  me  es- 

(9)    Hé  aquí  cómo  pinta  el  mis-  poma  á  la  censura  de  mis  émulos^, 

mo  Azara  su  situación,  y  los  pasos  i  las  intrigas  de  Nánotes,  y  á  los 

que  se  vio  obligado  á  dar.  sucesos  pasados.  Todo  bien  con- 

«Este  convite,  dice,  me  puso  siderado^  me  resolví  é  salir  al 

en  gran  perplejidad,  porque  el  encuentro  dé  Bertbier,  para  in-^ 

aceptarlo   ó  renusarlo    me  era  terceder  con  él  á  favor  de  Roma 

igualmente  embarazoso  en  iqís  como  simple  particular,  y  sin  ba- 

circunstancias.  Adelantarme  á  re-  cer  peco  ni  mucbo  uso  dfe  mi  ca- 

cibir  un  general  que  venia  ame-  récter  de  ministro.,  E$ta  reserva 

nazando  una  ciudad,  era  Jo  mis-  me    era    tanto  mas   necesaria^ 

rao  que  bacerme  cómplice  en  su  cuanto  que  desde  que  sucedió  la 

estermim'o,  y  el  negarme  á  salir  muerte  de  Duphot  babia  Ja  reina 

me  comprometía  con  mi  aliado,  y  de  Ñapóles  enviado  á  Roma  á  Bel- 

roe  privaba  de  Ja  proporción  de  monte  con  el  carácter  de  emba- 

poder  disminuir  los  malrs  con  mi  jador  estraordinario ele.» 
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le  aseguró  que  la  muerte  de  Duphot  y  el  insulto  hecho 
al  palacio  de  la  embajada  habia  sido  una  imprudencia 

.  de  la  tropa,  en  que  ni  el  gobierno  ni  los  habitantes  de 
Roma  habían  tenido  parte  alguna;  que  las  intenciones 
del  papa  eran  enteramente  pacíficas,  y  aceptaría  las 
condiciones  y.  la  satisfiaiecion  que  el  Directorio  le  exigie- 
se. En  su  virtud  autorizó  el  general  francés  ¿  Azara 
para  que  dijese  al  pontífice  que  la  intención  del  Direc* 
torio  era  solamente  castigar  á  los  culpados  en  la  muerte 
de  Duphot,  imponer  una  contribución  moderada  para 
gratificar  al  ejército  á  quien  se  debían  cinco  meses  de 
pagas,  y  cumplido  esto,  respetar  la  autoridad  pontifi* 

^  oia,  la  religión,  el  culto,  las  personas  y  las  propieda- 
des de  los  habitantes  de  Roma.  Azara  desempeñó  su 
comisión;  el  papa  no  mostró  repugnancia  á  ninguna 
de  las  condiciones,  porque  su  situación  no  le  permi- 
tía  otra  cosa;  el  ministro  español  volvió  al  cuartel  ge- 
neral, y  convenido  todo,  hizo  su  entrada  el  ejército 
francés  en  la  ciudad,  al  parecer  pacifica  y  amistosa* 
mente,  pues  hasta  las  guardias  y  patrullas  se  compo- 
nían por  mitad  de  soldados  franceses  y  romanos. 

Poco  duró  esta  aparente  armonía  y  lAoderacion. 
Al  día  siguiente  se  exigió  á  nombre  del  Directorio  un 
aumento  en  la  contribución,  una  requisa  de  caballos 


Y  prosigue  contando  mi  nació-  da  en  48i7,  con  el  título  dé  Jftf- 

sámente  la  entrevista,  coníeren-  morios  originales,  por  su  sobrino 

cias  y  resultados,  de  que  damos  don  Agustín  de  Azara,  marqués 

compendiosa  noticia  en  el  testo,  jde  Nibbiano. 

Esta  relación  ha  sido  publica- 
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para  la  remonta  del  ejército,  el  castigo  de  los  asesinos 
de  Duphot,  que  se  erigiera  una  pirámide  con  una  ins- 
cripción que  recordara  el  suceso  y  la  venganza,  y  que 
una  embajada  solemne  fuera  enviada  A,  París  á  pedir 
públicamente  perdón  del  atentado.  Odiosas  como  eran 
estas  condiciones,  se  puso  al  papa  y  al  ministro  Doria 
en  la  dura  necesidad  de  aceptarlas  y  firmarlas,  y  al 
pueblo  entero  en  la  de  recibirlas  con  aparente  y  forzada 
resignación.  Mas  no  paró  en  esto.  Era  menester  des- 
truir el  poder  pontificio,  y  destruirle  por  medie  de  un 
simulacro  de  revolución  que  se  sabia  estar  preparado,, 
apareciendo  así  que  lo  hacia  el.  mismo  pueblo  de 
Roma. 

En  efecto  a!  dia  siguiente,  aniversario  de  Fa  coro- 
nación de  Pío  VI,  unos  cuantos  conjurados,  gente  des- 
preciable, pero  conducidos  por  unos  pocos  ambiciosos 
(le  algún  valer^  se- reunieron  en  el  antiguo  Foro  roma- 
no, hoy  Campo  Vaccino.  El  ejército  francés  formó  allí 
en  batalla  con  gran  aparata  de  artillería.  Era  la  hora 
en  que  los  cardenales  y  prelados  concurrían  á  la  Igle- 
sia de  San  Pedro.  Un  hombre  que  llevaba  al  hombro 
un  madero  le  plantó  en  tierra,  llamándole  el  árbol  de 
la  libertad.  El  abogado  Ríganti  de  pié  sobre  una-  me- 
sa gritó:  ^Pueblo  romano,  ¿quieres  sacudir  el  yugo  que 
te  oprime  y  recobrar  tu  antigua  libertad  y  forma  de  go- 
bierno?— Queremos  ser  libres,  respondían  los  conjiu*a- 
dos. — ¿Queréis,  prosiguió  el  orador,  restablecer  vues- 
tros antiguos  cónsules  romanos? — Queremos; 9  respondie- 
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ron.  Y  se  procedió  inmediatamente  al  nombramiento 
(le  cinco  cónsules  y  á  la  creación  de  dos  Consejos  á 
imitación  de  los  de  Francia.  Una  muchedumbre  in- 
mensa, esa_ muchedumbre  dispuesta  siempre  á  aplau- 
dir toda  novedad  ruidos?.^  gritaba:  ¡Liberlad!  ¡viva  la 
república  romana!  ¡vivan^  los  franceses! ,  Este  d^imoréo 
llego  á  oídos  de  los  cardenales  en  ocasión  que  cantaban 
el  Te  Deum  por  la  exaltación  del  papa,  y  fué  tal  su 
consternación  que  cada  uno  se  escapó  y  escondió  don- 
depudo.  Berthier  fué  Uamkdo  por  el  nuevo  gobierno 
romano,  que  le  esperaba  en  la  plaza  del  Capitolio,  y  le 
recibió  con  aclamaciones,  y  le  puso  en  la  cabeza  una 
corona  de  encina.  Otro  general  pasó  al  Vaticano  á  no- 
tHiqar  al  papa  que  el  pueblo,  en  uso  de  su  derecho, 
le  habia  despojado  de  la  soberanía  y  constituidose  en 
república.  En  pos  de  él  entró  el  famoso  Haller,  admi- 
nistrador general  de  las  contribuciones  de  Italia,  con 
su  séquito  de  comisarios,  secuestrando  cuantos  mue- 
bles, alhajas  y  enseres  habrá  en  las  habitaciones  del 
palacio  pontificio  ^^K  El  ministro  de  España  envió  in- 
mediatamente su  secretario  á  ofrecer  al  pontífice  cuan- 
to pudiera  necesitar,  mientras  los  generales  y  oficiales 
franceses  se  alojaban  en  las  principales  casas  de  Ro- 
ma, y  se  regalaban  en  ellas,  y  ^tomaban  los  carruagcs 

(4)    Hasta  el  breviario  y  la  caja  do,  añade,  que  Su  Santidad  en 

del  tabaco,  qoe  no  valía  un  ze-  un  instante  quedó  despojado  de 

quin,  dice  Azara,  le  fueron  qui-  cuanto  poseia,    á  escepcion  del 

tados  ai  papa;  y  un  canastillo  de  solo  vestido  que  tenia  a  cuestas, 

bizcochos  que  habia  sobre  la  me-  pero  sin  arbilrio  para  mudarso 

sa  tuvo  la  misma  suerte;  tde  mo-  de  camisa.» 
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de  los  nobles  y  de  los  cardenales,  y  paseaban  en  ellos 
las  calles  y  paseos  públicos  insultando  á  suá  dueños. 

Ordenó  además  Haller  la  eonfíscaeion  de  toda  la 
plata  de  las  iglesias,  que  se  ejecutó,  como  d)be  el  au- 
tor de  la  relación  que  seguimos,  martillo  y  saco  en 
mano,  sin  dejar  en  cada  templo  mas  que  el  peor  cáliz 
para  decir  la  misa.  Impuso  una  contribución  de  va- 
rios millones,  pagadera  en  el  término  de  veinticuatro 
horas.  Mandó  fabricar  cédulas  de  banco  hasta  la  su- 
ma de  doce  millones  de  escudos,  que  hizo  tuviesen 
curso  como  moneda  corriente.  Dióse  orden  para  des- 
truir todos  los  escudos  de  armas,  inscripciones  ó  insig- 
nias de  las  casas,  costando  trabajo  al  embajador  es- 
pañol detener  la  piqueta  ya  preparada  para  deshacer 
el  magnífíco  escudo  de  mármol  que  decoraba  la  puer- 
ta de  su  palacio.  Se  pusieron  en  venta  los  bienes  de 
la  cámara  pontificia,  y  los  de  los  cabildos  y  comunida- 
des religiosas,  á  las  cuales  se  arrojaba  de  sus  casas. 
Se  prendía  á  los  eclesiásticos  mas  condecorados  y  res- 
petables, no  sin  indicarles  que  aprontando  alguna  su- 
ma de  dinero  podrian  conseguir  su  libertad.  En  cuan-^ 
to  á  los  caballos  y  coches  de  particulares,  asi  los  fran- 
ceses como  los  nuevos  republicanos  de  Roma  se  los 
apropiaban  con  el  menor  protesto  y  con  el  mayor  des- 
caro. 

Pero  entraba  ya  en  las  miras  dd  gobierno  francés 
sacar  de  Roma  al  papa  y  á  los  que  fofmaban  su  corte, 
como  entraba  en  las  del  nuevo  gobierno  romano  ale-. 
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jarle  de  Italia,  temiendo  con  su  presencia  por  la  segu- 
ridad de  la  revolución.  En  su  virtud  se  acercaron  los 
cónsules  al  embajador  español,  é  hiciéronle  la  pro- 
puesta de  enviar  á  España  al  pontifico.  Azara  contes- 
tó que  carecia  de  instrucciones  de  su  gobierno  para 
poder  responder  á  proposición  tan  inesperada.  Con 
esto  se  trató  de  enviarla  ¿  Portugal,  y  por  último  se 
resolvió  trasladarle,  á  Toscana.  Asi  se  verificó,  sacando 
en  una  noche  oscura  al  enfermo  y  anciano  Pió  YI. 
de  su  palacio,  haciéndole  entrar  en  un  coche  con  su 
camarero  y  su  médico,  y  trasportándole  con  escolta 
de  dragones  franceses  hasta  Siena,  donde  se  alojó  por 
opción  suya  en  el  convento  de  Agustinos  calzados. 
Gran  disgusto  produjo  esta  medida  en  la  población 
romana.  Una  noche  se  insurreccionaron  los  transteve- 
rinos,  dándole  á  degollar  los  franceses  que  andaban 
por  aquellos  barrios ,  que  por  fortuna  suya  no  eran 
muchos.  Pero  la  tropa  francesa  que  estaba  sobre  las 
armas  y  se  apoderó  de  los  puentes,  y  la  guardia  na- 
cional que  acababa  de  formarse ,  apagaron,  aunque  á 
costa  de  bastante  sangre,  la  sublevación,  lo  cual  tal 
vez  no  habrían  logrado,  si  hubieran  llegado  á  tiem- 
po los  habitantes  de  la  campaña  y  de  las  vecinas  ciu- 
dades que  en  número  de  doce  mil  hombres  acudian 
ya  á  unirse  con  los  conjurados,  y  los  cuales  fueron  al 
dia  siguiente  dispersados  por  los  escuadrones  de  Mu- 
rat  í<). 

(4)    Si  toda  la  población  no  se  Icvanló,  al  menos  no  es  exacto  lo 
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Los  esccsos,  los  saqueos  y  las  rapiñas  de  los  fran- 
ceses en  Roma  continuaron  en  mayor  escala  y  con 
mayor  escándalo  que  ánles,  por  la  circunstancia  de 
haber  tomado  Berihier  el  mando  del  ejército  de  Italia, 
cuyo  centro  estaba  en  Milán,  y  haber  quedado  al  fren- 
te del  de  Roma  el  general  Massena.  Este  guerrero, 
que  había  salvado  á  la  Francia  en  Zurich,  fué  el  que 
dio  en  Roma  el  funesto  ejemplo  de  empezar  á  saquear 
los  palacios,  los  conventos  y  las  ricas  colecciones; 
ejemplo  que  siguieron  los  gefes  de  mayor  graduación, 
vendiendo  á  bajo  precio  á  los  judíos  que  iban  detrás 
los  magníficos  objetos  que  les  entregaban  los  saquea- 
dores. «La  malversación,  dice  un  ilustre  historiador 
j> francés,  fue  escandalosa.  Es  preciso  decirlo:  no  eran 
»los  oficiales  subalternos  ni  los  soldados  los  que  se 
«entregaban  á  semejantes  desórdenes,  sino  los  gefes 
j>superiores  í'^»  Este  escándalo  produjo  uno  de  los 
acontecimientos  mas  notables  y  mas  nuevos  en  la  his- 
toria. Los  oficjales  subalternos  y  los  soldados  se  amo- 
tinaron contra  sus  gefes,  llamándolos  mómtruos  gra- 
duados^ administradores  corrompidos,  picaros  ladrones, 
y  otros  epítetos  semejantes,  diciendo  que  seria  des- 


que dice  uo  bistoriador  francés,  (4)    Thiers,  Hovoltrcion  fran-^ 

que  el  pueblo  de  Roma  no  pare-  cesa,  tom.  V.  cap.  42. — Es  es- 

cia  echar  dé  menos  á  aquel  so-  traúo  que  este  historiador  haya 

berano  que  habia  sin  embarso  dedicado  tan  pocas  páginas  á  la 

reinado  luas  de  veinte  años.  Es*  relación  de  los  importanlísimos 

taba  demasiado  oprtmida  la  po-  sucesos  de  la  revolacion  de  ho- 

blacion  para  que  pudiera  ayudar  ma;  aunque  por  olra   parle  no 

á  los  de  los  barriot;  de  Transir-  doja  di*  comprenderse  la  causa, 
veré  y  Monli. 


'\ 
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honrar  el  nombre  francés  el  tolerap  tanta  infariiia,  y 
negándose  á  servir  bajo  las  órdenes  de  Massena  ^*K 
Todos  los  gefes,  de  coronel  arriba,  se.  vieron  obliga- 
dos  á  salir  de  Roma,  á  escepcion  del  general  Dale- 
mague,  hombre  moderado  y  probo^,  á  quien  los  suble- 
vados dieron  provisionalmente  el  mando  superior.  Al 
dia  siguiente  se  publicó  un  edicto  invitando  á  los  ha- 
bitantes de  Roma  á  que  fuesen  á  declarar  en  lo  que 
cada  cuál  habia  sido  estafado,  fuese  dinero,  alhajas, 
caballos,  ú  otras  prendas  ó  efectos.  Enviaron  además 
wna  diputación  al  Directorio,  con  una  memoria  en  que 
se  esplicaba  todo  lo  que  habia  pasado,  pidiendo  con 
instancia  el  castigo  de  los  culpables.  El  Directorio  des- 
tituyó á  Massena,  y  envió  á  Roma  una  comisión  de 
cuatro  personages  íntegros  é  ilustrados,  con  el  encar- 
go de  organizar  la  nueva  república  ^^K 


(1)  Azara,  que  presenció  esta  á  perorar  á  los  soldados;  mas 
sablevacioD,  y  pasó  mil  apuros  como  éstos  se  mostrasen  duros  ó 
por  babease  encontrado  casual*  inflexibles,  pidió  una  esj)ada  para 
mente  y  sin  pensarlo  en  medio  suicidarse.  «Dádsela,  dijo  el  ora- 
de  ella,  refiere  varías  y  coriosaa  dor,  que  no  lo  haráj  yo  le  co~ 
anécdotas  de  este  singular  epi-  nozco,»  Los  soldados  se  retira- 
sodio.  Tal  es,  entre  otras,  la  si-  ron,  y  Massena  quedó  solo  pen- 
Í guíenle.  El  que  iba  á  la  cabeza  de  sando  el  partido  que  habría  de 
a  diputación  que  los  sublevados  tomar. 

enviaron  á  Massena,  le  dijo  con        (S)    Lóense  en  las  Memorias 

mucha  serenidad:  áGeneraly  ha~  de  Azara  otros  muchos  porme- 

beis  perdido  la  confianza  del  ejér"  ñores   de    aquella    insurrección 

ci<o,  y  asi  espreciio  que  os  vayáis  honrosa  do  los  soldados  franceses, 

dé  Roma.»  Massena  encolerissado  asi  como  los  muchos  peligros  en 

preguntó  al  orador  si  le  conocía,  que  se  vio,  por  haber  atenido  que 

— aSi,  gensralf  le  respondió,  te  mcet  forzosamente  el  papel  de 

conocemos  por  el  mayor  picaro,  mediador  entre  los  insurrectos  y 

del  mundo,n  Viendo  Massena  que  los  generales  perseguidos,  presos 

la  cosa  iba  demasiado  seria,  se  ó  amenazados, 
subió  sobre  una  silla,  y  comenzó 
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El  embajador  español,  deseoso  ya  de  verse  libre  de 
aquella  situación  embarazosísima  para  él,  y  tomadas 
sus  disposiciones  para  el  despacho  de  los  negocios 
mas  argentes  que  tenia  á  $u  cargo,  dada  también  or- 
den para  que  salieran  de  la  ciudad  todos  los  españo- 
les residentes  en  ella,  determinó  abandonar  aquella 
perturbada  mansión  en  que  habia  residido  mas  de 
treinta  años,  dejando  alli  su  inmenso  moviliario,  su 
copiosa  librería,  y  sus  ricas  colecciones  de  preciosos 
cuadros  y  de  bustos  de  mármol  ^^^ .  Partió^  pues^  Aza* 
ra  de  Roma,  y  llegó,  no  sin  nuevos  riesgos,  á  Siena, 
donde  consoló  cuanto  pudo  al  tribulado  Pió  VI.,  le 
informó  de  cuanto  habia  pasado  después  de  su  salida 
del  Vaticano,  y  conferenció  y  arregló  con  el  anciano 
y  enfermo  pontífice  la  manera  cómo  eíi  la  dispersión  y 
en  la  situación  especial  en  que  se  hallaban,  asi  Su  San- 
tidad como  el  colegio  de  cardenales,  convendría  pro- 
veer á  la  sucesión  legítima  de  la  silla  apostólica,  cuan- 
do llegara  el  caso  de  pairar  á  mejor  vida  el  que  la  es- 
taba ocupando,  aunque  fuera  de  su  natural  asiento. 
De  este  modo,  y  por  medio  de  una  bula,  que  Azara 
recogió  original  y  logró  que  fueran  firmando  casi  to- 

(4)  La  magnifica  colección  de  se  pefdierM  macliaft  en  laa  tur- 
bustos  en  mármol,  dice  el  anota-  bolencias  polftícas  dé  Boma  goe 
dor  de  las  Memorias  de  Azara,  ]tt  ocurrieron  después  de  h  safida 
legó  á  Su  muerte  al  rey  de  Es-  de  Atara,  pero  anfl  se  consertaB 
pafta,  y  es  hoy  una  de  las  princ¡«*  poroidn  de  preciosos  cuadros  orí- 
pales  riquexas  que  posee  S.  M .  ginales.  que  posee  boy  su  here- 
en  su  Real  Museo  de  pinturas  y  aero  el  actual  marqués  de  Ilib- 
esculturas  en  el  palacio  del  Prado  biano.  La  librería  constaba  de 
de  Madrid  que  lleva  aquel  nom*  veinte  mil  volümenes. 
bre.  De  la  colección  de  pinturas 
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do3  los  cardenales,  se  evitó  á  la  muerte  de  Pió  YL  un 
cisma  que  hubiera  sido  fatal  al  catolicismo..  Azara  fué 
luego  nombrado  embajador  del  Rey  Católico  en  París 
(marzo,  1798),  cuyo  nombramiento  recibió  en  Flo- 
reucia,  cuando  se  disponia  á  regresar  á  España  y  ha- 
bla anunciado  al  gobierno  el  itinerario  que  se  propo* 
nia  traer. 

No  es  exacto  lo  que  á  propósito  del  destronamien- 
to y  del  infortunio  del  papa  dice  un  historiador  fran- 
cés, á  saber:  que  España,  cuya  religiosidad  era  temi- 
ble, nada  dijo  sin  embargo,  acaso  porque  se  halla- 
ba bajo  la  influencia  francesa  ^^K  España  no  abandonó 
en  esta  ocasión  ¿  Pió  VI.,  como  nunca  habia  abando- 
nado á  los  pontífices  en  sus  conflictos  y  tribulaciones. 
Carlos  IV.,  que  supo  con  dolor  los  atropellamientos  y 
las  amarguras  del  gefe  supremo  de  la  Iglesia,  intentó 
moTer  al  Directorio,  traerle  d  sentimientos  de  modera- 
ción, y  obtener  de  él  la  libertad  y  la  seguridad  de  la 
persona  del  papa.  Lo  que  hubo  fué  que  el  embajador 
español  cerca  dé  la  república,  conociendo  bien  la  dis- 
posición de  los  ánimos  de  los  directores,  no  se  atrevió 
á  presentar,  y  lo  creyó  de  todo  punto  inútil,  los  des- 
pachos en  que  aquello  se  reclamaba  ^^^  El  embajador 
Azara,  su  sobrino  don  Ensebio  Bardaji,  el  cardenal  de 
Lorenzana,  arzobispo  de  Toledo,  el  diplomático  don 


(1)    Thiers,  ReToIocíon,  tom.    q«68  del  Campo  al  príncipe  de  la 
Y.  cap.  43.  Paz,  en  31  de  marzo,  4798. 

(9)    Caria  del  embajador  mar- 
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Pedro  Labrador,  todos  estos  distinguidos  españoles 
prestaron  cuantos  auxilios  pudieron,  y  acompañaron 
algunos  de  ellos  al  desgraciado  pontífice  hasta  recoger 
su  último  suspiro,  y  le  suministraron  de  orden  del  rey 
lo  necesario  para  su  persona  y  familia,  privado  de  todo 
socorro  por  la  Francia,  aun  para  los  vrages  que  le  oblí^ 
gó  á  hacer. 

Verdad  es  que  cuando  el  gobierno  de  la  república, 
temiendo  todavía  la  presencia  del  provecto  pontífice 
en  territorio  de  Italia  ó  del  Imperio,  propuso  á  Car- 
los IV.  que  le  diese  acogida  y  residencia  en  sus  do- 
minios, el  monarca  español  repugnó  y  puso  dificulta- 
dos á  esta  proposición;  mas  no  por  falta  de  venera- 
ción, de  afecto  y  de  interés  hacia  el  desventurado  pa- 
pa, sino  por  los  visibles  inconvenientes  y  compromi- 
sos que  en  aquellas  circunstancias  traería  á  su  reino 
un  hospedage  que  en  otra  ocasión  él  mismo  habría 
ofrecido  y  aun  solicitado.  Y  sin  embargo,  todavía  por 
evitar  algún  nuevo  desacato  ó  ultrage  que  parecía  ame- 
nazar al  augusto  desterrado,  consentía  en  que  fuese, 
traído  á  Mallorca,  acompañándole  solamente  el  carde- 
nal de  Lorenzana  y  las  personas  de  su  servidumbre, 
encargándose  él  de  los  gastos  que  ocasionara  su  resi- 
dencia, bien  que  pidiendo  al  Directorio,  en  compensa- 
ción de  esta  condescendencia  y  sacrificio,  que  ratifica- 
ra el  tratado  con  Portugal  y  que  indemnizara  al  infan- 
.  te  español  duque  de  Parma,  cuya  suerte  era  el  objeto 
.  do  la  mas  viva  solicitud  de  Carlos  IV.  y  de  María  Luí- 
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sa.  La  muerte  del  desventurado  y  pers^uido  pontífi- 
ce puso  fin,  como  veremos  después,  á  estas  negociacio- 
nes y  evitó  los  compromisos  que  de  ellas  hubieran  po- 
dido seguirse  á  España  ^^K 

.  Por  este  tiempo  habia  ocurrido  en  el  gobierno  es- 
pañol una  novedad  grande  por  lo  inesperada  y  por  la 
calidad  de  la  persona  en  quien  se  habia  Verificado,  á 
saber:  la  separación  del  principe  de  la  Paz  de  la  pri  - 
mera  secretaria  de  Estado,  y  por  consecuencia^  de  la 
dirección  de  los  negocios  públicos  (28  de  marzo,  1798). 
Aunque  en  el  real  decreto  espresaba  el  soberano  que 
no  hacia  sino  acceder  á  las  reiteradas  instancias  del 
ministro,  y  la  admisión  de  su  renuncia  se  hacia  en  los  . 
términos  mas  lisongeros  para  él,  y  tales  como  rara  ó 
ninguna  vez  en  semejantes  documentos  se  emplean  ^^\ 

* 

(4)    Los  franceses,  en  sa  deseo  *  reiteradas  eúplicas  que  me  ha* 

¿%  sacarle  cnanio  antes  de  Italia,  »be¡s  hecho,  asi  de  paiahca  como 

donde  tanto  temiaa  sa  presencia,  »por  escrito^  para  que  os  eximie- 

resolTieron  llevarJe   á   Francia,  asédelos  empleos  de  secretario 

trasladándole  primerea  Brianzon,  »de  Estado  y  de  sargenCb  mayor 

después  á  Grenoble,  y  por  último  >de  mis  Reales  Guardias  de  Gorps, 

dieron  orden  para  que  fuese  Ue-  »he  venido  eo  acceder  á  vuestras 

vado  á  Dijon.  Ya  había  partido  de  sreiteíadas  instancias  ezimién- 

Greiioble,  mas  habiénoose  dele-  »doos  de  dichos  dos  empleos, 

nido  en  Valoneé  del  Delfinado,  «nombrando  interinamente  a  don 

donde  le  alcanzó  la  orden  con-  «Francisco  de  Saavedra  para  el 

segaida  por  Azara  de  suspender  «primero,  y  para  el  segundo  al 

elviage,  la  edad,  los  diretes,  ^marquésde  feuchena,  a  los  que 

las  molestias  y  malos  tratos  hi-  «podréis  entregar  lo  que  á  cada 

cieron  sucumbir  ep  acuella  ciu-  Buno  corresponda,  quedando  vos 

dad  al  atribulado  Pió  Vi.— Memo-  >coii  todos  tos  honores^  sueldos^ 

rías  de  Azara«~Gorrespondencia  »emolumentos  y  entradas  que  en 

diplomática  de  Francia  y  de  lia-  ^el  dia  tenéis:  asegurándoos  que 

Na:  Archivo  del  Ministerio  de  Es-  »  estoy  sumamente  satisfecho  del 

tado. — Artaud.  Vidas  do  los  so-  «celo,  amor  y  acierto  con  aue  ha- 

beranos  pontínoes.  »beis  desempeñado  todo  lo  que 

(2)    «Atendiendo  (decia)  d  las  »ba  corrido  bajo  vuestro  mando; 

Tomo  xih.  7 
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y  por  lo  mismo  que  se  sospechaba  que  el  &vorito  no 
había  caído  de  la  gracia  del  rey,  entonces  y  después  se 
discurrió  mucho ^sobre  las  causas  de  su  salida.  Pero 
los  mismos  que  las  buscaban,  y  tal  vez  habrían  queri- 
do encontrarlas  en  alguna  alteración  que  hubieran  su- 
frido sus  relaciones  particulares  con  la  reina,  vienen  á 
reconocer  que  lejos  de  influiren  este  suceso,  ninguna 
nueva  amistad,  ninguna  rivalidad  disminuyó  el  ascen- 
diente y  poderío  de  don  Manuel  Godoy  ^*K  Al  contra.- 
rÍQ,  estos  mismos  dan  á  entender  que  la  reina  no  solo 
sostenía  al  ministro  favorito  contra  toda  tentativa  de 
sus  enemigos  ó  de  sus  rivales,  sino  que  la  ligaban  á 
proceder  asi  compromisos  á  que  no  hubiera  podido 
&ltar  sin  grave  y  evidente  peligro  de  su  honra  y  aun 
de  su  persona  ^^\ 

ií>y  que  os  estaré  sumamente  agro-  rey.  Don  Aadrés  Muriel,  que  ea 
ii>d¿Dido  mientras  viva,  y  que  en  su  historia  •  manuflcriia  de  este 
ntodas  oceuiones  os  daré  pruebas  reinado  no  pierde  ocasión  de  dar 
Junada  equivocas  de  mi  gratitud  á  oabida  en  ella  á^todas  las  noticiafl 
^vuestros  singulares  servicios,  y  angolas  de  esta  espeGÍe.  sin 
•Aranjuezv  marzoSS  de4798. —  yelo  ni  disfraz»  siquiera  fuese 
«Carlos.— Al  Príncipe  de  la  Paz.»  trasparente,  cuenta  también  lo 
(1)  Nos  referimos  aqui  á  los  que  se  juz^ba  y  decia  de  aquel 
juicios  que  en  la  corte  se  bacian  trato.  Nosotros,  que  nos  hemos 
sobre  la  particular  estimación  propuesto  no  hacer  históricos  los 
que  la  reina  María  Luisa  parecia  actos  de  la  vida  privada  de  loe  re- 
tener en  aquel  tiempo  hacia  otro  yes  sino  cuando  á  ello  nos  obüca 
guardia  de  Gorps  llamado  Mallo,  la  influencia  que  ejercieran  en  la 
que  entre  otras  distinciones  ob»  marcha  de  la  cosa  pübUca,  procu* 
tuTO  la  de  ser  nombrado  mayor-  ramos  cuanto  podemos  indicarlos 
domo  de  semana,  y  que  con  mo-  solo  ligeramente,  en  cuanto  baste 
tivo  de  ostentar  cierto  lujo  y  para  significar  que  no  nos  sen 
boato  en  su  porte  dio  ocasión  á  desconocidas,  pero  que  no  hacen 
las  murmuraciones  de  los  corte-  al  objeto  y  á  la  índole  de  nuestra 
sanos,  y  aun  á  dichos  agudos  del  historia, 
mismo  príncipe  de  la  Paz  en  con-  (S)  Bsplican  este  compromiso 
Tersacioues  confidenciales  con  el  por  una  carta  imprudente  que 
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No  hay,  pues,  necesidad  de  recurrir  á  causas  de 
esta  índole,  toda  vez  que  habia  motivos  políticos  sufí* 
cientes,  y  aun  sobrados,  para  esplicar  la  retirada  dd 
principe  de  la  Paz.  £1  Directorip  firancés,  que  no  olvi- 
daba haber  sido  este  ministro  el  autor  de  la  declara- 
ción de  guerra  contra  la  Convención,  y  compréndia 
que  solo  por  necesidad,  y  no  por  afecto  á  la  república, 
babia  hecho  alianza  con  la  Francia,  meditaba  ya  cómo 
alejarle  de  los  negocios  públicos,  á  la  manera  que  lo 
habia  hecho  con  el  ministro  del  emperador,  barón  de 
Thugut.  Tampoco  ignoraba  el  Directorio  que  entre  los 
principes  franceses  emigrados  y  su  pariente  Garlos  lY. 
mediaba  y  se  sostenía  una  correspondencia  activa  y 
afectuosa,  como  hasta  la  muerte  de  Luis  XVI.  había 
mediado  entre  los  dos  monarcas,  y  entre  las  dos  reí* 
ñas  María  Antonia  y  María  Luisa  ^^K  Y  harto  conocía 
también  que,  fiel  Carlos  lY.  de  corazón  ¿  los  desgra-* 
ciados  príncipes  de  su  familia,  á  quienes  solo  por  la 
necesidad  de  conservar  su  propio  trono  habia  en  apa- 
riencia abandonado,  los  protegería  de  buena  gana  el 
día  que  pudiera  hacerlo  con  esperanza  de  buen  éxito 
y  sin  riesgo  de  su  corona.  No  podía,  pues,  oonsíde* 

dicen  haberle  escrito  ea  momen-  indiscreto  contenido  de  esta  car- 
tos  en  qae  el  apasionamiento  no  ta,  conclaye  por  dudar  de  la  cer- 
da lagar  é  la  reflexión  ni  á  la  pre-  teza  del  fatal  documento. 
Tísion,  y  que  el  favorecido  guar-  (4)  En  el  Archivo  del  H¡ni»> 
daba  como  una  arma  de  segura  terio~de  Estado  existe  y  hemos 
defensa  pan  cualquier  evento,  visto  original  gran  parte  de  esta 
bien  de  inconsecuencia,  bien  de  correspondencia,  de  una  y  otra 
enojo,  y  era  como  su  áncora  de  época,  frecuente  y  casi  nunca  in» 
Alvacion  en  las  borrascas.  Pero  terrampida. 
el  mismo  escritor  que  revela  el 
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rar  la  alianza  del  gabinete  de  Madrid  como  cordial  y 
sincera. 

El  principe  de  la  Paz  por.su  parte  tampoco  estaba 
satisfecho  de  la  conducta  del  gobierno  francés,  prin- 
cipalmente por  lo  que  tocaba  á  la  solución  de  los  asun. 
tos  de  Parma,  Roma  y  Portugal,  en  que  el  rey  tenia 
grandísimo  empeño.  «Portugal,  Parma  y  Roma,  le 
decia  al  embajador  marqués  del  Campo,  han  sido 
tres  puntos  de  vista  que  no  ha  separado  de  su  con- 
sideración el  rey  nuestro  señor.  La  paz  con  Portu- 
gal, que  pagada  debia  creerse  efectiva,  parece  se  ha- 
ce mas  distante.  La  satisfacción  que  debia  prometer- 
se S.  M.  para  su  hermano  después  de  la  agregación 
cisalpina,  no  tiene  efecto.  De  la  existencia  de  Roma 

se  trata  con  dificultades ¿En  qué  piensa  pues  el 

Directorio?  ¿No  ha  de  contar  con  su  aliada  para  la 
distribución  de  los  Estados  de  Italia,  ni  sus  oficios 
han  de  tener  valor  alguno  para  que  la  paz  con  Por- 
tugal se  ratifique?  Es  tiempo  pues  de  no  dejar  dor- 
midas las  ideas.......  Y  concluía:  «Estas  cosas  que 

se  responden  prontamente  cuando  hay  confianza,  no 
deben  empachar  al  Directorio  para  satisfacerlas,  y 
antes  bien  conviene  no  ignorarlas,  para  formar  des- 
de luego  los  planes  que  interesan  á  cada  sobe- 
rano ^*\» 
Mal  efecto  produjo  en  el  Directorio  el  contenido. 


(1)    Caria  del  príDCípe  de  la    Aranjuez  á  45  de  enero  de  4798. 
Paz  al  marqués  del  Campo,  de 
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y  el  tono  independiente,  con  sus  reticencias  semi-hos- 
tiles,  de  este  despacho.  £1  agente  francés  en  Madrid 
se  esplicó  á  su  vez  con  bastante  acrimonia,  y  so  pre- 
testo  del  mal  tratamiento  que  suponía  ¿e  daba  á  los 
franceses  en  España,  preguntaba  al  ministro  de  Esta* 
do  si  Francia  y  España  estaban  todavía  en.  guerra,  y 
añadía:  c Príncipe,  es  preciso  que  cese  tal  escándalo.» 
La  protección  que  el  rey  de  España  dispensaba  al  de 
Portugal,  y  el  empeño  de  su  primer  ministro  en  evi- 
tar que  Francia  hiciese  la  guerra  á  aquel  reino,  era 
uno  de  los  mayores  motivos  de  disgusto  que  con  el 
príncipe  de  la  Paz  tenia  el  gobierna  de  la  república. 

Para  prevenir  ó  neutralizar  las  consecuencias  de 
este  desvío  determinó  Godoy  reemplazar  al  marqués 
del  Campo  en  la  embajada  de  París  con  el  conde  de 
Gabarras,  hombre  muy  despierto,  de  reconocida  capa- 
cidad y  larga  esperiencia,.  y  muy  de  su  confianza.  Es- 
peraba que  su  cualidad  de  francés,  aunque  naturaliza-, 
do  muchos  años  hacía  en  España,  le  favorecería  para 
ser  bien  recibido  del  Directorio;  y  fiaba  además  en  la 
influencia  de  la  hija  del  conde,  madama  Tal  lien,  la 
bella  Teresa  Gabarras,  tan  célebre  en  la  revolución 
francesa,  y  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  relaciones  ín- 
timas con  el  director  Barras  ^^K-  Mas  sucedió  todo  lo 

(4)  Esta  dama,  nacida  eD  Es-  e&tuvo  unida,  jcasósacesÍTamenid 
paña,  que  tanta  celebridad  adqui-  con  Mr.  Tentenay,  consejero  del 
rió  durante  la  revolución  franca-  parlamento  de  Burdeos,  con  el  Ta- 
sa, asi  por  su  hermosura  como  por  meso  thermidoriano  TallieQ,  y  con 
algunos  actos  notables  de  su  vida  el  príncipe  de  Gbimay,  por  naber- 
y  por  los  personases  con  quienes  se  divorciado  de  los  dos  primeros. 


-j 
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oontrario.  La  circunstancia  de  ser  nacido  Cabarrús  en 
Francia,  no  (d>8tante  ]a  naturalización  española  que 
había  obtenido,  y  haber  sido  antes  aceptado  sin  incon- 
veniente como  plenipotenciario  de  España  para  las 
conferencias  de  Berna  y  de  Lille,  sirvió  de  funda- 
mentó  al  Directorio  para  negarse  á  admitirle  como 
embajador,  diciendo  que  en  ningún  caso  podia  un 
francés  representar  á  un  soberano  estrangero  cerca  del 
gd>iemo  de  su  propio  país.  Todas  las  razones  y  todos 
los  esfuerzos  del  principe  de  la  Paz  y  de  Cabarrús  fue^ 
ron  infructuosos  é  ineficaces  para  convencer  al  Directo^ 
rio,  lo  cual  obligó  al  ministro  español  á  nombrar  em- 
bajador cerca  de  la  república  francesa  á  don  José  Nico- 
lás de  Azara,  que  acababa  de  desempeñar  el  impor- 
tante papel  que  hemos  visto  en  Roma.  A  su  vez  el 
Directorio  envió  de  embajador  á  la'  corte  de  España  al 
ciudadano  Truguet,  minisiro  que  habia  sido  de  Ma- 
rina, con  instrucciones  de  trabajar  por  la  separación 
de  Godoy  de  los  negocios  de  estado  (!^ 

Cabarrús,  conocedor  de  la  situación  política  de  la 
Francia  en  aquel  tiempo,  y  del  mal  espíritu  que  ani- 
maba á  algunos  de  los  directores  respecto  al  gobierno 

Bq  los  dias  del  terror  estuvo  pre-  á  que  debió  ella 8<i  salvación.  Ta- 
sa en  la  Porce  y  en  vísperas  de  vo  también  amistad  con  madama 
ser  llevada  al  patíbulo,  en  cuyo  Beaohamais  .  después  empera- 
estado  escribió  y  tuvo  ardid  para  triz  de  los  franceses.  HeQna  la 
hacer  llegar  una  enérgica  carta  á  restauración  de  los  Borbones,  vi- 
Tallíen.  excitándole  á  deshacerse  vid  retirada  en  París. 
da  Rooespierrey  lo  cual  parece  (4)  Archivo  del  Ministerio  de 
contribuvó  en  parte  á  la  caida  y  Estado,  Leg.  49,  núms.  4 ,  t  y  S. 
suplicio  cíe  aquel  gran  terrorista. 
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español,  habia  informado  de  todo  al  príncipe  de  la 
Paz,  aconsejándole  la  conducta  que  creía  mas  conve* 
Diente  para  no  provocar  en  aquel  gobierno  una  xeso- 
lucion  que  pudiera  ser  funesta  á  España,  y  esponién* 
dolé  principalmente  la  inconyeniencia  del  empeño  en 
evitar  la  guerra  contra  Portugal;  pues  sobre  haber 
hecho  ya  en  favor  de  la  mediación  cuantos  oficios  la 
lealtad  y  la  amistad  mas  acendrada  á  aquel  rey  pudie- 
ra exigir,  y  sobre  los  peligros  á  que  la  continuación 
de  tal  política  nos  estaba  exponiendo,  la  guerra  podría 
ser  útil  á  España,  puesto  que  el  pensamiento  del  go^ 
biemo  francés  era  proponer  al  español  la  cesión  de  la 
Luisiana,  y  (d)ligar  á  Portugal  á  indemnizar  á  Espa- 
ña con  las  islas  de  Madera  y  Santa  Catalina,  y  acaso 
podría  arríbarse  á  la  recuperación  de  Gíbraltarcomo 
precio  de  la  paz  general  ^^K  Consejos  parecidos  le  da- 

(I)    tfParece,  decía  Gabarros,  verdadero  de  estas  geDtes  es  ha- 
qne  la  pradencía  acooseja  que  -  cer  á  Porto^l  uoa  gaerra  que  lea 

moderando  los  pasos  de  meaia«  seria  demasiado  gravosa  sin  núes* 

eion  ya  interesaoos,  no  nos  com«-  ira  cooperación,  sino  qoe  quieren 

Sromelamos  á  no  tomar  parte  en  precisamos  á  apoyar  sus  amena* 

I  guerra,  ai  esta  fuese  inevitable;  sas  para  conseguir  mejores  con- 

puea  ti  Portugal  hubiese  de  ser  diciones  y  á  pamr  nuestra  media* 

conqoistado,  no  es  dudable  que  cien;  y  según  lie  podido  inferir, 

seria  muy  conveniente  que  esta  Truguet  va  encargado  de  propo* 

oonquístasefaiciese  para  nosotros  neraV.  E.  la  cesión  de  la  Lui-* 

y  por  noaotros,  y  esto  sistema  de  siana  ,  de  la  cudi  deberia  la  corte 

manifestamos  prontos  á  seguir  de  Lisboa  indemnizar  á  la  España 

oontra  Portugal  lasmiras  de  Fran^  cediéndole  la  isla  de  Madera  y  de 

eia,  tiene  á  mis  ojos  la  inaprecia*  Santa  Gatalina,  ü  otro  equivalen* 

ble  ventaja  de  cohonestar  el  au*  te ,  que  importa  poco  á  este  go* 

mento  muy  considerable  que  ain  bierno,  pues  su  objeto  principal 

perder  an  instante  conviene  ha-  es  conseguir  la  Luisiana  ahora,  y 

cer  en  el  ejército,  mejorando  al  sacar  este  partido  de  las  desaven 

mismo  tiempo  la  organixacioa  en  nencias  de  Portugal:  y  como  esta 

términos  de  nacernos  respetables,  cesión  de  la  Luisiana,  cuando  Su 

No  porque  yo  crea  que  el  designio  Magostad  se  determine  áella,  de- 
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ba  respecto  á  aceptar  lacompeasacioo  que  d  gobierno 
francés  meditaba  dar  al  duque  de  Parma.  Y  en  carta 
posterior  (23  de  enero,  1798)  le  habia  manifestado  la 
persuasión  perniciosa  en  que  los  directores  estaban  de 
que  hatñaen  Madrid  un  partido  inglés,  que  decia  man- 
tener inteligencias  con  la  corle  de  Londres,  compuesto 
de  personas  de  mucho  inftujo,  y  á  cuya  cah&m  se  su- 
ponia  estaba  el  mismo  príncipe  de  la  Paz:  yoces  que 
sin  duda  se  esparcieron  allá  por  el  deseo  de  apartarte 
de  la  dirección  de  los  negocios  ^*>. 

A  ñtk  de  desvanecer  tales  sospechas  y  rumores,  y 
coa  noticia  que  tuvo  el  principe  de  la  I^  de  una  par-* 
te  de  las  instrucciones  que  se  babian  dado  al  nuevo 
embajador,  se  apresuró  á  satis&cer  los  deseos  del  Di- 
rectorio, anticipándose  á  ordenar  que  la  escuadra  es- 


be  ser  el  precio  de  la  paz  general  sado  á  París  coo  Ja  misión  osten- 

y  sr  puede  ser  de  Gibraltar,  la  sa->  sible  de  visíter  y  estudiar  los  es- 

Sacidad  de  V.   E.  comprenderá  tablecimientos  cieniílteos.  Pero  el 

qae  el  juego  actual  es,  parece,  no  gobierno  francés,  receloso  ya  sia 

tan  solo  moderar  el  interés  á  fa*  duda  de  la  amistad  de  l^qaierdo 

vor  de  la  paz  de  Portugal^sioo  en-  con  el  primer  ministro  de  España 

trar  en  las  intenciones  amenaza-  y  sospechando  que  su  viage  tu- 

doras  de  la  Francia  contra  aqne-  viera  otro  objeto,  le  interceptó  la 

Ua  potencia,  pues  cuanto  más  ^  correspondencia,  y  parece  naber 

acalore   la  mediación,    más  se  descubierto  en  algunas  cartas  aue 

empefiar¿  este  gobierno,  en  que  la  ciencia  y  las  relaciones  de  iz- 

la  costeemos- con  el  sacrificio  que  quierdo  cor  los  sabios  franceses 

exige.» — Gabarras  al  príncipe  de  babian  sido  buscadas  y  empleadas 

la  Paz,  París,  enero  de  1798.  como  un  buen  medio  para  espío» 

(1)    La  desconfianza  entre  am-  rar  la  política  y  el  espíritu  del  go» 

bos  ipbioetes,  y  sobre  todo  la  pre-  biemo  de  la  república,  por  lo  cnar 

vención  del  Directorio  eontra  el  fué  reducido  á  prisión,  y  este  be- 

príncipe  de  la  Paz ,  se  manifestó  cho  produjo  después  reclamado- 

también  con  otro  hecho  muy  sig-  nes  de  parte  de  nuestra  córte.-^ 

nificativo.  El  directordel  Gabine-  Muriel,  lib.  IV.  Correspondencia 

te  de  Historia  natural  de  Madrid,^  de  Azara, 
don.  Eugenio  lzquíer.do,-habia  par 
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pañola  de  Cádiz  al  mando  del  general  Mazarredo,  de 
eaya  inacción  murmuraban  los  franceses,  saliese  ín^ 
ipediatamente  á  buscar  y  batir  la  flota  inglesa  com- 
puesta de  solo  ocho  navios,  que  cruzaban  delante  de 
la  bahía  formando  una  especie  de  bloqueo.  Constaba  la 
nuestra  de  veintiún  navios  de  linea,  entre  ellos  cinco 
de  tres  puentes,  y  los  acompañaba  la  fragata  francesa 
La  Vestal^  para  observar  sus  movimientos  y  dar  cuen^ 
ta  de  las  operaciones.  Pero  sucedió  lo  que  Mazarredo 
habia  previsto.  Apenas  salió  y  se  divisó  la  escuadra 
española  (7  de  febrero,  1798),  alejóle  la  inglesa  metién- 
dose en  alta  mar;  y  como  el  almirante  inglés,  lord  San 
Vidente,  se  hallase  en  Lisboa  con  mayores  fuerzas, 
muy  preparado  para  cualquier  evento,  en  menos  de 
doce  horas  se  dio  á  la  vela  con  todos  los  buques  de  que 
podía  disponer,  y  Mazarredo  volvió  á  entrar  en  la  ba- 
hía antes  que  las  escuadras  británicas  pudieran  reu- 
nirse para  atacarle.  Este  movimiento,  aconsejado  sin 
duda  por  la  prudencia,  fué  interpretado  y  denunciado 
por  el  capitán  de  la  Vestal  como  una  demostración 
aparente,  sin  verdadera  intención  de  hostilizar  las 
fuerzas  enemigas,  ni  menos  de  hacer  francamente  y 
con  vigor  la  guerra  á  los  ingleses  ^^^  * 

Cuando  el  nuevo  embajador  de  la  república,  Tru- 

(4)  AlguDOsañosmasadelaDte,  confirmadas  p|or  los  marinos,  y 
con  motiyo  de  nn  suceso  grave  por  otros  testigos  de  vista.  Hay 
para  él,  tuvo  ocasión  Mazarredo  una  representación  suya,  en  guo 
de  demostrar  la  injusticia  de  consta  todo  esto,  la  cual  se  im- 
aquella incolpacion  ,  esplicando  primióen  1840. 
todas  las  razones  de  su  conduela, 
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guet,  se  presentó  á  Garlos  lY.  en  Aranjuez  (11  de  fe- 
Jurero,  1798),  en  el  discurso  que  pronunció  al  entre- 
gar sus  credenciales  empleó  cierto  lenguage  mas  arro- 
gante que  comedido^  que  no  agradó  al  rey  y  á  la  cor- 
te \'\  y  no  disgustó  menos  la  manera  de  retirarse,  po- 
co conforme  á  la  acostumbrada  etiqueta  ^K  Una  de  las 
exigencias  que  indicaba  ya  en  su  discurso,  y  que  es- 
forzó después,  fué-  la  de  que  se  hiciera  salir  de  España 
á  los  emigrados  franceses.  El  principe  de  la  Paz,  que 
conocia  no  haber  satisfecho  al  Directorio  con  la  salida 
y  la  retirada  de  la  escuadra  de  Cádiz,  y  comprendia 
la  necesidad  de  complacer  al  embajador  en  todo'  lo 
qué  pidiese  para  ver  de  alejar  prevenciones  que  con- 
tra él  traia,  consintió  en  la  espulsioñ  de  aquellos  des- 
graciados ^^.  Mas  como  se  les  diese  un  plazo  en  que 
pudieran  inscribirse  en  los  registros  de  matrícula  de 
los  consulados,  y  con  este  motivo  fuesen  muchos  los 
que  se  habilitaron  para  permanecer  en  España,  la  me  • 
dida  no  satisfizo  al  embajador,  que  pretendia  la  extra- 
dición de  todos  los  que  él  señalara. 

Redobló  pues  Truguet  sus  esfuerzos  por  la  sepa- 
ración del  príncipe  de  la  Paz,  y  aun  entregó  al  rey 
en  propia  mano  una  carta  de  su  gobierno  en  que  mas 
ó  menos  directamente  se  significaba  este  deseo.  No  ig- 


(^)    Se  halla  od  la  Gaceta  de  tombre,  lo  cual  disculpó  él,  di- 

16  de  febrero,  4798.  ciendo  que  eran  modales  repobii- 

(8)    Parece  aue  se  retiró  vol-  canos. 

TÍeDdpla'^8palaaalrey,ynodan-  (3)    Real   decreto   de    23  de 

do  pasos  bácia  atrás  como  era  eos-  marzo,  4798. 
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Doraban  estos  manejos  los  enemigos  de  Godoy ,  los 
cuales,  como  era  natural,  aprovechaban  la  buena  oca- 
sión que  se  les  presentaba  de  ayudar  por  su  parte  á  la 
caída  del  priyado.  Pudo  contribuir  también,  como  él 
mismo  lo  indicó  después  en  sus  Memorias,  algún  des- 
acuerdo en  que  por  aquellos  dias  se  puso  con  sus  pro- 
pios compañeros,  y  con  el  monarca  mismo,  sobre 
cintas  medidas  económicas  y  militares.  Tampoco  es- 
trañaríamos  que,  prevenido  ya  el  ánimo  del  rey  por  los 
adversarios  del  príncipe,  le  desagradaran  y  parecieran 
sospechosas  ciertas  palabras  de  una  carta  confidencial 
de  éste  á  su  amigo  iovellanos  cuando  le  llamó  al  mi* 
nisterio  de  Gracia  y  Justicia,  y  que  hicieron  ll^ar  i 
oidos  del  soberano  un  tanto  desfiguradas  ^*K 

Todo  pues  creemos  contribuyó  á  que  Garlos  lY.  se 
decidiese  á  relevar  á  su  ministro  &vorito  de  la  prime- 
ra secretaría  de  Estado  (28  de  marzo,  1798),  y  á  apar- 
tarle de  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  nom- 
brando en  su  lugar  al  ministro  de  Hacienda  don  Fran- 


(4)  A  indicación  y  por  consejo  rio  monárgutco.»  Qae  Joyellanos 
de  GabttiTÚs,  cnandí)  óate  yoItió  hubo  de  ensefiar  esta  carta  á  al- 
de  Paría  rechazado  como  embaja-  gan  amiao  imprudente,  y  que  di- 
dor  |>or  aquel  sobierno,  había  el  yolgada  la  especie,  se  la  bizo  He- 
príncipe  de  la  Paz  obtenido  del  mr¿  noticia  del  rey,  tergiversa- 
rey,  qae  llamase  á  loa  ministerios  aa  v  vertida  de  este  modo:  tVen- 
de  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia  á  ga  V.  pues  á  componer  nuestro  Di* 
don  Francisco  Saavedra  y  don  rector io  ejecutivo,^  Que  sobre  es- 
Melchor  Gaspar  de  Jovellanoe.  ta  frase  mediaron  espiicaciones 
Cuenta  Godoy  en  sus  Memorias  entre  él  y  el  soberano,  y  que  aun- 
oue  en  la  carta  ¿  este  último ,  le  que  le  mostró  la  copia  de  su  car- 
llamaba  con  la  siguiente  frase  de  ta  ,  le  pareció  que  Garlos  IV.  no 
confianza:  nVenga  V.  pues,  amigo  quedó  del  todo  satisfecho.— Go« 
mió,  á  componer  nuestro  Directo--  noy,  Memorias,  cap.  i7. 
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cisco  Saavedra,  si  bien  haciéndela  en  los  término» 
honrosos  y  lisonjeros  que  atrás  hemos  vistOy  y  apare- 
ciendo en  el  Real  Decreto  que  lo  hacia  accediendo  á 
las  reiteradas  súplicas  que  de  palabra  y  por  escrito  le 
tenia  hechas  el  príncipe  de  la  Paz  í*'.  El  embajador  Tru- 
guet  despachó  al  punto  un  correo  á  su  corte,  anuncian- 
do el  triunfo  que  acababa  de  conseguir,  en  la  confian- 
za de  que  la  noticia  iba  á  causar  gran  satisfacción  y 
contento  al  Directorio. 

Conveniente  y  justo  nos  parece,  antes  Ide  manifes- 
tar á  nuestros  lectores  el  rumbo  que  tomó  la  política 
española  á  consecuencia  déla  caida  del  príncipe  de  la 
Paz,  dar  una  idea  y  hacer  una  breve  reseña  de  los  ac- 
tos de  su  gobierno  en  cuanto  á  la  administración  in- 
terior del  Estado,  anudándola  con  la  que  dejamos  pen- 
diente en  el  tercer  capítulo. 

(4).  Afirma  Huriel,  en  su  Histo-  ciendo  que  se  redujese  el  decreto 

ría  M8.  de  este  reinado,  que  He-  á  lo  que  después  se  Tió.-^Todo  lo 

gó  el  rey  á  estender  un  decreto  contrario  asegura  el  príncipe  de 

terrible   de  proscripción  contra  la  Paz  en  sn»  Memorias,  al  referir 

Godoy,  el  cual  entregó  á  Saave-  el  trabajo  que  le  costó  arrancar 

dra,  pero  que  tratado  el  caso  con  del  rey  qQe  le  admitiese  la  dimí- 

Jovellanos,  se  logró  modificarle  sion  que  tenia  solicitada;  y  cuenta 

Sor  razones  de  política. — Cean  que  el  28  de  marzo,  preguntán- 

ermudec,  en  sus  Memorias  para  dolé  á  qué  fin  retardaba   tanto 

la  vida  de  Jovellanos,  dice  que  era  tiempo  su  descanso,  puesto  que 

grande  el  descontento  del  rey,  y  sabia  tenia  ya  fírmaao  el  decreto, 

el  horror  con  que  miraba  ^  Godoy,  le  sacó  el  rey  del  bolsillo  con  los 

que  en  la  opinión  de  algunos  era  ojos  enternecidos ,  le  alar¿ó   la 

la  ocasión  de  acabar  con  él;  pero  mano  de  amistad,  le  dio  el  oecre- 

que  Saavedra  y  Jovellanos  se  opu-  to.  y  se  retiró  á  su  aposento  sin 

sieron  al  trágico  fin  del  valido  ha-  hablar  mas  palabra. 
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Sistema  de  empréstitos.— ^^ndiciones  y  reglas  con  que  se  hacían. — 
Memoria  del  ministro  Gardoqai  sobre  el  estado  de  la  hapienda.^ 
Recorsos  y  arbitrios  que  propaso  para  cabrir  las  obligaciones.— 
Memoria  del  ministro  Várela.— Medios  que  éste  proponia.^Déficit^ 
que  encontró  el  ministro  Saavedra,  y  medidas  que  arbitró  para 
llenarle.— Falta  de  fijeza  en  el  sistema  económico.— tendencia  de 
unos  y  otros  ministros  ¿  la  desvincolacion  civil  y  eclesiástica  y  á  la 
abolición  del  priyilegio.— Medidas  de  desamortización.— Impues- 
tos al  clero. — Temporalidades  do  jesuitas.— Lucha  entre  las  ideas 
antiguas  y  modernas. — ^Diferencia  entre  los  gobiernos  de  Florida- 
blanca,  Aranda  y  Godoy.— Disminuye  el  príncipe  de  la  Paz  el  po- 
der de  la  Inquisición.— Sq  conducta  con  los  que  le  delataron  ai 
Santo  Oficio.— Ensanche  que  se  da  á  la  libertad  del  pensamiento. 
—Mejoramiento  en  los  estudios,  y  ostensión  de  ensefianzas.— Cau- 
sas que  influyeron  en  este  adelanto  .^Latitud  protectora  á  la  pu- 
blicación de  obras  económicas,  industriales  y  mercantiles.— Diarios 
y  semanarios  de  agricultura,  industria  y  artes.— Creación  de  cuer- 
pos facultativos.- Ingenieros  cosmógrafos.— Real  colegio  de  me- 
dicina.—Escuela  de  veterinaria* — Ensefianzas  de  oficios  mecáni- 
cos.—Talleres  industriales.—Fábricas  y  artelfactos.- Nobles  ar- 
tes: alarde  de  protección.— Bellas  letras.— Movimiento  ¡ntelectual. 
—Poesía.— Elocaencia.^Historia  sagrada.— Lenguas  sabias  y  vi- 
vas.—Gramáticas  y  diccionarios.— Obras  de  arte  militar.— Ídem  do 


lio 
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raaríDa.— Jurisprudeocia.-^Historia  sagrada  y  profana.— Educa- 
ción, costumbres,  novelas,  crítica. — Hombres  ilustres.-^Académi- 
eos  de  la  Historia. 

Habiendo  examinado  antee  los  actos  de  adminis- 
tración del  gobierno  de  Carlos  lY.  en  los  primeros  años 
de  su  reinado,  ya  ea  el  período  que  aquél  estuvo  con- 
fiado á  los  antiguos  y  expertos  ministros  de  Carlos  III. , 
ya  después  de  haber  sido  éstos  reemplazados  por  el 
joven  don  MatTuel  Godoy,  en  las  providencias  y  medi* 
das  concernientes  á  los  intereses  materiales  y  morales 
del  reino,  proseguiremos  esta  reseña  administrativa 
del  gobierno  del  príncipe  de  la  Paz  desde  la  época  en 
que  la  suspendimos  hasta  que  hizo  dimisión  de  la  pri- 
mera secretaria  del  Despacho. 

Tampoco  en  esta,  como  en  la  anterior  resena,  ha- 
llaremos un  plan.coherente  de^  administración,  subor- 
dinado á  un  pensamiento  dominante  y  á  un  orden  sis' 
temático.  Adviértese  no  obstante,  asi  en  lo  económico 
como  en  lo  político,  y  más  en  lo  intelectual,  cierta  tm- 
dencia  y  espíritu  que  revela  el  que  animaba  al  hombre 
en  cuyas  manos  estaba  el  timón  de  la  monarquía. 

Los  gastos  estraordinainos  que  seguía  ocasionando 
la  guerra,  y  el  deseo  constante  de  Carlos  IV.  de  evitar 
nuevos  recargos  é  imposiciones  á  los  pueblos,  asi  co-^ 
mo  el  de  dar  mayor  estimación  y  aprecio  á  los  vales 
r^es,  produjeron  también  la  continuación  del  siste- 
ma de  empréstitos  que  en  los  años  anteriores  se  habia 
adoptado.  El  de 240.000,000  de  reales  mandado  abrir 
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por  real  cédula  de  13  de  agosto  de  1795  no  se  había 
realizado  sino  en  la  mitad;  con  cuyo  motivo  se  espidió  - 
nueva  cédula  (7  de  julio,  1796),  creando  acciones  de 
10,000  reales  cada  una,  hasta  levantar  los  1 20  .D00,000 
restantes,  aplicándose  al  fondo  de  amortización  pa- 
ra la  extinción  de  vales  reales,  y  prescribiendo  para 
su  entrega,  reintegro  y  pago  de  intereses  las  mismas  . 
condiciones  y  medidas  que  para  el  anterior.  Bajo  las 
propias  reglas  se  abrió  en  1797  (1 5  de  julio)  otro  prés  - 
tamo  de  100.000,000,  si  bien  éste  se  distribuyó  en 
veinte  y  cinco  mil  acciones  de  á  4.000  reales  para  inte- 
resar hasta  á  las  pequeñas  fortunas,  devengando  un  in- 
terés de  5  por  100  anual,  y  concediendo  además  á  los 
accionistas  por  una  vez  el  premio  de  3  por  100 
de  todo  el  capital,  é  hipotecando  á  su  garantía  la  ven- 
ta del  papel  sellado.  La  concurrencia  de  accionistas 
para  llenar  este  empréstito  fué  tal,  que  algunos  meses 
mas  adelante  (29  de  noviembre,  1797)  se  amplió  i 
otros  sesenta  millones,  debiendo  dar  principio  la  extin- 
ción de  estas  quince  mil  acciones  en  julio  de  1820,  que 
era  el  año  inmediato  al  en  que  finalizaba  la  de  las  an- 
toñores  veinte  y  cinco  miL 

Era  no  obstante  mUy  difícil  resolver  el  problema 
de  cubrir  el  déficit  anual  de  las  rentas  públicas,  los 
gastos  de  la  corona  que  en  pocos  años  habian  acrecido 
en  mas  de  cien  millones  los  intereses  de  los  nuevos 
vales  que  importaban  sesenta  y  cuatro  millones  de 
pesos,  y  corrian  con  la  considerable  pérdida  de  20 


112  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

por  100,  y  por  último  atender  á  las  necesidades  de 
una  guerra,  'con  arbitrios  y  recursos  proporcionados, 
conciliando  el  que  no  fuesen  gravosos  á  las  clases  in- 
dustriales y  productoras.  Los  medios  que  para  lograr 
en  lo  posible  este  propósito  se  habian  ido  arbitrando, 
los  dejamos  ya  indicados  en  otro  lugar  ^^) .  Los  que  en 
el  período  que  examinamos  ahora  se  siguieron  discufr. 
riendo,  están  contenidos  en  las  dos  Memorias  que 
sucesivamente  presentaron  al  rey  los  dos  ministros  de 
Hacienda  don  Diego  Gardoqui  y  don  Pedro  Várela  , 

Propúsole  el  primero  (12  de  octubre,  1796)  un 
aumento  en  el  derecho  de  la  alcabala,  en  las  ventas  y 
reventas-de  los  géneros  y  efectos  estrangeros,  subién- 
dole al  14  por  100  prescrito  en  las  antiguas  leyes  de 
millones,  en  lugar  del  10  que  se  exígia:— «n  los  tres 
reinos  de  la  antigua  corona  de  Aragón,  donde  no  se 
hallaba  establecida  la  alcabala,  un  aumento  proporcio- 
nal en  la  contribución  llamada  equivalente,  de  tres 
millones  en  Aragón,  seis  en  Valencia,  y  nueve  en  Ca- 
taluña; debiendo  contribuir  al  repartimiento  los  bie- 
nes patrimoniales  y  decimales,  y  las  fincas  de  los 
eclesiásticos,  impetrándose  para  ello  breve  pontificio, 
no  recargando  en  Cataluña  la  contribución  personal, 
por  recaer  en  las  clases  mas  pobres  del  pueblo: — en 
las  provincias  de  Castilla  y  León  el  recargo  por  un 
año  de  los  artículos  de  consumo  en  las  capitales^  y 

(4)    Véase  el  cap.  3.»  de  este  libro. 
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grandes  poblaciones,  eximiendo  de  él  los  pueblos  de 
corto  vecindario,  y  la  igualación  de  la  alcabala  en  la^s 
provincias  de  Andalucía  y  Castilla: — la  supresión  ó 
revocación  de  toda  especie  de  privilegios  y  exenciones 
en  el  pago  de  diezmos  y  tributos;  y  como  esta  medida 
afectaba  principalmente  al  clero  y  á*las  clases  opulen- 
tas, para  no  hacerla  tan  odiosa  á  aquél  se  le  dejaba 
la  renta  del  escusado,  que  era  de  difícil  y  costosa  re- 
caudación:— el  restablecimiento  de  un  recargo  sobre 
la  sal: — el  auxilio  que  podrían  prestar  al  gobierno, 
como  en  otras  ocasioi^es,  el  Banco  y  los  Cinco  gremios 
mayores: — la  venta  de  los  bienes  de  las  fundaciones  y 
obras  pías  de  peregrinos,  y  otras  semejantes. — Tales 
fueron  los  arbitrios  que  don  Diego  Gardoqui  propuso 
al  rey  para  atender  á  todas  las  obligaciones. 

Medio  año  mas  adelanie  (22  de  marzo,  1797),  el 
ministro  que  le  sucedió  en  el  departamento  de  Ha- 
cienda, después  de  presentar  á  S.  M.  un  cuadro  lumi- 
noso, en  que  le  trazaba  la  historia  rentística  de  los  úl- 
timos  años,  el  déficit  ascendente  del  tesoro,  la  crea- 
ción sucesiva  de  los  vales,  los  recursos  empleados  pa- 
ra cubrir  aquél  y  autorizar  éstos,  el  resultado  de  todo, 
y  la  proporción  en  que  en  la  actualidad  se  hallaban 
los  gastos  y  los  ingresos,  asi  como  las  dificultades  que 
s^  ofrecían  para  la  imposición  de  ciertos  arbitrios, 
procedía  á  proponerle  los  que  él  conceptuaba  mas 
equitativos  y  mas  realizables, ,  como  menos  gravosos  á 
los  vasallos  pobres,  y  eran  los  siguientes: 
Tono  xxii.  8 
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Hacer' ostensiva  á  los  militares  y  i  los  eclesiásticos 
la  obligación  que  ya  se  habia  impuesto  i  los  emplea- 
dos pditicos  y  civiles,  de  pagar  la  renta  de  medio  año 
del  destino  que  se  les  conferia,  exigiéndose  igualmen- 
te á  los  que  solo  obtenían  los  honores  de  un  empleo 
la  media  anualidad  de  lo  que  aquél  valdría  si  fuese 
efectivo: — un  derecho  sobre  los  títulos  firmados  de 
real  estampilla,  proponiendo  que  en  adelante  todos 
los  que  se  despacharan  llevasen  este  requisito: — una 
contribución  de  la  cuarta  parte  del  producto  anual  so- 
bre todos  los  bienes  raices,  y  sobre  los  caudales  y  al- 
hajas que  resultasen  por  fallecímieoto  de  cualquier 
poseedor  sin  herederos  hasta  el  segundo  grado  inclu- 
sive:— un  impuesto  sobre  los  objetos  de  lujo,  sobre 
toda  clase,  de  espectáculos  .públicos,  sobre  casas,  bos- 
ques y  sotos  de  recreo  (éste  se  habia  de  subrogar  al 
descuento  gradual  del  sueldo  de  los  empleados,  que  el 
ministro  hallaba  odioso  y  violento): — el  pago  por  una 
vez  de  la  mitad  ó  tercera  parte  del  alquiler  de  un  año 
á  los  que  vivieran  en  casas  que  rentaran  de  tres  á  ocho 
mil  reales: — una  imposición  sobre  toda^  las  personas 
de  ambos  sexos  que  abrazaran  el  estado  religioso,  y 
sobre  los  eclesiásticos  que  se  ordenaran  á  titulo  de  pa- 
trimonio:— ^la  ri&  de  algunos  titulos  de  Castilla  entre 
personas  que  tuvieran  las  condiciones  que  exigen  nues- 
tras leyes: — un  privilegio  esclusivo  por  tiempo  de  seis 
ú  ocho  años  á  los  comerciantes  de  Cádiz,  Sevilla  y 
Málaga  para  el  comercio  en  los  vireinatos  de  Méjico  y 
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Lima,  á  cambio  de  ub  servicio  pecuniario,  ó  de  anti- 
cipar ei  todo  ó  la  mitad  de  los  derechos  que  en  dicho 
tiempo  pudiesen  adeudar. 

Con  estos  recursos  se  prometía  el  ministro  tener  lo 
suficiente  para  llenar  las  obligaciones  del  año.  Mas 

r 

como  se  estaba  espuesto  á  que  éstas  aumentasen  en  el  . 
siguiente,  quería  prevenirse  para  esta  eventualidad,  y 
al  efecto  proponía  que  se  destinasen  á  cubrir  el  dé* 
ficit  ó  las  atenciones  que  pudieran  sobrevenin — el  pro- 
ducto de  las  casas  y  sitios  redes  que  S.  M.  no  habita- 
ba ni  disfrutaba  inmediatamente,  tales  como  las  po- 
sesiones de  Valladolid,  San  Fernando,  Sevilla,  Valen- 
tía y  otros  terrenos  del  patrimonio: — la  supresión  de 
varias  piezas  eclesiásticis,  tales  como  los  arcedianatos 
y  otras  prebendas  menos  necesarias  á  su  juicio  en  las 
iglesias  catedrales,  obteniendo  para  ello  la  anuencia  de 
los  respectivos  obispos  y  cabildos;  y  calculaba  que  so- 
lo la  iglesia  de  Toledo  podía  servir  á  la  causa  pública 
con  doscientos  mil  ducados  anuales ,  quedando  sufi- 
cientemente dotadas  las  prebendas : — recoger  los  va-   . 
les  pertenecientes  i  depósitos,  obras  pías,  vinculacio- 
nes y  manos  muertas,  de  los  cuales  no  hacían  sus 
dueños  otro  uso  que  cobrar  los  réditos,  dando  en  su 
lugar  á  los  interesados  un  resguardo  con  la  obligación 
de  pagarles  los  intereses  respectivos  mientras  no  ne- 
cesitasen ddí  capital  para  otros  empleos: — la  venta  de 
las  encomiendas  de  las  cuatro  órdenes  militares,  en- 
cargándose la  hacienda  de  satisfacer  á  los  caballeros 
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pensionados,  y  formando  para  lo  futuro  un  fondo  que 
se  subrogase  en  lugar  del  que  constituiaii  las  enco- 
miendas para  premiar  á  hombres  beneméritos  en  to- 
das las  carreras  con  pensiones  de  diversas  clases: — 
abrir  la  entrada  en  España  á  los  comerciantes  y  capi- 
talistas de  la  nación  hiebrea,  dejándoles  entrever  la  es- 
peranza de  que  podría  seguirse  la  de  toda  la  na- 
ción ^^K 

Algunas  de  las  medidas  propuestas  se  pusieron  en 
planta,  y  otras  muy  importantes  en  el  propio  sentido 
se  realizaron  después,  tales  como  la  venta  en  pública 
subasta  de  todas  las  fíncas  urbanas  pertenecientes  á  los 
propios  y  arbitrios  del  reino  (21  de  febrero,  1798), 
imponiendo  sus  productos  sobre  la  renta  del  tabaco 
al  interés  de  3  por  100  á  favor  de  aquellos  fondos 
comunales;  que  fué  una  gran  novedad  y  una  me- 
dida avanzada  en  el  camino  de  la  desamortización  ci- 
vil <*^  Y  como  complemento  de  las  medidas  para  sos- 


(4)    Memorias  de  los  ministros  lestára  por  sus  opiQiones  religío- 
de  Hacienda  don  Diego  Gardoqui  sas  con   tal  que  respetaran  las 
y  don  Pedro  Várela,  San  Lorenzo,  costumbres'  públicas.  — Sánchez, 
12  de  octu  bre  de  4796,  y  Aran-  colección  de  pragmáticas,  códu- 
juez  27  de  marzo  de  4797.  las,  etc.  dei  remado  de  Carlos  IV. 
En  conformidad  al  espíritu  de  •— Tambiei)  se  menciona  en  la  No- 
la  última  idea  indicada  por' Va-  \ísima  Recopilación, 
reía,  se  dio  una  real  orden  (8  de  (2)    aPor  esto  (decía  la  rearcé- 
setiembre ;  4797),  notable  para  dula),  y  porque  á  lo  general  de  la 
aquellos  tiempos  ,    permitiendo  nación  y  aumento  de  los  pueblos 
Teñir  y  establecerse  en  Espafiaar-  conviene  que  no  se  mantengan 
iístas  y  fabricantes  estrangeros,  reunidas  en  una  muchas  cosas,  y 
aunque  no  fuesen  católicos,  sin  que  entren  en  la  circulación  del' 
mas  condición  que  la  de  sujetar-  comercio  las  que  al  presente  es- 
se  á  las  leyes  civiles,  y  mandando  tan  fuera  de  él,  etc.»  ' 
á  la  Inquisición  que  no  los  mo« 
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tener  y  afianzar  el  crédito,  consolidar  las  deudas  del 
Estado,  asi  de  los  reinados  anteriores  como  del  pre- 
sente, y  atender  al  pago  puntual  de  los  interses  y 
al  reintegro  progresivo  del  capital  de  los  vales  reales, 
se  expidió,  pocos  dias  antes  de  dejar  el  ministerio  el 
príncipe  de  la  Paz,  la  real  cédula  de  9  de  mar- 
zo (1798),  creándola  Caja  de  amortización,  en  la  cual 
habian  de  entrar  precisamente  todos  los  fondos  hasta 
entonces  destinados  á  la  es  tinción  de  vajes  f*^,  á  car- 
go de  im  director  particular,  conduciéndose  de  las 
provincias  á  Madrid  por  cuenta  del  banco,  de  San  Car- 
los los  productos  de  sus  arbitrios  y  asignaciones  sin 
rebaja  alguna,  ni  otra  condición  que  -la  de  haber  de 
mediar  siempre  cuarenta  y  cinco  dias  entre  el  cobro  de 
cada  cantidad  y  su  entrega  á  la  orden  de  la  dirección 
de  la  caja  misma  ^^K 

No  obstante  los  esfuerzos  y  las  ^peranzas  de  to- 


(i)    Constituían  estos  fondos:  nos  muertas;  la  asigoacioa  anual 
el  importe  de  un  diez  por  ciento  de  cuatro  millones  sóbrela  ren- 
sobre  el  producto  anual  de  todos  ta  de    salinas  ,  y  el    producto 
los  propios  Y  arbitrios  (Jel  reino;  del  indulto  cuadragesimal  en  In- 
el  producto  total  del  derecho  de  dias.  Además  el  producto  de  ios 
inaultodela  estraccion  de  la  pía-  derechos  de  la  aduana  de  Cádiz, 
ta;  el  de  la  contribución  estraor-  el  del  papel  sellado,  etc.,  espe- 
dinaria  temporal  sobre  frutos  ci-  cialmcnte  hipotecados  al  reíate- 
Tiles;  el  aumento  estraordinario  gro  de  los  empréstitos  recientes. 
de  siete  millones  anuales  al  sub-  (2]    Ya  en  179i  se  había  esta- 
sidio  eclesiástico;  el  producto  de  blecido  un  fondo  de  amortización 
las  vacantes  de  todaslas  dígnida-  bajo  la  intervención  del  Consejo 
des,  prebendas  y  benefícios  ecle-  de  Castilla.  La  creación  pues  de 
siásticos;  el  del  derecho  de  quin-  la  caja  no  era  medida  nueva,  sino 
oe  por  ciento  sobre  las  vincula-  una  confirmación  y  ampliación  de 
ojones;   el  de    otro  quince  por  la  primera,  con  otra   estension, 
ciento  sobre  el  valor  de  los  bie-  otra  separación  y  otras   forma- 
oes  que  se  adquirieran  por  ma-  lidades. 


118  BISTORU  DE  ESPAÜ A . 

dos  los  ministros,  el  que  de  nuevo  se  encargó  del  mi- 
nisterio de  Hacienda  áoñ  Francisco  Saavedra  encontró 
á  fines  de  1797  un  déficit  tan  considerable,  que  asom- 
brado de  ^,  y  calculando  que  tal  yes  no  bajaría  de 
800.000,000  lo  que  en  arbitrios  estraordinarios  habia 
que  proporcionar  para  cubrir  las  mas  urgentes  necésida^ 
des,  propuso  al  rey  la  creación  de  una  junta  de  hacien* 
da  (4  de  mayo,  1798),  que  con  toda  actividad  y  soli- 
citud arbitrase  recursos  y  viese  los  medios  de  con  solí- 
dar  el  crédito  público,  y  el  particular  del  Banco,  de  los 
Gremios  y  de  la  Compañía  de  Filipinas,  que  eran  los 
cuerpos  que  solian  auxiliar  al  gobierno  en  sus  apuros. 
Esta  junta  (*\  después  de  ponderar  en  su  Memoria  la 
necesidad  de  corregir  el  agio  y  de  sacar  la  mayor  su- 
ma de  dinero  posible,  donde  quiera  que  lo  hubiese, 
sin  coacción  ni  violencia  si  pudiera  ser,  propuso  al 
monarca,  y  éste  aprobó,  los  arbitrios  siguientes: — un 
préstamo  patriótico  en  España  é  Indias,  sin  interés, 
por  acciones  dé  1 .000  reales,  reintegrable  en  veinte  y 
cinco  años  después  de  lá  paz: — traer  inmediatamente 
á  España  todos  los  caudales  que  se  pudieran  reunir  en 
América,  enviando  al  efecto  algunos  navios  y  las  fra- 
gatas mas  veleras  que  hubiese: — facilitar  algunas  gra- 
cias de  nobleza  á  vecinos  honrados  á  precio  de  cuaren- 
ta mil  reales,  y  algunas  mercedes  de  hábitos  de  las  ór- 

(4)    GompoDíaDla  ios  sugetos  Mignel  Cayetano  Soler,  don  Fe* 

•igníeirtes:  el  marqués  de  Irán-  lipe  González  Valiejo.  don  Ma- 

da,  el  conde  de  Gabarras,  don  uael  Sixto  Espinosa,  aon  Martin 

Felipe    Canga-  Argflelles  ,    don  Hnici  y  don  Ramón  de  Ángulo. 
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denes  militares  por  tres  mil  pesos  en  España  y  cuatro 
en  América: — ejecutar  desde  luego  la  renta  de  los 
bienes  de  la  corona,  fuera  de  los  sitios  reales  que  ha- 
bitaba S.  M*^  y  acabar  de  resoWer  la  de  los  hospitales, 
hermandades,  patronatos  y  obras  pías,  é, imponiendo 
su  importe  sobre  la  renta  del  tabaco,  como  se  habia 
hecho  con  las  fincas  de  propíos,  ya  subrogando  estas 
imposiciones  á  tres  por  ciento  en  lugar  del  cinoo  que 
se  pagaba  por  los  empréstitos  de  acciones,  ó  del  cuatro 
en  los  vales  reides: — ^imponer  un  derecho  de  sello  pa- 
ra las  letras  de  cambio  y  pagarés  de  comercio,  con 
prpporci<»i  á  su  yalor,  como  se  practicaba  m  Francia 
y  otras  naciones  de  Europa  ^^K 

Por  toda  esta  serie  de  medidas  económico-admi- 
nistrativas  se  ve  que  en  los  apuros  siempre  crecientes 
y  en  el  déficit  progresivo  del  tesoro,  el  principal  estu- 
dio y  conato  del  gobierno  se  cifraba  en  buscar  arbi- 
trios sin  recurrir  á  imponer  directamente  á  los  pue- 
blos ni  nuevos  tributos  ni  recargos  en  las  contribu- 
ciones establecidas^  que  era  todo  el  empeño  de  Car- 
los IV.;  como  se  ve  también  que  de  los  arbitrios  pro- 
puestos los  unos  no  se  planteaban,  los  otros  no  pro- 
ducian  lo  que  sus  autores  se  habian  imaginado,  y  que 
la  guerra  con  la  Gran  Bretaña  seguia  consumiendo  las 
sentas  públicas,  é  imposibilitando  y  alejando  cada 

(1)    Como  esto  se  hizo  al  mes  giro  que  llevó  la  administración  y 

poco  más  de  la  salida  del  prínci-  el  estado  en  qae  que  quedaba  la 

pe  de  la  Paz  del  ministerio,  lo  hacienda  pública»  cuando  ocurrió 

hemos  aducido  para  demostrar  el  aquel  suceso. 
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día  más  la  nivelación  de  los  gastos  con  los  ingresos. 

En  lo  demás,  y  por  lo  que  hace  al  sistema  pro- 
teccionista ó  al  de  libertad  comercial,  al  privilegio  iS  á 
la  exención,  á  la  tasa  ó  á  la  libre  venta,  no  se  «advier- 
te que  hubiese^  mas  fijeza  de  ideas  que  antes.  Y  mien- 
tras por  una  parte  se  concedia  á  los  Cinco  gremios 
mayores  de  Madrid  privilegio  esclusivo  por  ocho  años 
para  trasportar  á  estos  reinos  de  los  puertos  de  Mar- 
ruecos los  granos  y  demás  frutos  de  aquel  pais  ^^\  se 
mandaba  que  todos  los  tejidos  y  manufacturas  del  rei- 
no se  pudieran  vender  sin  sujeción  alguna  á  tasa  ó 
regulación  de  las  justicias  ^^,  se  prohibia  la  estraccion 
de  granos  y  aceite,  y  se  franqueaba  la  entrada  en  el 
reino  á  cuantos  artistas  estrangeros  quisieran  venir  á 
establecerse  en  él,  hasta  con  el  goce  de  la  mayor  de 
las  libertades,  la  libertad  religiosa  ^^\ 

Lo  que  se  advierte,  sí,  es  el  espíritu  y  la  tenden- 
cia de  aquel  gobierno  á  la  desamortización  civil,  asi 
como  también  á  la  eclesiástica  en  cuanto  lo  permitia  la 
condición  de  los  tiempos,  y  á  derogar,  ó  por  lo  me- 
nos disminuir  los  privilegios  y  exenciones  de  las  co- 
munidades, corporaciones  y  particulares,  ya  del  pago 
del  diezmo,  ya  de  los  impuestos  y  contribuciones  pú- 
blicas, como  los^  demás  propietarios  del  Estado.  No 
habia  ministro  que  no  adoptara  ó  no  propusiera  algu- 


(1)    Real  cédula  de  8  de  no-    bre,  1796. 
vierobre  de  1796.  •     (3)    Aeales  órdenes  de  8  y  22 

.;2)    Circular  de  20  de  diciem-    de  setiembre  de  4797. 
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na  medida  en  este  sentído.  Intento  manifiesto  de  ir 
practicando  la  desiFÍncuIacion  civil  demuestra  la  dis- 
posición de  sacar  á  la  venta  las  fincas,  de  los  propios, 
y  la  propuesta  de  enagenar  basta  algunos  y  determi- 
nados bienes  del  patrimonio  de  la  corona.  En  todas  las 
memorias  de  los  diferentes  ministros  de  Hacienda  que 
se  sucedieron  en  el,  breve  periodo  que  examinamos,  se 
proponia  la  ensgenacion  yjaplicaeioa  de  sus  productos 
á  la  estincion  de  la  deuda  pública,  ya  de  las  encomien- 
das de  las  órdenes  militares,  ya  de  los  bienes  de  hos- 
pitales, conidias  y  otros  de  manos  muertas,  ya  la  su- 
presión de  ciertas  prebendas  y  dignidades  eclesiástí- 
cas,  ya  uno  ú  otro  aumento  en  el  subsidio  del  clero, 
ya  un  impuesto  personal  á  los  que  obtenian  beneficios 
ó  profesaban  en  alguna  orden  ó  religión  monástica. 
£1  breve  impetrado  de  Su  Santidad  para  la  revocación 
de  las  exenciones  de  pagar  diezmos  (8  de  enero,  1796), 
produjo  varias  disposiciones  para  ser  llevado  en  todas 
sus  partes  á  rigurosa  ejecución  ^^K 

A  fines  de  1797  (17  de  diciembre),  siendo  ya  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  don  Gaspar  Melchor  de  Jo- 
vellanos,  se  creó  en  su  ministerio  una  superintenden- 
cia general  de  Temporalidades  de  España,  Indias  é 
Islas  Filipinas,  y  una  dirección  general  del  ramo  bajo 
su  dependencia,  con  el  objeto  principal  de  establecer 
orden,  economía  y  actividad  en  la  administración,  ré- 

» 

(4)    Reales  cédalas  de  SS  de  mayo  y  27  de  octubre  de  '1797. 
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caudacion  é  inversión  de  los  bienes  que  habian  sido 
de  los  estinguidos  jesuitas.  Y  sin  embargo  el  principe 
de  la  Paz,  pocos  dias  antes  de  salir  del  ministerio, 
quiso  dejar  consignada  una  prueba  de  tolerancia,  des- 
usada  hasta  entonces,  para  con  los  espulsos  religiosos 
de  la  Compañía,  permitiendo  á  todos  los  ex^jesuitas 
españoles  que  pudieran  volver  libremente  al  reino,  ó 
bien  á  las  casas  de  sus  parientes  si  los  tuviesen,  ó 
bien  á  conventos,  con  tal  que  no  fuese  en  la  corte  ni 
en  los  sitios  reales  ^*K 

Sentíanse  entonces  los  efectos  naturales  de  la  lu- 
cha de  las  ideas  antiguas  y  nuevas,  principalmente  en 
materias  de  religión^  de  moral ^  de  política  y  de  filoso- 
fía. Por  una  parte  se  habian  desarrollado  mucho  en 
el  reinado  de  Carlos  IVc  los  gérmenes  de  la  critica 
sembrados  en  el  de  Felipe  Y.,  crecientes  en  el  de  Fer- 
nando YI.,  y  multiplicados  en  el  de  Carlos  III. ^  pro* 
pagados  por  los  ministros  mismos  de  este  monarca. 
Alguno  de  ellos,  como  Floridablanca,  se  asustó  des- 
pués con  las  doctrinas  anti-cristianas  y  anti-monár- 
quicas  de  los  filósofos  y  de  los  revolucionarios  france- 
ses, y  asombrado  y  estremecido  de  sus  progresos,  re- 
celoso del  contagio,  y  abultándole  su  imaginación  los 
peligros  para  España,  llevó  al  estremo  que  ya  antes 
hemos  visto  los  medios  de  precaución  y  de  repre- 
sión, prohibiendo  rigurosamente  la  introducción  y 

(I)    Real  orden  comunicada  por    44  de  marzo  de479S,  y  circular 
el  príncipe  de  la  Paz  al  Consejo  en    de  4  4  del  mitmo. 
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circulaeion  de  libdros,  suprimiendo  eoseñanzas  en  las 
universidades,  y  dando  ensanche  á  los  inquisidores 
para  redoblar  su  vigilancia,  lo  cual  dio  ocasión  á  que 
se  formaran  sumarios  por  sospechas  de  impiedad,  de 
jansenismo,  6  de  adhesión  á  la  nueva  filosofía,  á  per- 
sonas de  elevada  posición,  de  gran  ciencia,  y  de  reco- 
nocidas virtudes  ^^K  Aranda  que  le  sucedió,  y  que  con- 
servaba sus  conocidas  ideas  de  antes,  y  no  participa- 
ba  tanto  de  los  temcM^es  de  Floridablanca^  modificó 
aquel  sistema  y  cortó  algunas  de  estas  causas  en  el 
breve  tiempo  de  su  ministerio.  Y  el  principe  de  la  Vü^ 
que  sin  ser  afecto  á  las  máximas  de  la  revolución  fraa- 
cesa,  no  era  tampoco  &nático,  ni  enemigo  de  la  ilus-> 
tracion;  el  príncipe  de  la  Paz,  que  siendo  ya  pdmer 
ministro  habia  sido  denunciado  tres  veces  á  la  Inqui-* 
sicion,  por  sospechoso  de  ateísmo,  por  delito  de  bi- 
gamia, y  por  su  privada  conducta  moral ,  y  por  tanto 
conocia  por  esperiencia  lo  que  eran  delaciones  inquisi- 
toriales ^^\  por  un  lado  templaba  el  poder  del  Santo 
Oficio  cercenándole  atribuciones,  por  otro  no  dejaba 


M)    Tales  faeroD  don  José  Ni-  releTínte  mérito, 

colas  de  Azara,  embajadof  en  Ro-  (2)    «Los  tres  delatores  eran 

ma,  el  obispo  TaTlra  ,  que  lo  fué  frailes,  dice  Llórente;  y  hay  mo* 

de  Cananas,  Osma  y  Salamanca,  Utos  de  presumir  que  lo  hicieron 

los  prelados  de  Santiago,  Murcia  inducidos  por  los  que  manejaban 

Ítaenca,  el  de  Barbastro  don  «na  terrible  intriga  de  cérte  con- 

gustin  Abad  y  Lasierra,  hermano  trá  el  príncipe  para  despojarle 

del  que  fué  después  inquisidor  ge-  del  casi  omnipotente  favor  <|ue  lo 

oeral,  la  condesa  deMontijo,  el  dispensaban  los  reyes.)» — Historia 

maestro  de  los  infantes  don  Ga-  de  la  Inquisición ,  cap.  XLlIf,  ar- 

briel  y  don  Antonio,  y  varios  ilus-  ttcalo  III. 
tres  prebendados  y  religiosos  de 
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de  vigilar  para  impedir  la  circulación  y  lectura  de  los 
libros  prohibidos  que  sin  cesar  se  introducian  de 
Francia,  y  traducían  ya  también  y  reimprimían  en 
España  en  daño  de  Estado  ^*K 

Menester  es  hacer  justicia  al  generoso  comporta- 
miento con  que  el  príncipe  de  la  Paz  se  condujo  con 
ocasión  de  aquellas  denuncias.  El  arzobispo  de  Se- 
leucia  y  confesor  de  la  reina  don  Ra&el  de  Muzquiz,  y 
el  arzobispo  de  Sevilla  don  Antonio  Despuig,  no  pu- 
dieron conseguir  que  el  inquisidor  general,  que  lo  era 
á  la  sazón  el  arzobispo  de  Toledo  cardenal  Lorenzana, 
decretase  la  prisión  del  príncipe,  que  esperaban  poder- 
la hacer  con  asOTtímientó  del  rey,  ni  siquiera  que  exa- 
minase testigos,  ni  auna  los  mismos  delatores-  Envista 
de  esto,  se  acordó  que  el  de  Sevilla  escribiese  á  su  ami- 
go el  cardenal  Vincenti,  que  había  sido  nuncio  en  Ma- 
drid, excitándole  á  que  hiciese  que  el  papa  Pío  VI. 
reconviniera  al  inquisidor  general  Lorenzana  por  su 
inacciojí  ó  indolencia  en  proceder  contra  el  ministro. 
Vincenti  consiguió  en  efecto  que  el  pontífice  escribiera 
al  cardenal  inquisidor,  pero  esta  carta,  juntamente  con 
la  que  el  cardenal  romano  dirigía  al  metropolitano  de 
Sevilla,  fueron  interceptadas  en  Genova  por  el  gene- 
ral de  la  república  francesa  Napoleón  Bonaparte.  Y 
comq  á  éste  le  conviniese  entonces  congraciar  al  mi- 
nistro español,  reciente  como  estaba  laalia^nza  y  amis- 

(< )    Circular  de  20  de  enero  do    cías  sobre  libros  prohibidos. 
4798  á  las  chancillerías  y  audíen- 
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lad  entre  España  y  la  república  francesa,  trasmitiólas 
cartas  al  general  Perignon,  á  la  sazón  embajador  de 
Francia  en  Madrid,  para  que  éste  informase  en  su 
nombre  al  principe  de  la  Paz  de  la  intriga  que  contra 
él  se  urdia. 

Tal  yez  otro  en  la  posición  del  principe,  hecha  una 
revelación  semejante,  se  habria  ensañado  contra  los 
que  de  tal  manera  y  por  tales  medios  intentaban  der- 
ribarle del  poder  y  presentarle  ante  el  juicio  público, 
no  solo  como  hombre  de  vida  licenciosa,  sino  como  ir- 
religioso y  semi-ateista.  Godoy  limitó  su  venganza  y  e\ 
castigo  de  los  que  asi  buscaban  perderle  á  alejarlos  de 
la  corte  y  del  reino,  y  aun  esto  lo  hizo  bajo  un  protes- 
to decoroso,  y  honroso  para  ellos  mismos,  á  saber,  el 
de  enviarlos  á  visitar  en  nombre  de  Carlos  IV.  y  con- 
solar y  acompañar  al  papa,  afligido  entonces  y  ago- 
biado de  pesadumbres,  con  motivo  de  la  entrada  y  de 
los  excesos  de  los  ejércitos  franceses  en  Roma;  que 
este  fin  se  propuso  en  la  orden  que  comunicó  (14  de 
marzo,  1797)  al  inquisidor  general  Lorenzana,  y  álos 
arzobispos  de  Sevilla  y  de  Seleucía,  y  esta  la  causa  del 
viage  de  los  tres  prelados  de  que  hemos  hablado  ya  en 
otro  lugar  ^^K 

Indudablemente  la  política  y  las  ideas  de  Godoy 

(4)    Al  referir  don  Andrés  Mu-  en  este  caso  el  comportamiento 

riel  este  suceso  en  so  Historia  del  primer  ministro  con  aquellos 

manuscrita  del  reinado  de  Car-  prelados  fué  no  solo  indulgente, 

los  IV.,  con  mostrarse  siempre  tan  sino  basta  generoso  y  noble* — 

decfitrado  enemigo  del  príncipe  Villanueva,  Vida  literaria, 
de  la  Paz,  reconoce  y  confiesa  que 
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influyeron  de  un  modo  visible  en  que  la  Inquisición 
tomara  en  aquel  tiempo  un  carácter  de  templanza,  tan- 
to mas  estraño  cuanto  que  pocas  veces  y  eh  pocas  épo- 
cas se  habia  presentado  á  los  tribunales  del  Santo  Ofi- 
cio tan  buena  ocasión  para  recobrar  su  antigua  fieresa 
y  renovar  sus  rigores,  como  aquella  ^n  que  las  doctri- 
nas anti-crisUanas,  ó  por  lo  menos  peligrosas  de  la 
revolución  francesa,  y  los  libros  y  escritos  que  de  allá 
continuamente  venian,  habian  contaminado  á  españo- 
les de  no  escaso  entendimiento  y  de  signifícacion  é  in- 
fluencia social,  infíltrádose  en  algunas  de  nuestras  uni- 
versidades y  escuelas,  y  enx)tro  tiempo  habrían  sumi- 
nistrado pasto  abundante  á  los  pesquisidores,  dela- 
tores y  jueces.  Sin  el  espíritu  de  tolerancia  que  distin- 
guiaal  gobierno  de  Garlos  IV.  no  habria  podido  el  cé- 
lebre procesado  por  la  Inquisición  en  tiempo  de  Car- 
los III.  y  prófugo  en  Francia,   don  Pablo  Olavide, 
volver  á  su  patria  y  vivir    honrada,   tranquila  y 
holgadamente  en  ella  ^*K  Mucho  quebrantó  también 

{{)    Es  notable  ▼  digna  de  ser  sperdíendo  S.  M.  de  vista  los  se- 

conocida  la  segunda  real  órdeo.  «fialados  buenos  servicios  qnp 

después  de  Ja   que  permitió  á  »b¡zo  este  ministro  en  el  reinado 

Olavide  volver  á  Espafia,  espe-  »de  su  Aueusto  Padre,  se  ha  dig- 

didapor  el  ministro  interino  de  >nado  también  de  reirUegrínrU  en 

Bstadfo  don  Mariano  Luis  de  Ur-  9$us  honoresy  concediéndole  para 

quijo*  V  es  como  sigue:  >su  cómoda  subsistencia  noventa 

iHaniéndose  dignado  el  Rey  *m%l  reales  anuales,  qve  disfru- 

»de  restituir  á  m  gracia  á  don  Mará  donde  quiera  fijar  su  re»'' 

•Pablo  d<s  Olavide.  por  hallarse  »dsn^.-— 1.0  participo  á  V.  S.  I. 

iS.  M.  satisfeclio  oel  arrepentí-  »do  orden  de  S.  M.,  etc.— -San 

•miento  j  ejemplar  conducta  de  «Lorenzo  el  Real,  H  de  noviem- 

»eate  sugeto  durante  el  tiempo  ubre   de    4798.-^or  indisposi- 

»de  su  espatriacion ,  compade-  icion  del  señor  don  Francisco  de 

»cido  de  sus  infortunios,  y  no  toSaavedra,  Mariano  Luis  de  Ur- 
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el  principe  de  la  Paz  el  poder  de  la  Inquisición 
con  haber  hecho  que  la  causa  formada  al  profe- 
sor de  la  universidad,  de  Salamanca,  don  Ramón 
de  Salas,  fuese  sacada  del  tribunal  del  Santo  Oficio  y 
avocada  al  Consejo  de  Castilla,  medida  que  hacia  siglos 
no  se  habia  atrevido  á  acometer  ningún  ministro.  Hizo 
todavía  más,  que  fué  conseguir  una  real  orden,  man- 
dando que  aquel  tribunal  no  pudiera  prender  á  nadie, 
de  ningun  estado,  alto  6  bajo,  sin  previo  beneplácito  y 
eonsentimíento  del  rey;  orden  que  estuvo  firmada,  pero 
que  por  nuevas  intrigas  dejó  de  tener  efecto  ^^K 

Cualquiera  que  fuese  la  conducta  del  principe  de 
la  Paz  dentro  y  fuera  del  regio  palacio,  cualesquiera 
que  fuesen  sos  ideas  políticas,  y  cualquiera  que  hu- 
biese sido  su  educación  en  la  in&ncia  y  su  instrucción 
cuando  empezó  á  tener  manejo  en  los  negocios  pú- 
Micos,  no  puede  dejar  de  reconocerse  que  no  sola- 
mente no  fué  enemigo  de  las  luces,  de  las  ciencias,  de 
las  letras,  y  de  los  estudios  en  general ,  sino  que  los 
protegió  y  fomentó  notablemente,  dando  cierta  holgu- 
ra á  la  enseñanza  en  vez  del  encogimiento  y  la  estre- 
chez en  que  los  exagerados  temores  de  Floridablanca 
en  su6  últimos  años  la  habian  puesto;  permitiendo  á 

midíjo.— Señor  arzobispo  Inqoi-  entonces;  le  hemos  entontrado 

Midor  fieneral.»  posteriormente  en  el  Archivo  ge- 

Con  esto  completamos  la  fais-  neral  de  Simancas. 
toria  wam  de  este  ^^sonage  y  de  (i)    Llórente,  HistDria  de  la  In- 
sa  célebre   proceso  hicimos  ya  quisicion,  cap.  43,  art.  5. — ^Me- 
en el  capítmo  40,  lib.  VIH*  de  morías  del  príncipe  de  k  Paz» 
nuestra  obra.  El  documento  que  cap.  41 . 
aqoi  insertamos  no  le  conocíamos 
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la  imprenta  desenvolverse  en  campo  mas  ancho,  sin 
dejar  de  ser  severo  con  lo  que  se  creia  deber  estar 
prohibido;  alzando  el  entredicho  que  respecto  á  algunos 
estudios  se  habia  puesto  á  los  colegios  y  universidades; 
introduciendo  nuevos  libros  y  tiuevos-métodoshasta  en 
los  establecimientos  eclesiásticos;  premiando  con  to- 
gas, mitras  ó  prebendas  á  los  que  se  distinguian  en  las 
aulas;  permitiendo  cierto  vuelo  alas  ideas,  impulsando 
los  institutos,  academias  y  asociaciones  literarias  y  ar- 
tísticas; ayudando  á  la  fundación  de  escuelas  especia- 
les; mostrando  gustar  del  trato  y  amistad  de  los  litera- 
tos y  doctos;  pidiendo  informes  á  los  hombres  de 
ciencia  sobre  el  modo  de  mejorar  la  enseñanza  pú- 
blica, y  creando  juntas  para  que  examinasen  y  perfec- 
cionasen los  planes  de  estudios. 

No  suponemos  nosotros,  ni  nuestra  imparcialidad 
nos  lo  podría  consentir,  ni  la  razón  y  la  historia  nos 
lo  persuaden,  que  haya  de  mirarse  como  obra  exclu- 
siva de  aquel  ministro  el  movimiento  intelectual  que 
ciertamente  se  advirtió  ya  en  su  primer  ministerio ,  ni 
que  las  mejoras  que  los  diferentes  ramos  de  los  cono- 
cimientos humanos,  en  mas  ó  menos  escala,  recibie- 
sen, fueran  producto  del  celo  y  esfuerzos  del  que  di- 
rigía entonces  la  nave  del  estado.  Menester  sería  para 
esto  olvidarse  de  los  naturales  frutos  que  necesaria- 
mente habia  de  producir  la  abundante  semilla  en  los 
anteriores  reinados  arrojada;  desconocer  el  saludable 
influjo  que  habian  de  ejercer  hombres  déla  ciencia  y 
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de  la  reputación  de  Campomanes,  Saavedra^  JoVella- 
nos  y  otros  insignes  y  doctos  varones  que  dirigían  las 
academias  y  ocupaban  plaza  en  los  ministerios;  y  no 
reparar  en  los  destellos  de  civilización  y  de  luz,  que 
aunque  envueltos  en  la  niebla  de  doctrinas  pernicio- 
sas, enviaba  incesantemente  la  nación  vecina,  y  más 
con  el  contacto  y  la  continua  oomuaicacion  que  per- 
mitía nuestra  alianza  con  ella.  Pero  el  empeño  y  ahin- 
co que  puso  el  príncipe  de  la  Paz,  al  intentar  la  justi- 
ficación de  sus  actos  de  gobierno  en  los  tiempos  de  su 
infortunio,  en  demostrar  que  habia  sido  el  protector 
de^la  ilustración  y  de  las  letras  de  su  patria,  prueba 
que  al  menos  aspiró  á  este  glorioso  titulo,  y  que  abri- 
gó  el  deseo  de  merecerle,  lo  cual  es  siempre  laudable 
en  el  hombre  de  estado  ^'^« 

Y  en  efecto,  mérito  tuvo  en  el  desembarazo  con 
que  dejó  obrar,  sin  temerlas  ni  recelar  de  su  influjo^ 
las  Sociedades  Económicas,  creación  fecunda  del  ante, 
rior  reinado,  en  procurar  su  aumento  y  multiplica- 
ción, estendiéndolas  hasta  á  poblaciones  cortas  y  muy 
subalternas  ^'\  en  hacer  que  estas  reuniones  popula- 

(4)    Ciento  sesenta  páginas  del  en   sas  diferentes  ramos ,   sin 

tomo  II.  de  sos  Memorias  dedica  negar  la  parte  que  tavieron  y 

el  principe  de  la  Paz  á  trazar  el  la  cooperación  que  le  prestaron 

cuadro  de  los  adelantos  científi-  los  hombres  doctos  y  eruditos  de 

eos,  literarios  y  artísticos  que  se  su  tiempo,  manifiesta  al  menos  el 

hicieron  en  Espafia  en  su  primer  noble  anhelo  de  haber  querido  ci- 

ministerio;  acaso  nada  describe  frarenello  jb  gloría, 
con  tanta  prolijidad  en  su  obra;  y       (2)    Llegaron  á  tener  su  socie- 

la  gala  y  alarde  que  hace  de  la  dad  económica ,  pueblos  de  tan 

protección  6  impulso  que  dio  á  los  escaso  vecindario  é  importancia 

estadios  y  á  la  ensefianza  pública  en  este  concepto,  como  Chinchón, 

Tomo  xxii.  9 


130  HISTORIA  DE  ESPAÜA. 

res  (cuya  existencia  pública  y  legal  acaso  impidió  la 
formación  de  otras  clandestinas  que  hubieran  podido 
ser  muy  dañosas)  produjesen  trabajos,  programas, 
discursos  y  memorias  luminosas  y  útiles,  en  que  se 
ejercitaban  los  talentos,  con  que  se  iban  formando  co- 
lecciones y  bibliotecas,  y  se  invertía  con  provecho  un 
tiempo  que  de  otro  modo  se  habria  tal  vez  empleado 
en  fraguar  planes  peligrosos  para  la  patria.  La  impre- 
sión del  informe  de  la  Ley  Agraria  de  Jovellanos,  pre- 
sentado al  Consejo  de  Castilla  por  la  Sociedad  Econó- 
mica Matritense,  fué  debida  á  empeño  del  príncipe  de 
la  Paz,  teniendo  que  vencer  no  pocas  resistencias. 
Consiguiente  al  desarrollo  de  aquellas  asociaciones  po- 
pulares fué  el  de  las  escuelas  de  enseñanza  primaria, 
que  fomentó  también  el  gobierno  con  ordenanzas  y 
provisiones  encaminadas  al  propio  ñn,  y  á  escitar  el 
celo  y  la  emulación  de  los  pueblos  y  hasta  de  los  par- 
tículares  al  propósito  de  no  carecer  en  sus  respectivas 
localidades  de  estos  primeros  establecimientos  que 
constituyen  la  base  y  el  principio  de  toda  cultura. 

A  este  tenor  y  ¿  la  sombra  de  aquella  latítud  pro- 
tectora crecian  las  escuelas  y  enseñanzas  de  los  cono- 
cimientos económico-políticos,  industriales,  de  comer- 
cio y  de  agricultura;  se  traducían  y  publicaban  las 
mejores  obras  estrangeras  que  se  conocian  <'^;  y  se  es^ 

BenavoAte^  La  Bafleza,  Alaejos,  mia  poiítict  de  Adam  Sniiih  y  D»- 

Reqttena,  Tordesillas  y  otros  se-  vid  Hame,  el  Diccionarío  de  agrí; 

nejantes.  cultura  de  Rozíer,  etc. 
(4)    Tales  como  las  de  Ecodo- 
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eribian  también  originales  sobre  las  propias  mate- 
rias ^.  Ayudaban  á  su  propagación  publicaciones  pe- 
riódicas, redactadas  por  capacidades  especiales  de  pri- 
mea nota,  tal  como  el  Semanario  de  Agricultura  y  Ar- 
tes^ que  dirigió  el  sabio  don  Juan  Melón,  y  de  cuya 
fundación  se  envanecía  el  principe  de  la  Paz  como  de 
pensamiento  enteramente  suyo.  Otros  periódicos  que 
se  publicaban,  con  una  libertad  que  Floridablanca  no 
habría  consentido,  en  la  capital  del  reino  y  en  las  de 
provincias,  llevaban  iambien  las  luces  y  estendian  y 
difundian  los  conocimientos  de  esta  índole  entre  ItB 
dases  industriales  y  trabajadoras  del  pueblo  ^^K 

Obsérvase  en  este  tiempo  una  marcada  tendencia  á 
crear  establecimientos  en  que  se  enseñaran  las  cien- 
cías  exactas,  físicas  y  naturales.  Al  del  Instituto  Astu* 
riano  de  Gijon,  que  con  tanta  gloria  dirigió  el  ilustre 
Jovellanos,  siguióse  la  creación  del  cuerpo  de  Ingenie- 
ras Cosmógrafos  de  Estado^  cuya  fundación  tuvo  por 
objeto  el  estudio  de  la  astronomía  teórica  y  práctica  en 
todos  sus  ramos,  el  de  las  ciencias  matemáticas  apli- 
cadas á  la  navegación,  la  geografía,  la  agricultura,  la 
estadística  y  otros  usos  de  la  vida  social  ^^K  Las  orde- 

(1)  Comohi0bi9rvaei(m$s90-  E»p<aUif  de  doa  Higael  Peres 
br$  la  hiHona  iMtur«i,  géogra-  Quintero,  y  otras  semejantes. 
fia,  agrtcttUura,  poblaoionv  fru^  (%)  De  este  género  eran  el  Se- 
tos del  reino  de  vaienoia,  de  don  manario  de  Zaragoza ,  el  Setna^' 
Aütooio  José  CaTamllas;  k  ITislo*  nario  eeoñámioo  y  er^iio  de  Gra^ 
rieu  de  la  Eeonomia  política  de  luuU,  el  Correo  Uurairio  de  Muf' 
Aragonf  de  den  Ignacio  de  Asso;  sío,  los  Anales  de  Uleraluraf  cmm- 
los  PeneamieiUoe  polUiooe  yeeo-^  dae  y  artest  ele. 
eámieos  en  favor  ae  la  aarieuUu*  (3)  Las  cátedras  é  asignaturas 
ra  y  demos  ramos  de  industria  en  que  para  elk)  se  establecieron  fue- 
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nanzas  para  este  cuerpo  se  dieron  en  19  de  agosto 
de  1796.  Y  en  el  Museo  Hidrográfico,  creación  de  1797, 
se  logró  reunir  una  preciosa  colección  de  mapas,  pla- 
nos, diseños,  instrumentos,  manuscritos  y  libros  raros 
y  apreciables,  siguiéndose  una  constante  correspon- 
dencia con  los  establecimientos  análogos  que  existían 
en  otros  paises,  y  haciendo  con  ellos  recíprocos 
cambios. 

Por  aquel  mismo  tíempo  se  dio  á  los  estudios  de 
medicina  y  farmacia,  y  á  sus  auxiliares  la  química,  la 
física  esperimental  y  la  botánica,  una  amplitud  y  un 
impulso,  y  se  les  consagró  una  atención  especial  que 
no  fué  infecunda  en  resultados.  Fundóse  el  Real  Cole- 
gio de  Medicina  en  Madrid,  cuya  dirección  y  cuyas  es- 
cuelas {heron  encomendadas  á  profesores  que  han  de- 
jado un  nombre  ilustre  y  un  recuerdo  honroso  en  la 
historia  de  la  ciencia.  Y  casi  simultáneamente  se  es- 
tableció y  planteó  en  el  hospital  general  el  estudio  de 
la  medicina  práctica^  destinado  para  los  bachilleres  de 
las  universidades  y  cirujanos  latínos  del  colegio  de  San 
Carlos  que  desearan  terminar  su  carrera  como  médi- 
cos. Mejoras  tanto  mas  recomendables,  cuanto  que  á 
la  imperfección,  estrechez,  y  casi  abandono  en  que  ha- 
bia  caido  esta  carrera,  hasta  el  punto  de  verse  el  go- 

ron  las  siguientes:  Aritmética,  Astronomía  práctica:— Formación 

análisis  finita  y  geometría:— Gal-  de  cartas  geográficas  y  geomótri- 

cnlo  infinitesimal  y  mecánica  su-  ca8:-*>MeteoroIogía  y  sus  aplica- 

blime:  — Trigonometría  plana  y  cienes:— Hidrostatica  ó  hidráali- 

esfér¡ca;T- Óptica  en  todas  sus  ca:— Astronomía  física:— Diseño  y 

partes:— Astronomía  sintéticas-  formación  de  planos. 
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bierno  en  apuros  para  dotar  el  ejército  y  la  armada  d% 
los  facultativos  indispensables,  se  agregaban  las  ideas 
estrañas  y  mezquinas,  y  hasta  estravagantes  y  ridicu- 
las, que  de  la  medicina  tenian  en  aquel  tiempo  hom- 
bres á  quienes  se  reputaba  ilustrados,  y  á  quienes  se 
consultaba  sobre  la  materia  ^'^.  Se  estimuló  la  publica- 
ción de  obras  de  medicina,  farmacia  y  ciencias  físicas, 
la  traducción  de  las  mejores  de  otros  países,  y  Ta  ad- 
quisición de  buenos  libros,  y  se  formó  una  decente  y 
útilísima  biblioteca  ^^K 

Creación  de  la  misma  época,  debida  igualmente  al 
impulso  del  que  estaba  entonces  á  la  cabeza  del  gobier- 


(4)  Cuenta  el  pdncipe  de  la  obra»  que  se pablicaron  en  el  pe- 
Paz  que  uno  de  los  ;5Ugetos  á  ríodode  4793  á  1798,  podemos 
qoienes  se  consultó  y  cuyo  nom-  citar  Jas  siguientes:— Traducción 
ore  calla  por  respeto  á  las  cir-  completa  de  la  ñSedicina  prdQtica 
constancias,  dijo  en  su  informe  de  Cullen,  y  dejsu  Materia médi-' 
entre  otras  cosas  lo  siguiente:  ca;— id.  de  la  Medicina  y  cirugía 
iConsu  I  temos  ante  todas  cosas  la  forense  de  Pleok;  y  de  su  Far* 
Bsalud  de  las  almas;  ésta  importa  maeologia  quirúrgica: — id.  de  los 
Amas  que  no  aquella  de  los  cuer-  Elementos  de  farmacia  de  Bau- 
>pos.  Polvo  y  ceniza  somos  en  que  me:  id.  de  los  Elefnentot  de  qui' 
^debemos convertirnos;  poco  vale,  mica  deChaptal:. — Id.  del  Otccio- 
«poes  que  debe  il^ar,  que  esto  nariod9  física  de  6risson:-^lel 
jBsea  mas  pronto  ó  mas  tarde.  Tratado  elemental  de  química  de 
vPoera  de  qne,  nuestros  dias  es-  Lavoisier:  el  Curso  completo  d$ 
>tán  contados,  y  ningún  faculta-  medicina  de  Boerhaave:  y  entre 
»tivo,  coando  fuera  el  mismo  Hi-  las  originales,  el  Tratado  de  en- 
Bpócrates,  les  podrá  añadir  un  ^erweaades  agudas  y  crónica* del 
•instante  sobre  los  prefijados  ab  pecho  de  Corbella:^!  Patológi-- 
ntenw.  La  salud  de  Jas  almas  co  de  Vidal: — la  Cirugía  forense 
■y  la  salud  del  estado  requieren  de  Fernaudez  del  Valle: —  los 
» poner  fr3no  á  la  impiedad  que  Anales  del  real  laboratorio  de 
»8e  propaga  bajo  el  disfraz  de  me-  química  de  Segovia  de  Proust:— 
kdicina.  Materialista  ó  médico  mo-  el  Tratado  completo  sobre  las  en- 
•derno  son  un  mismo  predica-  /^^rmedades  délam/'ancíadelber- 
jtmento.  Apartemos  de  entre  nos-  ti: — los  Elementos  de  farmacia 
»otros  esta  nueva  máscara.»  de  Carbonell:— el  Curso  elemental 

K^)    De  entre   las  principales  de  mefforoioyia  de  Gatríga,  etc. 
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no,  fué  ta  escuela  de  Veterinaria  que  se  estableció  en 
Madrid  al  lado  de  la  puerta  de  Reedetoe,  Que  aunque 
ya  Garlos  III.,  reconociendo  el  vacio  y  la  necesidad  de 
esta  enseñanza,  habia  nombrado  y  pensionado  perso- 
nas intdigentes  que  hiciesen  en  el  estrangero  estudios 
y  trajesen  á  su  patria  los  conocimientos,  libros,  instru'^ 
mentes,  y  cuanto  hallasen  mas  adelantado  en  el  ra- 
mo <*),  pero  á  las  excitaciones  hechas  por  don  Ma^ 
Buel  Godoy  á  Garlos  lY.  se  d^ió  sin  duda  la  cons- 
trucción del  edificio  y  la  instalación  de  la  escuela,  cu- 
ya dirección  encargó  á  los  mismos  que  habian  hecho 
aquel  viage  de  observación  y  de  estudio.  Pronto  se  co- 
noció la  utilidad  de  este  establecimiento  para  la  mili- 
cia, para  la  agricultura  y  ganadería,  y  más  habiéndose 
impuesta  como  cargo  y  obligación  de  la  Escuela  ilus- 
trar á  los  pueblos  y  prestarles  cuantos  auxilios  fuesen 
necesarios  para  curar  las  enfermedades  epidémicas  y 
endémicas  de  los  ganados  donde  quiera  que  se  pade- 
ciesen, y  se  reclamase  su  asistencia. 

Es  de  notar  la  minuciosa  solicitud  de  aquel  gobier- 
no en  todo  lo  relativa  á  la  instrucción  popular,  desde 
los  trages  de  los  profesores  y  alumnos  de  las  univer- 
sidades hasta  la  enseñanza  de  los  oficios  mas  mecáni- 
cos. Respecta  á  lo  primero,  se  hallaba  ya  mandado 
que  los  estudiatites  asistiesen  á  las  aulas  de  mantea 

(1)    Fueron  enviados  con  esU  to  Estove z:  estos  dos  faeron  lo* 

objelo,  primeramente  don  Ber-  primeros  directores  de  la  E^ 

llardo  Rodrigaez,  y  después  don  cuela. 
Sigismundo  Malast  y  don  Ripóli- 
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y  sotana  (que  de  esto  se  denominaron  manteistas);  que 
desde  el  principio  del  curso   vistiesen  todos  precisa- 
mente en  invierno  de  paño  de  las  fábricas  nacionales, 
de  color  honesto  hasta  la  segunda  muerte,  pudiendo 
usar  en  el  verano   telas  de    seda  lisas,  también  de 
las  mismas  fábricas,  y  no  de  otras:  que  solo  los  doc- 
tores, maestros  y  licenciados  pudieran  llevar  libremen^ 
te  todo  el  año  vestidos  de  seda, '  mas  no  camisolas  con 
encajes  ó  bordados;  y  que  ninguno  cuando  fuese  de 
hábitos  llevase  cofia  ó  redecilla,  ni  género  alguno  de 
peinado.   Mas  como  se  hubiese  ido  adulterando  este 
trage,  el  gobierno  de  Garlos  lY.  acudió  á  su  remedio 
con  una  circular  (16  de  febrero,  1797),  en  quedecia: 
«Informado  ahora  S.  M.  del  desorden  que  hay  en  las 
•universidades  mayores  en  el  porte  y  trage  de  los  es- 
vtüdiantes,  poniendo  algunos  mas  atención  en  usarlos 
»estrayagant%s  y  ridiculos  que  en  el  estudio  de  la  pro« 
•fesioD  á  que  van  destinados,  presentándose  con  botas, 
•pantalones,  lazos  en  los  zapatos,  corbata  en  lugar  de 
»cuello,  el  pelo  con  soletas,  las  aberturas  de  la  sota- 
ba hasta  las  pantorrillas,  para  que  se  vean  los  calzo- 
mes  de  color,  los  chalecos  y  las  bandas;  deseoso  S.  M. 
>de  evitar  los  males  que  se  siguen  del  uso  de  dichos 
•trages,  trascendentales  á  la  moral,  indecorosos  á  las 
•universidades  y  á  los  que  las  dirigen  y  gobiernan, 
•se  sirvió  comunicar  al  Consejo  la  real  resolución  que 

•tuvo  por  conveniente »  Y  en  la  parte  dispositiva 

se  mandaba  fijar  edictos  al  principio  de  cada  curso, 
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prescribiendo  los  trages,  é  imponiendo  á  los  cootra- 
ventores  la  pérdida  del  curso,  y  aun  la  espulsion  de 
las  aulas,  encargando  á  los  profesores  que  diesen  ejem- 
plo á  los  discípulos,  bajo  la  pena  de  suspensión  de  s» 
cargo,  y  ordenando  que  de  haberlo  cumplido  asi  se 
diese  cuenta  cada  dos  meses  al  Consejo,  asi  como  de 
cualquier  contravención  que  se  advirtiese.  - 

Respecto  á  lo  segundo,  á  saber,  á  la  enseñanza  de 
artes  y  oñcios,  nótase  en  aquel  gobierno  un  sistema 
plausible,  que  consistía  en  no  reducir  la  práctica  de 
un  arte,  ofício  ó  profesión  mecánica  al  aprendizage  y 
al  ejercicio  rutinario,  sino  en  poner  al  lado  de  los  ta- 
lleres escuelas  en  que  se  enseñaran  los  principios  ne- 
cesarios para  ejercer  con  conocimiento  y  con  habili-. 
dad,,  y  aun  poder  enseñar  á  otros  los  fundamentos  de 
aquel  arte.  Asi,  junto  al  taller  de  instrumentos  astro- 
nómicos y  físicos  que  se  agregó  al  real  Observatorio 
en  el  Buen  Retíro,  se  puso  una  escuela  de  geometría 
mecánica,  astronómica  y  física  para  los  jóvenes  que 
hubieran  de  dedicarse  á  la  construcción  de  aquellos 
instrumentos,  y  de  este  modo  no  tener  necesidad  de 
seguir  importándolos  de  fuera,  y  no  ser  siempre  nues- 
tra nación  tributaria  de  otras.  Bajo  igual  sistema  se 
plantearon  otras  fábricas  y  artefactos,  tales  como  el 
del  grabado  en  metales  y  piedras  duras  ^^^;  la  de  ma- 
quinaria para  construir  y  tornear  objetos  de  concha, 

(4)    Dirigió  esta  enseñanza  don    bia  sido  del  rey  LoÍ6  XVI. 
Eftriqae  Simón  ^grabador  que  ha- 
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marfil,  maderas  finas,  bronce  y  otros  metales  •'í;  la 
aplaudida  y  célebre  de  relojería  dirigida  por  los  her* 
manos  Charost  ^^;  la  de  máquinas  de  cilindro  de  Ro* 
berto  Dale  (');  la  suntuosa  de  papeles  pintados  de  Gi« 
roud  de  Yillete  ^^;  la  tan  celebrada  de  platería  que 
todavía  existe  hoy  con  el  nombre  de  Martinez  ^^\  y 
otras  á  este  tenor.  Y  se  formaron  y  publicaron  cata* 
logos  y  descripciones  de  las  máquinas  de  mas  utilidad 
ó  mas  aplicables  á  nuestra  industria,  de  que  se  en- 
cargó don  Juan  López  de  Peñaher^  en  unión  con  otros 
entendidos  artistas,  que  como  él  habian  viajado  por 
Europa  á  espensas  del  gobierno. 

Consecuencia  de  este  sistema  y  de  la  publicación 
de  los  mejores  métodos,  y  de  las  fiícilidades  que  para 
adquirirlos  se  proporcionaban,  fueron  los  adelantos  y 
mejoras  que  se  hicieron  en  las  fábricas  de  hilados  y 
tejidos  de  sedas,  algodones,  paños,  lanas,  papel,  cá- 
ñamos y  lienzos,  establecidas  en  Valencia  y  Cataluña, 
en  Segovia,  Granada,  Guadalajara,  Brihuega,  Cádiz  y 
Galicia,  en  que  se  ocupaban  millares  de  brazos;  algu- 
nas, como  las  de  Valencia  y  Cataluña^  anunciaban  ya 
por  sus  progresos  lo  que  habrían  de  ser;  el  gobierno 


(4^    Púsote  esta  á  cargo  del       (5)    tObra    de    este    artífice 

esceleote  maquinista  don  Jorge  (dice  el  príncipe  de  la  Paz  en  sus 

Isnre.  Memorias)  fué  mi  rica    yajíUa, 

(t)  Se  estableció  en  4795  en  donde  con  ingeniosa  mano  babia 
la  calle  del  Barouillo.  trazado  al  vivo  las  mejores  pro- 
•  (3)  En  la  calle  de  Jesús  y  Ma-  ducciones  de  loados  reinos  ve- 
ría, getal  y  animal  que  se  sirven  en 

(4)    Al  lado  de  las  comendado-  nuestras  mesas.» 
ras  de  Santiago. 
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hizo  también. para  algunas  de  ellas  adelantos  de  sumas 
no  despreciables.  Pero  ya  hemos  indicado  la  parte  de 
mérito  y  de  gloria  que  en  el  fomento  y  en  los  adelan* 
tos  de  la  industria  fabril  cupo  también  á  las  Socíeda- 
des  Económicas,  gloria  de  que  igualmente  participaron 
las  asociaciones  de  señoras  de  las  clases  alta  y  media, 
que  en  la  capital  del  reino  y  en  las  de  algunas  pro- 
vincias se  habian  suscrito  á  aquellos  cuerpo^  patrióti- 
cos, inclusa  la  reina  misma,  que  siguiendo  aquel  no- 
ble impulso  quiso  costear  una  escuela  dedicada  á  la 
enseñanza  de  ciertas  delicadas  labores  ^*^. 

El  título  de  protector  de  la  Real  Academia  de  No- 
bles Artes  de  San  Fernando  que  se  dio  al  principe  de 
la  Paz,  prueba  por  lo  menos  la  grande  estimación 
que  de  este  cuerpo  hacia,  Quando  en  su  elevada  po- 
sición social  quiso  honrarse  y  creyó  enaltecerse  más 
coií  este  titulo.  «Mi  título  de  protector  de  la  Real  Aca- 
demia, dice  él  en  sus  Memorias,  no  fué  una  vanidad, 
sino  un  cargo  que  acepté  con  la  ambición  y  el  ansia 
de  llenarle.»  Aun  cuando  solo  por  vanidad  le  hubiera 
tomado,  honroso  es  siempre  para  las  artes  y  para  las 
letras  que  los  hombres  que  han  llegado  á  la  cunobre 
del  poder  aspiren,  como  quien  reconoce  el  verdadero 
valor  de  ciertos  dictados,  á  llamarse,  con  mas  ó  me- 
nos merecimientos,  protectores  de  los  cuerpos  cienti-- 
fieos.  Cuanto  más  que  no  se  puede  decir  que  ftiese 

(4)    La  escuela  de  labores  de    bordados  de  pinina,  airones,  gar- 
adornOy  como  flores  artificiales,    zotas,  etc. 
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aquel  mini8lra  protector  de  la  academia  solo  en  el 
nombre.  En  medio  de  k  situación  tuii)ulenta  de  Euro- 
pa y  de  los  apuros  y  escasos  medios  dd  erario  espa- 
ñol, algo  fué  haber  dotado  su  biblioteca  de  libros,  es- 
tampas, dibujos  y  modelos,  y  haber  emprendido  ó  con- 
tinuado publicaciones  pendientes .  tan  importantes  y 
útiles  como  las  colecciones  de  retratos  de  los  reyes, 
de  los  varones  ilustres  de  España,  de  los  trages  de  las ' 
provincias  y  de  las  naciones  modernas,  la  de  estampas 
de  la  .Biblia,  de  los  mejores  cuadros  de  los  palacios 
reales,  de  modelos  arquitectónicos  y  otras  de  este  gé- 
nerd^  dándolas  á  precios  cómodos   para  más  difun- 
dirlas y  excitar  el  gusto  y  el  estudio  del  dibujo  y  del 
grabado.  Por  lo  menos  en  estos  dos  ramos,  ya  que 
en  él  primero  no  se  íoriñó  escuela  que  pudiera  compe- 
tir con  la  antigua ,  s<d>resalieron  artistas  tan  distin- 
guidos como  Coya,  Selma,  Ids  Carmonas,  Enguida- 
nos,  Bayon,  Carnicero  y  Maella,  los  unos  que  mantu- 
vieron con  sus  obras  la  reputación  que  ya  antes  habian 
alcanzado,  los  otros  que  en  este  reinado  ganaron  me* 
recido  nombre  y  &ma. 

La  providencia  de  no  permitir  que  se  construye- 
sen obras  sin  sujetarlas  previamente  á  la  inspección  de 
la  academia  y  sin  la  dirección  facultativa  de  arquitecto 
titulado,  sobre  ser  un  justo  tributo  pagado  á  los  que 
habian  consumido  un  capital  de  tiempo  y  de  dine- 
ro en  el  estudio  del  arte,  puso  coto  á  la  inconvenien- 
te y  abusiva  libertad  de  construir,  remedió  en  mucha 
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parte  las  irregularidades  monstruosas,  natural  produc- 
to de  aquella,  ganaron  en  gusto  y  regularidad  los  edi- 
ficios públicos ,  y  la  arquitectura  y  escultura  pudieron 
seguir  en  la  vía  de  la  restauración  en  que  Carlos  III. 
las  habia  puesto.  Ayudó  á  ello  bastante  el  empeño  del 
principe  de  la^.  Paz,  y  sus  escitaciones  á  que  escribie- 
ran ó  imprimieran  obras  clásicas  de  artes,  ú  origina- 
les ó  traducidas,  que  era  una  de  las  cualidades  de 
aquel  ministro.  Y  asi  se  publicaron  en  aquel  tiempo 
escritos  y  libros  de  escultura  y  arquitectura,  como  de 
pintura  y  de  música,  ó  reimpresos  por  haberse  hecho 
raros,  ó  nuevos,  ó  traducidos ,  algunos  por  encargo 
especial,  y  costeados  también  algunos  por  el  go- 
bierno í*^ 

Pasando  de  las  nobles  artes  á  las  bellas  letras,  aun- 
que dejando  para  ocasión  mas  oportuna  el  juicio  del 
movimiento  intelectual  de  este  reinado,  cúmplenos  so- 
lo apuntar  ahora  ligeramente  que  los  hombres  del  go- 


(4)  Publicáronse,  entre  otras,  Eximeno,  j  traducida  ai  castella- 
las  obras  siguientes:  los  Diez  ¿t-  no  por  Gutiérrez;  y  algunos  mas 
hros  dé  arquitectura  de  Alberti,  que  se  podriao  citar, 
puestos  en  castellano: — Ibs  cua-  «Por  aquel  mismo  tiempo, 
tro  libros  que  faltaban  de  la  Ar-  diceGodoy  en  sos  Memorias,  don 
quitectura  civil  de  Paladio,  que  Gabriel  Gómez,  librero  del  rey, 
tradujo  y  comentó  el  bibliotecario  auxiliado  por  el  gobierno,  abrió 
Ortiz  y  Sanz: — el  Diccionario  de  una  industria  nueva  entre  nos- 
las  nobles  artes  de  Rejón:— los  Co-  otros,  estableciendo  una  impren- 
mentario*  delapintura  encdíisti-  ta  para  grabar  todo  género  de 
cadelpineel,  de  García  de  laHuer-  música  sobre  planchas  de  estafio, 
ta: — los  ComerUarios  de  prniura,  al  estilo  de  Inglaterra.  Los  resul- 
de  Guevara: — Del  origen  y  de  las  tados  de  ella  se  encontraron  su- 
reglas  de  la  música  con  la  historia  periores,  á  lo  menos  por  enton- 
de  sus  progresos,  etc.  obra  escrita  ees,  á  los  del  grabado  de  Francia 
en  italiano  por  el  abate  español  y  Alemania.» 
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bierno  en  el  periodo  de  que  estamos  dando  cuenta, 
en  medio  de  sus  graves  atenciones  políticas,  no  sola- 
mente no  dejaron  amortiguar  el  espíritu  literario  á  que 
habían  dado  calor  los  reinados  anteriores,  sino  que 
dejando  á  las  veces  libre  y  desembarazado  campo  á  las 
musas,  alas  veces  acariciándolas  ellos  mismos,  la  ame- 
na literatura  seguia  desenvolviéndose  sin  trabas,  algu^ 
nos  ingenios  fueron  especialmente  favorecidos,  la  poesía 
prosiguió,  ya  sosteniendo,  ya  remontando  su  vuelo,  las 
obras  clásicas  de  la  antigüedad,  griegas  y  latinas,  pu- 
dieron saborerarse  en  el  idioma  castellano,  y  la  len- 
gua patria,  cultivada  y  manejada  con  talento  y  con 
habilidad,  ganó  en  claridad,  en  precisión,  en  elegan- 
cia y  en  soltura,  llevando  además  muchas  de  las  obras 
y  producciones  de  aquel  tiempo  el  sello  de  la  grandio- 
sidad de  ideas  y  de  sentimientos  propio  del  desarrollo 
de  la  cultura  y  de  la  filosofía.  Tal  debia  suceder 
cuando  la  poesía,  en  todos  sus  géneros,  era  cultivada 
por  ingenios  como  el  de  Moratin,  el  hijo  predilecto  de 
Tálía;  como  el  de  Melendez  Yaldés,  tan  tierno,  sensible 
y  delicado,  como  melancólico,  magestuoso' y  sublime; 
cuando  departían  con  las  musas  él  gran  Jovellanos,  el 
ardiente  Gienfuegos,  el  festivo  Iglesias,  9I  nervioso  y 
varonil  Quintana. 

Hermana  de  la  poesía  la  elocuencia,  ni  esta  se  re- 
zagó en  la  via  del  progreso,  ni  el  gobierno  dejó  de 
atender  y  alentar  asi  á  los  que  producían  escritos  elo- 
cuentes como  á  los  que  publicaban  los  libros  en  que 
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se  enseñan  las  reglas  de  este  ramo  de  la  bella  literatu- 
ra. El  gobierno  mismo  dio  el  ejemplo  de  su  estima- 
ción á  los  oradores  clásicos  de  la  antigüedad,  mandan* 
do  hacer  en  la  Imprenta  Real  la  escelen  te  edición  en 
catorce  volúmenes  de  las  obras  completas  de  Cice- 
rón ^^K  Traducíanse  del  francés  y  del  inglés  el  Curso 
razonado  de  bellas  letras  de  Bateux,  y  las  Lecciones  de 
retórica  de  Blair<»  una  y  otra  con  aplicaciones  i  nues- 
tra lengua.  Los  padres  de  la  Escuela  Pia  publicaban 
el  Arte  y  la  Retórica  de  Horneros.  Gapmaní  habia  ga- 
nado ya  no  poca  reputación  con  su  Filosofía  de  la  Elo-^ 
euencia^  que  afianzó  y  aumentó  con  su  Teatro  histórico 
y  critico  de  la  elocuencia  castellasus;  y  la  Academia  Es- 
pañol^ habia  laureado  al  erudito  Vargas  Ponce  por  su 
elegante  Elogio  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Y  en 
cuanto  á  la  oratoria  sagrada,  levantada  ya  en  el  ante- 
rior reinado  de  su  vergonzosa  decadencia,  y  sostenida 
en  éste  por  prelados  de  la  erudición  de  un  Tavira,  y 
un  Amat,  de  un  Armañá  y  de  un  Posada,  y  por  reli  • 
giosos  tan  ilustrados  como  los  padres  Santander,  Salva- 
dor, Traggia  y  Vejarano,  mereció  &mbien  una  pro- 
teccion  especial  del  gobierno,  que  en  1796  quiso  hacer 
una  colección  de  los  sermones  mas  escogidos,  asi  para 
honrar  á  sus  autores,  como  para  que  sirviesen  de  es- 

(1)  Se  dio  el  encargo  de  ella  estuvo  á  punto  de  ser  encerrado 
al  dmiíDgaido  Üterato  don  iaan  en  an  conTento.  El  príncipe  át 
Melón,  contra  el  cual  los  enemi-  la  Paz  so  preciaba  de  Daberle  sal- 
g06  de  las  laces  habían  becho  ful-  vado,  como  á  otros  sabios  y  Uta- 
minar  an  proceso  sobre  opinio-  ratos  de  su  tiempo. 
aea  de  escuela,  por  cuyo  motivo 
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limulo  y  de  modelo  á  los  que  se  dedicaban  al  ministe- 
rio del  pulpito. 

Dábanse  á  luz  gramáticas  y  diccionarios  de  lenguas 
sabias  y  vivas,  algunos  de  ellos  ó  de  real  orden  ó  por 
encargo  especial  del  primer  ministro;  de  la  misma 
manera  que  se  escribian  y  publicaban^  por  comisión 
también  del  gobierno,  obras  ideológicas,  históricas  y 
morales  ^^K  Igual  impulso  recibían  las  pertenecientes  á 
otras  carreras  y  estudios.  Obsérvase  que  las  relativas- 
al  arte  militar  y  á  las  materias  de  guerra  eran  la  ma- 
yor parte  traduccionqs  (*^  y  solo  algunos  ingenio^  co- 
mo Yaldenebro,  Peñalosa  y  Palacios  Rubios  escribian 
tratados  originales:  mientras  las  que  versaban  sobre 
marina  y  navegación  eran  mas  comunmente  produc- 
ción de  aut(M*es  españoles,  entre  los  cuales  se  cuentan 
Mendoza  de  los  Rios,  Alcalá  Galíano,  Ciscar,  Solano 
y  Mazarredo.  La  ciencia  jurídica,  civil  y  canónica,  ya 

(I)    Por  ejemplo,  la  Coleecion  rariopara  reconocer  arckioot  y 

eipAola  de  tas  obras  gramatieck'  ¡ñbliotecM^  y  todos  lo»  monumen- 

les  de  Dumarsais ,  qae  se  encargó  tos  útiUs  á  la  historia  de  España^ 

á  don  iosé  Miguel  Alea:  la  tra-  presentado  por  don  Manuel  Abe- 

doccion  de  la  Lógica  de  César  tía. — ^Memorías  de  la  Real  Acade- 

BoUtMOíi,  qae  se  encomendó  á  mía  de  la  Historia,  tom.  1. — Asi 

don  Santos  Diez  González  y  don  se  publicó  también  la  Defensa  de 

Mannel  Baibnena:  la  de  la  /Ha-  la  religión  cristiana^  por  el  doo- 

léetiea  de  Eximeno,  que  se  pu-  tor  Heydeck,  las  Condiciones  de 

bticó  en  4  796,  etc.  A  la  Academia  las  obras  de  Dios  en  el  arden  na- 

de  la  Historia  encargó  el  duque  tural,  por  el  alemán  Strum,  el 

de  la  Alcudia  que  le  informase  Preservativo  contra  el  ateísmo^ 

m  podrían  coieccioaarse  y  publi-  por  Forner,  la  Historia  eclesidS' 

carse  todas  las  obras  del  rey  don  tica  de   Amat   y  otras   seme- 

Alfonao  el  Sabio,  pensamiento  jantes. 

que  ocupa  hoy  todavía  y  tiene  (2)    Por  ejemplo ,  las  de  las 

•  ya  en  vías  de  ejecución  este  il US*  obras  de  HontecucuUi,  ^Quincy, 

trado  coerpo;  asi  como  le  envió  Leblond  y  otros. 
también  el  Plan  de  un  viage  lite- 
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de  tiempos  atrás  mas  cultivada  en  España,  y  en  que 
habian  sobresalido  tan  eminentes  jurisconsultos,  tuvo 
también  algunos  escelentes  continuadores,  y  la  ecle- 
siástica especialmente  se  enriqueció  con  las  traduccio- 
nes de  Berardi,  Yan-Espen  y  Gavalario.  La  historia 
española,  sagrada  y  profana,  contó  en  aquel  tiempo 
varones  tan  ilustrados  y  doctos  como  el  padre  Risco, 
sabio  continuador  de  la  grande  obra  de  Florez,  como 
el  abate  Masdeu,  que  en  1797  llevaba  ya  escritos  diez 
y  ocho  volúmenes  de  la  Historia  critica  de  España'^ 
como  Ortiz  y  Sanz,  autor  del  compendio  cronológico, 
y  críticos  y  bibliógrafos  como  Pellicer  y  Valladares.  Laar 
obras  de  ingenio,  las  de  educación  y  de  costumbres, 
la  novela,  eran  igualmente  cultivadas  por  eruditos  co- 
mo Cañaveras,  Montengon,  Penal  ver,  Gutiérrez,  Gar- 
cía Malo  y  otros,  autores  ó  traductores  de  planes  de 
educación  en  todo  género  de  estudios  preparatorios, 
de  novelas  como  Eusebio,  Antenor,  Eudoxia  y  Clara 
Harlowe,  de  libros  de  costumbres  como  el  de  Blan- 
chard. 

Propio  era  este  movimiento  literario  de  una  épo- 
ca en  que  florecian  Campomanes,  Jovellanos,  Muñoz, 
Sempere  y  Guarinos,  Llórente,  Martinez  Marina,  Lar- 
dizabal ,  Cabarrús ,  Sotelo ,  Forner ,  Conde ,  Asso, 
Amat,  Castro  y  otros  muchos  esclarecidos  varones,  y 
cuando  solo  la  Academia  de  la  Historia  contaba  en  su 
seno  hombres  tan  ilustrados  y  talentos  de  tan  mereci- 
da reputación  como  Campomanes,  Llaguno  j  Ainiro- 
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la^  Sánchez,  Gómez  Ortega,  Capmany,  Gerdé  y  Rico, 
el  geógrafo  López,  Jovellanos,  Manuel,  Várela  y  UUoa, 
Gomide,  Banqueri,  Vargas  Ponce,  el  cosmógrafo  Mu- 
ñoz, Traggia,  Pellicer,  Martínez  Marina,  y  como  su- 
pernumerarios y  honorarios  contaba  á  los  ilustres  Tri- 
gueros, Saez,  González  Arnao,  Lq)ez,  Garbonell,  Bails, 
Abad  y  Lasierra,  Mayans,  Fernandez  Vallejo,  Loren- 
zana  y  Tavira  ^*K 

Fomentábanse  las.bibliotecas  públicas,  y  se  remu- 
neraba á  los  encargados^  de  estos  depósitos  literarios 
con  una  anchurosidad  á  que  no  se  ha  llegado  en  tiem- 
pos posteriores,  y  tanto  mas  estraña  y  laudable  cuanto 
era  entonces  mas  ahogada  la  situación  del  tesoro  ^^K 
Nótase  también  que  no  dejaba  de  atenderse  al  me^ 
joramiento  de  las  profesiones  cientifícas  ó  facultativas, 
puesto  qu^  para  su  ejercicio  se  exigian  condiciones  y 
títulos  que  dieran  garantía  de  aptitud,  de  instrucción 
y  de  responsabilidad  ^*K  Pero  al  propio  tiempo  que 

(4)    Todos  estos  eran  acadé-  remuneración. 
mico8elafio4796.— Lo  era  tam-'  (3)    Profision   de  5  de  ene- 
bien  déla  clase  de  honorarios  ro,  1804,  prescribiendo  los  reqai- 
el  principe  de  la  Paz.  sitos  qae  nan  de  concurrir  en  los 

(t)    Por  ejemplo,  en  4802  im-  arquitectos  y  maestros  de  obras, 

portaban  los  sueldos  de  los  em-  y  los  que  han  de  preceder  á  Ja 

Sleados  en  la  Biblioteca  Real  (hoy  aprobación  de  los  disefios  y  pla- 

acional)  la  cantidad  de  trescien-  nos  para  obras  públicas.— Gédo la 

tos  dos  mil  quinientos  reales. —  de  88  de  setiembre  sobre  Proto- 

En  4859^  en  que  esto  escribimos,  Medicato  y  Junta  superior  jguber- 

saman  doscientos  sesenta  j  cua-  nativa   de    Farmacia. — Circular 

tro  mil  ciento  cuarenta  y  cinco.—  de  40  de  diciembre  prohibiendo 

Calculando  que  el  número  de  vo-  el  ejercicio  de  la  facultad  de  Gi- 

lúmenes  de  este  establecimiento  rugía  á  los  que  carecieran  de  las 

sea  hoy  el  duplo  del  que  entón-  circunstancias  prevenidas  por  las 

ees  le  constituía,  fácil  es  deducir  leyes, 
la  diferencia  proporcional  de  la 

Tomo  xxik  10 
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se  veia  cierto  buen  deseo  de  proteger  y  facilitar  las 
carreras  literarias  obsérvase  el  errado  é  inconveniente 
sistema  que  se  seguia,  y  cuyo  abuso  llegó  en  parte 
hasta  tiempos  que  nosotros  mismos  hemos  alcanzado^ 
en  materia  de  dispensación  de  edad^  de  cursos  y  gra- 
dos académipos,  y  de  conmutación  de  estudios  de  unas 
á  otras  facultades  <5  profesiones,  sujetando  la  concesión 
de  estas  gracias  á  un  arancel  en  que  ae  determinaba  la 
cantidad  que  se  habia  de  pagar  por  cada  una  de  días; 
como  si  el  dinero  diera  ciencia,  y  la  mayor  contribu- 
ción fuera  la  pauta  de  la  mayor  suma  de  conocimien- 
tos humanos.  En  la  tarifa  de  los  derechos  que  habian 
de  pagarse  por  cada  una  de  las  dispensaciones  de  ley 
ó  gracias  al  sacar,  aprobada  por  real  cédula,  previo  in- 
forme de  los  Consejos  (13  -de  mayo,  1801),  se  s^a- 
laba  lo  que  habia  de  exigirse  y  cobrarse  por  lá  dis- 
pensa ó  conmutación  de  cada  curso  para  grados' ma- 
yores y  menores,  por  cada  año  de  edad,  por  cada  ha- 
bilitación para  regentar  cátedras  ó  hacer  oposición  á 
ellas,  por  cada  condición  ó  cualidad  que  se  dispensase 
para  el  ejercicio  de  una  profesión  ^^K  No  tardó  eñ  re- 

(4)    Hé  aqoi  ona  muestra  de  esta  cariosa  tariñai: 

Por  la  dispensa  de  cursos  para  grados  mayores^  por 

cada  afio 4.500  rs. 

Por  la  dispensa  del  cuarto  afio  para  grados  meaores  en 

claustro  ordinario.  .  .  .' 4.400 

Por  la  conmutación  de  cursos  de  una  facultad  mayor  por 

otra,  por  cada  año. » dOO 

Por  la  nabilitacion  del  curso  de  Filosofía  ganado  Xuert  de 

universidad  ó  estudio  habilitado»  por  cada  afio..  ....       400 

Por  el  título  de  las  cátedras  mayores  en  uniyersida^es 

mayores : 300 
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conocerse  lo  ab&urdo  de  este  sistema,  especialmente  en 
la  parte  literana,  y  en  aquel  mismo  año  se  acudió  de 
algún  modo  á  su  remedio,  comunicándose  al  CíoQsejo 
por  vía  de  aclaración  la  siguiente  real  orden:  «No  que- 
» riendo  el  rey  que  se  reputen  jgracias  al  sacar  las  que 
»se  espresan  en  la  nota  adjunta  ^^^  rubricada  por  mi, 
>y  se  comprenden  en  la  tari&  inserta  en  la  real  cé- 
»dula  de  13  de  mayo  de  este  año,  porque  con  ella  se 
>da  lugar  al  46sórden  y  relajaicion  de  las  leyes  acadé- 

En  ias  demás  del  reioo SOO 

Por  la  habüiiadoQ  para  haoer  oposictOB  á>  cáiedras  por 

(alta  de  tiempo,  por  cada  afio 400 

For  la  diapeow  de  cualidad  para  haberse  de  siradoar  en 

universidad.  *  .  .  .* 450 

Por  Ja  dispensa  qoe  el  Consejo  concede  de  coatro  meses 

para  poder  recibirse  de  abogado,  por  cada^  mes 60 

Hemos  dicho  auna  muestra  de  damas  gracias:  por  ejemplo,  en 
esta  curiosa  tarifa,»  porque  á  este  las  pertenecientes  al  ramo  de  ad- 
símil  se  regalaba  el  precio  de  las    ministracion  de  justicia  se  decía: 

Por  la  orden  y  providencia  de  que  un  pleito  se  vea  en  las 

Audiencias  y  Cfaancillerías  con  la  sala  plena 60 

Por  qae  sea  con  asistencia  precisa  del  regente 80 

Por  que  se  vea  con  dos  salas  ordinarias líOO 

Por  qne  se  vea  con  las  dos  salas  llenas 300 

Por  que  se  vea  en  Consejo  con  dos  salas  plenas 460 

Por  qo9  se  vea  con  lares. 4.400 

Y  con  la  calidad  que  sean  completas 8.200 

Por  qne  se  vea  en  Consejo  pleno '.  .  6.000 

(4)    La  neta  especificaba  los  sus  casas  religiosas. 

casos  siguientes:  Habilitación  del  curso  de  Fi- 

Dispensa  de  cursos  para  gra-  losofía  ganado  fuera  de  universi- 

dos -mayores.  dades  o  estudios  habilitados. 

Dispensa  del  cuarto  año  para  Si  por  circunstancias  partica- 

grados  menores  en  claustro  ordi-  lares  se  habilitasen  alguna  vez 

nario.  cursos  en  facultades  mayores  ga- 

Conmutacioo  de  cursos  de  una  nados  fuera  de  universidades  ó 

facultad  mayor  por  otr4.  estudios  habilitados. 

Dispensa  para  grados  en  fa*  Habilitación  para  hacer  opo- 

cultad  mayor  á  los  regulares»  ha-  sicion  á  cátedras  por   falta,  de 

bilitándoles  los  cursos  ganados  en  tiempo. 


• 
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» micas,  lan  necesarias  pai^a  que  florezca  la  instruceion 
«pública,  como  lo  exige  el  bien  del  Estado,  lo  partí- 
•cipo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  que  se  tenga 
«entendido  en  el  Consejo  para  su  cumplimiento.» 

No  hemos  hecho  ahora  sino  presentar  una  ligera 
muestra  del  movimiento  intelectual  de  aquel  tienipo, 
indicar  la  variedad  de  estudios  que  se  cultivaban,  y 
mencionar  una  parte  de  los  hombres  ilustres  que  en- 
riquecian  con  sus  producciones  y  escritos  la  república 
de  las  letras,  reservándonos  dar  en  otro  lugar  mayor 
esténsion  á  este  examen;  puesto  que  al  presente  solo 
nos  proponíamos  demostrar  que  aquel  gobierno,  en 
medio  de  las  alenciones  de  la  guerra,  de  la  situación 
turbulenta  y  agitada  de  Europa,  y  del  natural  desaso- 
siego de  los  ánimos  en  España,  si  cometió  errores  po- 
If ticos,  ni  dejó  de  impulsar  la  industria  y  las  artes, 
ni  descuidó  el  desarrollo  y  mejoramiento  de  los  estu- 
dios públicos,  ni  trató  con  indiferencia  á  los  eruditos 
y  sabios,  ni  fué  corto  en  proteger  los  ingenios,  ni  es- 
catimó á  la  emisión  del  pensamiento  una  libertad  y  un 
ensanche  de  que  antes  habia  carecido,  ni  fué  escaso 
en  promover  y  auxiliar  multitud  de  publicaciones  en 
casi  todos  Jos  ramos  de  los  conocimientos  humanos, 
que  sin  este  auxilio  no  habrían  podido  ver  la  luz  ni 
derramarla  á  su  vez  en  el  pueblo. 


CAPITULO  Vil. 


ESPAÑA  Y  LA  REPÚBLICA  FRANCESA 


HASTA  EL  CONSULADO. 


1798.-1799. 


Bl  ministro  Saavedra  sumiso  á  la  volantad  def  Directorio.— Providen- 
cias contra  los  emigrados  franceses.— Azara  embajador  en  París.— 
Reanuda  la  negocia^cion  de  la  paz  con  Portugal.— Cómo  y  por  qué 
cansas  se  frustró. — Fuga  de  París  del  ministro  portugués.— Céle- 
bre espedicion  de  Bonapapte  á  Egipto.— Conquista  de  Malta.— Glo- 
riosos triunfos  de  Bonaparte.  — Alejandría,  el  Gran  Cairo,  las 
Pirámides. — ^Política  singular  de  aquel  guerrero.  —  Memorable 
derrota  de  la  escuadra  francesa  en  Abukir.— El  almirante  Nelson. 
—El  Gran  Turco  declara  la  guerra  á  Francia.— Segunda  coalición 
délas  potencias.— Esfuerzos  de  España  para  el  mantenimiento  de 
b  paz.— Los  ingleses  nos  toman  á  Menorca.— Malograda  insurrec- 
ción en  Irlanda.— Invasión  de  Roma  por  el  rey  de  Ñápeles.— Ova« 
cienes  que  recibe.— El  general  francés  Gbampionnet  derrota  el 
ejército  austro-napolitano. — Apodérase  de  Ñápeles.— Funda  la  re- 
pública  Parthenopea.— Abdicación  del  rey  del  Píamente  .—Recla- 
ma Garlos  lY.  sn  derecho  á  la  corona  de  las  Dos  Sícilias  — Desden 
con  que  oye  el  Directorio  su  reclamación.— Desavenencias  entre  el 
ministro  Urquijo  y  el  embajador  Azara.— No  logra  el  emperador 
de  Rusia  hacer  entrar  á  España  en  la  coalición. — Campanas  del  Da- 
nubio y  de  Italia.— Triunfos  de  Suwarow, — ^Derrota  de  ejércitos 
franceses. — Pierden  la  Italia. — Agitación  en  París.'— El  30  de  prui- 
rial.— Representación  del  embajador  cspañol.—Medidas  revolucio- 
narias del  nuevo  Directorio.— Guerra  de  Italia.— Batalla  do  Noví, 
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desastrosa  para  los  franceses.— Irritación  de  los  ánimos  en  París.— 
Los  patriotas,  la  imprenta,  los  clubs,  los  Consejos,  el  Directorio. — 
Buscábase  quien  pudiera  salvar  la  Francia. —Memorable  yictoria  de 
Massena  en  Zuricb  ,  derrota  y  retirada  de  los  ejércitos  rusos.- 
Regresa  Bonaparte  de  Egipto.—Desembarca  en  Frejas:  pasaá  Pa- 
rís: entusiasmo  y  conmoción  general.— Situación  de  la  Francia.— 
Presentimiento  general  de  una  graq  reYolucion.— Destrucción  de 
la  constitución  del  afio  III.^-Ei  consulado  provisipoal:  Bonaparte 
cónsul.— Relaciones  entre  Espafia  y  Francia  en  este  tiempo.-^Es- 
cuadras  espafiolas  al  servicio  de  la  república. — Sus  movimientos  y 
deatino. — Sumisión,  del  gobierno  español  al  francés.— Humillante 
carta  de  Carlos  IV.  al  Directorio.^Es  relevado  Azara  de  la  emba- 
jada de  París. — Sus  relaciones  con  Bonaparte.— Se  retira  á  Bar- 
celona.—Declaración  de  guerra  entre  Rusia  y  Espafia  y  sus  cau- 
sas.—Situación   de  la»  cosas  á  fines  de  4799. 

Retirado  del  miaisterio  el  principe  de  la  Paz 
(28  de  marzo,  H^S),  y  habiendo  tenido  tanta  parte 
en  este  suceso  las  gestioiies  y  las  instancias  del  Direc- 
torio francés,  el  gobierno  español  mostróse  tan  afa- 
noso de  acreditar  su  adhesión  á  la  república,  y  tan 
dócil  y  obsecuente  á  las  exigencias  del  embajador  Tru- 
guet^  que  inmediatamente  dio  orden  para  que  fuesen 
espuísados  del  reino  los  emigrados  franceses,  sin  es- 
ceptuar  los  mas  distinguidos  personages  de  la  noble- 
za de  Francia,  ni  aun  al  mismo  duque  de  Havre,  con 
tener  el  carácter  de  Grande  de  España,  y  con  ser 
el  encargado  por  el  conde  de  Provenza  (después 
Luis  XVIII.)  de  comunicarse  y  entenderse  con  la  cor- 
te y  con  la  familia  real  de  España.  Ejecutóse  la  or- 
den con  tal  rigor,  que  hasta  se  enviaban  alguaciles  a 
las  casas  donde  se  sospechaba  haber  emigrados,  y  se 
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empleaban  espías  para  descubrir  desertores.  Se  prohi- 
bió mas  estreobamente  la  introducción  y  venta  de  mer- 
cancfas  inglesas;  y  para  que  la  república  no  dudara 
de  la  completa  éumision  del  gobierbo  español,  se  pro* 
¥Ínoálo6  ¡H^edieadorea  que  se  abstuvieran,  según  les 
estaba  ya  ordenado,  de  hablar  en  el  pulpito  de  mate- 
rias políticas,  y  sobre  todo  de  proferir  espresiones  que 
pudieran  ofender  al  gobierno  de  la  nación  vecina,  ó 
dañar  ó  lastimar  de  algún  modo  la  buena  unión  y 
amistad  de  ambas  potencias  ^'>, 

Como  otra  prueba  del  vivo  deseo  de  cmaphcer  al 
Directorio  y  vivir  con  él  en  la  mejor  armonía  le  pre* 
sentó  el  ministro  Saavedra  el  nombramiento  que  hi- 
zo en  d(Hi  José  Nicolás  de  Azara,  ya  antes  propuesto 
por  el  príncipe  de  la  Paz,  para  embajador  de  España 
cerca  de  la  república.  Era  en  efecto  el  antiguo  embaja- 
dor de  Roma  agradable  al  Directorio  por  sus  relaciones 
y  su  comportamiento  con  los  generales  franceses  en  los 
aconteciínientos  de  Italia.  Y  ciertamente,  en  su  dis- 
curso ó  arenga  á  los  directores  al  presentar  sus  cre- 
denciales (29  de  mayo,  1198),  no  áolamente  pudie- 
ron  aquellos  quedar  muy  satisfechos  de  las  palabras 
afectuosas  de  Azara,  sino  que  este  ministró  se  espresó 

(4)    Fué  esto  á  consecuencia  delHinisteriodeEstado,  Leg.  49, 

de  una  queja  dada  per  ^1  emba-  núm.  JM).«— Reclanaciones  y  quo- 

jador  francés  sobre  el  modo  como  jas  de  esta  especie  se  repetian 

se  había  eapresado  en  el  pulpito  con  frecuencia  por  oarte  del  em- 

de  la  catearal  do  Santander  un  bajador  de  la  república,  porque 

fraile  franciscano,  como  también  eran  también   frecuentes   estos 

otros  dos  religiosos  predicando  en  bethos. 
Cbincbon  y  en  Yepes.^'Archivo 
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ea  términos  tal  vez^  excesivamente  lisonjeros  para  la 
repúUica  y  de  exagerada  adhesión  por  parte  de  la  na- 
ción española  y  de  su  soberano,  puesto  que  entre 
otras  frases  emitió  las  siguientes:  ^El  rey  mi  amo  es 
^vuestra  primer  aliado,  el  amigo  mas  hal,  y  aun  elmoi 

>útil  de  la  república  francesa El  carácter  moral 

»del  soberano,  á  quien  tengo  la  honra  de  representar 
»^aqui,  afianza  toda  la  exactitud  deseable  para  cumplir 
»sus  empeños,  y  su  probidad  os  asegura  una  amistad 
»firanca,  leal  y  sin  sospecha.  La  nación  á  quien  go* 
>bierna  está  reconocida  por  su  delicado  pundonor;  es 
«vuestra  amiga  sin  rivalidad  cerca  de  un  siglo  hace; 
ity  las  mudanzas  acaecidas  en  vuestro  gobierno^  en  vez 
i^de  debilitar  dicha  unión,  no  pueden  servir  sinoá  canso- 
^'Udarta  cada  diamás,  porque  de  ella  depende  nuestro 
interés  y  nuestra  existencia  común (^).> 

Asi  fué  que  los  Directores  se  ;nostraron  altamente 
satisfechos  de  las  manifestaciones  del  nuevo  embaja- 
dor, y  en  sa  respuesta  le  espresaron  también  en  nom- 
bre de  la  república  su  agradecimiento  por  el  interés 
que  en  la  suerte  de  los  franceses  habia  tomado  en  tiem- 
pos y  circunstancias  espinosas.  Tales  testimonios  de 
estrecha  adhesión  por  parte  de  España  daban  lugar  á 
creer  que  ni  la  Francia  seria  moderada  en  exigir,  ni 
el  gobierno  español  escaso  en  condescender. 

Uno  de  los  graves  negocios  que  Azara  encontró 


( 1 )    Gaceta  de  Madrid  de  S3  d  e    taron  estas  arengas  en  los  Diarios 
ünio,  1798.— También  se  inser-    franceses. 
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pendientes  de  solución  fué  el  de  la  paz  con  Portugal^ 
n^ocio  en  que  Garlos  lY.  habia  mostrado  el  mayor 
interés  y  el  mas  decidido  empeño,  con  el  buen  deseo 
de  librar  á  sus  hijos  los  príncipes  regentes  de  aquel 
reino  délas  calamidades  de  la  guerra  con  que  la  Fran- 
cia le  estaba  continua  y  obstinadamente  amenazando; 
pero  negocio  que,  sobre  haberse  malogrado  muchas 
veces,  habia  tomado,  como  antes  hemos  visto,  un  re- 
pugnante aspecto,  por  los  inmundos  cohechos,  sobor- 
nos y  verdaderas  estafas  que  en  la  negociación  se  ha- 
bian  empleado;  de  que  no  salió  sin  tacha  de  impureza 
la  reputación  de  los  mismos  Directores,  y  que  habia 
producido  la  prisión  en  el  Temple  del  negociador  por- 
tugués como  si  fuese  el  Cjriminal  mas  miserable  y  ab- 
yecto. Azara  recibió  de  la  corte  española  la  misión  de 
rehabilitar  en  París  el  tratado,  poniendo  para  ello  á 
su  disposición  la  suma  de  ocho  millones  de  reales,  y 
más  si  fuese  menester,  que  asi  se.  acostumbraba  á 
tratar  con  el  corrompido  gobierno  del  Directorio. 
Propúsose  Azara  no  solo  reanudar  la  negociación  sin 
que  costara  un  real  al  tesoro  de  España,  sino  también 
investigar  el  paradero  de  los  dos  millones  que  se 
suponían  dados  á  uno  de  los  directores i  Ambos  ob- 
jetos logró,  descubriendo  respecto  al  segundo  las  ma- 
nos entre  las  cuales  aquella  cantidad  habia  desapareci- 
do, y  alcanzando,  relativamente  á  lo  primero,  que  se 
volviera  á  entrar  en  negociación,  si  bien  exigiendo  el 
Directorio  algún  sacrificio  más  á  la  nación  portuguesa. 
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y  que  él  tratado  le  hubiera  de  firmar  Azara  sola,  como 
plenipotenciario  de  Portugal,  cuyas  credenciales  da  tal 
le  babia  enviado  ya  aquella  corte. 

Hizo  ver  d  ministro^  español  la  conveniencia  y  aun 
la  necesidad  de  que  autorizara  con  él  el  tratado  otro 
plenipotenciario  portugués,  pues  miraria  aqudla  na« 
cion  como  un  desdoro  que  un  estrangero  firmara  su 
paz,  como  si  no  hubiese  en  todo  el  reino  persona  ca- 
paz de  negociarla.  Accedió  á  ello  el  Directorio,  no  sin 
repugnancia,  y  á  condición  de  que  el  ministro  portu- 
gués que  fuese  nombrado  llevara  poderes  ilimitados 
para  firmar  sin  nuevo  examen  lo  que  con  Azara  se  ha- 
bia  convenido.  Nombró  en  efecto  la  corte  de  Portugal 
á  don  Diego  Norohna,  embajador  que  habia  sido  en 
Roma  y  en  España,  el  cual  partió  inmediatamente  pa- 
ra Madrid.  Mas  como  atrase  en  el  ánimo  del  minis- 
tro Pinto  entorpecer  la  conclusión  de  la  paz,  por,  que 
asi  lo  exigian  el  interés  de  Inglaterra  y  la  política  de 
Pitt  á  que  él  estaba  adherido,  expidióle  los  poderes 
sin  la  cláusula  de  ilimilacion  que  el  Directorio  había 
puesto  como  condición  precisa;  y  por  mas  que  Azara 
despachó  varios  correos  á  Madrid  ad\irtiendo  que  no 
se  presentara  si  carecia  de  aquella  circunstancia  su 
plenipotencia,  Norohna  te  presentó  en  París  sin  lle- 
var en  sus  poderes  aqud  requisito. 

Gran  sorpresa  y  disgusto  causó  esta  noticia  á  Aza- 
ra; grande  era  en  verdad  su  compromiso,  y  no  fué 
pequeño  su  apuro  para  participarlo  al  Directorio.  Y 
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por  íBBS  arte  que  empleó  para  templar  el  enojo  que 
había  de  producir  la  primera  impresión,  y  para  evitar 
después  un  golpe  brusco  y  una  resolución  funesta,  al 
fin  DO  le  fué  posible  aplacar  la  indignación  de  los  di- 
rectores; y  como  supiese  un  dia  que  estaba  ya  estén- 
dido  el  decreto  ordenando  á  la  policía  que  encerrase  á 
Norohna  en  las  prisiones  del  Temple,  apresuróse,  po- 
mo único  remedio  que  veia  para  evitar  aquel  nuevo 
escándalo,  á  prevenir  á  Norohna  que  aquella  misma 
noche  antes  de  amanecer  partiese  para  España,  si 
bien  haciendo  jornadas  cortas  so  pretesto  de  falta  de 
salud,  como  asi  lo  verificó.  Azara  despachó  un  correo 
á  su  corte  noticiando  todo  lo  acaecido,  y  con  la  con- 
testación de  aquella  se  di<^  orden  al  plenipotenciario 
portugués  para  que  no  se  acercara  á  Madrid  ni  sitios 
reales,  y  prosiguiera  en  derechura  á  Lisboa.  A  los  dos 
meses  de  este  suceso  propuso  el  ministro  portugués 
Pinto  al  Directorio  la  ratificación  déla  paz  con  Jas  ven- 
tajas que  la  Francia  pedia,  y  aun  con  algunas  más, 
á  condición'  de  que  se  escluyera  de  la  mediación  á 
España.  Manejos  y  ardides  de  Pinto  y  de  Pitt  para 
ganar  tiempo  y  frustrar  el  tratado,  pero  que  compren- 
dió bien  el  Directorio,  no  haciendo  caso  de  la  pro- 
puesta. Asi  acabó  otra  vez  aquella  infeliz  negociación, 
por  intriga  de  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  Por- 
tugal <*>. 

(4)    Memorias  de  Azara,  p.  HI.    entre  Azara,  TaHeyrand,  Saave* 
cap.  i. o  y  2.O.— GorresponcleDCÍa    dra  y  Urqaijo. 
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Realizó  por  este  tiempo  Bonaparte  aquella  atrevi- 
da empresa  con  que  sorprendió  y  asombró  ala  Europa 
y  al  mundo,  aquel  gran  pensamiento  que  por  muchos 
meses  habia  sabido  tener  oculto  y  preparar  con  impe- 
netrable misterio,  aquel  plan  que  su  ardiente  y  viva 
imaginación  le  representaba  como  una  cosecha  segura 
y  'abundantede  gloria  propia,  de  laureles  para  su  ejér- 
cito, de  engrandecimiento  y  prosperidad  para  la  Fran- 
cia, de  ruina  y  destrucción  para  Inglaterra,  la  famosa 
espedicion  á  Egipto.  Dominar  para  siempre  el  Medi- 
terráneo, convirliéndole  en  un  lago  francés,  afirmar 
la  existencia  del  imperio  turco  ó  tomar  la  mejor  parte 
en  sus  despojos,  hacer  el  Egipto  una  colonia  de  la 
Francia  y  el  emporio  de  su  comercio,  ó  destruir  des- 
de allí  las  posesiones  inglesas  de  la  India  y  arruinar  la 
Gran  Bretaña  para  caer  después  con  mas  seguridad  y 
en  tiempo  mas  oportuno  sobre  aquel  reino  y  acabar 
de  anonadarle,  estas  y  otras  ventajas  se  proponía  Bo- 
naparte en  aquel  gran  proyecto,  para  el  cual  tuvo  que 
vencer  hasta  la  repugnancia  del  Directorio,  único  á 
quien  habia  confiado  su  secreto  ^^K 

(O    Dos  grandes  genios  habían  del  comercio  de  la  India,  prWa- 

pensado  ya  en  e)  Egipto,  Albnr-  réis  de  él  á  los  holandeses,  afian- 

querque  y  Leíbnitz.  El  primero  zaréis  para  siempre  la  domina- 

habia   concebido   la    gigantesca  «ion  de  la  Francia  en  el  Levante, 

idea  de  torcer  la  corriente  del  regocijaréis  á  toda  la  cristiandad» 

Milo,  precipitarle  en  el  mar  Rojo,  y  llenaréis  al  mundo  de  admira- 

y  asegurar  para  siempre  á  ios  cion   y  asombro;  la  Earopa  os 

portugueses  el  comercio  de   la  aplaudirá  entonces,  en  vez  de 

india:  el  segundo  habia  dicho  ai  coligarse  contra  vos.»— Posterior- 

Sran  Luis  XIV.:  «En  ol  Egipto  on-  mente  alguna  otra  vez  se  habia 

coDtraréis  el  verdadero  camino  pensado  en  ol  Egipto,  y  por  úl- 
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No  había  en  verdad  razón  que  justificara  la  in*. 
vasion;  y  el  solo  pretesto  que  se  alegaba  para  coho- 
nestarla era  la  opresión  en  que  tenían  al  Egipto  los 
Beyes,  con  lo  cual  se  hacían  ó  aparentaban  hacerse 
la  ilusión  de  que  la  Puerta  Otomana  no  solo  no  resis* 
tí  ría  la  agresión  del  Egipto  por  los  franceses,  sino 
que  lo  miraría  como  un  servicio,  puesto  que  era  el 
medio  de  impedir  que  Austria  y  Rusia  purdierán  reali- 
zar sus  planes  de  agresión  contra  Turquía.  El  minis- 
tro Talleyrand  se  encargaba  de  ir  á  Constan tinopla  á 
recabar  de  la  Puerta  que  aprobara  la  espedícion .  Pero 
la  verdad  era  que  ante  la  perspectiva  de  la  utilidad  se 
pensaba  poco  en  la  justicia  ó  injusticia  de  la  em- 
presa. Y  por  otra  parte  no  le  pesaba  al  Directorio  tener 
ocasión  de  alejar  de  Francia  á  un  general  cuya  popu^ 
laridad,  cuyo  genio  ambicioso  y  emprendedor,  y  cuya 
aptitud  para  los  negocios  así  políticos  como  militares, 
ie  traía  inquieto  y  zozobroso,  y  no  sin  razón,  porque 
ya  se  dejaba  vislumbrar  el  pensamiento  de  arrojar  un 
día  del  palacio  de  Luxemburgo  á  los  que  él  llamaba 
h$  Abogados. 

Arengó  Bonaparte  al  ejército  espedicionario,  el 
ruido  de  las  salvas  anunció  la  salida  de  la  escuadra 
del  puerto  de  Tolón,  y  todavía  se  ignoraba  á  dónde  se 

timo  el  cónsul  francés  en  el  Cairo,  tos  habían  contribuido  á  sugerir 

monsieur  Magallon,  había  dirigido  á  Napoleón  su  plan,  junto  con  la 

varías  memorias  al  gobierno  sor  máxima  que  profesaba  de  que  los 

bre  la  tiranía  de  los  mamelucos  y  tombres  gloNosos  se  forman  solo 

las  vejaciones  que  causaban  al  en  Oriente, 
comercio  francés.  Todos  estos  da- 
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dirigía  aquella  poderosa  armada  que  siempre  se  había 
creído  estarse  aprestando  contra  Inglaterra.  Los  tras- 
portes reunidos  en  Tolón,  Genova,  Aíacio  y  Gívita- 

^  Yeccbía  ascendían  á  cuatrocientos:  entre  navios  de 
línea,  fragatas  y  corbetas  componían  otros  cíenlo;  de 
modo  que  surcaban  á  k  veK  el  Mediterráneo  quinten* 
tas  vdas,  conduciendo  i  bordo  cerca  de  cuarenta  mil 
hombres  <ie  todas  armas  y  diez  mil  marinos.  Lleva- 
ba Bondparte  consigo  ingenieros,  sabios^  artistas, 
geógrafos,  dibigantes,  impresores,  hasta  el  ntísnero 
de  cien  individuos,  con  una  colección  completa  de 
instramientos  físicos  y  matemáticos,  y  con  imprentas 
de  caracteres  griegos  y  arábigos  que  había  tomado  -en 
Roma.  Entre  los  sabios  que  le  acompañaban,  que- 
riendo participar  de  k  gloria  y  la  fortuna  dd  joven 
general,  se  contaban  los  célebres  Monge,  Berth(^, 
Fourrier,  Dolomieux  y  otros  hombres  distinguidos. 
Grande  honra  para  él  y  prueba  grande  también  de 
kconíknzaque  inspiraban  sus  empresas. 

La  primera  operación  de  Bonaparte  fué  apoderarse 
de  la  isla  de  Malta  (10  de  junio,  1798),  para  lo  cual  lo 
tenía  todo  de  antemano  preparado,  ganando  á  algunos 

*  de  los  caballeros '  y  contando  con  k  debilidad  del 
gran  maestre,  pues  de  otro  modo  no  habría  tenido  ni 
tiempo  ni  medios  para  la  conquista  de  una  plaza  que 
se  conceptuaba  inespugnable,  y  mucho  más  sabiendo 
que  iba  ya  en  alcance  $uyo  el  intrépido  Nelson  con 
la  escuadra  inglesa.  <iFortuna  ha  sido,  dijo  admirando 
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las  fortificaciones  uno  de  losgefes  de  la  espedicion, 
hallar  en  la  plaza  qniffn  nos  abriese  las  puertas.  9  Ar- 
regladas las  condiciones  con  '  que  los  caballeros  ha- 
bían de  dejar  á  la  Francia  la  soberanía  de  Malta  é  islas 
dependientes,  tomó  Bonaparte  posesión  del  primer 
puerto  del  Mediterráneo  y  uno  de  los  mejores  del 
mundo,  dejó  en  él  á  Yaubois  con  tres  mil  hombres 
de  guarnición,  organizó  la  administración  civil  y  mu-* 
nicípsJ  de  la  isla,  y  á  los  diez  dias  se  dio  á  la  vela  pa-^ 
ra  la  costa  de  Egipto  ^^K 

£1  L<'  de  julio  (1798),  al  mes  y  medio  de  haber 
salido  de  Tolon^  llegó  la  espedicion  francesa  á  la  vista 
Ae  Alejandría,  con  la  fortuna  de  no  haberla  encontra- 
do Nelsqn.que  con  la  escuadra  inglesa  la  buscaba  so- 
licito por  aqudlos  mares,  y  la  habria  alcanzado  en 
Malta  si  la  rendición  de  esta  plaza  no  hubiera  sido  tan 
pronta.  Muy  pronto  cayó  también  ea  poder  de  Bo- 
naparte la  ciudad  fundada  por  Alejandro,  en  otro 

(4)    Ed  compensación    de  la  declararon  destituido  de  su  dig- 

eairóga  prometió  Bonapart«  in-  nidad  al  ultimo  Gran  Maestre, 

ieryenir  en  el  consreso  de  ftas-  Fernando  de  Hompecb^  rompie- 

tadi  para  q«M  se  diese  un  prin-  ron  toda  relación  con  los  de  Mal- 

cipado  en  Alemania  al  Gran  Maes-  ta,  á  quienes  llamaban  miembros 

tre,  y  en  el  caso  d«  no  ser  posí«  inficionados  y  corrompidos,  y  se 

ble  le  aseguraba  una  pensión  iri-  echaron  en  brazos  del  emperador 

taÜcia  de  trescientos  mil  francos,  Pablo  I.^  gue  el  año  anterior  ba« 

y  una  indemnización  de  seiscien-  bia  admitido  el  título  de  Protector 

tos  mil  al  contado.  Concedió  ade-  ^e  la  Orden,  é  intentó,  aunque 

mAs  á  cada  caballero  de  la  lengua  en  vano.  eJeyarla  todayta  al  ma- 

francesa  setecientos  francos  de  yor  grado  de  esplendor  entre  las 

pensión,  y  mil  á  los  sexagenaries.  instituciones  militares  de  Eu ropa. 

— Guanao  se  supo  en  Rusia  la  La  Orden  se  puede  decir  que 

rendición  de  Malta,  causó  tan  ge-^  quedó  desde  entonces  disuelta.— 

neral  indimiacion  en  los  caballe-  Miege,  Hist.  de  Malte.— Vertot, 

ros  de  aquel  imperio,  que  al  punto  Hist.  des  Ghevaliem  de  Malte. 
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tiempo  tan  célebre.  El  hábil  general  prometió  con- 
servar  las  autoridades  del  país,  respetar  las  propieda- 
des y  las  ceremonias  religiosas,  y  no  privar  de  su  do- 
'  minio  al  Gran  Señor,  declarando  que  solo  iba  á  liber- 
tar el  pais  de  la  dominación  de  los  mamelucos  y  á 
vengar  los  ultrages  hechos  por  éstos  á  la  Fra'ncia.^  Eje- 
cutado esto,  y  dejando  en  Alejandría,  como  lo  hizo  en 
Malta,  tres  mil  hombres  de  guarnición  al  mando  de 
Kléber,  y  dadas  al  almirante  Brueys  las  órdenes 
oportunas  para  que  pusiese  al  abrigo  la  escuadra, 
emprendió  la  conquista  del  Cairo,  cuyas  torres  des- 
cubrió con  indecible  alegría  el  ejército  francés  (21  de 
julio,  1798),  después  de  penosas  marchas  por  desier- 
tos y  movedizos  arenales  sin  agua  y  sin  sombra,  bajo 
la  influencia  de  un  sol  abrasador,  que  hacia  deses- 
perar á  gefes  y  soldados,  y  de  cuya  fatiga  solo  pu- 
dieron consolarse  y  aliviarse  cuando  llegaron  al  Nilo 
j  se  precipitaron  á  refre^^carse  y  bañarse  en  sus  olas. 
€  Pensad^  les  decia  Bonaparte  á  sus  soldados  aldÍYÍsa,r 
á  su  derecha  las  gigantescas  pirámides  del  desierto 
doradas  por  los  rayos  del  sol,  pensad  que  desde  lo  alto 
de  esos  monumentos  cuarenta  siglos  os  contemplan,^ 
No  nos  incumbe  á  nosotros,  historiadores  de  Es- 
paña, describir  la  famosa  batalla  y  triunfo  de  las  Pi- 
rámides, la  derrota  de  Murad-Bey  con  sus  numero- 
sas legiones  de  ligeros  mamelucos,  y  la  entrada  de 
Bonaparte  y  su  victorioso  ejército  en  el  Cairo.  Cúm- 
plenos sin  embargo  observar  y  admirar  la  hábil,  astu- 
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ta  y  singular  política  del  general  conquistador  para 
captarse,  no  solo  la  benevolencia,  sino  hasta  el  afecto 
del  pueblo  conquistado:  su  respeto  al  culto  y  á  las 
costumbres  de  los  naturales,  la  conservación  de  sus 
cadfes  ó  jueces  propios,  el  establecimiento  de  un  diván  ^ 
compuesto  de  los  principales  jeques  y  de  los  habi- 
tantes mas  distinguidos,  las  esperanzas  de  mejorar  la 
suerte  de  los  eoptos  para  atraerlos  á  su  devoción,  la 
protección  á  las  caravanas  y  á  los  peregrinos  que. 
iban  á  la  Meca,  su  ostentación  y  su  lenguage  orien- 
tal, su  asistencia  á  la  gran  solemnidad  con  que  se  ce- . 
lebraba  la  subida  del  Nilo,  su  presencia  en  la  gran, 
mezquita,  sentándose  como  los  musulmanes,  y  re- 
zando con  ellos  las  letanías  del  Profeta,  hasta  el  punto 
de  que  los  grandes  jeques  (scheiks)  obligaran  ellos 
mismos  á  los  egipcios  á  someterse  al  enviado  de  Dios 
que  respetaba  al  Profeta,  y  venia  á  vengar  á  sus  hi- 
jos de  la  tiranía  de  los  mamelucos.  Ni  ^s  menos 
de  admirar  y  aplaudir  que  al  tiempo  que  de  es- 
ta manera  .  halagaba  las  preocupaciones  populares, 
trabajara  por  derramar  la  civilización .  y  la  cien- 
cia en  el  país,  creando  el  célebre  Instituto  del  Cairo, 
en  que  reunió  á  todos  los  sabios  y  artistas  que  habia 
llevado  consigo,  y  cuyo  primer  presidente  fué  el  ilus- 
tre Monge,  y  el  segundo  el  mismo  Bonaparte. 

Pero  enceste  tiempo  y  al  lado  de  estas  grorias  so- 
brevino al  victorioso  general,  y  con  él  á  toda  la  Fran- 
cia, uno  de  los  mas  desastrosos  infortunios  que  espe- 
TOMO  xxu.  11 
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ri mentó  ea  todo  el  período  déla  revolución.  Milagro 
parecía,  y  fortuna  rara  habia  sido,  sin  negar  por  eso 
la  parte  de  habilidad  que  en  ello  hubiese,  que  la  es- 
cuadra francesa  hubiera  arribado  á  Egipto  sin  tro- 
pezar con  la  británica  que  desde  su  salida  de  T^ 
ten  andaba  recorriendo  puertos  y  mares  en  su  bus^ 
ca  y  seguimiento.  Nelson,  que  se  habia  perdido  ea 
conjeturas  acerca  del  rumbo  y  del  destino  de  la  es- 
pedición  francesa,  y  la  habia  buscado  en  Tolón,  en  las 
Qostas  de  Toscana,  en  Ñapóles,  en  Sicilia,  en  Ale- 
jandria,  yendo  y  volviendo  y  vagando  por  el  Archi-  • 
piélago  y  el  Adriático,  hallóla  por  fín  anclada  ea  la 
bahía  de  Abukir  (1.°  de  agosto,  1798),  formando  una 
línea  arqueada  paralela  á  la  costa,  de  tal  rpodo  que  el 
almirante  Brueys  lacreia  inexpugnable,  no  sospechan- 
do que  pudiera  ser  atacada  por  retaguardia,  en  la 
creencia  de  que  no  podia  pasar  un  navio  por  entre  la 
línea  y  un  islote  en  que  se  apoyaba,  Pero  el  intrépi- 
do Nelson  ejecutó  esta  operación  por  medio  de  una 
atrevida  maniobra  y  á  pesar  del  riesgo  de  I03  bajioa, 
con  gran  sorpresa  de  Brueys,  y  empeñóse  aquel  terri- 
ble combate  naval  que  tan  funesto  fué  á  Iqs  franceses, 
no  obstante  los  prodigios  de  valor  que  éstos  hicieron. 
£1  resultado  de  aquella  célebre  batalla,  que  los  fran- 
ceses  llaman  de  Abukir,  y  los  ingleses  del  Nilo,  fuá 
la  completa  destrucción  de  la  escuadra  francesa:  elal-- 
mirante  Brueys  murió,  como  él  deciaque  debia  morir 
un  almirante,  dando  órdwes,  y  Nelson  fué  herido  en 
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la  cabeza  (fe  un  casco  de  bomba,  en  términos  que  se 
temió  al  pronto  por  su  vida,  mas  luego  se  declaró  la 
herida  no  peligrosa  con  gran  regocijo  de  oficiales  y 
soldados.  Al  saber  Bonaparte  el  infortunio  de  Abu- 
kir,  exclamó  con  heroica  serenidad:  tPues  bien,  es 
preciso  morir  aquí,  ó  salir  con  tanta  gloria  como  los 
antiguos  ^^Ki^ 

Falta  le  hacia  aquella  grandeza  de  alma:  por  que 
si  bien  el  joven  general  republicano  tenia  absorto  al 
mundo  con  tan  atrevida  empresa  y  con  el  modo  ma* 
ravilloso  de  ejecutarla,  al  cabo  después  del  desastre 
de  Abukir  se  encontraba  encerrado  en  el  Egipto  don 
solos  treinta  mil  hombres,  amenazado  de  una.  nueva 
confederación  de  las  potencias  europeas  contra  la 
Francia.  En  efecto,  era  de  esperar  que  Inglaterra  no 
quisiera  perder  tan  buena  ocasión  para  alarmar  y  con* 
citar  á  otras  naciones,  comenzando  por  Turquía,  que 
inquieta  ya  desde  la  toma  de  Malta,  pero  mucho  más 
con  la  ocupación  de  Alejandría  y  del  Gran  Cairo  por 
los  franceses,  temia  con  razón  la  pérdida  del  Egipto, 
y  aun  sospechaba  en  Bonaparte  otros  mas  gigantescos 
proyectos,  hasta  el  de  arrojarse  después  sobre  Cons- 
tantinopla  ó  la  India.  Asi  fué  que  antes  que  Talley- 

(4)    Perdieron  los  franceses  en  toyieron  dos  mi!  ciento  ochenta 

aqneUa  batalla  once  de  sos  trece  moertos  y  seis  mil  seiscientos  so- 

navios  de  lípea,  nueve  rendidos  y  tenta  y  siete  heridos.— Nelson  foé 

dos  qnemados,  cuatro  fragatas  elevaao  por  el  rey  de  la  Gran 

geniadas,  mil  cincuenta  y  seis  Bretaña  a  la  dignidad  de  Par  de 

cafiones,  ocho  mil  nuevecientos  Inglaterra  con  el  título  de  barón 

treinta  hombres,  quemados,  abo*  del  Nilo. 
gados  y  prisioneros.  Los  ingleses 
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rand  saliera  de  París  á  dar  satisfacción  á  la  Sublime 
Puerta,  el  Gran  Señor  se  mostró  altamente  indignado 
de  la  injustificada  agresión  de  uno  de  sus  mas  im- 
portantes dominios,  sin  haber  por  su  parte  ofendido 
en  nada  á  la  república  y  estando  en  buenas  relacio- 
nes con  ella.  En  su  primer  enojo  habria  encerrado  en 
el  castillo  de  las  Siete  Torres  al  embajador  de  la  re- 
pública, el  ciudadano  Ruffin,  á  no  haber  mediado  el 
ministro  de  Holanda,  y  mas  especialmente  el  de  Es- 
paña, don  José  de  Bouligny,  que  á  nombre  de  su  sobe- 
rano procuró  templar  al  Sultán,  y  persuadirle  de  que 
la  Francia  no  abrigaba  intenciones  hostiles  contra  la 
Puerta,  y  solo  se  habia  propuesto  castigar  á  los  beyes 
de  Egipto,  ó  enemigos  también  ó  poco  afectos  al  Gran 
Señor.  Mas  ni  las  razones  del  ministro  de  España 
bastaron  á  convencerle,  ni  su  intervención  alcanzó  á 
evitar  que  declarara  solemnemente  la  guerra  á  Fran- 
cia (4  de  setiembre,  1798),  ordenando  la  reunión  de 
un  ejército  para  la  reconquista  del  Egipto  f*\ 

Al  mismo  tiempo  Ñapóles,  donde  Nelson  habia  ido 
á  carenar  su  victoriosa^  aunque  malparada  escuadra, 

(4)  «El  gobierno  actual  de  creto  el  modo  de  irastornar  el 
Francia  (empezaba  el  manifiesto).  Egipto,  provincia  la  mas  preciosa 
mostrando  profundo  olvido  del  entre  todas  las  de  este  vasto  im- 
derecbo  de  gentes,  adopta  como  perio,  y  que  es  la  entrada  de  ias 
principio  acometer  á  todas  las  po-  dos  santas  ciudades  de  Meca  y 
tencias,  amigas  y  enemigas  indis-  Medina.  En  vano  se  le  hizo  saber 
tintamente,  y  sembrar  por  todas  de  oficio  y  con  anticipación  que' 
partes  la  confusión  y  el  aesórden,  si  emprendía  tal  ()royecto  habria 
ya  por  las  armas,  ya  por  medio  una  guerra  sangrienta  entre  to- 
do la  sedición.  En  virtud  de  este  dos  los  pueblos  n^nsoimanes  y  la 
principio  habia  preparado  con  áe<  Francia,  etc.» 
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Nápoles,  á  pesar  de  los  tratados  que  le  unían  con  la  re- 
pública y  del  parentesco  de  su  soberano  con  el  espa- 
ñol, abría  todos  su-  puertos  y  astilleros  al  almirante 
inglés,  el  rey  y  la  reina  le  recibian  como  á  libertador 
del  Mediterráneo,  y  mostraban  abiertamente  sus  ten- 
dencias á  hostilizar  la  Francia,  y  á  provocar  un  levan- 
tamiento general  contra  ella,  excitando  principalmen- 
te la  Toscana  y  el  Piamonte.  El  emperador  Pablo  I. 
de  Rusia  acogió  fácilmente  las  sugestiones  de  Ingla- 
terra, y  exaltada  su  imaginación  con  el  protectorado  de 
la  orden  de  Malta  y  con  la  idea  de  hacerse  el  caudi- 
llo de  la  nobleza  europea,  ofreció  la  cooperación  de 
sus  ejércitos  contra  la  república,  eri  unión  con  poten- 
cias que  antes  parecian  enemigas  irreconciliables.  Mas 
remisa,^  y  no  tan  pronta  á  decidirse  la  corte  de  Viena, 
como  quien  habia  esperimentado  los  efectos  ,de  la 
anterior  lucha,  y  andaba  todavía  en  negociaciones  con 
Francia  sobre  indemnizaciones,  no  se  resolvia  hasta 
ver  si  Prusia  salia  de  su  neutralidad  y  entraba  en  la 
nueva  confederación;  pero  veíase  ya  su  propensión  á 
unirse  con  las  demás  potencias.  De  todo  esto  previno 
y  advirtió  con  tiempo  al  Directorio  francés  el  emba- 
jador español  Azara;  pero  á  pesar  de  los  datos  en  que 
fundaba  sus  noticias  y  del  buen  concepto  en  que  te- 
nia aquel  gobierno  al  ministro  español,  ni  le  dieron 
crédito,  ni  los  hizo  despertar  de  la  confianza  en  que 
su  orgullo  los  hacia  dormir  ^*K 

(1)    Hé  aqui  lo  que  escribía    Azara  sobre  este  particular:  «Leí 


1 66  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Luego  se  verá  cómo  se  cumplieron  las  prediccio- 
nes y  los  avisos  de  Azara,  tan  descreidos  y  menos- 
preciados por  el  Directorio.  En  honor  de  la  verdad, 

en  esta  ocasión  el  gobierno  español,  temiendo  por  una 

iiÍDformé  de  todo  (á  los  directo-  ^  »peDsac¡OQ,  con  tal  qae  el  emi>e- 

ores),  para  qae  viesen  que  la  ^  > redor  no  la  exija  tampoóo  en 

vcórte  de  Viena  estaba  resuelta  á  »Aiemania* 

vía  guerra,  su  deteraiinadon  de  «Viéndola  ilusión  en  que  está 

-  »iu>  dar  oídos  ó  mediaciones,  los  »este  gobierno,  me  pareció  nece- 

» medios  que  le  suministraba  la  ssario  nablarle  con  la  claridad  y 

» Rusia,  y  el  fuego  que  soplaba  » firmeza  propias  de  un  hombre 

»Nápoles,  sin  que  fuera  posible  >de  bien  y  buen  aliado.  Les  dije, 

acontar  de  parte  de  Prusia  mas  x>pues,  quejo  estaba  lejos  de  te* 

»gue  con  una  neutralidad  inútil  ó  )>ner  la  confianza  que  ellos  tenían, 

«interesada.  Dije  también  que  lo?  sy  que  juzgo  del  estado  de  las 

«turcos  iban  á  declararse  a  insti-  «cosas  de  muy  diverso  modo;  que 

Bgacion  de  los  ingleses  y  rusos,  >  tenia  por  infalible  |a  guerra  coa 

«pueshabian  ya  intimado  al  en-  »el  emperador,  con  la  Rusia  y 

«cargado  de  Francia  que  quitase  >con  los  turcos;  que  no  se  lison- 

.  «de  su  casa  la  bandera  de  tres  ajeasen  de  lo  contrario,  porquera 

•colores,  que  no  se  presentase  en  >mi  ver  era  una  ilusión.  Prosi- 

)»pübIico,  y  el  modo  atento,  pero  »guiendo  eu  hablar  con  la  ciari- 

j»nrrae,  con  que  hablan  respon-  Ddad  que  me  es  natural,  y  ellos 

»dido  á  los  oficios  de   nuestro  »me  toleran,  les  he  repetiao  qpe 

•Bouligny.  «veo  todavía  ventaja  de  parte  de 

«Nada  de  esto  les  hizo  gran  «los  enemigos;  que  ia  Italia  les 

»fuerza,  y  después  de  agradecer  »será  mas  contraria  que  favora- 

«mucho  mis  noticias  y  celo,  rae  «ble,  y  que  comprendo  en  esto  ¿ 

«quisieron  persuadir  que  á  pesar  »sus  nuevas  repúblicas,  por  el 

«ae  tantas  apariencias  la  corte  de  «rigor  y  crueldad  con  que  han 

«Viena  ni  los  turcos  declararian  »sido  tratadas  por  los  generales 

»ni  harían  la  guerra,  y  lo  que  es  »y  comisarios;  que  la  devastación 

»más,  que  si  el  proyecto  de  la  »de  Roma  y  de  la  Suiza  habían 

«paz  del  imperio  y  de  la  media-  «salvado  á  Inglaterra,  reuniendo 

»cion  cuádruple  proyectada  sur-  «a^  partido  ÚQ  la  oposición  con  el 

«tía  efecto,  darían  la  ley  al  em-  i>de  la  corte;  que  la  espedicíon  do 

aperador  y  á  la  Europa.  Me  con-  «Bonaparte  era   una  verdadera 

«fiaron  las  cartas  que  acababan  «novela,  y  que  yo  nunca  creeré 

«de  recibir  de  Berlín,  en  que  el  «posible  que  llegue  á  la  India; 

«embajador  Siéyes  no  dice  nada  «que  sin  embargo  ha  hecho  el 

«que  sea  consolante,  y  envía  la  «peor  efecto  posible,  favorecien- 

«ultima  declaración  que  le  ha  en-  «do  á  nuestros  enemigos,  pues  ya 

«viado  aquel  ministerio,  reducida  «vemos  que  los  turcos  cierran  sus 

«á  ofrecer  sus  buenos  oficios  con  «puertas  á  los  franceses  j  las 

«la  corte  de  Viena,  y  á  renunciar  «abren  á  los  ingleses  y  rusos;  que 

«á  sus  Estados  de  la  parte  íz-  «por  consiguiente   Nelson   será 

« quierda  del  Rhin  sin  exigir  com-  «dueño  absoluto   del   Medijter- 
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parte  lod  progresos  del  sistema  republicano,  rece- 
lando  por  X>tra  que  en  el  caso  de  una  nueva  guerra  eu- 
ropea habia  de  sufrir  y  expiar  su  amistad  con  la  re- 
pública, hizo  laudables  esfuerzos  en  favor  del  mante* 
nimiento  de  la  paz,  por  medio  de  sus  representantes, 
y  en  este  sentido  trabajaron  Bouligny  en  San  Peters- 
burgo.  Campo  Alange  en  Yiena,  y  Azara  en  París.  Ellos 
dieron  margen  á  discusiones  sobre  arreglo,  produjercm 
alguna  demora  de  parte  de  algunos  gabinetes,  pero 
DO  alcanzaron  á  evitar  la  guerra,  y  España  esperimen* 
tó  en  efecto  muy  pronto  sus  consecuencias. 

En  tanto  que  una  escuadra  de  la  Gran  Bretaña,  re* 
forzada  después  con  una  flota  portuguesa,  bloqueaba  á 
Malta  poniendo  en  grande  aprieto  la  guarnición,  otra 
espedicion  de  seiií  á  siete  mil  ingleses  partía  de  Gibral- 
tar  para  acometer  á  Menorca.  Descuidadas  ó  no  muy 
atendidas  las  fortificaciones  de  la  plaza  desdólos  tiem- 
pos de  Crillon,  tampoco  las  tropas  españolas  que  la 
guamecian  hicieron  la  resistencia  que  les  imponía  su 
dd[)er,  y  que  la  nación  tenía  derecho  á  esperar^  y  Me- 
norca pasó  otra  vez  á  poder  de  los  ingleses,  mediante 
unacap¡tulacioa(10  de  noviembre,  1798),  en  que  se 
estipuló  que  la  guarnición  española  seria  trasportada 

iráneo  con  su  escuadra^  y  dará  ñauados  petietrasen  en  Francia,. 

'»Dn  fuerte  impulso  á  la  guerra  de  »asi  también  me  parecía  Terosí- 

•Italia,  donde  los  ultrages  hechos  imil  que  los  franceses  serian  ven- 

>á  La  religión  por  los  franceses  >cidoe  fuera  de  su  territorio. — 

•les  habian  suscitado  mas  ene-  ^No  dieron  muestras  de  quedar 

amigos  de  los  que  tilos  creian;  7  sconvencidos  de   mis   razones, 

»en  fin,  que  asi  como  yo  tenia  •pero  creo  que  les  harían  alguna 

•por  imposible  que  los  ejércitod  ifuerza.» 
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á  un  puerto  de  la  península.  Entrega  lamentable,  tan 
dolorosa  para  España  como  deshonrosa  para  los  ge- 
fes  militares  á  quienes  la  conservación  y  defensa  de 
aquella  importante  posesión  estaba  confiada  ^*K 

Tampoco  la  Francia  anduvo,  ni  solícita  ni  cuerda 
para  aprovechar  las  ocasiones  que  se  le  presentaban  de 
dañar  á  la  Inglaterra  su  enemiga,  principalmente  la 
que  le  ofrecian  los  descontentos  de  Irlanda,  que  an- 
siosos de  sacudir  la  dominación  inglesa,  prontos  á  al- 
zarse contra  ella,  y  ansiando  y  pidiendo  el  auxilio  de 
Francia,  y  aun  de  España,  por  la  antigua  simpatía 
que  hacia  esta  nación  y  su  gobierno  conservaban  los 
católicos  irlandeses,  una  invasión  oportuna  en  aquel 
país  habria  puesto  en  mayor  aprieto  y  conflicto  la  Gran 
Bretaña.  Pero  el  Directorio,  preocupado  con  la  espe- 
dicion  de  Egipto,  dejó  pasar  la  oportunidad,  y  en  vez 
de  emancipar  á  los  irlandeses  fué  causa  de  que  se 
apretaran  mas  los  hierros  de  su  servidumbre.  Fiados 
aquellos  patriotas  en  el  socorro  que  de  continuo  les  * 
ofrecía  la  república,  siempre  al  parecer  preparadas  las 
espediciones  en  los  puertos  de  Francia,  se  insurrec-  " 
ciónaron  al  fin;  pero  solos,  sin  auxilio,  y  mal  arma-  . 
dos  y  organizados,  después  de  varios  combates^  glo- 
riosos algunos,  y  desgraciados  los  más,  vencidos  y 


(4)  Así  se  declaró  en  consejo  gobernador  y  demás  que  ínter* 
de  oficiales  generales  que  el  rey  vinieron  en  aquella  rendición  des- 
mandó  formar,  según  frecuente-  dorosa,  fallando  que  habían  te- 
mente  entonces  se  practicaba,  nido  medios  y  gente  sufícientj» 
para  examinar  la  conducta  del  para  la  defensa. 
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derrotados  por  los  ingleses,  el  levantamiento  no  pro- 
dujo sino  victimas  y  castigos  ejemplares.  Entonces  fué 
cuando  el  Directorio  ordenó  que  se  diesen  á  la  vela 
dos  divisiones  navales-  con  destino  á  desembarcar  en 
Irlanda:  pero  la.mayor,  que  habia  de  partir  de  Brest,. 
no  pudo  salir  del  puerto  por  falta  de  fondos  para  pa* 
gar  las  tropas,  y  solo  se  embarcó  la  de  Rochefort  al 
maüdo  del  general  Humbert  con  mil  quinientos  hom- 
bres, sin  otro  apoyo,  y  en  la  peor  ocasión  para  los 
pocos  insurgentes  que  habian  quedado.  Asi  fué  que  so- 
la pudo  sostenerse  Humbert  en  Irlanda  un  mes  justo, 
sirado  el  resultado  quedar  él  batido  y  prisionero,  por 
el  general  Gomwallis  (22  de  setiembre,  1798),  y  des- 
cubiertos y  deshechos  todos  jios  planes  de  la  Union  Ir- 
landesa ^*K 

De  todos  los  soberanos  á  quienes  el  gobierno  in- 
glés se  habia  dirigido  excitándolos  á  la  segunda  coa- 
lición contra  Francia,  el  mas  dispuesto^  el  primero:  y 
el  que  con  mas  resolución  se  decidió  á  hacer  armas 
contra  la  república  francesa  fué  el  rey  de  Ñapóles  Fer- 
oando  lY.,  que  alarmado  y  altamente  resentido  de  las 
pretensiones  y  aun  de  los  insultos  de  la  república  ro- 
mana su  vecina,  y  despreciando  los  copsejos  de  su 

(4)    Los  historiadores  france-  da,    difícilmente    podrán  lograr 

•es,  en  general,  tratan  de  estos  que  no  se  califiauede  tardío,  asi 

SDcesos  con  poca  detención,  y  el  socorro  llevaao  por  Hambert» 

acaso  con  estudiada  parsimonia,  asi  como  el  de  la  espedicion  que 

Esto  no  obstante,  y  á  pesar  de  la  luego  salió  de  Brest.  y  que  cayó 

apología  que  dio  á  luz  el  Directo-  también  casi  toda  ella  en  poder 

no,  atribuyendo  á  fatalidad  el  mal  de  los  ingleses, 
éxito  de  las  espediciones  á  Irían- 
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hermano  el  rey  de  España,  y  sin  esperar  los  auxilios 
de  Austria  y  de  Rusia,  se  precipitó  á  la  guerra  ^*K 
Siguiendo  opuestos  partidos  los  dos  Borbones  herma- 
nos de  España  y  Ñapóles,  no  sglo  habia  ya  frialdad 
entré  las  dos  familias,  sino  que  daba  Carlos  lY.  por 
desposeido  á  su  hermano  de  los  reinos  do  Ñapóles  y 
de  Sicilia  en  el  caso  de  empeñarse  éste  en  una  guerra 
contra  la  Francia,  y  habiéndole  insinuado  el  embajar 
dor  español  en  París  don  José  Nicolás  de  Azara  que 
no  deberla  malograr  aquella  ocasión  para  colocar  eo 
Sicilia  al  infante  duque  de  Parma  con   título  de  rey, 
alegando  que  aquel  reino  habia  'pertenecido  á  España 
y  no  habia  podido  nunca  renunciarse,  la  idea  no  solo 
halagó  á  Garlos  IV.  sino  que  le  inspiró  el  pensamien*' 
to  de  aspirar  á  coronar  alli  al  infante  don  Garlos,  su 
hijo  segundo,  maatenieada  al  de  Parma  en  sus  esta- 
dos. El   embajador  y  el  rey  padecian  en  esto,  el  uno 
ilusión,  el  otro  ceguedad,  pues  nada  estaba  mas  dis* 
tante  de  las  intenciones  del  Directorio  que  permitir, 
ni  menos  proteger  el  acrecentamiento  del  poder  espa^ 
ñol  con  nuevos  dominios;  y  si  habia  estimulado  á  Car- 
los IV.  á  llevar  la  guerra  á  Portugal  con  el  aliciente 
de  apropiarse  algunas  provincias  de  aquel  reino,  ha* 

(4)    En  la  proclama  que  dio  el  > el  enemigo  universal:  nosotros 

gODÍerno  de  las  Dos  Sicilias  se  es«  >  anuncia  reimos  á  la  Europa  que 

presaba  con  Ja  arrogancia  q^ae  oves  llegada  ya  la  hora  de  que  to- 

muestran  las  frases  siguientes:  Ados  oespierten.  Desyenturados 

«Los  napolitanos  mandados  y  lid-  vpiamonteses  .  abitad  vuestras 

> vados  al  triunfo  por  el  general  ^espadas,   y  nerid  con  ellas  á 

>Mack,  de  lo  alto  del  Capitolio  to-  «nuestros  opresores.» 

xcarán  rebato  y  muerte  sobro  * 
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cíalo  solo  como  medio  de  perjudicar  á  Inglaterra. 
Resuelto  pues  el  rey  de  Ñapóles  á  emprender  la 
lucha,  empujado  por  la  reina  ^*^  por  la  famosa  lady 
Hamillon,  y  por  su  primer  ministro  y  favorito  Ac- 

ton  ^\  fiado  en  su  alianza  con  Austria  y  en  la  protec- 

■  "* 

(1)  Observa  á  este  propósito  milton .  esposa  del  embajador 
VD  bisioríador  francés  que  pare-  inglés  ae  este  nombre  en  Ñápo^ 
cia  ser  destino  de  los  Borbones  les:  muger  tan  célebre  por  8« 
de  aquella  época  ser  arrastrados  hermosura  como  por  sus  escán  - 
i  una  inevitable  mina  por  el  in*  dalos.  Nacida  en  Inglaterra,  dé 
flujo  de  sus  mu^ereSydunque  ca-  humildísima  cuna  y  de  padre 
da  cual  por  distinto  rumbo»  y  ci-  desconocido.  -  nifiera,  cocinera  y 
ta  en  comprobación  de  ello  los  doncella  de  labor  en  sos  primeros 
casos  de  Luís  XYI.  de  Francia,  de  años,  entregada  después  ala  pros^ 
Femando  lY.  de  Ñápeles,  y  de  titucion  ea  -Londres ,  recogida 
Carlos  IV.  de  España.  luego  por  un  médico  charlatán 

(2)  Son  dignos  de  notarse  los  llamado  Grabam,  que  se  decia  in- 
personages  de  la  corto  de  Ná-  ventor  de  un  ehzir  de  amor, 
polas  aae  influian  y  dominaban  paraesponerlaal  público,  dando- 
en  el  animo  del  rey  Fernando,  le  el  nombre  de  diosa  de  la  salud, 
En  primer  logar  la  reina.  Esta  se-  cubierta  solo  con  una  gasa  muy 
fiora,  antes  la  archiduquesa  Caro-  diáfana,  en  una  de  estas  exhibi- 
lina,  se  habia  propuesto  por  mo-  cienes  apasionóse  de  tan  bello  mo- 
delo á  la  emperatriz  Catalina  II.  délo  Carlos  Greville,  sobrino  del 
da  Rusia,  cuyas  pasiones  domi-  embajador  de  Ñapóles  William 
nantes  fueron  el  amor  y  la  gloria;  Hamilton,  el  cual  la  sacó  del  po- 

Sero  sin  su  talento  v  sm  sus  me-  der  del  medicastro  su  protector, 

ios,  el  deseo  de  figurar  en  el  la  llevó  en  su  compañía,  y  tuvo, 

mondo  la  hizo  olvidarse  de  su  de  ella  tres  hijos.  Los  apuros  me- 

estado  y  de  los  intereses  de  su  tálicos  de  este  pródigo  joven  le 

familia. — El  ministro  Acton,  ir-  inspiraron    el   pensamiento   de 

landés  de  origen,  aunque  nacido  enviar  su  Emma  (que  este  era  su 

en  Francia,  y  que  habia  estado  ai  nombre)  á  su  tio  Hamilton,  con  la 

servicio  del  Gran  duque  de  Tos-  esperanza  de  hacerla  objeto  de 

cana,  fué  después  pedido  á  éste  especulación  y  vergonzoso  mer- 

por  el  rey'de  Ñápeles.  El  de  Tos-  cado.  Halmiton  en  efecto  se  pren- 

cana  se  le  envió,  pero  advirtién-  dó  de  la  querida  de  su  sobrino  en 

dolé  que  si  bien  era  un  sugeto  términos,  que  no  solo  se  prestó  á 

muy  entendido,  era  también  fre-  satisfacerle  todas  sus  deudas  á 

GUentemente  travieso,  y  por  con*  trueque  de  una  acción  ignominio- 

secuencia  muy  pelieroso.  La  con-  sa,  sino  que  se  enlazó  en  legítima 

docta  de  Acton  no  aesmintió  es-  matrimonio  con  Emma  con  gran 

te  informe;  él  llegó  á  ser  una  escándalo  de  la  aristocracia  d^ 

especie  de   ministro    universal.  Ñápeles,  cuya  corrompida  corte 

favorito  del  rey,  y  mas  espe-  aceptó  sin  embargo  á  lady  Ha- 

cialmente  de  la  reina.— Lady  Ha-  milton  coando  el  embajador  se 
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clon  de  la  escuadra  de  Nelson,  á  quien  miraba  como 
aun  dios  tutelar,  haciendo  tomar  las  armas  á  la  quin- 
ta parte  de  la  población,  hechas  rogativas  y  novenas  á 
todos  los  santos,  incitados  el  Piamonte  y  la  Toscana  á 
sublevarse,  nombrando  general  en  gefe  del  ejército  al   , 
general  austríaco  Mack,  y  decretados  imprudentemen- 
te de  antemano  ciertos  honores  triunfales,  emprendió 
Fernando  su  marcha  sobre  Roma,  y  franqueó  la  fron- 
tera (4  de  noviembre,  1798)  á  la  cabeza  de  cincuenta 
mil  napolitanos.  El  general  Championnet  que  man- 
daba las  escasas  y  diseminadas  tropas  de  la  república 
francesa,  concentró  las  que  tenian  Macdonald,  Rey  y 
Lemoine,   y  dejando  guarnecido  el  castillo  de  Sant- 
Angelo  salió  de  Roma,  replegándose  sobre  Ancona  y 
Civita-Castellana.  Con  esto  entraron  sin  obstáculo  en 
Roma  (29  de  noviembre,   1798)  Fernando  de  Ñapóles 
y  el  austríaco  Mack,  escitando  el  entusiasmo  popular, 
y  siendo  objeto  de  locas  ovaciones,  en  tanto  que  sus 
soldados  saqueaban   la  ciudad,  ultrajaban  á  los  le- 


la presentó  oficialmente.  La  mis-  aguas  de  Ñapóles  tuvo  ocasión  de 
ma  reina  Carolina  hizo  su  amiga  entrar  en  relaciones  con  lady 
y  confidente  á  la  antigua  prosti-  Hamilton,  y  se  hizo  públicamente 
tuta»  y  tanto,  que  por  medio  de  su  amante.  Juntos  se  refugiaron 
la  reina  sabia  lady  Hamilton  todo  en  Palermo,  cuando  Nelsontras- 
lo  que  pasaba  entre  Jas  cortes  de  portó  en  su  escuadra  los  reyes  Y 
España  y  Ñapóles  y  lo  comunica-  Ja  corte  de  Ñapóles,  y  cuando  ai 
ba  á  Inglaterra.  Ella  fué  Ja  cau-  año  sisuiente  volvieron  á  aquella 
aa  de  que  los  ingleses  apresaran  capital,  lady  Qamilton  représen- 
los navios  españoles  antes  de  la  tó  un  papel  horrible,  en  unión 
declaración  de  Ja  guerra.  Aun  no  con  la  reina  y  con  Neison,  en  los 
pararon  en  esto  Jas  aventuras  de  suplicios  de  los  patriotas,  como 
Ja  famosaEmma.En  las  frecucn-  adelante  tendremos  ocasión  de 
tes  escursiones  de  Nclson  en  las  ver. 
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nidos  por  revolucionarios,  y  exhumaban  y  escarnecíau 
los  restos  del  desgraciado  Duphot. 

Por  muy  cortos  y  breves  dias  gozó  el  monarca  na- 
politano de  su  efímero  triunfo.  Empleando  Ghampíon- 
net  hábiles  recursos  y  diestras  maniobras,  tomó  muy 
pronto  la  ofensiva,  y  derrotada  la  vanguardia  de 
Mack  en  Terni  por  las  tropas  de  Lemoine,  batido  otro 
cuerpo  napolitano  en  Fermo,  deshecha  por  Macdonald 
la  división  de  GoUi  en  Civita-Castellana  (4  de  noviem- 
bre, 1798),  rendidos  á  Ghampionnet  otros  cinco  mil 
napolitanos  en  las  cercanías  de  Galvi,  y  entrega- 
das las  armas  por  otros  cuatro  mil  en  la  Storta, 
solo  un  general  de  los  de  Ñapóles,  Roger  de  Damas, 
emigrado  francés,  logró,  aunque  á  costa  de  sangre, 
ganar  á  Givita-Vechia.  Gon  esto  volvió  á  penetrar 
Ghampionnet  en  Roma  (13  de  diciembre),  de  donde 
huyó  secretamente  el  rey  de  Ñapóles  embarcándose  pa- 
ra Sicilia.  El  general  Mack,  después  de  haber  intentado 
sostenerse  entre  Gápua  y  Gaserta,  hizo  dimisión  de 
su  mando  y  tomó  el  camino  de  Austria.  El  efecto  que 
produjo  en  Ñapóles  la  retirada  y  el  regreso  del  rey 
formaba  verdadero  contraste  con  el  júbilo  que  habia 
embriagado  al  pueblo  á  su  salida.  Ahora  generales, 
tninistros,  todos  eran  traidores  á  sus  ojos,  y  gritaba 
y  pedia  armas  para  degollarlos,  así  como  á  los  sospé*- 
chosos  de  adictos  á  los  franceses.  Dióselas  el  rey,  y 
encomendó  la  defensa  de  la  capital  á  los  lazzarimi, 
únicos  que  no  participaban  de  la  cobardía  del  ejército, 
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de  los  nobles,  de  los  ministros,  y  del  mismo  sobera- 
no. Por  último,  no. contemplándose  éste  seguro  en  su 
propia  corte,  embarcóse  con  la  reina  y  con  Acton  en 
la  escuadra  de  Nelsoa  (31  de  diciembre,  1798),  refu- 
giándose en  Palermo,  llevándose  las  alhajas  de  la  coro- 
na y  los  tesoros  de  los  palacios  de  Casería  y  de  Ña- 
póles, dejando  incendiados  los  arsenales  y  encargado 
de  la  autoridad  regia  al  principe  Pignatelli,  pero  en 
realidad  entregada  la  población  á  merced  de  aquella 
famosa  plebe  de  Ñápeles  llamada  lazzarmi. 

Entretanto  Ghampionnet  quehabia  salido  de  Roma 
avanzaba  por  el  territorio  napolitano.  Estipulado   á 
orillas  del  Yolturno  un  armisticio  con  el  austríaco 
Mack  (11  de  enero,  1799),  de  cuyas  resultas  estuvo 
éste  á  punto  de  ser  degollado  por  sus  soldados,  y  se 
amparó  en  el  campamento  francés  hasta  poder  fugarse 
á  tierras  del  imperio,  se  adelantaba  Ghampionnet  ha- 
cia Ñapóles,  donde  los  lazzaroni,  exasperados  y  amo- 
tinados con  la  noticia  del  armisticio,  cometieron  tales 
excesos  que  obligaron  al  mismo  Pignatelli  á  abandonar 
la  ciudad,  y  eligiendo  por  gefe  al  principe  Moliterni 
se  prepararon  á  hacer  una  defensa  desesperada.  Gon 
la  inmediación  del  peligro  crecieron  los  desmanes  de 
aquella  desenfrenada  turba.  Moliterni  los  abandonó, 
y  se  erigieron  en  gefes  dos  de  la  plebe  llamados  Pag- 
gio  y  Miguel  el  Loco.  Todos  los  habitantes  deseaban 
ya  la  entrada  de  los  franceses,  á  trueque  de  librarse 
de  los  furores  del  populacho.  Al  fin  determinó  Gham- 
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pionaet  asaltar  la  ciudad:  porfiada  y  heroica  fué  la 
resistencia  de  los  lasaaroni;  pero  sacrificados  algunos 
millares  de  ellos,  prisionero  uno  de  sus  gefes,  y  bajo 
kt  promesa  que  se  le  hizo  de  respetar  á  San  Genaro, 
él  mismo  se  comprometió  á  hacer  deponer  las  armas 
i  los  suyos.  Entró  pues  Ghampionnet  en  Ñapóles  (23  de 
«ñero,  1709),  restableció  la  tranquilidad,  y  erigió  el 
reino  de  Ñapóles  en  república  con  el  nombre  de  Re^ 
pública  PartheMpea ,  constituyendo  un  Directorio  al 
modo  del  de  Francia.  Tal  fué  el  resultado  de  las  lo-< 
curas  de  la  corte  de  Ñapóles,  asi  se  trasformó  en  el 
espacio  de  dos  meses  aquel  reino ,  en  esto  pararon  las 
ilusiones  del  monarca  napolitano,  y  esta  breve,  pero 
gloriosa  campaña  valió  á  Ghampionnet  una  grande  y 
merecida  reputación  militar. 

Mientras  esto  pasaba  en  Ñapóles,  otro  trastorno  dé 
gran  trascendencia  se  habia  consumado  en  el  Piamon-^ 
te.  Estorbaba  á  los  franceses  aquel  monarca  y  aque- 
lla monarquía,  y  dueños  de  la  cindadela  de  Turin, 
que  ocupaba  el  general  Joubert,  apoyando  á  los  re« 
publicanos  y  ayudándolos  á  apoderarse  de  las  princi- 
pales plazas  de  aquel  reino,  obligaron  al  monarca  pia- 
montes  Garlos  Manuel  á  abdicar  su  corona  (9  de  octu- 
bre, 1798),  dejándole  solo  la  isla  de  Gerdeña,  y  no 
erigieron  alli  república,  contentándose  con  adminis- 
trar interinamente  el  Piamonte,  considerando  sus  pro- 
vincias  como  departamentos  de  Francia,  hasta  ver  el 
resultado  de  la  guerra.   Gon  esto,  como  observa  un 
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historiador  ilustre,  los  dos  mas  poderosos  principes  de 
Italia,  el  de  Ñapóles  y  el  del  Piamonte,  quedaron  re- 
ducidos á  la  posesión  de  una  isla  de  cada  uno  de  aque- 
llos estados,  Sicilia  y  Cerdeña.  Y  la  Francia,  que  i 
principios  de  1798  tenia  solo  tres  repúblicas  funda* 
das  por  ella,  la  bátava,  la  cisalpina  y  la  liguriana, 
contaba  en  principios  de  1799  con  otras  tres  más, 
la  helvética,  la  romana,  y  la  parthenopea  ^^K 

Sin  que  estos  dos  ejemplares,  unidos  á  tantos 
otros  anteriores,  sirvieran  de  aviso  á  Carlos  IV.  para 
comprender  que  el  designio  y  el  afán  de  la  república 
francesa  su  aliada  era  destruir  tronos  y  democratizar 
cuantos  estados  pudiera,  fiando  todavía  en  la  amistad 
del  Directorio,  sin  escarmentar  con  pasados  desenga- 
ños, y  haciendo  mérito  para  con  él  de  haber  desapro- 
bado el  proceder  del  rey  de  Ñapóles  y  su  ciega  pasión 
por  la  Inglaterra^  hasta  el  punto  de  haber  desaparecido 
toda  confianza  entre  las  dos  cortes  y  entre  los  dos  mo- 
narcas hermanos,  empeñábase  en  reclamar  del  Direc- 
torio el  reconocimiento  de  sus  derechos  al  trono  va- 


(4)    La  índole  de  nuestra  bis-  mas  generosos  con  él  coandodes- 

toria  no  nos  permite  detenemos  paesdelaabdicácionserefogíóen 

á  referir  todos  los  medios  insidio-  Parma  y  en  Florencia.  La  manera 

"sos  y  nada  hidalgos  que  asi  el  Di-  como  los  franceses  arrojaron  del 

rectorio  ejecutiYO  como  los  ge-  trono  al  príncipe  de  Sabiova  hace  . 

nerales  de  la  república  francesa  que  se  estrafie  menos  ei  dolo  y 

emplearon  por  largo  tiempo  para  los  amafios  quü  mas  adelante  pu- 

poner  alrey  de  Cerdeña  eu  el  du-  sieron  enjuego  para  destronar  al 

retranca  y  necesidad  de  hacer  monarca  espafiol,  entonces  tan  ' 

80  abdicación,  no  obstante  la  leal-  apnigo  suyo,   pues  fueron  como 

tad  con  que  se  habia  conducido  una  copia  de  los  que  habían  em- 

siempre  para  con  la  Francia  aquel  pleado  en  elPiamonte. 
apocado  príncipe.  No  estuvieron 
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cante  délas  Dos  Sícilias,' alegando  no  haber  podido  su 
padre  privarle  de  ellos  renunciando  aquella  corona  en 
favor  de  un  hijo  menor,  y  procurando  lisonjear  á  la 
Francia  con  la  idea  de  lo  mucho  que  le  convendría 
contar  en  aquellos  países  con  un  aliado  fiel,  como  lo 
seria  un  infante  de  España.  Escusado  es  decir  gue  el 
Directorio  recibió  con  desden  una  reclamación  tan 
contraria  á  sus  miras  políticas,  y  gracias  si  oyó  la 
proposición  can  aire  risueño  y  festivo,  como  decia 
'  nuestro  embajador  en  París,  y  sin  mostrar  escandali- 
zarse de  ella. 

Asi  seguían  las  relaciones  entre  España  y  la  veci- 
na república  durante  el  ministerio  de  Saavedra  y  el  de 
Urquijo,  que  por  enfermedad  de  aquél  le  reemplazó 
interinamente  en  el  de  Estado  ^^K  Sin  embargo,  ni  el 
carácter  ni  las  ideas  de  Urquijo  se  avenían  bien  con 
las  ideas  y  el  carácter  del  embajador  Azara,  y  como 


(I)'  Don  Mariano  Luis  t)e  Ur-  todavía  en  calidatl  de  interino, 
quijo,  oficial  mavor  de  la  secreta-  Don  Andrés  Muriel,  que  no 
ría  de  Estado,  nabia  estado  su-  perdona  ocasión  de  sacará  plaza 
pliendo  á  don  Francisco.  Saave-  las  flaquezas  y  debilidades,  cier- 
dra,  sucesor  del  príncipe  de  la  tas  ó  ezage radas,  de  la  reina,  se 
Pazy  en  el  despacho  de  los  negó-  espresa  así  á  propósito  de  aquel 
cros  desde  47  ae  agosto  de  4798.  nombramiento:  KDíiose  entooces 
Restablecido  un  tanto  Saaredra,  que  la  presencia  gallarda  del  ofí- 
fué  nombrado  Urquijo  embaja-  cial  mayor  de  Estado  contribuyó 
dor  cerca  de  la  república  bata-  también  eficazmente  á  que  logra- 
va,  mascóme  aquél  hubiese  Yuel-  se  el  despacho  interino  del  mi- 
to á  empeorar,  continuó  Urquijo  nisterio.  si  bien  parece  que  la  ve- 
en  España  haciendo  el  mismo  ser-  leidad  ae  la  augusta  protectora 
vicio,  hasta  el  21  de  febrero  de  fué  pasagera;  por  motivos  bien 
4799,  en  que  habiendo  sido  relé-  fundados  al  parecer.»— Dejamos^ 
vado  Saavedra  del  cargo  de  pri-  le  la  responsabilidad  de  sus  indi- 
mer  ministro,  fué  nornorado  Ur-  caciones  y  de  sus  juicios. 
qaijo  para  desempeñarle,  pero 

Tomo  xui.  12 


•  #• 


178  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

éste  se  habia  captado  el  aprecio  y  la  confianza  del 
Directorio,  é  interesaba  mucho  al  gobierno  francés  te- 
ner á  la  cabeza  del  de  España  persona  que  se  encon- 
trara en  aquel  caso,  propasóse  el  Directorio  á  escribir 
á  Carlos  IV.  indicándole  estar  poco  satisfecho  de  Ur- 
quijo,  é  insinuándole  lo  conveniente  que  podría  ser  á 
ambas  naciones  el  qpie  fuese  reemplazado  por  sugeto 
que  reuniese  ciertas  cualidades  y  condiciones,  encar- 
gando ademas  á  su  embajador  Guillermardet  que  al  en- 
tregar la  cabta  al  rey  le  manifestase  el  gusto  con  que 
vería  que  confiase  á  Azara  la  secretaría  de  Estado.  Era 
ya  un  paso. más  de  lo  que  antes  habia  hecho  con  el 
príncipe  de  la  Paz.  Aunque  Azara  protestó  no  haber 
tenido  conocimiento  de  aquella  carta  hasta  después  de 
dirigida,  y  de  ello  avisó  á  ürquijo,  con  todo,  resenti- 
do este  ministro,  y  fundado  en  el  principio  innegable 
de  que  ningún  gobierno  tiene  derecho  á  entrometerse 
en  las  cosas  interiores  de  otro  estado,  pero  incurrien- 
do él  á  su  vez  en  lo  mismo  que  con  razón  censuraba, 
hizo  que  el  rey  escribiera  al  Directorio,  no  solo  acri- 
minando el  paso  atrevido  del  embajador  Guillermar- 
det, de  quien  suponia  haber  fraguado  un  papel  que  no 
podia  ser  auténtico,  porque  estaba  seguro  de  que  los 
directores  respetaban  el  derecho  y  la  libertad  de  todo 
soberano  de  elegir  sus  ministros,  sino  pidiendo  su 
inmediata  separación,  por  el  agravio  que  á  unos  y  á 
otros  con  su  indiscreción  y  ligereza  habia  hecho  í*^. 

(4)    Hé  aquí  algunos  párrafos    de  esta  noiable  carta:  «Yo  os  pido 
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La  carta  hirió  vivamente  á  los  directores,  y  hu- 
biera tal  vez  bastado  á  producir  un  rompimiento,  á  no 
haber  procurado  el  mismo  Azara  conjurar  la  tormen- 
ta, calmando  á  aquellos,  y  logrando  que  respondiesen 
en  térmicos  mas  templados  de  lo  que  era  de  temer  y 
de  lo  que  acostumbraba  aquel  gobierno  en  casos  tales, 
considerando  como  no  sucedido  todo  lo  que  habia  pa- 
sado,  diciendo  al  rey  que  esperaban  que  su  ministro  se 
condujera  del  modo  que  con  venia  á  la  amistad  délas  dos 
naciones,  y  ofreciendo  por  su  parte  prevenir  áGuiller- 
mardet  que  procediese  también  de  manera  que  se  hiciese 
agradable  á  S.  M.  ^'^  Con  esto  continuaron  los  dos  en 

>qae  le  perdonéis  (al  embajador)  afiade:  cNo  presentará  un  solo 
nelagravioqiieoshahecho  ensuf  > testimonio  de  Jo  contrario  e( 
aponeros  autores  de  las  ¡deas  del  >c¡udadano  Guillermardet,  y  se 
•papel.  La  moderación,  la  libertad  » atreve  sin  embargo  á  querer  des- 
»a  todo  i|obierno  de  establecer  »aprobar  una  elección  mia,  y  pe- 
nagentes  a  su  placer  respetando  Ddir  que  yo  coloque  en  los  puestos 
•sus  elecciones;  la  fidelidad  en  el  »y  empleos  á  los  sujetos  que  me- 
«cnmplimiento  de  las  promesas;  crezcan  solo  su  opinión  personal, 
»la  inviolabilidad  con  que  las  ba*  »v  finalmente  á  intentar  prescri- 
>ceis  ejecutar;  hé  aqui  vuestro  »D¡r  reglas  de  la  manera  con  que 
•carácter. Repetidas  pruebas  ha»  ame  debo  conducir....  etc.  De 
abéis  dado  de  ello  para  que  yo  no  aeste  mi  Real  Sitio  de  Aranjuez, 
lio  recuerde,  á  fin  de  que  me  » 22  de  febrero  de  1709:^Vue8tro 
adeis  una  más,  separando  á  este  abuen  amiso  Carlos.» — Espedien- 
aembajador  Guillermardet,  que  te  reservaao,  formado  con  moti- 
aba  querido  manchar  vuestras  vo  de  la  nota  que  pasó  el  emba- 
•opiniones.  Confío  en  que  lo  ha«  jador  Goíllcrmardet,  cuando  fué 
aréis  al  instante  por  vosotros  mis-  exhouerado  del  ministerio  el  se- 
amos, y  que  viviréis  seguros  de  fior  Saavedra  y  nombrado  Urqui^ 
aqne  cuando  yo  elija  á  un  vasallo  jo.  Carta  del  rey  al  Directorio,  y 
amio  para  un  empleo,  sea  el  que  contestación  de  éste. —  Archivo 
aquiera  el  rango  de  su  persona,  del  Ministerio  de  Estado,  Leg.  49, 
tes  porqoe  le  juzgo  á  todos  títu  los  numero  45. 
•acreedor  y  digno  de  él;  y  que  (4)  De  todo  esto  dio  cuenta 
aellos  le  han  ganado  la  confían-  Azara  en  carta  que  mas  adelante 
>za  de  mis  vasallos.  En  este  ná-  (26  de  noviembre,  4799)  y  con  otro 
»mero  entra  Urquíjo...»  Mencio-  motivo  escribió  desde  Barcelona 
na  algunos  de  sus  servicios, -y -al  principe  de  la  Paz. 
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SUS  empleos,  y  Azara  en  su  embajada  de  Paris,  en  mas 
intimidad  todavía  que  antes  con  el  Directorio,  y  en 
buena  armonía,  aunque  menos  verdadera  que  aparen- 
te, con  Urquijo,  pues  no  podia  haberla  muy  sincera, 
atendidas,  como  ya  hemos  indicado,  las  ideas  y  las 
relaciones  de  cada  uno,  afiliado  el  de  París  al  par- 
tido que  podía  llamarse  mas  moderado  del  Dii^ectorio, 
y  en  amistad  el  de  Madrid  con  hombres  que  pertene- 
cían al  bando  de  los  mas  exaltados  ^*K 

Habíase  en  este  tiempo  realizado  aquella  gran  cru- 
zada contra  la  Francia  que  se  llamó  la  segunda  coali- 
ción europea.  No  obstante  las  negociaciones  de  Ras- 
tadt,  las  conferencias  de  Seltz,  la  embajada  de  Sieyes 
en  Berlín,  y  la  de  Reduin  en  Viena,  las  advertencias 
del  embajador  español  en-  París,  y  todo  lo  que  podia 
conducir  á  crear  alguna  esperanza  en  el  mantenimien- 
to de  la  paz,  el  emperador  Pablo  I.  de  Rusia,  el  ini- 
ciador y  el  campeón  de  aquella  cruzada,  había  ya  es- 
,  tipulado  y  firmado  sus  tratados  con  las  cortes  de  Aus- 
tria, de  Ñapóles,  de  Turquía  y  de  Inglaterra  ^\  y  con- 


(4)  U.rqaijo  babia  sido  uoo  de  pesar  de  eso.  todavia  en  la  seo- 
loa  jóvenes  designados  por  Flori-  tencia  le  declaró  algo  sospechoso 
dabianca  para  destinarlos  á  la  di-  de  participar  de  los  errores  de 
plomacia,  y  como  tal  le  protegió  los  modernos  filósofos.  Ocasiones 
Aranda  haciéndole  nombrar  ofí-  tendremos  de  jazgar  á  Urqaijo, 
eial  de  la  primera  secretaría  de  asi  por  los  actos  de  sa  adminia- 
Estado,  cuyo  favor  movió  al  San-  tracion  en  esta  época,  como  por 
'4o  Oficio  á  aflojar  en  el  proceso  el  papel  que  hizo  después  de  la 

2ue  se  le  había  formado  por  su  invasión  de  Uspafia  por  los  ejér- 

iscurso  preliminar  á  la  traduc-  citos  de  Napoleón, 

cion  de  fa  tragedia  de  Yoltaire  (8)    Todos  estos  tratados  se  hi- 

iitulada  La  Muerte  de  César,  A  cieron  en  fines  de  4798. 
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certado  entre  otras  cosas  con  el  emperador  Francisco 
que  pondría  inmediatamente  en  marcha  para  el  Da- 
nubio sesenta  mil  rusos.  Ni  Francia  ni  Rusia  pudie-' 
ron  sacar  de  su  sistema  de  neutralidad  á  la  corte  de 
Berlín,  por  mas  que  una  y  otra  solicitaban  su  alian- 
za, y  no  obstante  la  promesa  del  Czar  de  asistirle  con 

otros  cuarenta  y  cinco  mil  hombres,  cuyo  sueldo  cor- 

• 

reria  de  cuenta  de  la  Gran  Bretaña.  Mucho  trabajó 
también  para  hacer  que  España  se  separara  de  la  alian- 
za con  la  república  y  entrara  á  formar  parte  de  la 
coalición,  en  cuyo  triunfo  tan  vivamente  se  interesa- 
ba. Ofrecimientos  de  hombres,  de  navios,  de  dinero, 
de  tratados  ventajosos  con  Inglaterra,  halagos  de  toda 
especie,  amenazas  en  caso  contrario,  todo  1q  empleó  el 
Czar  para  ver  de  conseguir  que  Carlos  IV.  renunciara 
á  su  amistad  con  la  república;  pero  todo  fué  inútil,  y 
lo  que  hizo  el  monarca  español  fué  ponerlo  en  noticia 
del  Directorio,  protestando  nuevamente  de  su  adhe- 
sión y  de  sus  sinceros  deseos  de  conducir.se  en  todo 
cotno  un  aliado  fíel  y  constante. 

Bien  necesitaba  Carlos  lY.  de  estas  protestas  y  de 
estas  pruebas  para  acallar  las  insaciables  exigencias  y 
las  incesantes  reclamaciones' del  gobierno  y  del  emba- 
jador de  la  república,  que  acostumbrados  á  las  docili- 
dades de  nuestra  corte,  y  como  si  temiesen  ahora  que 
nuestra  alianza  se  les  fuera  de  entre  las  manos,  ape- 
nas dejaban  pasar  dia  sin  emitir  quejas,  ó  reclamar 
nuevos  servicios,  ó  exigir  mas  seguridades  de  unión 
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entre  las  dos  naciones,  pareciéndoles  pocos  cuantas 
sacrificios  en  favor  de  nuestra  aliada  se  hacían  ^^K 

Y  sin  embargo,  la  iniciativa  de  la  guerra  partió 
de  la  Francia,  cuyo  gobierno,  llevado  de  su  afán  re- 
volucionario, y  envanecido  con  los*  triunfos  de  las  an- 
teriores campañas;  quiso  anticiparse  á  tomar  en  todas 
partes  la  ofensiva.  Mas  ni  la  elección  de  generales  fué 
acertada,  ni  el  número  de  sus  tropas  disponibles  cor- 
respondia  á  las  fuerzas  que  presentaban  los  aliados^ 
ni  su  distribución  se  hizo  de  la  manera  mas  conte- 
niente. Conocemos  las  causas  de  todo  esto,  que  nacían 
de  sus  discordias  interiores  y  de  recíprocas  quejas  y 
ofensas  entre  directores  y  generales,  que  mutuamen- 
te se  achacaban  cohechos,  malversaciones  y  agiotages 
escandalosos.  Lo  cierto  es  que  por  motivos  de  esta  es- 
pecie los  mejores  generales,  como  Joubert,  Champion- 
net  y  Moreau,  ó  habian  hecho  dimisión,  ó  habian  sí- 
do  separados,  ó  estaban  tenidos  en  una  postergación 
injusta,  y  los  otros  se  hallaban  en  Egipto  con  Bona- 
parte,  y  hubo  que  confiar  el  mando  de  los  ejércitos 
que  habian  de  operar  en  el  Danubio,  en-  la  Helvecia,  en 
Holanda,  en  el  Rhin,  y  en  Italia,  á  Jourdan,  á  Mas- 


(1)  Nota  de  Talleyrand  á  Aza- 
ra, dándole  quejas  del  gobierno 
espafiol.  Archivo  del  .Ministerio 
de  Estado,  Leg.  49,  núm.  26.^ 
ídem  del  embajador  francés  so- 
bre infracciones  del  Tratado  de 
Basilea  que  dice  haberse  come- 
tido con  perjuicio  de  la  Francia: 
Ibid.  núm.  35.— *Dei  mismo  remi* 
tiendo  un  estado  de  todas  las  re- 


clamaciones que  ha  hecho,  y.  ^ 
las  que  dice  no  haber  recibido 
contestaciones  categóricas:  Ibid. 
núm.  5S1.— Del  mismo,  oponién- 
dose á  la  embajada  del  duque  del 
Parque  á  Rusia:  núm.  66. — Del 
mismo,  suponiendo  haber  salido 
de  nuestros  puertos  un  buque 
en  busca  del  almirante  Nelson: 
núm.  74,  etc.,  etc. 
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sena^  á  Bernadotle,  á  Scherer  y  á  Macdonald.  Todas 
ks  fuerzas  de  la  Francia  para  cubrir  la  estensa  lüiea 
desde  el  Tegel  hasta  el  golfo  de  Tarento  se  reducian 
á  ciento  setenta  mil  hombres,  hasta  que  pudieran 
ser  aumentados  con  la  nueva  conscripción;  mientras 
que  sola  el  Austria  podia  presentar  en  batalla  mas  de 
doscientos  veinte  mil  hombres  efectivos,  Rusia  habia 
aprontado  setenta  mil,  mandados  por  el  célebre  Su- 
warow,  y  se  acercaban  á  trescientos  mil  los  de  los  co- 
ligados, sin  contar  los  reclutas,  á  mas  de  anunciarse 
otros  dos  contingentes  rusos  combinados  con  tropas 
inglesas,  con  destino  el  uno  á  Ñapóles  y  el  otro  á 
Holanda. 

Asi  fué  que  la  campaña  comenzó  bajo  los  auspicios 
mas  desfavorables  á  los  franceses.  Jourdan,  que  se  ha- 
bía situado  entre  el  lago  de  Constanza  y  el  Danubio,, 
á  pesar  de  su  valor  y  del  de  sus  tropas  fué  derrotado 
en  Stokach  por  el  archiduque  Carlos,  y  obligado  á  re- 
tropeder  (25  de  marzo,  1799).  Massenaen  los  altos  Alpes* 
habia  sufrido  pérdidas  y  obtenido  algunos  triunfos.  Peor 
todavía  iban  las  cosas  en  Italia  para  los  franceses.  Allí 
perdió  Scherer  la  célebre  batalla  de  Magnano  (5  de 
abril),  con  que  acabó  de  perder  también  el  escaso  cré- 
dito que  entre  sus  soldados  tqnia,  y  retiróse  al  Oglio, 
y  después  al  Adda,  ignorándose  hasta  dónde  iria  en  su 
retroceso.  De  modo  que  al  mes  y  medio  de  campaña 
los  ejércitos  franceses  de  Alemania  y  de  Italia,  aua 
antes  que  llegaran  los  rusos  con  Suwarow,  volvían 
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batidos  á  las  fronteras,  y  solo  en  Suiza  se  mantenía 
Massena,  merced  á  la  tenacidad  de  su  carácter.  Al 
disgusto  de  estos  primeros  contratiempos  de  la  guerra 
se  agregó  el  del  atentado  horrible  que  á  los  pocos  días 
se  perpetró  contra  los  plenipotenciarios  franceses  de 
Rastadt.  Considerándose  como  terminado  el  congre- 
so, aquellos  ministros  determinaron  partir  para  Stras- 
burgo,  dispuestos  á  volver  á  las  negociaciones  si  fuese 
menester.  Realizáronlo  la  noche  del  28  de  abril,  pero 
á  poca  distancia  de  la  población  viéronse  acometidos 
por  una  partida  de  húsares  austriacos,  que  deteniéndo- 
los carruages,  informándose  de  los  nombres  de  los 
viageros,*  y  sacándolos  violentamente  de  los  coches, 
acuchillaron  á  dos  de  ellos  á  presencia  de  sus  desgra- 
ciadas familias,  dejando  al  otro  también  por  muer- 
to ^*^  registraron  en  seguida  los  carruages  y  se  Ue- 
vaí^n  los  papeles,  sin  molestar  al  resto  de  la  comiti- 
va. Aunque  el  Austria  no  pudo  librarse  de  la  sospecha 
por  lo  menos  de  complicidad  en  tan  bárbaro  crimen, 
cuya  nueva  cundió  rápidamente  por  toda  Europa,  no 
se  vio  el  castigo  de  los  perpetradores,  y  el  suceso  que- 
(ió  envuelto  en  las  tinieblas  del  misterio  í^. 

(4)  De  ios  tres  qae  eran,  mu-  tud  todo  género  de  auxilios,  can- 
rieron  Bonnier  y  Robejeot:  /uan  sando  una  indignación  general 
Debry  fué  cl  qu«  quedd  con  vida,'  tan  inaudito  y  espantoso  crimen, 
aunque  los  asesinos  le  tuvieron  de  que  se  escandalizó  y  contra  el 
por  muerto  también.  Este  fué  el  que  protestó  la  honradez  y  leal- 
que,  cubierto  de  sangre  y  medio  tad  alemana, 
arrastrando,  pudo  volver  á  Ras-  (2)  Honra  fué  para  España  que 
tadl,  cuyos  nabitantes  le  prodi-  nuestro  embajador  en  París  fyese 
garon  con  la  mas  csqüisita  soKci-  le  persona  d  quien  el  Directorio 
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Si  bien  todas  estas  adversidades  ocasionaron  gra- 
ves disgustos  al  Directorio  francés,  porque  con  ellas 
se  exaltaron  las  pasiones  de  los  partidos  políticos  es- 
treñios y  de  oposición,  y  las  culpas  de  todos  los  reve- 
ses y  desgracias  se  achacaban,  como  acontece  por  lo 
común,  á  los  hombres  del  gobierno,  con  razón  algu- 
nas y  sin  justicia  otras,  causando  la  agitación  hasta 
variaciones  personales  en  el  Directorio,  con  todo  no 
dejó  de  hacer  esfuerzos  para  reparar  los  descalabros 
sufridos  en  el  principio  de  la  campaña.  Enviáronse  á 
la  frontera  todos  los  batallones  de  veteranos  que  habia 
en  el  interior;  se  activó  el  equipo  y  organización  de 
los  conscriptos:  Jourdán  se  quedó  en  Paris  para  entrar 
en  el  Cuerpo  legislativo,  y  se  dio  á  Massena  el  mando 
de  los  dos  ejércitos,'el  del  Danubio  y  el  de  Suiza.  Mas- 
sena  distribuyó  y  situó  tan  acertadamente  sus  tropas 
en  la  linea  del  Limmat  y  de  Zurich,  que  con  ser  su 
ejército  en  dos  terceras  partes  menor  que  el  de  Aus- 
tria, sostuvo  algunos  ataques  ventajosos,  y' se  prepa- 
ró á  recibir  denodadamente  al  archiduque  (abril  y 
mayo,  1799),  aunque  en  verdad  su  mayor  fortuna  era 
que,  sujeto  éste  á  las  órdenes  del  consejo  áulico,  ni 


encomendó  con  instancia  la  re-  Debry  fué  á  París,  comió  al  lado 

daccion  de  nn  Manifiesto  en  que  de  Azar»  en  casa  de  Talleyrand: 

el  cuerpo  ^diplomático  habia  de  «de  manera  que  puedo  decir,  es- 

poblicar  á  la  faz  de  Europa  su  in«  cribia  Azara,  que   casi  toda  la 

disnacion  por  tan  horrible  aten-  conversación  fué  conmigo,  y  me 

tado.  Azara  le  compuso,  y  todos  contó  menudísimamente  todo  el 

le  fueron  firmando.  Garlos  IV.,  á  hecho  del  asesinato.»  Memorias, 

quien  se  le  remitió,  hizo  de  él  parte  lü.  c.  8. 
grandes  elogios.--Gttando  Juan 
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era  dueño  de  sus  movimientos,  ni  mandaba  á  los  otros 
generales  como  hubiera  exigido,  la  unidad  y  concierto 
de  las  operaciones. 

Peor  andaban  las  cosas  en  Italia.  El  terrible  ge- 
neral ruso  Suwarow,  llamado  el  Invencible  por  sus 
triunfos  en  las  campañas  contra  los  turcos,  y  te- 
mible por  los  recuerdos  de  sus  crueldades  en  Po- 
lonia, tomó  el  mando  en  gefe  del  ejército  austro- 
ruso  de  Italia,  que  ascendia  á  unos  noventa  mil 
hombres.  El  general  francés  Scherer,  sin  fortuna  y 
sin  prestigio  entre  los  suyos,  habia  entr^ado  la  di- 
rección del  ejército á  Moreau  (27  de  abril,  1799),  que 
la  merecia  y  debió  haberla  tenido  desde  el  principio. 
Pero  era  ya  demasiado  tarde.  Separado  de  las  otras 
divisiones,  y  atacado  al  dia  siguiente  en  tan  mala 
posición  por  muy  superiores  fuerzas,  él  y  sus  solda- 
dos hicieron  prodigios  de.  valor,  mas  no  les  fué  posible 
rechazar  al  enemigo;  y  no  hizo  poco  Moreau  ni  mere- 
ció poca  alabanza  por  la  serenidad  con  que  después 
de  la  fatal  jornada  de  Gassano  que  redujo  su  ejército  á 
veinte  mil  hombres,  logró  retirarse  ordenadamente  á 
Milán,  atravesar  el  Pó,  ocupar  la  vertiente  de  las  mon- 
tañas de  Genova,  llegar  á  Turin,  enviar  á  Ffancia  el 
tren  de  guerra,  armar  la  cindadela,  y  situarse  conve- 
nientemente en  Alejandría,  donde  podía  esperar  tran- 
quilo á  Macdonald.  Sublevado  después  ¿  sü  espalda  el 
Piamonte,  tuvo  el  mérito  de  trasportar  íntegro  su  ejér- 
cito á  las  montañas  y  riberas  de  Géngva,  abriendo 
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paso  á  la  aptilleria  por  el  Apeníno,  y  situándose  en  su 
cumbre.  Menos  acertado,  y  también  menos  libre  Su- 
warow  en  sus  movimientos,  no  aprovechó  su  supe- 
rioridad para  perseguir  al  ejército  francés  y  obligarle 
á  abandonar  enteramente  la  Italia.  Esto  y  las  miras 
interesadas  del  Austria,  que  detenían  los  ímpetus  de 
Suwarow,  salvaron  el  ejército  de  la  república. 

No  fué  tan  afortunado  el  que  mandaba  Macdonald , 
aunque  mas  numeroso,  y  cuya  reunión  tanto  deseaba 
y  con  tanto  afán  procuraba  Moreau.  Después  de  ha- 
ber abandonado  aquel  general  á  Ñapóles,  dejando  la 
ciudad  entregada  á  una  de  las  reacciones  realistas 
mas  violentas  y  mas  horribles  que  registran  las  bis- 
torias  ^*^;  después  de  haber  sostenido  en  Toscana  em- 

.(4)  Pocas  reacciones  habráa  Nelson  en  el  mar,  mucboe  otros 
esperimentado  los  pueblos  tan  personages  dístioguídos,  pere- 
herbaras  y  sangrientas  como  ésta  ciaron  á  coosecaencia  de  esto  en 
de  Ñápeles.  En  vano  el  cardenal  los  cadalsos,  teniendo  la  indigni- 
Raffo,  gefe  de  las  feroces  bandas  dad  de  presenciar  lo¿  suplicios  el 
ealabresas  que  invadieron  la  ciu-  almirante  inglés  en  compañía- de 
dad  después  de  la  salida  de  los  su  impúdica  manceba.  El  pueblo 
franceses,  firmó  un  convenio  con  soez  creía  ver  en  cada  una  de 
los  comprometidos  por  la  repú-  estas  ejecuciones  una  aprobación 
blica  y  íes  dio  un  salvoconducto  de  los  feroces  desmanes  que  co- 
para salir  del  territorio  napoli-  metia,  y  con  eso  se  entregó  á  to- 
tano y  librarlosilel  furor  popular,  dos  los  furores  de  su  instintiva 
Nelson,  instigado  por  su  querida  crueldad,  sacrificando  con  bar- 
lady  Hamiltbo,  y  ésta  por  la  reina  baro  frenesí  á  cuantos  se  le  anto- 
Carolina  su  a m ¡¿a.  violando  la  ca-  jaba  designar  como  afectos  á  los 
pitalacioD,  envió  buques  en  se-  republicanos,  y  regando  con  su 
guimiento  de  los  fugitivos,  y  lie-  sangre  la  capital  y  Jas  provincias. 
vendólos  á  la  ciudad  los  entregó  Tal  fué  el  término  de  la  repú- 
-á  los  verdugos:  borrón  grande  é  blica  parthcnopéa.  Acabó  igual- 
indeleble  de  la  historia  por  otra  mente  á  poco  tiempo  Ja  repiiblica 
parte  tan  gloriosa  del  almirante  romana^  apresurándose  la  escasa 
inglés*  El  obispo  de  Carpí,  el  al-  guarnición  francesa  que  había 
mirante  Caraccíoli,  patnota  sin-  quedado  en  Roma  á  capitular  con 
cero,  guerrero  ¡lustre,  rival  de  un  comodoro  inglés,  antes  que 
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peñados  y  gloriosos  combates  con  los  ejércitos  de  los 
aliados,  hallóse  en  el  Trebbia  con  las  tropas  austria- 
cas  y  rusas  mandadas  por  Suwarow,  y  dióse  allí  una 
reñídfsima  y  sangrienta  batalla  (19  de  junio,  1799), 
en  que  uno  y  otro  ejército  quedaron  despedazados, 
perdiendo  cada  uno  cerca  de  doce  mil  hombres,  y  sa- 
liendo heridos  la  mayor  parte  de  los  generales.  Pero 
su  situación  era  muy  diferente:  Suwarow  recibía  dia- 
riamente refuerzos  y  ganaba  en  la  prolongación  de  la 
lucha;  mientras  Macdonald  habia  agotado  todos  sus 
recursos  y  perdia  en  ella.  Asi,  pues,  le  fué  preciso 
retirarse  al  Nura  para  ganar  á  Genova  por  detrás  del 
Apenino,  lo  cual  ejecutó  admirablemente,  aunque  lle- 
vando catorce  ó  quince  mil  hombres  de  menos,,  lo- 
grando asi  reunirse  á  Moreau,  bien  que  tarde  yá,  y 
cuando  la  reunión  no  produjo  sino  contestaciones 
agrias,  que  el  tiempo  aun  no  ha  aclarado,  entre  los 
dos  generales  franceses. 

De  modo  que  á  los  tres  meses  de  abierta  la  cam- 
paña, en  todas  partes,  á  escepcion  de  Suiza,  donde 
Masséna  se  man  tenia  fírme  á  lo  largo,  de  la  cordillera 
del  Albis,  habian  esperimentado  los  franceses  desas- 
tres, reveses  é  infortunios.  La  batalla  de  Stokach  les 
eostó  la  pérdida  de  Alemania;  las  de  Magnano  y  Treb- 
bia los  privó  de  la  Italia.  Y  gracias  que  no  acabó  de 

llegaran  las  tropas  napolitanas,    bandas  de  asesinos  que  acompa- 
para  no  esponerse  ella  y  la  ciudad    fiaban  aquellas* 
a  ser  víctimas  del  furor  de  las  ' 
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ser  de  todo  punto  aniquilado  aquel  ejército,  merced  á 
la  pericia  y  á  la  serenidad  de  Moreau,  y  á  algunos  er- 
rores deJSuwarow. 

Gomo  de  los  reveses  y  contratiempos  de  una  guer- 
ra se  culpa  siempre  á  los  hombres  que  tienen  la  des- 
gracia de  gobernar  en  aquellos  momentos,  todos  los 
enemigos  y  todos  los  descontentos  del  Directorio  to- 
maron pretesto  de  aquellos  males  para  conjurarse  con- 
tra el  gobierno  existente  y  derribarle.  Jacobinos  ó  ter- 
roristas, realistas,  constitucionales,  todos  se  coliga- 
ron contra  él;  los  unos  con  la  esperanza  de  heredar  el 
poder,  los  otros  con  la  de  restablecer  el  régimen  mo- 
nárquico, los  otros  porque  mal  hallados  con  todo  go- 
bierno de  orden  querian  volver  á  la  anarquía  y  al 
reinado  del  terror.  Los' medios  que  empleó  esta  mons- 
truosa liga  fueron  los  mismos  que  emplean  siempre 
las  oposiciones,  promover  la  agitación  en  los  espiri*^ 
tus,  mantenerlos  en  inquietud,  multiplicar  cargos  al 
gobierno,  suscitar  cuestiones  embarazosas,  soltar  ame- 
nazas de  acusación,  impedir  en  una  palabra  el  gober- 
nar. Los  tiros  iban  principalmente  contra  la  mayoría 
del  Directorio,  que  eran  Merlin,  Larévelliere  y  Treil- 
hard,  siendo  lo  singular  del  caso  que  se  agrupasen 
los  conspiradores  en  torno  á  los  otros  dos,  que  eran 
Sieyes,  miembro  reciente  del  poder,  el  mas  sabio,  pe- 
ro el  de  menos  condiciones  para  gefe  de  partido,  y 
Barras,  el. mas  antiguo  y  el  mas  acomodaticio,  pero 
también  el  mas  corrompido  y  el  mas  desacreditado  de 
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los  directores.  Estos  procuraron  buscar  su  apoyo  ea 
un  general  joven  y  que  gozase  de  reputación,  y  al  efec- 
to hicieron  nombrar  á  Joubert  comandante  general  de 
la  n.^  división  militar,  que  era  la  de  París.  Consejos 
y  Directorio,  todos  se  declararon  en  sesión  perma- 
nente, aquellos  esperando,  éste  para  dictar  resolución 
á  mensages  y  proposiciones  alarmantes  y  peligrosas. 
Logróse  bajo  un  especioso  protesto  la  separación  del 
director  Treilhard,  y  su  reemplazo  por  el  abogado 
Gohier,  el  escogido  en  otro  tiempo  por  el  partido  san- 
guinario para  hacer  en  la  Convención  la  moción  de 
sacrificar  á  Luis  XVL  Mucho  mas  trabajo  costó  hacer 
renunciar  á  Merlin  y  Larévelliere,  pero  al  fin  se  con- 
siguió, sustituyéndolos  con  Moulin  y  Roger  Ducós, 
acalorado  patriota  el  uno  ^*\  y  antiguo  girondino  y 
amigo  de  Sieyes  el  otro.  Tal  fué  el  resultado  de  la 
revolución  del  20  de  prairial  (18  de  junio,  1799). 
Resucitaron  al  calor  de  estas  agitaciones  los  anti- 
guos clubs,  incluso  el  de  los  jacobinos,  dirigido  como 
antes  por  los  demagogos  del  Consejo  de  los  Quinien- 
tos, y  queriendo  dictar  la  ley  al  Directorio  ejecutivo. 

(4)  Hablando  de  este  Moulin  el  cual  el  día  tremendo  24  de 
dice  Azara:  «Envilece  la  especie  enero  faé  quien  hizo  sonar  todos 
humana  ver  elevado  á  magistrado  los  tambores  para  que  el  pueblo 
supremo  de  una  nación  un  hom-  no  oyese  las  ultimas  palabras  que 
bre  como  éste.  Su  principio  fué  el  infeliz  Luis  XVI.  se  esforzó  á 
de  mozo  de  fábrica  do  cerveza  pronunciar  desde  el  patíbulo.  Es- 
de  Santerre,  y  cuando  este  ta-  te  mérito  le  valió  el  grado  de  ge- 
bernero  fué  elevado  por  la  fac-  neral  de  división,  que  equivale  al 
cioD  jacobina  al  grado  de  general  nuestro  de  teniente  genera),  sin 
y  de  comandante  de  París,  nom-  haber  nunca  servido  en  la  tropa 
t>ró  su  ayudante  á  este  Moulin,  ni  visto  an  ejército*. ..»  etc.» 
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Oíanse  en  las  tribunas  las  mociones  mas  incendiarias: 
desencadenábase  la  imprenta,  y  aturdian  por  las  calles 
ios  gritos  de  los  que  vendian  papeles  sediciosos.  Apa- 
recía como  uno  de  los  gefes  de  conspiración  Luciano 
Bonaparte,  hermano  menor  del  general  que  mandaba 
el  ejército  de  Egipto.  Otros  abrigaban  proyectos  de 
mudanza  en  la  Constitución  y  el  gobierno  en  diversos 
y  opuestos  sentidos,  como  Sieyes  y  Joubert  ^^K  Y  co- 


cí) Entre  los  planes  que  en-  cipes,  le  coronaríamos  con  mil 
tonces  se  coDcibieroD  para  Tarjar  amores;  y  aun  nos  conformaré- 
la  forma  de  gobierno  ae  la  Fran-  mos  con  que  nos  den  al  príncipe 
cía,  es  el  mas  notable  para  noso-  heredero  de  Parma;  y  en  último 
tros,  por  haberse  concertado  con  recurso  tomaremos  uno  de  la  casa 
uo  espafiol  y  referirse  á  príncipes  de  Orleans:  bien  entendido,  que 
españoles,  el  siguiente  de  que  cualquiera  que  sea  elegido»  ha  de 
nos  dá  noticia  nuestro  embajador  capitular  con  nosotros  por  medio 
Azara.  de  Y.» 

Refiere  este  diplomático,  que  Que  en  seguida  pasó  á  mani- 
el  genera]  Joubert,  poniendo  en  festarle  los  medios  que  habian  de 
él  ana  confiania  completa  y  ab-  emplearse  para  llerar  á  cabo 
soluta,  le  rereló  un  dia  el  pro-  aquel  pensamiento,  en  el  cual  es* 
yecto  qae  eo  unión  con  ota-os  ge-  tákan  de  acuerdo  los  tres  gene- 
aérales  tenia  formado  para  des-  rales  que  iban  á  mandar  los  tres 
hacerse  de  ooa  vez  de  un  go-  ejércitos,  de  Italia,  de  Holanda  y 
bierno  que  era  insoportable  á  del  Rhin,  los  cuales,  cansados  de 
todo  buen  francés,  intolerable  á  derramar  su  sanere  para  satisfa- 
la  Europa  y  á  todo  el  género  hu-  cer  la  ambición  oe  los  demagogos 
mano,  y  con  cuyo  sistema  era  im-  de  París,  que  no  hacian  mas  que 
posible  gozar  nunca  de  paz.  El  perturbar  y  asolar  las  provincias 
plan  era  establecer  una'  monar-  abusando  del  fruto  de  sus  victo- 
qata  constitucional,  siempre  que  rias,  estaban  resueltos  á  acabar 
para  ello  tuviera  una  garantía  an-  con  tan  monstruoso  gobierno  y  á 
ticipada  en  Espafla,  única  nación  dar  la  paz  á  la  Europa.  Que  ga- 
que  podia  darla,  contentándose  nada  la  primera  batalla  á  los  sus* 
con  que  el  embajador  la  diera  en  triacos,  propondrían  la  paz  al^em- 
su  nombre.  Porque  ninguno  de  parador,  y  aceptada  esta,  ven- 
ios príncipes  franceses  proscri-  drian  los  tres  ejércitos  en  combi- 
tos,  ni  el  de  Provenza,  ni  el  de  nación  á  París,  y  en  una  proclama 
Artoía,  cada  uno  por  sus  especia-  anunciarían  la  forma  de  gobierno 
les  condiciones  y  compromisos,  en  qiSe.babrian  convenido  para  la 
podia  ser  admitido  sin  grandes  Francia.  Y  por  áltimo,  que  dados 
inconvenientes.  «Sí  la  Espafia,  otros  pormenores  acerca  de  la 
añadió,  nos  diera  uno  de  sos  prfn-    ejecución  de  la  empresa,  con- 
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mo  á  poco  de  esto  drculára  por  todas  partes  la  noti-" 
cia  de  la  derrota  del  Trebbia,  creció  la  general  inquie- 
tud, y  era  menester  pensar  con  urgencia  en  los  me- 
dios de  salvar  la  república.  Se  dio  libertad  al  vence- 
dor de  Roma  y  de  Ñapóles  Ghampionnet,  que  injus- 
taimente  habia  sido  puesto  en  prisión  por  discordias 
con  el  anterior  Directorio,  y  se  le  confirió  el  mando 
de  un  nuevo  ejército  que  se  habia  de  formar  en  los 
altos  Alpes.  Se  nombró  á  Joubert  general  del  ejército 
de  Italia,  dando  á  Moreau,  que  á  pesar  de  sus  impor- 
tantes servicios  y  de  su  gran  mérito  no  era  del  agrado 

cluyó  con  decirle  que  necesita-  su  boda  en  Borgofia,  y  después  al 

ban  de  éi,  que  fiaban  en  su  pru-  teatro  de  la  guerra,  donde  su  ¡o*> 

dencia,  y  que  él  sería  el  encar-  esperada  muerte,  acaecida  en  la 

gado  de  negociar  con  el  príncipe  batalla  de  NoyI,  acabó  con  todas 

su  venida,  y  lo  que  con  ellos  ba-  sus  ilusiones  de  triunfos,  y  con 

bia  de  concertar.  todos  sus  proyectos  de  trasfor- 

Qtf^  Azara  pidió  alijun  tiempo  macion  del  eobierno  francés, 
para  responder  á  tan  importante  El  sello  ae  sinceridad  que  se 
y  estraña  proposición,  que  pasó>  advierte  en  la  relación  de  Azara 
días  muy  intranquilos  pensando  parece  no  dejar  duda  acerca  de 
en  ello,  v  que  repasanao  la  lista.  la  existencia  'del  proyecto  y  de 
de  los  principes  y  sus  circunstan-  todos  los  pormenores  de  qoe  nos 
cías,  y  DO  encontrando  ninguno  informa  en  sus  Memorias  (capí- 
de  los  de  España  que  por  su  edad,  tulo  ÍS).  Por  lo  mismo  no  sabe- 
por  su  educación,  y  por  su  carác-  mos  cómo  conciliar  estos  senti- 
ter  fuese  apropósito  para  ponerle  mientos  y  estos  planes  de  Joubert 
sin  gravísimo  riesgo  á  la  cabeza  con  las  ideas  que  el  historiador 
de  una  nación  como  la  francesa,  Thiers  le  atribuye,  tan  contrarias 
en  la  complicada  y  dificilísima  si-  al  designio  dé  cambiar  el  go- 
tuacion  en  que  se  hallaba  enton-  bierno  republicano  en  monar- 
ees,  responaió  á  Joubert,  que  en-  quía,  puesto  que  le  supone  nnido 
traba  en  el  proyecto,  y  que  podia  en  todo  con  los  directores  dema- 
contar  con  él,  pero  que  con  res-  gogos  Gohier  y  Moulin,  y  como  el 
pecto  al  príncipe  que  convendría  general  destinado  para  el  partido 
aclamar,  era  punto  que  se  podría  que  intentaba  volver  las  cosas  á 
decidir  mas  adelante,  pensándolo  la  situación  de  4793.— Thiers, 
bien,  para  resolver  con  mas  acier-  Hist.  de  la  Revolución,  tom.  VI. 
to  y  seguridad.  Que  Joubert  con-  cap.  5.  Yernas  adelante  dice  que 
vino  en  ello,  y  con  esto  partió  siguió  siendo  amigo  de  los  pa- 
muy  contento,  primero  á  celebrar  triotas. 
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^  I 

.  de  los  patriotas,  el  mando  de  ua  proyectado  ejército 
del  Rhin.  Se  hizo  á  Bernadotte  ministro  de  la  Guerra, 
y  fueron  mudados  y  reemplazados  otros  ministros, 
entre  ellos  é  de  Negocios  estrangeros  Talleyrand.  Es- 
to último,  unido  á  ciertas  especies  que  en  los  clubs  se 
habían  soltado  relativamente  á  España,  produjeron  una 
enérgica  nota  del  embajador  español  al  presidente  Sie- 
yes,  que  por  su  contenido  y  por  las  circunstancias  de 
su  presentación  merece  ser  conocida . 

El  diade  la  fiesta  solemne  de  la  república,  reuni- 
dos en  el  salón  de  la  escuela  militar  del  campo  de 
Marte  el  Directorio,  el  ministerio,  el  cuerpo  diplomá- 
tico, y  todos  los  generales  de  París  en  medio  del~  mas 
suntuoso  aparato,  se  dirigió  Azara  al  director  Sie- 
yes,  y  entregándole  la  nota  le  dijo:  ^  Ciudadano  jpresu- 
dente,  es  necesario  que  veáis  y  comuniquéis  á  vúhtros 
compañeros  el  contenido  de  este  papel  antes  de  salir  de 
aquij  y  que  se  me  dé  una  respuesta,  i^ — Tomó  Sieyes  la 
nota,  se  retiró  á  leerla  á  sus  compañeros,  y  volvien* 
do  le  dijo  á  A2ara:  t Señor  embajador,  la  función  no  se 
puede  detener  y  'porque  el  pueblo  espera;  pero  en  aca- 
bando os  dará  su  respuesta  el  Directorio. i>  Quedáronse 
todos  los  circunstantes  sorprendidos  de  aquella  acción, 
yllenos  de  curiosidad.  Terminada  la  función,  llamóel 
Directorio  á  A2ara,  y  por  boca  del  presidente  le  mani- 
festó, que  estaba  bien  persuadido  de  la  solidez  de  sus 
razones,  pero  que  bien  veía  la  opresión  en  que  le  tenia 
la  prepotencia  de  los  Consejos,  que  indicase  el  partido 
Tomo  xxii.  13 
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que  debería  tomar,  y  que  se  ponía  en  sus  manos.  En- 
tonces Azara  les  hizo  ver  que  el  partido  jacobino  á 
que  parecían  entregados  habia  de  causar  su  ruina;  que 
era  menester  que  cerraran  á  mano  armada  el  club  del 
Picadero  {du  Manege);  que  disolviesen  la  permanencia 
de  los  Consejos,  y  otras  medidas  por  este  orden,  todas 
las  cuales  ejecutó  el  Directorio,  y  por  lo  cual  dice  el 
embajador  que  todos  los  amantes  del  orden  le  malii- 
Testaron  su  reconocimiento,  ó  escribiéndole  las  gra- 
cias, ó  yendo  muchos  á  dárselas  en  persona. 
La  nota  de  Azara  decia  asi: 

«Ciudadano  presidente:  Se  dice  de  público  que  el  cíQ' 
»dadano  Talleyrand  va  á  ser  separado  del  minisierio^ 
))de  Negocios  estrangeros.  El  embajador  de  España  sa- 
»be  muy  bien  que  iio  debe  mezclarse  en  las  deter- 
¿minaciones  de  la  república,  ni  en  su  régimen  inte- 
9rior;  mas  cree  que  no  puede  prescindir  de  hacer  pré- 
nsenles al  Directorio  ejecutivo  las  resultas  de  esta  ma- 
»danza  de  ministro,  y  del  giro  que  va  tomando  este  go- 
•bierno,  según  se  adviei'te. — Al  Directorio  le  consta  que 
»de  acuerdo  con  el  ciudadano  Talleyrand  he  trazado  el 
»plan  de  la  campaña  marítima  que  va  á  abrirse  contra  el 
x>eneni¡go  común,  y  para  efectuarle,  todas  las  fuerzas  na- 
«vales  de  España  van  á  llegar  á  Brest,  para  obrar  de  con« 
»suno  con  las  de  la  república  contra  Inglaterra,  pojr  dona- 
ndo se  ve  manifiestamente  la  confiaifta  sin  limites  que  el 
»rey  mi  amo  tiene  en  la  honradez  de  sus  aliados,  puesto 
»que  le  entrega  sus  armadas,  sus  tropas,  y  lodo  cuanto 
» sirve  para  defender  sus  estados  de  Europa  é  Indias.— 


PARTE  III.  LIBRO  II.  195 

«Pandábase  esta  confianza,  asi  en  el  convencimiento  de 
nqae  el  poder  ejecutivo  era  una  autoridad  libre  ó  indepen- 
«dienie,  con  la  cual  ya  los  amigos  de  la  república  y  ya 
usus  enemigos  podían  tratar,  y  descansaba  también  en  los 
^principios  reconocidos  por  los  ministros  de  quienes  se 
Bservía.^Siel  nuevo  orden  de  cosas  produjese  los  efectos 
i»quesónde  suponer,  si  se  formase  en  la  república  un 
«cuerpo,  legal  6  nó,  que  pydiese  impedir  6  embarazar  las 
•operaciones  del  poder  ejecutivo,  la  confianza  del  aliado,  ó 
»se  dlsminnirfa,  6  se  acabaría  del  todo.  Los  planes  concer- 
»tados  no  podrían  ser  puestos  por  obra. 

»No  pretendo,  ciudadano  presidente,  entrometerme  en 
«manera  ninguna  en  vuestro  régimen  interior,  como  dejo 
«ya  dicho;  respeto  la  forma  de  gobierno  que  plazca  á  los 
•franceses  establecer,  y  la  respetaré  en  todo'tiempo;'pero 
•tengo  derecho  y  necesidad  de  saber  cuáles  sean  los  po- 
«deres  de  los  que  representan  al  pueblo:  para  tratar  sin 
•desconfianza  ni  reserva  se  necesita  estar  muy  seguro  de 
•ello.  Se  han  de  considerar  las  naciones  como  individuos 
«particulares,  entre  los  cuales  no  puede  haber  contrato 
•ninguno  legitimo  sin  plena  libertad  é  igualdad  de  con- 
«tratar.  Importa  poco  á  los  franceses  que  el  rey  mi  amo 
•se  valga  en  sus  relaciones  con  la  república  de  tal  ó  cuál 
•cuerpo,  de  tai  ó  cuál  individuo,  con  tal  que  su  voluntad 
•sea  trasmitida  por  medio  de  su  ministro  competente- 
«mente  autorizado,  porque  se  puede  contar  en  tal  caso  con 
•la  inviolabilidad  de  sus  promesas.  Del  mismo  modo, 
•á  S.  M.  le  son  indiferentes  la  forma  y  el  modo  en  que  la 
«república  arregle  sus  deliberaciones;  pero  debe  asegu- 
•rarse  de  la  solidez  del  canal  por  donde  se  entiende  con 
•él,  y  de  que  ninguna  fuerza,  ya  interior,  ya  esterior,  ha 
«tenido  poder  para  variarle. 
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«Supongamos  que  ia  escuadra  española  haya  llegado  á 
f  Brest  equipada  y  pronta  á  moverse  según  el  plan  acordado 
»con  el  Directorio  ejecutivo,  y  que  el  Cuerpo  legislativo,  ó 
» cualquiera  otra  sociedad  popular  quiera  meterse  en  las 
•operaciones  de  la  guerra;  demos  caso,  para  suponer  aua 
»1o  imposible,  que  intente  cometer  algún  atropellamiento 
» contra  los  españoles,  no  habría  nadie  que  no  acusase  á 
»mi  amo  de  imprudencia  si  no  lo  hubiese  precavido; 
»y  yo  que  soy  su  embajador,  debería  ser  tenido  con  ra- 
nzón por  el  mas  estúpido  de  los  negociadores,  si  no  pudiese 
»justifícar  mi  conducta  á  los  ojos  de  mi  rey  y  de  mi  nación. 
»He  supuesto  él  caso  posible  de  un  atropello  contra  la  armav 
nda  española  en  el  puerto  de  Brest,  no  porque  semejante 
«insulto,  tan  contrario  al  carácter  y  á  la  lealtad  de  los  fran* 
Bceses,  se  me  pase  siquiera  por  la  imaginación;  pero  hay  lo- 
»cos  y  traidores  por  todas  partes,  y  como  nuestros  enemigos 
» saben  muy  bien  valerse  de  bandoleros  y  asesinos,  que 
»bajo  las  apariencias  del  republicanismo  mas  exaltado  tra- 
Dbajan  por  engañar  y  pervertir  á  las  gentes  mas  honra* 
'»das,  es  menester  vi  vir  con  precaución.  En  una  sociedad  de 
•estos  falsos  patriotas  s^  hizo  antes  'de  ayer  la  propuesta 
)!)siguiente:  «Es  preciso  que  España  ayude  ala  república; 
•es  menester  tratar  de  los  medios  que  se  podrán  adoptar 
»para  hacer  alli  grandes  mudanzas,  y  proclamar  la  Repú- 
y^blica  Hispánica^  hallándose  destruidas  ya  las  de  Italia,  y 
»no  quedando  en  Francia  otra  riqueza  mas  que  la  de  Espa- 
^fia.»  Estas  máximas,  aunque  atroces  ó  infernales,  que  na- 
9die  diría  sin  execración,  fueron  alli  muy  aplaudidas.  Si 
«tales  monstruos  deben  tener  pues  el  influjo  mas  minioio 
»en  las  operaciones  del  gabinete ,  ¿qué  seguridad  ha- 
vbrian  de  tener  los  aliados  de  la  república,  siendo  así 
«que  al  mismo  tiempo  que  se  les  tiende  la  mano  en  se- 
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9ñai  de  amisUdf  se  los  clava  cI  puñal  en  el  pecho  con  la 
•oira? 

«Suplicóos  y  ciudadano  presidente,  que*  comuniquéis 
•estas  noticias  al  Directorio  ejecutivo,  rogándole  que  se 
•sirva  entrar  conmigo  en  algunas  esplicaciones  para  tran- 
iqoilizar  á  mi  soberano  y  á  mi  patria;  y  saber  si  puedo  con- 
•fiarme  en  las  fuerzas  del  IHrectorio,  y  en  la  buena  fé 
•del  ministro  de  Relaciones  esteriores  que  vais  á  nom- 
•brar  por  dimisión  del  ciudadano  Talleyrand,  con  quien 
•he  tratado  hasta  ahora  todos  los  negocios  con  la  franque- 
nsa  que  el  Directorio  sabe.^Dios,  etc.  París,  24  de  junio 
»de  <799.» 

Muy  bienquisto  debía  estar  Azara  con  el  gobierno 
francés,  cuando  á  una  nota  tan  enérgica  le  dio  el  Di- 
rectorio en  aquellas  circunstancias  una  respuesta  tan 
suave,  y  cuando  se  prestó  á  tomar  aquéllas  medidas 
fuertes  que  él  le  aconsejó,  siendo  como  eran  en  contra 
de  los  patriotas,  á  la  sazón  tan  envalentonados  y  con 
fnfufas  de  volver  á  dominar  la  Francia.  Menos  acep- 
to se  hizo  con  tal  conducta  al  ministro  de  España  Ur- 
quijo,  con  cuyas  ideas  nunca  se  mostró  acorde,  y  de 
quien  nunca  logró  merecer  confianza.  Quejábase  de 
que  su  correspondencia,'  ó  era  interceptada  y  comuni- 
cada al  embajador  francés  ó  á  la  corte  de  Portugal,  ó 
no  era  leida  al  rey  sino  truncada  y  torciéndole  el  sen- 
tido. A^  fué  que  atribuyó  sin  vacilar  á  enemiga  perso- 
nal de  aquel  ministro  el  haber  sido  separado  un  pcíco 
mas  adelante  de  la  embajada  de  Francia,  como  vere- 
mos luego. 
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'  Las  providencias  que  adaptó  el  nuevo  Directorio 
para  volver  á  la  Francia  su  energía  y  salvarla  con  otra 
campaña,  fueron  todas  de  carácter  revolucionario.  En 
lugar  de  los  doscientos  mil  conscriptos,  se  facultó  al 
Directorio  para  hacer  una  leva  de  todas  las  clases.  Se 
decretó  un  empréstito  forzoso  y  progresivo  de  cien  mi- 
llones de  firancos,  que  era  una  verdadera  contribución 
á  los  ricos.  Se  hizo  la  famosa  ley  de  los  rehenes  ^*K  Se 
dló  libertad  absoluta  á  la  imprenta,  y  se  dictaron  otras 
medidas  análogas^'  En  cuanto  á  la  guerra,  hiciéronse 
planes  que  no  aprobaron  los  que.  los  iiaj)ian  de  ejecu- 
tar. Joubert,  nombrado  general  en  gefe  del  ejército  de 
Italia,  detúvose  mas  de  un  mes  en  Borgoña  con  moti- 
vo de  la  celd)racion  de  sus  bodas.  Este  bizarro  gene- 
ral se  despidió  de  su  joven  esposa  diciéndole:  «Me 
volverás  á  ver  muerto  ó  victorioso.»  Reunió  Joubert 
en  Italia  un  ejército  de  cuarenta  mil  hombres  bien  or- 
ganizados y  aguerridos,  pero  había  dado  tiempo  á 
Suwarow  para  rendir  las  plazas  de  Mantua  y  Alejaú- 
dria  en  cuyo  sitio  había  estado  hasta  entonces  entre- 
tenido, y  para  presentar  en  batalla  una  fuerza  de  se- 
senta mil  rusos  y  austríacos.  En  su  vista  Joubert  y  sus, 

(i)    CoDsístia  esta  célebre  ley  rehenes,  y  se  las  ponía  en  casas 

en  lo  siguiente:  cuando  oaurria  al-  dispuestas  al  efecto,  donde  de- 

^un  desorden  en  alguna  población  bian  vivir  ¿sus  espensas;  se  las 

o  común,  se  tomaba  en  rehenes  encerraba  mientras  duraban  los 

á  los  antiguos  nobles,  y  álos  pa-  desórdenes;  si  se  cometía  algún 

vientes  de  los  emigrados,  y  se  los  asesinato,  se  desterraba  á  cuatro 

hacia  responsables  de  los  delitos  rehenes  por  cada  homicidio.  Fué 

que  se  cometieran.  Las  adminis-  mucho  lo  que  entonces  mismo  se 

traciones  centrales  designaban  las  dijo  de  esta  ley  revolucionaria  y 

personas  que  habían  de  servir  de  bárbara. 
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generales  hubieran  querido  ya  volverse  al  Apenioo, 
pero  .atajados  por  Suwarow  viéronse  forzados  á  acep- 
tar la  batalla  en  las  cercanías  de  Novi  (15  de  agos- 
tóos 1799).  Recorriendo  á  galope  las  filas  el  intrépido 
y  valeroso  Joubert  para  acudir  al  sitio  de  mayor  peli- 
gro, un  balazo  que  recibió  cerca  del  corazón  le  derri- 
bó al  suelo,  acabando  á  un  tiempo  con  su  vida,  con 
sus  sueños  de  triunfo,  con  sus  proyectos  políticos,  y 
con  las  esperanzas  que  en  él  cifraba  la  Francia.  Per- 
dieron ios  franceses  la  reñida  y  sangrienta  batalla  de 
Novi,  no  obstante  su  denodado  arrojo  y  los  heroicos 
esfuerzos  del  valiente  Moreau,  á  quien  siempre  tocaba  « 
la  desgracia  de  tomar  en  los  casos  ya  desesperados  el 
mando  en  gefe  que  por  tantos  títulos  merecía.  La  lla- 
nura de  Nóvi  quedó  cubierta  de  cadáveres  austro-ru- 
sos, pero  los  franceses,  siendo  una  tercera  parte  me- 
nos que  los  aliados,  habían  perdido  mas  de  diez  mil 
hombres,  al  general  en  gefe,  cuatro  generales  de  divi- 
ífbn  y  treinta  y  siete  piezas  de  artillería.  Perdióse  tam- 
bién para  ellos  deñnitivamenle  la  Italia,  y  no  hizo 
poco  Moreau  en  conservar  el  Apenino. 

Massena  era  quien  manteniéndose  firme  en  Suiza, 
sin  querer  tomar  la  ofensiva,  y  en  una  inacción  que  ya 
todo  el  mundo  le  censuraba,  supo  al  fin,  prolongando 
su  derecha  hasta  San-Gothard,  y  recobrando  los  Gri- 
sones,  hacer  un  gran  servicio  á  la  Francia,  volvién- 
dole los  grandes  Alpes,  é  incomunicando  los  ejércitos 
enemigos  que  operaban  en  Alemania  con  los  de  Italia. 
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Mas  por  otro  lado  alumbraba  también  funesta  estrella 
á  los  franceses.  Verificóse  la  anunciada  espedicion  an- 
glo-rusa  contra  Holanda,  desembarcando  en  aquel  pais 
á  ñnesde  agosto  (1799)j^reinta  y  siete  niil  ingleses  y 
diez  y  siete  mil  rusos.  £1  general  Bruñe,  que  manda- 
ba el  ejército  franco-bátavo,  después  de  un  obstinado 
combate  en  el  terrible  pantano  de  Zip,  ocupado  por 
diez  y  siete  mil  ingleses  (8  de  setiembre,  1709),  se  vio 
obligado  á  retirarse  á  Amsterdam.  El  almirante  inglés 
Mitchell  se  apoderó  de  toda  la  marina  holandesa,  ga- 
nada de  antemano  por  los  emisarios  del  principe  de 
Orange. 

indecible  era  la  irritación  que  en  París  se  iba 
apoderando  de  los  ánimos,  según  que  iban  llegando 
las  noticias  de  estos  nuevos  desastres.  Los  patriota^ 
pedian  la  adopción  de  los  grandes  medios  revolucio- 
narios, como  en  1793.  La  imprenta,  con  la  libertad 
absoluta  que  se  le  habia  permitido,  prodigaba  injurias 
á  gobernantes  y  generales,  y  difundia  eí  terror.  Ea  el 
Consejo  minino  de  los  Quinientos  habia  doscientos  Ja- 
cobinos,  entre  ellos  el  frenético  Augereau.  En  el  Di- 
rectorio estaban  Gohier  y  Moulin .  Aproximábase  á 
aquel  partido  el  ministro  de  la  Guerra  Bernadotte;  éra- 
lo el  gobernador  de  la  plaza  de  París;  no  inspiraba 
confianza  el  ministro  de  la  policía  Bourguignon,  y  los. 
periódicos  y  los  clubs  atizaban  el  fuego  ep  las  regio- 
nes del  poder  y  en  las  masas  populares.  Tenia  no  obs- 
tante mayoría  en  el  Directorio  el  partido  constitucio- 
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nal  y  templado,  representado  en  Sieyes,  que  contaba 
con  Roger  Ducós,  y  á  quien  después  de  mucha  vaci- 
lación se  adhirió  Barras,  que  veia  en  él  mas  porvenir 
que  en  el  partido  patriota.  Conociendo  estos  hombres  la 
necesidad  de  ser  enérgicos  para  defender  la  Francia 
y  defenderse  á  st  mismos  del  furor  de  los  jacobinos, 
separaron  al  ministro  de  la  Policía,  nombrando  en  su 
lugar  á  Fouché,  con  cuyo  auxilio  cerraron  el  club 
del  Picadero,  y  después  el  salón  de  la  calle  de  Bac, 
donde' se  habian  trasladado  los  demagogos  (*>;  desti- 
tuyeron al  goWnador  de  París  Marbot,  espidieron  au- 
to de  prisión  contra  los  directores  de  once  periódicos 
embargando  sus  prensas;  supusieron  haber  hecho 
Bemadotte  dimisión  del  ministerio  de  la  Guerra  y  se 
la  admitieron .  Todo  lo  cual  produjo  alborotos  y  gritos 
de  parte  de  los  patriotas  ardientes,  que  exclamaban: 
¡yiolencia,  dictadura,  tiranía!  Jourdan  hizo  la  propo- 
sición de  que  se  declarara  la  patria  en  peligro,  la  cual 
no  fué  aprobada. 

Nada  podemos  ni  debemos  nosotros  añadir  á  la 
pintura  que  hace  de  la  situación  de  la  Francia  un  his-^ 
toriador  de  aquella  nación  en  el  siguiente  animado 
cuadro.  «Era  completa,  dice,  la  desorganización  bajo 

(1)    Estas  medidas,  y  princi-  informe  del  diputado  del  Gonsejo 

pálmente  1j  clausura  de  la  rea-  de  los  Ancianos  Courtois,  el  mia- 

níoo  del  Picadero,  q[ue  el  embaja-  rao  que  babia  dado  el  informe  so- 

dor  espafiol  atnbai9,  como  be«  bre  el  9  de  thermidor,  y  con 

IDOS  \isto,  á  consejo  suyo,  fue-  acuerdo  de  la  comisión  de  íns- 

ron  tomadas  al  decir  de  uno  de  pectores  aprobado  por  el  mismo 

ios  mas  autorizados  historiadores  consejo, 
franceses,  ¿  consecuencia  de  un 
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» todos  aspectos,  y  la  república,  batida  en  lo  esterior 
#por  la  liga  y  casi  trastornada  interiormente  por  los 
>partidos,  parecía  amenazar  inminentemente  ruina,  y 
»era  preciso  que  se  levantara  un  poder  en  cualquiera 
>parte,  bien  fuese  para  reprimir  á  las  facciones,  bien 
«para  resistir  á  los  estrangeros;  mas  no  podia  esperar- 
*se  ya  ese  poder  de  ningún  partido  vencedor,  porque 
» todos  se  hallaban  igualmente  aniquilados  y  desacre- 
»ditados;  solo  podia  buscarse  en  el  centro  de  los  ejér- 
»citos  donde  reside  la  fuerza,  y  fuerza  silenciosa,  re- 
» guiar  y  gloriosa,  como  conviene  á  una  nación  cansa- 
•da  de  la  violencia  de  tantas  luchas,  y  de  la  confusión 
»de  pasiones  tan  diversas.  En  medio  de  tan  completa 
«disolución,  todas  las  miradas  se  dirigian  á  los  hom- 
»bres  que  se  habian  distinguido  durante  la  reyolu- 
iciop,  pareciendo  buscar  un  caudillo.  €  Basta  de  char- 
9  latones,  exclamó  Sieyes;  lo  que  aquí  se  necesita  es  una 
i^caheza  y  una  espada. 9  Cabeza  ya  la  tenian  en  el  Di- 
«rectorio,  y  se  pensaba  en  la  espada.  Hoche  habia 
«muerto;  Joubert,  tan  recomendable  para  todos  los 
«amigos  de  la  república  por  su  juventud,  sus  buenos 
«deseos  y  su  heroismo,  acababa  de  espirar  en  Novi: 
«Moreau,  reputado  por  el  mayor  guerrero  de  los  ge- 
«nerales-que  quedaron  en  Europa,  dejó  cierta  impre- 
«sion  de  un  carácter  frió,  indeciso,  poco  emprende- 
«dor,  y  no  muy  inclinado  á  tomar  sobre  si  un  cargo 
«de  gran  responsabilidad.  Massena,  uno  de  nuestros 
«mas  célebres  generales,  no  habia-  conseguido  aun  la 
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igjoria  de  ser  nuestro  salvador,  ni  tampoco  se  adyer- 
>tia  en  él  mas  cualidad  que  la  de  guerrei*o.  Augereau 
sera  un  hombre  turbulento;  Bemadotte  inconstan* 
ite;  y  ninguno  tenia  bastante  celebridad. 

>Un  personage  grandioso  habia,  que  reunia  todas 
alas  glorias;  que  ademas  de  cien  victorias  habia  con- 
iseguido  una  dichosa  paz;  que  levantó  la  Fraucia  á 
»la  mayor  grandeza  en  Campo-Formio,  y  que  al  ale- 
sjarse  parecía  haber  llevado  consigo  la  fortuna.  Este 
•hombre  era  Bonaparte:  pero  se  hallaba  en  lejanos 
:ipafses,  y  su  nombre  resonaba  en  los  ángulos  del 
lOriente.  El  solo  seguia  siendo^  vencedor,  y  fulmina- 
»ba  en  las  oriUas  del  Nilo  y  del  Jordán  los  rayos  con 
>que  en  otro  tiempo  habia  amedrentado  á  la  Europa 
»es  el  Ádige.  No  bastaba  que  fuese  glorioso,  sino  que 
»se  le  queria  interesante,  y  se  le  pintaba  desterrado 
>por  nna  autoridad  desconfiada  y  celosa.  Mientras  se 
•labraba  como  aventurero  un  nombre  tan  grande  co- 
>mo  su  imaginación,  se  le  creia  un  ciudadano  sumiso 
•que  pagaba  con  victorias  el  destierro  á  que  le  conde- 
juaron.  t ¿Dónde  está  Bonaparte?  decían.  Su  viáa  ya 
•aniquilada  se  está  consumiendo  en  un  clima  abrasa- 
»dor,  mientras  que  si  se  hallase  entre  nosotros,  no  se 
>vena  amenazada  la  república  de  tan  inevitable  ruina. 
>La  Europa  y  las  facciones  le  respetarían  á  un  mismo 
•tiempo.»  Corrían  acerca  de  él  voces  siniestras...  alrí- 
•buíaníe  gigantescos  planes ele.» 

Pero  Bonaparte,   de  quien  nadie  sabia  nada  en 
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Francia ;  Bonaparte,  que  después  de  la  declaración 
de  guerra  de  la  Turquía  había  continuado  en  Egip- 
to y  en  Siria  combatiendo  gloriosamente  contra 
turcos,  árabes  é  ingleses,  en  *  aquella  serie  de  me- 
morables batallas  que  le  hicieron  tan  célebre  y  tan 
temible  en  áfrica  y  en  Asia,  como  le  habían  hecho 
sus  anteriores  triunfos  en  Europa;  el  conquistador  de 
Alejandría  y  del  Cairo,  el  vencedor  de  las  Pirámides, 
de  El-Arisch,  de  Jaffa  y  del  monté  Tabor,  el  si- 
tiador de  San  Juan  de  Acre,  el  que  acababa  de  des- 
hacer y  aniquilar  el  segundo  ejército  turco  en  Abukír, 
allí  dondp  un  año  antes  había  perecido  la  escuadra 
francesa;  el  que  con  aquella  maravillosa  victoria  asom- 
bró á  sus  propios  generales,  mereciendo  que  el  vale- 
roso Kleber  se  arrojara  á  abrazarle  esclamando:  « Ge- 
neral y  soU  tan  grande  como  el  mundo:  i^  Bonaparte,  que 
por  una  casualidad  supo  en  un  día  los  sucesos  de  Eu^ 
ropa  que  durante  medio  año  había  completamente  ig- 
norado ^*^;  ardiendo  en  deseos  de  volver  á  su  patria, 

(1)  Xa  casualidad  fué  la  si-  absolotamente  los  acontecimieD- 

guiente.  Ed  su  anhelo  de  saber  tos  de  Europa  y  los  desastres  de 

algo  de  Europa,  y  priDciDalmente  la  Francia,  con  él  malijgno  própó- 

de  Francia,  no  habiéndolo   podi-  sito  de  mortificarle  hizo  quo  J^ 

^0  lograr  por  ningún  medio  ,dis-  llevase  un  gran  paquete  de  pe- 

currió  enviar  un  parlamento  á  la  ^  ríodicos  que  tenia.  Bonaparte  los 

escuadra  turca  con  pretesto  de  recibió,  los  devoró  con  ansia,  in- 

ajustar  un  canse  de  prisioneros,  virtiendo  toda  una  noche  en  su 

(lando  especial  encargo  al  parla-  lectura»  supo  por  este  medio  de 

mentario  de  que  procurase  ad-  una  sola  vez  mas  de  lo  que  hn- 

quirir  algunas  noticias.  Presentó-  hiera  podido  averiguar  en  macho 

se  aquél  al  gefe  de  la  escuadra,  el  tiempo,  y  al  punto  formó  la  reso- 

almirante  inglés  Sidney-Smith,  y  lucion  de  acudirá  salvar  su  patria, 

como  éste  imirieso  de  la  conypr-  intentando  la  travesía  aun  con  el 

sácion  quo   Bonaparte  ignoraba  'conocimiento  del  peligro  continuo 
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se  había .  embarcado  silenciosamente  con  solos  algu-» 
nos  de  sus  queridos  generales,  y  cuando  én  Francia 
preguntaban  todos  con  ansiosa- inquietud:  ^^ ¿qué  hace? 
¿dónde  está?  ¿cuándo  viene?^  el  héroe  de  Egipto  surca- 
ba ya  los  mares  por  en  medio  de  las  escuadras  ingle- 
sas, tan  sereno  en  su  buque  á  la  vista  de  las  naves 
enemigas  como  lo  habia  estado  siempre  en  la!s  ba- 
tallas. 

Era  esto  en  ocasión  que  otro  genio  militar  salva- 
ba la  Francia  en  lo  exterior  con  uno  de  los  triunfos 
mas  maravillosos  que  se  registran  en  la  historia  mi- 
litar de  los  modernos  siglos.  Massena,  que  mandaba 
los  ejércitos  de  la  Helvecia  y  del  Danubio  en  número 
de  setenta  y  cinco  mil  soldados,  la  fuerza^  mas  consi- 
derable  que  el  Directorio  había  confiado  jamás  á  un 
solo  hombre,  pero  cuya  inacción  habia  sido  tan  cen- 
smiida,  acababa  de  ganar  la  célebre  y  memorable 
batalla  de  Zurich,  uno  de  los  milagros  del  genio  y 
del  valor  (26  de  setiembre,  1799),  en  que  destrozó 
los  dos  ejércitos  riisos  de  Korsakoff  y  de  Suwarow, 
que  componían  mas  de  ochenta  mil  hombres.  El  con-^ 
sejo  áulico  de  Viena,  sacando  al  archiduque  Carlos 
de  Suiza  y  llevándole  alRhin,  disponiendo  que  Suwa- 
row dejase  la  Italia  y  se  trasladase  á  Suiza  so  pretesto 
de  la  conveniencia  de  la  reunión  de  los  dos  ejércitos 
rusos,  habia  sacrificado  al  interés  político  del  Austria, 

ra  qoe  iba  á  verde  de  ser  apresa-    buques    ingleses  que   surcaban 
do  por  cualquiera  de  los  muchos    aquellos  mares. 


206  HISTORIA  DI  ISPAÜA. 

SU  aliada,  la  Rusia,  la  úaíca  potencia  que  habia  entra- 
do desinteresadamente  en  esta  coalición  y  en  esta  lucha* 
"  Massena,  por  una  séríe  de  sabias  combinaciones  que 
han  sido  la  admiración  de  todos  los  entendidos  en  el 
arte  de  la  guerra,  supo  impedir  oportunamente  la  reu- 
nión y  derrotar  ambos  ejércitos  uno  tras  otro,  qui* 
tándoles  la  Suiza  y  rechazándolos  á  Alemania.  Aque- 
lla gigantesca  victoria  salvó  la  Francia,  Massena  ad- 
quirió un  renombre  inmortal,  y  puede  decirse  que  se 
disolvió  la  liga,  poique  el  terrible  Suwarow,  justa- 
mente irritado  contra  los  austriacos,  no  quería  ya  ser- 
vir con  ellos  ^^K 

Mas  si  bien  con  la  brillante  evolución  de  Massena 
la  Francia  respiraba  y  se  reponía  en  algún  modo  de 
sus  desgracias  esteriores,  la  perturbación  interior,  la 
desorganización  de  los  partidos,  el  desprestigio  del  go- 
bierno, los  desórdenes,  la  especie  de  disolución  soda! 
que  amenazaba,  hacian  que  todos  apetecieran  y  busca- 
ran con  avidez  un  hombre,  un  genio  superior  capaz  de 
sacar  la  nación  de  la  anarquía  y  del  laberinto  en  que 
se  agitaba.  En  tal  situación  desembarcó  Bonaparte  en 

(4)    Fué  tanto  mas  sensible  á  las  marchas  y  contramarchas  por 

Suwaroweste  contratiempo  y  esta  las  montañas,  gargantas  y  desfi- 

conducta  del  Austria,  cuanto  que  laderos  de  la  Helvecia,  sostenien- 

acababa  el  emperador  de  conTe-  do  diariamente  recios  y  desesjje- 

rirle  el  título  ae  Principe  Itálico,  rados  combates,  basl^  que  unido 

declarando  con  singular  entusias-  con  Korsakoff  se  retiró  a  Bayiera. 

mo  que  era  el  mas  grande  entre  maldiciendo  de  los  austriacos.  Al 

todos  los  generales  pasados,  pre*  cabo  de  algún  tiempo  se  volvie- 

sentes  y  futuros.  Mucho  sutrie-  ron  ambos  generales  á  Rusia  con 

ron  este  aguerrido  general  y  sus  la  mitad  de  la  gente  quo  de  allí 

soldados  en  su  traslación  de  Ita-  habían  sacado, 
lia  á  Suiza,  y  principalmente  en 
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Frejus  (9  de  octubre,  1799).  En  su  marcha  desde 
Frejus  á  París,  las  ciudades  y  todas  las  poblaciones 
del  tránsito  le  aclamaban  con  frenético  delirio.  Guan- 
do á  las  dos  horas  de  su  llegada  á  París  se  encamina- 
ba al  Directorio,  /  Viva  Bonaparte!  gritó  la  guardia  al 
reconocerle.  Pronto  su  casa  de  Chantereine  se  hizo  el 
centro vá  que  Bcudian  diariamente  á  felicitarle  y  como 
á  rendirle  homenage  directores,  ministros  y  ex-minis- 
tros,  diputados  de  ambos  Consejos,  generales,  magis-^ 
trados,  gefes  y  ayudantes  de  la  guardia  nacional,  to- 
das las  personas  distinguidas  de  todas  las  clases  y  opi« 
nioties.  Ademas  de  los  generales  Lannes,  Murat  y 
Berthiér  que  habia  llevado  consigo,  lé  rodeaban  Jour-: 
dan,  Augereau,  Macdonald,  Bcurnonville,  Moreau, 
Lefebvre,  Leclerc  y  Marbot,  pertenecientes,  como  los 
directores  y  diputados^  á  todos  los  partidos  polí- 
ticos. Y  todos  le  halagaban,  esperando  unos  y  temien- 
do otros  de  aquel  hombre  estraordinario  ^*K  Bonapar- 

(4)  Los  principales  partidos  los  primeros;  Sieyes  y  Roger-Da- 
poUUcos  entonces  eran :  los  ja-  cós  representaban  los  políticos  ó 
cobinos  ó  patriotas  exaltados;  los  moderados.— -Los  jacobinos  ó  pa-* 
verdaderos  republicanos ,  .pero  triotas  desconfiaban  de  Bonaparte, 
enemigos  del  terror:  los  modera-  pero  deseaban  que  destruyera  lo 
dos  ó  políticos,  que  deseaban  una  existente,  dejando  para  luego  lo 
constitución  menos  libre»  con  tal  que  después  bubieran  de  bacer. 
qoe  les  diera  mas  paz;  y  el  lia-  Los  republicanos  templados  re- 
mado de  los  eorrampidos  ó  po-  celaban  que  fuese  poco  afecto  ¿ 
dridos,  compuesto  de  gente  de  la  república,  y  le  bubieran  queri- 
todas  las  fracciones,  que  solo  ha-  do  en  las  fronteras  ganando  lau- 
bian  bascado  siempre  el  ser  go-  ros  militares,  ó  cuando  más  le  ~ 
bierno  á  cualquiera  costa^  hacer  babVian  dado  una  plaza  en  el  Di- 
fortuna,  y  conservar  sus  destinos  rectorío.  Los  realistas  no  podían 
y  so  ainero.  En  el  Directorio  '  esperar  nada  de  él,  porque  com*' 
Barras  era  el  representante  de  prendían  que  un  hombre  como 
estos  último8;^Gohier  y  Moulin  de  Bonaparte  no  habia  de  trabajar 
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te  oía  y  observaba  á  todos,  estudiaba  la  situación  de 
la  Francia,  la  tendencia  de  cada  partido  y -el  carácter 
de  sus  corifeos;  guardaba  una  prudente  reserva,  y  sin 
franquearse  con  nadie  calculaba  á  quién  le  convendría 
unirse.  Ya  se  fué  advirtiendo  que  se  inclinaba  á  los 
políticos,  que  era  en  efecto  el  partido  mas  sensato  y 
el  mas  numeroso  de  la  Francia.  Sucesivamente  fué 
desairando  á  Barras,  á  Gohier  y  á  MouUn,  ¿  quienes 
solo  alguna  contestación  desabrida  de  Bonaparte 'bes- 
tó  para  considerarse  perdidos.  Su^  simpatías  de  opi- 
nión y  de  mérito  le  uñieron  al  fin  con  Sieyes,  hacien* 
do  desaparecer  ciertas  antipatías  personales.  El  genio 
político  y  el  genio  militar  se  acercaron  y  se  entendie- 
ron para  preparar  un  ^n  golpe  de  estado.  Murat, 
Lannes  y  Berthier  le  ganaban  diariamente  los  gefes 
del  ejército,  logrando  la  adhesión  importante  de  Mo- 
rcan. Los  hermanos  de  Bonaparte,  Luciano  y  José,  le 
hacían  prosélitos  en  ambos  Consejos.  Adoptóse  ya  un 
plan  en  junta  secreta,  y  se  acordó  la  forma  de  gobier- 
no que  se  había  de  establecer.  Por  todas  partes  4Mrcu- 
laba  el  rumor  de  que  iba  á  efectuarse  un  gran  aconte- 
cimiento que  nadie  sabia  determinar. 

Asi  las  cosas,  y  preparado  todo  con  la  reserva,  el 
tino  y  la  previsión  de  hombres  de  tan  gran  talento, 
advirtióse  en  la  mañana  del  1 8  de  brumario  un  mo- 

^  por  colocar  á  otro  en  u o  trono,  á  la  sombra  de  a n  hombre  podero- 

Solo  loa  moderados  ópolíticosde*  so,  con  prestigio  y  con  fuerza  pa- 

.vseaban  sinceramente  un  cambio  ra  acabar  con  las  facciones  tur- 
en ia  constitacion  y  en  el  gobierno  bulentas. 
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▼imientó  imprevisto.  Todos  los  generales  y  oficíales 
que  liabía  eü  París  aeudian  de  grao  gala  á  la  callfe  de 
Ghantareine,  doade  vivía  Bonaparte.  Síeyes  y  Roger* 
Duoós  marchaban  á  caballo  en  dirección  de  las  Tulle- 
rías.  Reuníanse  los  Grasejos  de  los  Ancianos,  y  de  los 
Quinientos.  Nada  sabían  Gohier,  Móulin  y  Barras.  En 
el  de  los  Ancianos  se.  presenta  una  proposición  para 
que  el  Gaerpo  legislativo  se  traslado  áSaint-Gloud:  la 
minoría  se  eoamueve,  la  mayoría  la  aprueba,  y  se  da^ 
el  decreto.  Se  nombra  á  Bonaparte  general  en  gefe  de 
todas  las  tropas  de  París,  de  la  guardia  del  Guerpo  le- 
gíslatrvD,  de  la  del  Directorio,  y  de  la  guardia  nacio- 
nal. Se  envia  un  mensagero  á  Bonaparte  para  que  acu- 
da á  la  barra,  reciba  el  decreto  y  jure  en  manos, del 
presidente.  Bonaparte  arenga  i  toda, La  oficialidad,  lé 
dice  que  la  Francia  está  en  peligro,  y  que  cuenta  con 
día  para  salvarla:  El  general  Lefebvre  se  muestra  irri« 
tado.  <Y  bien,  JLefebvre,  le  dice  Bonaparte,  ¿dejareis 
perecer  la  patria  en  manos  de  esos  aboguimf  Unios  á 
mi  para  salvarla:  tomad  ese  sable;  es  d  que  yo  lleva- 
ba en  las  Pirámides. -^Pues  bien,  replicó  Lefebvre.con'» 
movido;  echemos  de  cabera  al  noá  los  abogados.»  . 
Monta  en  seguida  á  caballo^  va  al  Gonsejo,  llevando  eo^ 
mo  ayudantes  á  Moreau,  Macdonald,  Berthier,  Le^ 
febvre,  Murat,  Lannes,  Leclerc  y  casi  todos  los  genera- 
les de  la  república;  se  presenta  en  la  barra,  y  Áice: 
«Giudadanosrepreiíentantes:  la  república  iba  á  perecer, 
•y  con  vuestro  decreto  s<  ha  salvado.  ¡Desgraciados  los 
Tomo  xin.  14 
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»que  quisieran  oponerse  á  su  ejecución!  Auxiliado  por 
» todos  mis  compañeros  de  armas  que  veis  reunidos 

«alrededor  de  mf,  sabré  reprimir  sus  tentativas 

» Queremos  la  república  cimentada  en  la  verdadera  li- 

»bertad  y  en  el  sistema  r^reseatativo Y  juro  en 

»mi  nombre  y  en  el  de  mis  compañeros  de  armas  que 
»lo  conseguiremos.— :Lo  juramos  todos^,»  repitieron 
los  generales.  Pasa  al  jardin  de  TuUerlas,  arenga  á  los 
soldados,  les  ^ice  que  va.á  hacer  una  grande  y 
gloriosa  revolución^  y  todos  gritan:  ^¡Yiva  B(ma^ 
parteluz 

Su  hermano  Luciano,  que  presidia  el  Consejo  de 
los  Quinientos,  hace  leer  el  decreto  del  de  los  Ancia- 
nos, l^vántanse  desaforados  gritos,  pero  Luciano  les 
impone  silencio,  y  los  hace  obedecer  y  disolverse. 
Faltaba  obligar  á  los  directores  á  renunciar:  Sieyes  y 
Roger-Ducós,  de  acuerdo  con  Bonaparle^  presentan  su 
dimisión:  Talleyrand  y  Bruix  se  encargan  dé  compro* 
meter  i  Barras  á  que  presente  la  suya.  Gbhíer  y  Mou- 
lin  que  estaban  en  el  Luxemburgo  como  bloqueados 
por  Moreau,  y  que  se  resistían  coa  entereza  á  dejar 
sus  cargos,  pídeil  una  entrevista  con  Bonaparte,  y  sos- 
tienen con  él  fuertes  y  agrios  altercados;  pero  de  he- 
cho el  gobierno  directorial  estaba  disuelto. 

Gonvíén^se  por  la  noche  en  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer al  dia  siguiente  en  la  reunión  de  los  dos  consejos 
en  Saint-Cloud,  y  se  acuerda  el  nombramiento  de  tres 
cónsules,  Bonaparte,  Sieyes  y  Ducós,  y  la  suspensión 


'i 
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de  los  Consejos  hasta  el  L^"  de  ventoso.  Pero  al  día 
siguiente  todo  presenta  un  aspecto  sombrío  para  Bo-^ 
ñaparte,  y  todo  parece  conjurarse  para  deshacer  sus 
proyectos.  A  las  dos  de  la  tarde  se  abre  la  sesión  de 
ambos  consejos  en  Saint-Gloud.  Bonaparte  está  á  ca* 
bailo  al  frente  de  las  tropas;  Sieyes,  Ducós  y  otros 
personages,  con  sillas  de  posta  preparadas  para  em- 
prender la  fuga  en  caso  de  malograrse  el  golpe  de  es- 
tado: Jourdan,  Augereau  y  Bernadotte,  esperando  que 
una  decisión  legislativa  tes  diera  derecho  á  atraerse 
las  tropas  y  acuchillar  á  los  revolucionarios.  Un  dipu* 
tado  de  los  Quinientos  hace  una  proposición  favorable 
á  aquellos  planes,  y  estalla  en  la  Asamblea  un  espan- 
toso tumulto,  prorumpiendo  en  desaforados  gritos  de: 
€¡Fí»era  dictadores!  ¡Fuera  tiranost  Yioa  la  Constituí 
don  del  año  II Lt^  Los  sucesos,  pues,  tomaban  un  giro 
peligroso,  y  encontrando  Augereau  á  Bonaparte  le  di- 
ce en  tono  buslesco:  ^¡Amgo^  estáis  en  una  buena  si- 
tuaeion!—Peor  iban  las  cosas  en  Arcóle, »  le  respondió 
aquél:  y  encaminándose  al  frente  de  su  estado  mayor 
á  la  barra  de  los  Ancianos,  y  tomando  conmovido  la 
palabra,  pronuncia  con  voz  trémula  un  discurso,  cu- 
yas últimas  frases,  dichas  ya  con  enérgico  y  robusto 
acento,  reanimaron  á  los  suyos  é  intimidaron  á  los 
contrarios:  «A^o  olvidéis,  les  dijo,  que  yo  marcho  acom^ 
pahado  de  la  fortuna  y  del  dios  de  la  guerra. » 

Desde  alli  pasa  al  de  los  Quinientos,  mas  al  llegar 
al  medio  del  salón  le  atruenan  los  gritos  de:  €¡Mwra 
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el  dicíadorl  ¡Muera  el  tiranoli^  Multitud  de  diputados 
se  abalanzan  á  él  y  le  rodean ,  insultándole  y  ame- 
nazándole; acuden  los  granaderos  que  habia  dejado  á 
la  puerta,  y  le  libran  arrancándole  fuera  del  saion. 
Continuó  la  tempestad  dentro  de  la  asamblea:  pedíase 
á  grandes  voces  que  se  pusiera  al  dictador  fuera  de  la 
ley:  entonces  ñié  cuando  el  presidente  Luciano,  qui^ 
tándose  la  toga  y  el  bonete,  esclamó:  €  ¡Miserables! 
¡Queréis  que  ponga  fuera  de  la  ley  á  mi  propio  herma- 
no! Renuncio  la  presidencia^  y  voy  á  la  barra  á  defender 
al  acusado.  IB  Bonaparte  que  lo  ola  desde  fuera  envia 
diez  granaderos  á  que  saquen  de  allí  á  su  hermano. 
Juntos  ysí  los  dos,  montan  á  caballo  y  recorren  la  lí* 
iiea  de  las  tropas.  tEl  Consejo  de  les  Qumientos  está 
disuelto,  les  dice  Luciano;  lo  declaro  yo,  que  soy  el 
presidente.  Se  han  introducido  asesinos  en  el  salon'de  se- 
siones y  miado  la  mayoría,  por  lo  tanto  os  mando  que 
marchéis  á  salvarla. »  Un  batallón  de  granaderos  se 
presenta  á  la  puerta  del  salón:  €  Granaderos,  marchen,  > 
gritan  los  ofíciales:  penetran  los  granaderos,  y  dis- 
persan á  los  diputados,  que  salen  huyendo,  unoe  por 
los  pasillos  y  otros  por  las  ventanas,  con  $us  togas 
senatoriales.  Bonaparte  ha  vencido,  y  queda  dueño  de 
la  situación.  Aquella  noche  se  revistió  de  todo  el  po* 
der  ejecutivo  á  Bonaparte,  Sieyes  y  Ducós,  con  el 
nombre  de  cónsules;  se  suspendieron  los  Consejos 
hasta  el  I.""  de  ventoso;  de  ellos  se  sacaron  dos  comi- 
siones de  á  veinte  y  cinco,  que  en  unión  con  los  con- 
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soles  quedaron  encajCgadas  de  redactar  otra  Gonfititu- 
cíon.  Tal  fué  la  revolución  del  18  y  19  de  brumario, 
que  caoibió  enteramente  la  forma  de  la  república  y  el 
gobierno  de  la  Francia  ^^^. 

En  todo  este  tiempo  España  habia  continuado 
siendo  y  conduciéndose  como  aliada,  no  solo  fíel,  sino^ 
hasta  sumisa^  de  la  república.  El  rey  y  los  ministros  lo 
sacrificaban  todo  al  mantenimiento  de  esta  alianza. 
Nuestras  escuadras  se  movían  según  los  avisos  ó  según 
las  órdenes  que  se  comunicaban  de  París,  siquiera 
nos  ocultasen  el  objeto  de  los  movimientos  que  iban 
á  ejecutar.  La  escuadra  de  Mazar  redo  salía  de  Cádiz 
ó  se  mantenía  allí  bloqueada  por  la  inglesa,  según 
quo  lo  disponía  el  Directorio*  £1  ministro  de  Marina, 
Lángara,  daba  cuenta  al  gobierno  francés,  cuando 
éste  lo  pedía,  del  número  y  estado  de  los  buques  que 
teníamos  en  Cádiz,  en  el  Ferrol  y  en  Cartagena,  y 
gracias  si  antes  de  llegar  sus  oportunas  é  incontesta- 
bles observaciones  al  Directorio  desistió  de  llevarlos 


(4)  Con  la  relación  de  este  su- 
ceso termina  Thiers  su  Historia 
de  la  Revolución  francesa,  en  la 
cual  no  dejamos  de  estragar  que, 
siendo  España  la  única  nación,  ó 
por  lo  menos  la  única  monarquía 
aliada  de-  la  república,  siendo  la 
que  le  presttba  safas  auxilios  con- 
tra Inglaterra,  siendo  sus  escua- 
dras y  sos  tropas  las  únicas  con 
que  xontaba  para  ir  reparando 
los  descalabros  de  su  marina,  de- 
fender sus  puertos,  ó  acometer 
eoalqoiera  empresa  naval,  y  sien- 


do sii  enü)ajador  en  París  tan 
considerado  del  Directorio  y  tan 
influyente  en  las  resoluciones 
mismas  del  gobierno,  apenas 
mencione  á  España  en  su  His- 
toria sino  someramente  y  como 
por  incidencia,  y  omita  de  todo 
punto  servicios  importantes  que 
esta  nación  prestó  á  la  repúbuca 
en  el  período  de  que  tratamos,  y 
la  parte  que  tuvo  en  las  opera- 
ciones y  combinaciones  ck  las 
ffiyerras  que  se  hacían  ó  so  ínton- 
taban. 
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á  Telan,  donde  hubieran  sin  duda  perecido  á  mano5 
deNelson,  como  la  escuadra  francesa  en  Abukir.  Es 
admirablela  docilidad  con  que  nuestro  gobierno  acó- 
gia  los  planes  de  espediciones  niaritimas  que  después 
le  iba  proponiendo  el  Directorio:  espedici'on  á  Brest 
para  el  desembarco  en  Irlanda;  espedicion  á  Santo 
Domingo  para  intentar  dqsde  alli  la  reconquista  de  la 
Jamaica;  espedicion  al  Mediterráneo  para  socorrer  á 
Malta;  para  las  cuales,  si  bien  no  se  veriñcaron,  se  hi- 
cieron preparativos.  Solo  resistió  Carlos  IV.  con  noble 
firmeza  á  una  pretensión  ya  injuriosa  de  la  Francia; 
la  de  que  los  navios  de  Cartagena  que  no  tuviesen  la 
dotación  correspondiente  fuesen  llevados  á  Tolón  para 
tripularlos  con  marinería  suya  y  ponerlos  al  mando 
de  oficiales  franceses.  «Mientras  que  un  navio  lleve  el 
x>nombre  español,  respondió  el  ministro  Urquijo,  no 
^consentirás.  M.  que  le  tripule  marinería estrangera, 
»ni  le  mande  ningún  oficial  que  no  sea  de  la  marina 
»real:  si  la  Francia  quiere  comprarlos,  s^le  venderán, 
»á  cuyo  fin  se  presentará  una  nota  con  el  precio  de 
»ellos.»  Se  hizo  en  efecto  la  valuación  y  se  le  envió 
al  Directorio,  pero  no  los  compró.  En  cambio  obtuvo 
permiso  para  construir  buques  de  guerra  en  el  puerto 
español  de  Pasages. 

Quiso  después  que  se  reuniesen  para  salir  juntas 
al  mar  las  escuadras  española  y  francesa,  de  Cádiz  y 
de  Brest,  mandada  aquella  por  Mazarredo,  ésta  por  el 
almirante  Bruix,  viniendo  Bruix  á  Cádiz  á  buscar  la 
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española  ^^K  £1  general  francés  dejaba  entender  que  el 
objeto  de  la  reunión  de  las  fuerzas  navales  aliadas  era 
la  reconquista  de  Mahon ,  que  tanto  interesaba  y  en 
que  tanto  empeño  tenia  Garlos  lY.  Nuestro  embajador 
en  Paris  estaba  creyendo  que  se  proponían  hacer 
£l  desembarco  de  tropas  en  Irlanda.  Una  feliz  casuali* 
dad  le  descubrió  con  sorpresa  que  el  verdadero  plan 
era  llevarlas  á  Egipto  ó  á  Siria  para  auxiliar  las  ope- 
raciones de  Bonaparte.  Inmediatamente  pasó  al  Direc- 
torio» quejóse  enérgicamente  de  su  proceder  con  el 
monarca  español  su  amo;  espuso  los  peligros  inminen- 
tes de  la  ¡da  de  las  escuadras  á  Egipto,. y  tuvo  la  for- 
tuna de  convencer  al  Directorio  y  de  lograr  la  suspen- 
sión del  fatal  proyecto  ^^K  Cuando  esto  supo  el  gal>i- 
Hete  de  Madrid  por  conducto  del  níismo  Azara,  le 
-coQtestó  encargándole  disuadiese  de  nuevo  á  los  direc- 

(4)    Archivo  del  Miaisterio  de  sequío  de  dirigir  con  toda  segu- 

EstadOy  Lee.  50,  DÚms.  9,  47,  84 ,  ridad  una  carta  para  dicho  oficial. 

y   otBDs.—Leg,  54.  Correspon-  Dijole  Azara  que  estaba  en  una 

dencia  de  Mazurredo  y  de  Gra-  equivocación,  pues  la  escuadra 

Tina,  DÜms.  4  y  2.  española  llevaba  rumbo  y  destino 

{%)  Hé  aquí  la  manera  casual  muy  diferente.  Insistió  la  joven 
y  curiosa  como  lo  supo  Azara,  se*  en  que  iba  á  Ejgipto,  y  dio  tales 
gan  lo  refiere  él  mismo.  Una  ma-  pruebas  do  saberlo  con  certeza, 
fiana  se  le  anonció  y  presentó  designando  la  persona  que  la  ha- 
una  joven  de  buen  porte  y  has-  bia  informado^  que  Azara  co- 
lante agraciada,  que  habia  mos-  menzó  por  vacilar  y  acabó  por  in- 
irado  mucho  (Jeseo  de  hablarle:  diñarse  á  creerla.  Ofreció  enviar 
recibióla,  no  sin  alguna  sospecha  la  carta,  y  apenas  despidió  á  la 
del  objeto  con  que  suelen  hacerse  ióven,  pasK^  á  ver  á  su  amigo  Tq- 
en  París  tales  visitas.  Has  lueso  lleyrand,  con  quien,  usando  de  la 
le  manifestó  ser  la  proúietida  ae  confianza  que  teilia,  descargó  to« 
un  oficial  francés  del  ejército  de  do  su  enojo  de  verse  juguete  do 
Egipto,  y  le  suplicaba  que,  pues  los  Abogadosy  y  juntos  fueron  on 
ím  á  partir  para  aquel  pais  la  es-  seguida  al  Directorio, 
cuadra  cspafiola,  le  hiciera  el  ob- 
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lores  de  todo  proyecto  sobre  envío  de  las  escuadras 
i  Egipto,  recomendando  otra  vez  la  idea  de  pensar 
con  preferencia  en  Irlanda,  y  sobre  todo  en  Menorcat 
pero  concluyendo  con  decir  que  S.  M.  como  aliado 
fiel  de  la  república,  no  se  apartaría  de  los  designios  de 
la  Francia,  y  en  prueba  de  ello  Ta  escuadra  del  Ferrol 
llegaría  pronto  á  Rochefbrt,  según  aquella  lo  habia 
pedido. 

Al  tiempo  de  partir  para  Rochefort  el  general  de 
marina  Melgarejo  con  cinco  navios,  dos  fragatas  y  un 
bergantín  de  guerra,  y  con  tres  mil  hombres  de  des- 
embarco mandados  por  don  Gonzalo  O^FarriU,  siem- 
pre en  la  suposición  de  ser  destinados  á  Irlanda,  salió 
de  Brest  la  escuadra  francesa  al  mando  del  almirante 
Bruix  (mayd,  1 799) ,  y  á  los  pocos  dias  entró  en  el 
puerto  de  Tolón,  habiéndola  impedido  un  fuerte  tem- 
.poral  reunirse  con  la  de  Mazarredo  en  Cádiz.  Inme- 
diatamente se  movió  la  escuadra  inglesa  que  bloquea- 
ba á  Cádiz  en  seguimiento  de  aquella,  y  Mazarredo  se 
situó  con  la  suya  en  el  Estrecho  para  interceptar  cua- 
lesquiera navios  que  intentaran  pasar  á  reforzar  al  al- 
mirante inglés:  pero  habiéndole  mandado  el  gobierno 
internarse  en  el  Mediterráneo,  no  solo  se  frustró  el  ati- 
nado plan  de  Mazarredo,  dando  lugar  á  que  pasaran 
dos  flotas  inglesas  que  hubieran  podido  caer  en  su 
poder,  sino  que  una  tormenta  horrible  le  obligó  á  en- 
trar en  Cartagena  con  sus  navios  tan  lastimados  que 
en  muchos  (}ias  no  era  posible  salir,  con  ellos  al 
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mar  <*>.  Con  esto,  y  con  el  arribo  de  la  escuadrs^iran- 
cesa  de  Brest  á  Tolón  que  hizo  calcular  á  Garlos  lY. 
haberse  abandonado  el  pensamiento  de  la  ésj^icion 
contra  Irlanda,  pidió  con  insistencia  al  Directorio  el 
regreso  de  la  flota  de  Mdgarejo  desde  Rochefort  al 
Ferrol,  donde  podia  hacer  falta  para  la  defensa  del 
reino.  El  Directorio,  acostumbrado  á  no  ser  contraria- 
do en  sus  disposiciones,  tomó  de  ello  tanto  enojo  que 

(4)    Componían  la  escuadra  de    sigaien'tes: 
Vazarredo  ios  boquea  armados 

Navloé. 

Porísima  Concepción;  de 4A%  cafiones. 

Príncipe  de  Asturias 4i% 

Santa  Ana 4li 

Conde  de  Begla 442 

Mejicano. 44t 

Neptono 80 

Oriente.. 80 

.    Pelayo 80 

SanTelmo .^ 74                   , 

Soberano 74 

San  Francisco  de  Asís 74 

San  Pablo..  .  r ' .  •  .  « 74 

Nepomoceno. .  .  .- 74 

Babama 74 

Conquistador 74 

San  loaquin *  .  .  .  .  74 

San  Francisco  de  Paula 74 

Fragatoi. 

Alacba;  de 36 

Perla 36 

Carmen 36 

Matilde 36 

Birgantinef, 

Descubridor;  de '. 48 

Ttffilánte 48 

Vivo 48 

Corbeta  Colon.. ^4 
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te  oía  y  observaba  á  todos,  estudiaba  la  situación  de 
la  Francia,  la  tendencia  de  cada  partido  y -el  carácter 
de  sus  corifeos;  guardaba  una  prudente  reserva^  y  sin 
franquearse  con  nadie  calculaba  á  quién  le  conv^dria 
unirse.  Ya  se  fué  advirtiendo  que  se  inclinaba  á  los 
políticos,  que  era  en  efecto  el  partido  mas  sensato  y 
el  mas  numeroso  de  la  Francia.  Sucesivamente  fué 
desairando  á  Barras,  á  Gohier  y  á  MouHn,  á  quienes 
solo  alguna  contestación  desabrida  de  Bonaparte  bas- 
tó  para  considerai^e  perdidos.  Suá  simpatías  de  opi- 
nión y  de  mérito  le  uñieron  al  fin  con  Sieyes,  hacien* 
do  desaparecer  ciertas  antipatías  personales.  El  genio 
político  y  el  genio  militar  se  acercaron  y  se  entendie- 
ron para  preparar  un  gran  golpe  de  estado.  Murat, 
Lannes  y  Berthier  le  ganaban  diariamente  los  gefes 
del  ejército,  logrando  la  adhesión  importante  de  Mo- 
reau.  Los  hermanos  de  Bonaparte,  Ludano  y  José,  le 
hacian  prosélitos  en  ambos  Consejos.  Adoptóse  ya  un 
plan  en  junta  secreta,  y  se  acordó  la  forma  de  gobier- 
no que  se  habia  de  establecer.  Por  todas  partes  jcircu- 
laba  el  rumor  de  que  iba  á  efectuarse  un  gran  aconte- 
cimiento  que  nadie  sabia  determinar. 

Asi  las  cosas,  y  preparado  todo  con  la  reserva,  el 
tino  y  la  previsión  de  hombres  de  tan  gran  talento, 
advirtióse  en  la  mañana  del  1 8  de  brumario  un  mo- 

por  colocar  á  otro  en  ua  trono,  á  la  sombra  de  un  hombre  podero- 
Solo  loa  moderados  ópolfticosde-  so,  con  prestigio  y  con  fuerza  pa- 
.vseaban  sinceramente  un  cambio  ra  acabar  con  las  facciones  tur- 
en ia  constitución  y  en  el  gobierno  bulentas. 
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▼imiento  impreyisto.  Todos  los  generales  y  oficíales 
qoe  halrá  eñ  París  acudían  de  gran  gala  á  la  callé  de 
Ghantereiae,  donde  vivía  Bonaparte.  Sieyes  y  Roger- 
Duoós  marchaban  á  caballo  en  dirección  de  las  Tulle** 
rías.  Reuníanse  los  Consejos  de  los  Ancianos,  y  de  los 
Quinientos.  Nada  sabían  Gohíer,  Moulín  y  Barras.  En 
el  de  los  Ancianos  se.  presenta  una  proposición  para 
que  el  Cuerpo  Ic^sktívo  se  traslade  áSaint-Gloud:  la 
minoría  se  coamueve,  la  mayoría  la  aprueba,  y  se  da 
el  decreto.  Se  nombra  á  Bonaparte  general  en  gefe  de 
todas  las  tropas  de  París,  de  la  guardia  del  Cuerpo  le- 
gislativo, de  la  del  Directorio,  y  de  la  guardia  nacio- 
nal. Se  envía  un  mensagero  á  Bonaparte  para  que  acu- 
da á  la  barra,  reciba  el  decreto  y  jure  en  manos ,  del 
presidente.  Bonaparte  arenga  á  toda  la  ofícialidtd,  le 
dice  que  la  Francia  está  en  peligro,  y  que  cuenta  con 
^a  para  salvarla.  El  general  Lefebvre  se  muestra  irri^ 
lado.  <Y  bien,  Lefebvre,  le  dice  Bonaparte,  ¿dejareis 
perecer  ht  patria  en  manos  de  esos  abogadm?  Unios  á 
mi  par^  salvarla:  tomad  ese  sable;  es  el  que  yo  lleva- 
ba en  las  Pirámides. — Pues  bien,  replicó  Lefebvre  cxm* 
movido;  echemos  de  cabeza  al  m  á  los  abogados.  > 
Monta  en  seguida  á  caballo,  va  al  Consejo,  llevando  oo^ 
mo  ayudantes  á  Moreau,  Macdonald,  Berthier,  Lé- 
fi^vre,  Murat,  Lannes,  Leclerc  |y  casi  todos  los  genera- 
les üe  la  república;  se  presenta  en  la  barra,  y  ¿ice: 
«Ciudadanos  repreíSentantes:  la  repíiblicaibaá'perecer, 
•y  con  vuestro  decreto  S0  ha  salvado.  ¡Pesgraoiados  Jos 
Totfo  xifi.  14 
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ique  quisieran  oponerse  á  su  ejecución!  Auxiliado  por 
» lodos  mis  compañeros  de  armas  que  veis  reunidos 

^alrededor  de  mí,  sabré  reprimir  sus  tentativas 

'Queremos  la  república  cimentada  en  la  verdadera  li- 

»bertad  y  en  el  sistema  representativo Y  juro  en 

)»mi  nombre  y  en  el  de  mis  compañeros  de  armas  que 
»}o  conseguiremos.— Lo  juramos  todos>»  repitieron 
los  generales.  Pasa  al  jardin  de  TuUerfas,  arenga  á  los 
soldados,  les  ^lice  que  va  á  hacer  una  grande  y 
gloriosa  revolución,  y  todos  gritan:  •¡Viva  BonC" 
parte!» 

Su  hermano  Luciano,  que  presidia  el  Consejo  de 
los  Quinientos,  hace  leer  el  decreto  del  de  los  Ancia- 
no»,  I^vántanse  desaforados  gritos,  pero  Luciano  les 
impone  silencio^  y  los  hace  obedecer  y  disolverse. 
Faltaba  obligar  á  los  directores  á  renunciar:  Sieyes  y 
Roger-Ducós,  de  acuerdo  con  Bonaparte^  presentan  su 
dimisión:  Talleyraad  y  Bruix  se  encargan  de  compro^ 
meter  á  Barras  á  que  presente  la  suya.  Gbhier  y  Mou- 
lia  que  estaban  en  el  Luxemburgo  como  bloqueados 
por  Moreau^  y  que  se  resistían  coq  entereza  á  dejar 
sus  cargos^  piden  una  entrevista  con  Bonaparte,  y  sos- 
tienen con  él  fuertes  y  agrios  altercados;  pero  de  he- 
cho el  gobierno  directorial  estaba  disuelto. 

Gonvién^se  por  la  noche  en  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer al  dia  siguiente  en  la  reunión  de  los  dos  consejos 
en  Saint-Gloud,  y  se  acuerda  el  nombramiento  de  tres 
cónsules,  Bonaparte,  Sieyes  y  Ducós,  y  la  suspensión 
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de  los  Consejos  hasta  el  I  .<"  de  ventoso.  Pero  al  dia 
siguiente  todo  presenta  un  aspecto  sombrío  para  Bo-> 
ñaparte,  y  todo  parece  conjurarse  para  deshacer  sus 
proyectos.  A  las  dos  de  la  tarde  se  abre  la  sesión  de 
ambos  consejos  en  Sa¡nt*Cloud.  Bonaparte  está  á  ca* 
bailo  al  frente  de  las  tropas;  Sieyes,  Ducós  y  otros 
personages,  con  sillas  de  posta  preparadas  para  em- 
prender la  fuga  en  caso  de  malograrse  el  golpe  de  es- 
tado: Jourdan,  Augereau  y  Bernadotte,  esperando  qlie 
una  decisión  legislativa  les  diera  derecho  á  atraerse 
las  tropas  y  acuchillar  á  los  revolucionarios.  Un  dipu* 
tado  de  los  Quinientos  hace  una  proposición  favorable 
á  aquellos  planes,  y  estalla  en  la  Asamblea  un  espan- 
toso tumulto,  {»rorumpiendo  en  desaforados  gritos  de: 
€¡Fuera  dictadores!  ¡Fuera  tiranos!  Viva  la  Constitu-- 
dan  del  año  IIL^  Los  sucesos,  pues,  tomaban  un  giro 
peligroso,  y  encontrando  Augereau  á  Bonaparte  le  di- 
ee  en  tono  buslesco:  ^¡AmigOy  estáis  en  una  buena  si- 
tuación!—Peor  ^an  las  cosas  en  Arcóle, »  le  respondió 
aquél:  y  encaminándose  al  frente  de  su  estado  mayor 
á  la  barra  de  los  Ancianos,  y  tomando  conmovido  la 
palabra,  pronuncia  con  voz  trémula  un  discurso,  cu- 
yas últimas  frases,  dichas  ya  con  enérgico  y  robusto 
acento,  reanimaron  á  los  suyos  é  intimidaron  á  los 
contrarios:  «iVb  olvidéis,  les  dijo,  que  yo  marcho  acom- 
pañado de  la  forttma  y  del  dios  de  la  guerra. » 

Desde  alli  pasa  al  de  los  Quinientos,  mas  al  llegar 
al  medio  del  salón  le  atruenan  los  gritos  de:  n ¡Muera 
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el  dictadorl  ¡Muera  el  tirano!»  Multitud  de  diputados 
se  abalanzan  á  él  y  le  rodean ,  insultándole  y  ame* 
nazándole;  acuden  los  granaderos  que  había  dejado  á 
la  puerta,  y  le  libran  arrancándole  fuera  del  salón. 
Continuó  la  tempestad  dentro  de  la  asamblea:  pedíase 
á  grandes  voces  que  se  pusiera  al  dictador  fuera  de  la 
ley:  entonces  fué  cuando  el  presidente  Luciano,  qui^ 
tándose  la  toga  y  el  bonete,  esclamó:  €¡MÍ8erable$! 
¡Queréis  qm  ponga  fuera  de  la  ley  á  mi  propio  herma-^ 
no!  Renuncio  la  presidencia^  y  voy  á  la  barra  á  defender 
al  acmado.ii  Bonaparte  que  lo  ofa  desde  fuera  envia 
diez  granaderos  á  que  saquen  de  allí  á  su  hermano. 
Juntos  yst  los  dos,  montan  á  caballo  y  recorren  la  li- 
nea de  las  tropas.  ^El  Consejo  de  los  QuiniMtos  está 
Suelto,  les  dice  Luciano;  lo  declaro  yo,  que  soy  el 
presidente.  S^  han  introducido  asesinos  en  el  salan 'de  se- 
siones y  motado  la  mayoria,  por  lo  tanto  os  mando  que 
marchéis  á  salmrla.  >  Un  batallón  de  granaderos  se 
presenta  á  la  puerta  del  salón:  €  Granaderos,  marchen,^ 
gritan  los  ofíciales:  penetran  los  granaderos,  y  dis- 
persan á  los  diputados,  que  salen  huyendo,  unos  por 
los  pasillos  y  otros  por  las  ventanas,  con  ^us  togas 
senatoriales.  Bonaparte  ha  vencido,  y  queda  dueño  de 
la  situación.  Aquella  noche  se  revistió  de  todo  el  po^ 
der  ejecutivo  á  Bonaparte,  Sieyes  y  Ducós,  con  el 
nombre  de  cónsules;  se  suspendieron  los  Consejos 
hasta  el  I."*  de  ventoso;  de  ellos  se  sacaron  dos  comi- 
siones de  á  veinte  y  cinco,  que  en  unión  con  los  con- 
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sules  quedaron  encargadas  de  redactar  otra  Constitu- 
ción. Tal  fué  la  revolución  del  18  y  19  de  brumario^ 
que  cambió  enteramente  la  forma  de  la  república  y  el« 
gobierno  de  la  Francia  ^^K  \ 

En  todo  este  tiempo  España  habia  continuado 
siendo  y  conduciéndose  como  aliada,  no  solo  fiel,  sina 
hasta  sumisa^  de  la  república.  El  rey  y  los  ministros  lo 
saeríficaban  todo  al  mantenimiento  de  esta  alianza. 
Nuestras  escuadran  se  movían  según  los  avisos  ó  según 
las  órdenes  que  se  comunicaban  de  París,  siquiera 
nos  ocultasen  el  objeto  de  los  movimientos  que  iban 
á  ejecutar.  La  escuadra  de  Mazarredo  salia  de  Cádiz 
ó  se  mantenía  allí  bloqueada  por  la  inglesa,  según 
que  lo  disponía  el  Directorio.  £1  ministro  de  Marina, 
Lángara,  daba  cuenta  al  gobierno  francés,  cuando 
éste  lo  pedía,  del  número  y  estado  de  los  buques  que 
teQÍam(»s  en  Cádiz,  en  el  Ferrol  y  en  Cartagena,  y 
gracias  si  antes  de  llegar  sus  oportunas  é  incontesta- 
bles observaciones  al  Directorio  desistió  de  llevarlos 


(4)  Con  la  relacioQ  de  este  su- 
ceso termina  Thiers  su  Historia 
de  la  Revolución  francesa,  en  la 
cual  no  dejamos  de  estraíiar  que, 
siendo  España  la  única  nación,  ó 
por  lo  menos  la  única  monarquía 
aliada  de-  la  república,  siendo  la 
que  le  prestaba  mfas  auxilios  con- 
tra Inglaterra,  siendo  sus  escua- 
dras y  sos  tropas  las  únicas  con 
Í|ue  contaba  para  ir  reparando 
08  descalabros  de  su  marina,  de- 
fender sos  puertos,  ó  acometer 
cualquiera  empresa  naval,  y  sien- 


do su  embajador  en  París  tan 
considerado  del  Directorio  y  tan 
influyente  en  las  resoluciones 
mismas  del  gobierno,  apenas 
mencione  á  España  en  su  His- 
toria sino  someramente  y  como 
por  incidencia,  y  omita  de  todo 
punto  servicios  importantes  que 
esta  nación  prestó  á  la  repúbaca 
en  el  período  de  que  tratamos,  y 
la  parte  que  tuvo  en  las  opera- 
ciones y  combinaciones  09  las 
guerras  que  se  hacían  ó  so  inten- 
taban. 


214  HISTORIA  DE  ESFA^A. 

á  Tolón,  donde  hubieran  sin  duda  perecido  á  manos 
deNelson,  como  la  escuadra  francesa  en  Abukir.  Es 
admirable  la  docilidad  con  que  nuestro  gobierno  acó* 
gia  los  planes  de  espediciones  marítimas  que  después 
le  iba  proponiendo  el  Directorio:  espedicibn  á  Brest 
para  el  desembarco  en  Irlanda;  espedicion  á  Santo 
Domingo  para  intentar  d^sde  alli  la  reconquista  de  la 
Jamaica;  espedicion  al  Mediterráneo  para  socorrer  á 
Malta;  para  las  cuales,  si  bien  no  se  verificaron,  se  hi- 
cieron preparativos.  Solo  resistió  Carlos  IV.  con  noble 
firmeza  á  una  pretensión  ya  injuriosa  de  la  Francia; 
la  de  que  los  navios  de  Cartagena  que  no  tuviesen  la 
dotación  correspondiente  fuesen  llevados  á  Tolón  para 
tripularlos  con  marinería  suya  y  ponerlos  al  mando 
de  oficiales  franceses.  «Mientras  que  un  navio  lleve  el 
x> nombre  español,  respondió  el  ministro  Urquijo,  no 
«consentirás.  M.  que  le  tripule  marinería estrangera, 
Y  ni  le  mande  ningún  oficial  que  no  sea  de  la  marina 
»real:  si  la  Francia  quiere  comprarlos,  s^le  venderán, 
»á  cuyo  fin  se  presentará  una  nota  con  el  precio  de 
» ellos.»  Se  hizo  en  efecto  la  valuación  y  se  le  envió 
al  Directorio,  pero  no  los  compró.  En  cambio  obtuvo 
permiso  para  construir  buques  de  guerra  en  el  puerto 
español  de  Pasages. 

Quiso  después  que  se  reuniesen  para  salir  juntas 
al  mar  las  escuadras  española  y  francesa,  de  Cádiz  y 
de  Brest,  mandada  aquella  por  Mazarredo,  ésta  por  el 
almirante  Bruix,  viniendo  Bruix  á  Cádiz  á  buscar  la 
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española  ^^K  £1  general  francés  dejaba  entender  que  el 
objeto  de  la  reunión  de  las  fuerzas  navales  aliadas  era 
la  reconquista  de  Mahon,  que  tanto  interesaba  y  en 
que  tanto  empeño  tenia  Garlos  lY .  Nuestro  embajador 
en  París  estaba  creyendo  que  se  proponían  hacer 
el  desembarco  de  tropas  en  Irlanda.  Una  feliz  casuali- 
dad le  descubrió  con  sorpresa  que  el  verdadero  plan 
era  llevarlas  á  Egipto  ó  á  Siria  para  auxiliar  las  ope- 
raciones de  Bonaparte.  Inmediatamente  pasó  al  Direc- 
torio» quejóse  enérgicamente  de  su  proceder  con  el 
monarca  español  su  amo;  espuso  los  peligros  inminen- 
te de  la  ¡da  de  las  escuadras  á  Egipto,. y  tuvo  la  for^ 
tuna  de  convencer  al  Directorio  y  de  lograr  la  suspen- 
sión del  fatal  proyecto  ^^K  Cuando  esto  stipo  el  gal}i- 
nete  de  Madrid  por  conducto  del  niismo  Azara,  le 
a>n testó  encargándole  disuadiese  de  nuevo  á  los  direc- 


(4)    Arehívo  del  Ministerio  de  sequio  de  dirigir  con  toda  segu- 

Estado,  Les.  50,  nüms.  9,  47,  81 ,  ridlad  una  carta  para  dicho  oficial, 

y   ot0>8.-*Leg,  54.  Gorrespon-  Díjole  Azara  que  estaba  en  una 

dencia.de  Mazarredo  y  de  Gra-  equivocación,  pues  la  escuadra 

Tina,  nüms.  4  y  2.  española  llevaba  rumbo  y  destino 

(2)  lié  aquí  la  manera  casual  muy  diferente.  Insistió  la  joven 
y  curiosa  como  lo  supo  Azara,  se-  en  que  iba  á  Egipto,  y  dio  tales 
gun  lo  refiere  él  mismo.  Una  ma-  pruebas  do  saberlo  con  certeza, 
fiana  sa  le  anonció  y  presentó  designando  la  persona  que  la  ha- 
una  joven  de  buen  porte  y  has-  bia  informadop  que  Azara  co- 
tante  agraciada,  que  había  mos-  menzó  por  vacilar  y  acabó  por  ¡n- 
trado  mucho  <}eseo  de  hablarle:  diñarse  á  creerla.  Ofreció  enviar 
recibióla,  no  sin  alguna  sospecha  la  carta,  y  apenas  despidió  á  la 
del  objeto  con  que  suelen  hacerse  ióven,  pasó  á  ver  á  su  amigo  Ta- 
en  París  tales  visitas.  Has  lueso  lleyrand,  con  quien,  usando  de  la 
lo  manifestó  ser  la  proihetida  ae  confianza  que  tedia,  descargó  to- 
un  oficial  francés  del  ejército  de  do  su  enojo  de  verse  juguete  do 
Egipto,  y  le  suplicaba  que,  pues  las  Abogados,  y  juntos  fueron  on 
iba  á  partir  para  aquel  pais  la  es-  seguida  al  Directorio, 
cuadra  espafiola,  le  hiciera  el  ob- 
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»cer  el  orden,  es  el  de  turbarle,  despotizando á  las  na- 
»ciones   que  no  se  prestan  á  sus  miras  a.nibicíosas. 
» Entre  ellas  ha  querido  señalarse  particularmente  con- 
»migo  la  Rusia,   cuyo  emperador,  no  contento  con 
^arrogarse  títulos  que  de  ningún  modo  pueden  corres- 
»ponderle  ^^\  y  de  manifestar  en  ellos  sus  objetos,  tal 
»yéz  por  no  haber  hallado  la  condescendencia  que  es- 
»peraria  de  mi  parte,  acaba  de  espedir  el  decreto  de 
» declaración  de  guerra,  cuya  publicación  sola  basta 
»para  conocer  el  fondo  de  su  falta  de  justicia.»  (Se 
inserta  el  manifiesto  del  emperador,  y  continúa). — 
«He  visto  sin  sorpresa  esta  declaración,  porque  la  con- 
»dúcta  observada  con  mi  encargado  de  negocios,  y 
» otros  procedimientos  no  menos  eslraños  de  aquel  so- 
»berano,   hacia  tiempo  me  anunciaba^  que  liaría 
•este  tiempo.  Asi,  en  haber  ordenado  al  encargado  de 
«Rusia,  el  consejero  Butzzow,  la  salida  de  mi  corte  y 
testados,  tuvo  mucha  menor  parte  el  resentimiento 
»que  las  consideraciones  de  mi  dignidad.  Conforme  á 
»estos  principios,  me  hallo  muy  distante  de  querer 
»  rebatir  las  incoherencias  del  manifiesto  ruso,  bien 
•patentes  á  primera  vista,  y  lo  que  hay  en  él  de  ofen- 
•sivo  para  mí  y  para  todas  las  potencias  soberanas  de 
•Europa;  y  como  que  conozco  la  naturaleza  del  influ- 
•jo  que  tiene  la  Inglaterra  sobre  el  Czar  actual,  creería 
«humillarme  si  respondiese  al  espresado  manifiesto, 

I 

(4)    Aludía  eridente meóte  al    tre  de  la  órdcD  de  San  Joan* 
titulo  de  protector  ydran  Maes- 
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mo  teniendo  á  quien  dar  cuenta  de  mis  enlaces  poli- 
uticos  sino  al  Todopoderoso,  con  cuyo  auxilio  espero 
^rechazar  cualquiera  agresión  injusta,  que  la  presun- 
»cíon  y  un  sistema  de  fisdsas  rombinaciones  intenten 
icontra  mi  y  contra  mis  vasallo^,  para  cuya  protec- 
ción y  seguridad  he  tomado  y  tomo  aún  las  mas  efi- 
caces providencias,  y  noticiándoles  esta  declaración 
»de  guerra  les  autorizo  á  que  obren  hostilmente  con- 
»tra  la  Rusia,  sus  posesiones  y  habitantes.  Tendráse 
^entendido  en  mi  Consejo  para  su  cumplimiento  en  la 
aparte  que  le  toca.  En  San  Ildefonso  á  9  de  setiem- 
>bre  de  1799. — A  don  Gregorio  de  la  Cuesta 


(«) 


.» 


Por  fortuna  si  los  ejércitos  consiguieron  triunfos 
señalados  en  Italia,  sus  descalabros  y  derrotas  en  Ho- 
landa, Suiza  y  Alemania,  libraron  por  entonces  á  Es- 
paña de  los  peligros  en  que  hubiera  podido  ponerla 
esta  guerra  .^ 

Tal  era  la  situación  del  gobierno  y  de  la  nación  es- 
pañola relativamente  á  otras  potencias  en  los  últimos 
años  de  la  república  francesa  hasta  la  revolución  del 
18  de  brumario  y  proclamación  del  consulado. 

(I)    Gaceta  de  Madrid  del  43    de  setiembre  de  4 799. 


^    \ 


CAPITULO  lili. 


urasBi*] 


MINISTERIO  DE  SAAVEDRA,  ÍOVELLANOS,  SO- 
LER, ÜRQÜUO  Y  CABALLERO. 


1798.— í  799. 


Comportamiento  de  Saavedra  y  Jovellanos  con  el  príncipe  de  la  Paz. 
—Intenta  JoTellanos  la  reforma  de  los  estudios  públicos.—- Válese 
para  ello  del  sabio  obispo  Tavira.— Proyecta  sujetar  la  Inquisición 
á  las  reglas  d&  los  demás  tribunales.— Es  exonerado  del  ministerio 
y  enviado  á  Asturias.— Reen^lázale  Caballero:  carácter  de  éste 
ministro.— Estrafia  enfermedad  de  Saavedra.— Urqaijo  y  Solef, 
ministros  interinos  de  Estado  y  Hacienda.— Estado  lastimoso  del 
tesoro. — Informe  desconsolador  de  la  Junta  de  Hacienda.— Arbi- 
trios  y  recursos.— Empréstitos,  donativos,  venta  de  alhajas,  ena- 
genacion  do  bienes  vinculados,  eclesiásticos  y  civiles.— Nuevos 
préstamos. — Fondos  de  pósitos. — Emisión  de  vales. — Cajas  de  des- 
cuentos.— Igualación  forzosa  del  papel  con  el  metálico.— Impuesto 
sobre  los  objetos  de  lujo.— Junta  eclesiástica  de  vales  reales.— 
Sus  planes  económicos. — Espantoso  déficit  en  las  rentas. — Situación 
angustiosa.-rCrédito  ilimitado  para  socorrer  al  papa.— Breves  pon- 
tificios otorgados  en  agradecimiento  al  rey  de  Espafia. — Muerte 
del  papa  Pío  VI.— Novedad  en  la  disciplina  eclesiástica  española. 
—Guerra  de  escuelas  con  este  motivo.— El  ministro  Urquijo  Bpoj^ 
á  los  reformadores.- Sus  ideas  respecto  á  Inquisición.— Procla* 
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macion  del  papa  Pío  VIL — Espalla  le  recono€e.~E8ca8ísino8  ade- 
lantos en  la  administración  de  jasticia  en  este  Uempo. — Pruebas 
de  poca  cultura  y  cÍYÍlidad.--*Gro8eras  costumbres  populares^ 

Habia  llevado  el  principe  de  la  Paz  al  gobierno, 
pocos  meses  antes  de  su  caída,  si  no  enteramente  por 
inspiración  propia,  aceptando  con  gusto  la  indicación 
que  alguno  de  sus  amigos  le  hizo,  dos  hombres  ilus- 
tres, á  quienes  el  rey  por  su  consejo  encomendó  los 
ministerios  de  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia,  don  Fran- 
cisco Saavedra  y  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos. 
Mereció  sin  duda  alabanza  entonces  y  ahora  el  principe 
de  la  Paz  por  haberse  asociado  en  el  gobierno  perso- 
nas tan  capaces  y  tan  dignas.  Especialmente^  Jovella- 
nos, propuesto  por  su  amigo  el  conde  de  Gabarrús, 
llevaba  ya  una  gran  reputación  como  sabio  jurisconsul- 
to y  magistrado  integérpimo,  como  politico  y  econo- 
mista, como  hombre  de  una>  erudición  tan  brillante 
ccHno  profunda;  que  de  todo  había  dado  públicas  é 
inequívocas  pruebas,  ya  en  el  desempeño  de  sus  car- 
gos, ya  principalmente  en  las  muchas  obras  que  su 
fecundOi  ingenio  había  ya  producido»  Sacando  el  prin- 
cipe de  la  Paz  á  este  hombre  ilustre  del  rincón  de  As- 
turias á  que  le  habían  hacía  años  relegado,  nombrán- 
dole primero  embajador  de  Rusia  y  casi  acto  continuo 
ministro  de  la  corona  en  España,  dio  un  testimonio  de 
aprecio  y  consideración  al  mérito,  que  toda  la  nación 
vio  con  placer;  si  bien  se  discurría  y  sospechaba  que 
no  podrían  concertarse  y  avenírselas  ideas  y  las  eos- 
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lumbres  del  ministro  favorito  con  las  costumbres  y  las 
ideas  de  los  dos  nuevos  miembros  que  habia  llevado 
al  gabinete. 

Mas  aunque  todo  el  mundo  presumió  que  Saavedra 
y  Jo3inellano$  se  alegraron,  como  entonces  se  alegró  el 
pueblo,  de  la  exoneración  del  príncipe  de  la  Paz  (28 
demarzo^  1798)  es  lo  cierto  que  aquellos  dos  ilustres 
amigos,  teniendo  presente  la  gratitud  que  le  debían 
por  haberlos  elevado  al  ministerio,  no  solo  no  quisie- 
ron cooperar,  sino  que  se  opusieron  al  empeño  que 
.  muchos  mostraron  y  con  que  los  excitaban  á  acabar 
de  perder  al  valido,  añadiéndose  á  esta  honrosa  con- 
sideración el  justo  miramiento  á  las  personas  del  rey 
y  de  la  reina,  i  quiei\es  de  cierto  habri$n  ocasionado 
graves  disgustos  en  diversos  sentidos  los  medios  que 
para  perseguir  al  principe  de  la  Paz  les  proponian  al* 
gunos  de  s^s  mas  rencorosos  enemigos;  y  asi  se  con- 
tentaron con  que  le  apartaran  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

Correspondiendo  Jovellanos  á  lo  que  de  su  ilus- 
tración y  de  su  amor  á  las  ciencias  y  las  letras  se  es- 
peraba, y  guiado  por  aquella  máxima  que  consignó  en 
su  informe  á  Garlos  IV.:  tYa  na  es  un  problema,  es 
»una  v^dad  generalmente  reconocida,  que  la  instruc- 
»cion  es  la  medida  común  de  la  prosperidad  de  las 
»naciones^  y  que  asi  son  ellas  poderosas  ó  débHes,  f<^ 
»lice8  ó  desgraciadas,  según  son  ilustradas  ó  ignoran- 
»tes;»  emprendió  la  reforma  de  los  estudios,  comen- 
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xando  por  los  de  la  universidad  de  Salamanca,  la  pri- 
mera en  consideración  por  su  fama  tradicional,  y  cu- 
yas enseñanzas  hemos  dicho  ya  en  otra  parte  hasta 
qué  punto  se  habian  viciado.  Para' realizar  tan  noble 
y  útil  pensamiento  puso  los  ojos  en  uno  de  sus  mayo- 
res amigos,  docto  y  virtuoso  prelado,  conocido  ya  en 
todo  el  reino  por  su  vasta  erudición  y  por  sus  pren^ 
das  apostólicas^  á^  saber,  el  esclarecido  don  Antonio 
Tavira,  obispo  de  Osma.  No  podía  hacerse  elección 
mas  acertada  para  objeto  tan  importante  y  delicado. 
Al  efecto  propuso  al  rey  la  conveniencia  de  su  trasla- 
ción á  la  mitra  de  Salamanca,  donde  podría  dedicar- 
se con  quietud  y  reposo  al  desempeño  de  la  honrosa 
comisión  que  se  le  iba  á  confiar.  El  rey  accedió  á  ello, 
(6  de  julio,  1798),  y  asi  lo  espresó  en  el  real  decreto 
de  su  nombramiento  ^*K 


(4)    >Ateodi«DdoS«M.(d6CÍa-e]  El' obispo  Tavira,  nalural  de 

«decreto)  á  la  urgente  necesidad  laEoatoraf,  províDcia  de  Jaén,  fué 

»aae  hay  de  mejorar  loa  estadios  uoo  de  los  mas  ilustres,  sabios  y 

»ae  Salamanca,  para  que  sirvan  virtuosos  prelados  que  cuenta  la 

»de  norma  á  los  demás  del  reino,  Iglesia  española.  Doctor  y  cate- 

»y  alas  dotes  de  virtud,  pruden-  orático  de  la  universidad  ae  Sala- 

*cia  y  doctrina  que  requiere  este  ma nca,, filósofo ^  teólogo,  versado 

nencargo,  y  que  concurren  en  el  en  lenguas  sabias,  de  las  cuales 

»Ilmo.  Señor.  D.  Antonio  Tavira,  poseía  el  griego,  el  hebreo,  el  cal- 

«obisDo  d¿  Osma,  ha  venido  en  deo>  el  siriaco  y  el  árabe,  des- 

«nomorarle  para  el  obispado  de  pues  capellán  de  honor,' predica- 

> Salamanca,  q^ie  se  halla  vacante  dor  de  S.  M.,  de  quien  decia  Cár- 

»por  la  promoción  del  £xcmo.  Se-  los  III:  uTavira  predica  la  ver- 

Bfior  don  Felipe  Fernandez  Va»  dad,  y  quiero  que  la  oigan  mis 

•lleno  al  arzobispado  de  Santiago,  hijos:»  después  del  falieci miento 

»á  m  de  que,  trasladado  al  es-  de  aquel  monarca  se  le  denuncia- 

»presado  obispado  de  Salamanca,  ron  a  Garlos  IV.  como  sospechoso 

•poeda  desempaüar  mas  fácil-  en  sus  creencias,  y  respondió  el 

•mente  las  órdenes  que  se  le  co-  rey:    «5*0  conoce  que  no  habéis 

«manicacán  acerca  de  tan  impo/'-  cido  sus plálieas  éinstruceiones.)^ 

Atante  objeto.»  Amigo  ae  JoveJIanos,  de  Gabar- 
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No  era  solo  la  reforma  de  los  estudios  y  de  las 
universidades  lo  que  se  proponia  Jovellanos:  proyec- 
taba también,  si  no  suprimir  la  Inquisición,  al  menos 
obligar  al  Santo  Oñcio  á  que  sustanciase  los  procesos  y 
fallase  por  las  reglas  comunes  del  derecho,  que  aten- 
dida la  índole  de  aquel  tribunal  equivalia  á  su  aboli- 
ción, y  era  lo  mismo  que  habia  intentado  el  ex-obis- 


rvsy  de  Melendez  Valdés,  de  Lar-  por  su  baeD'amigo  e}  íhistre  conde 
dizabal  y  de  otros  eruditos  de  es-  de  Gampomanes.  Ocupado  estaba 
te  último  reinado,  como  lo  habia  el  buen  Tatira  en  fomentarlos 
sido  de  don  Manuel  de  Roda,  de  más,  y  en  erigir  una  casa   de 
Gampomanes  y  de  otros  sanios  educación  para  nifios  esposHosy 
del  ae  Garlos  lil.,  miembro  de  las  otros  análogos  establecimientos, 
Reales  Academias,  y  escritor  mo-  cuando  le  fué  ordenado  trasla- 
desto,  ejerció  por  muchos  años  darse  á  la  iglesia  de  Salamanca 
en  la  corte  una  especie  de  magis-  con  el  objeto  que  antes  hemos  ma- 
tratura  en  la  república  de  las  le-  nifestado. 
tras.  Nombrado  prior  triennal  de         La  separación  de  Jovellanos 
la.casa  de  Uclés,  arregió  aquel  ri-  del  ministerio  de  Gracia  y  Josti- 
00  archivo,  é  ilustró  con  eruditas  cia  ¿que  nos  referimos  en  eltex- 
notas  sus  preciosos  códices,  al  to,  paralizó  el  gran  pensamiento 
propio  tiempo  que  hacia  cultivar  ^ue  el  ministro  habia  concebido, 
y  fertilizar  vastos  terrenos  hasta  y  el  prelado  iba  á  ejecutar.  Con- 
entonces  incultos,   y    convertía  sagróse  pues  Tavira  á  los  ejercí- 
campos  eriales  en  jardines  \  ala-  cios  pastorales  del   apostolado, 
medas.  Emprendió  á  sú  costa  las  siendo  un  vivo  y  asiduo  ejemplo 
célebres  escavaciones  de  Cabeza  de  caridad  y  de  virtud,  pero  sin 
del  Griego,  en  >  que  tan  aprecia-  que  esto  le  libertara  de  ser  cen- 
bles  monumentos  de  la  antigQe-  snrado  por  los  fanáticos  de  jaose- 
dad  se  descubrieron.  Sacado  de  nista,  nombre  gue  la  ignorancia  ó 
alli  para  sentarle  en  la  silla  eprs-  la  mala  fé  aplicaba  á  todo  el  que 
copa^  de  Ganarlas,  sin  que  le  sir-  tendía  á  corregir  abusos  ó  disipar 
viera -la  insistencia  con  que  lo  re-  errores  de  viejas  doctrinas,  y  és- 
husó,  dejó  en  aquellas  islas  tal  fa-  te  eco  resonó  en  los  salones  de  la 
ma  de  virtnd  y  de  caridad  após-  Inauisicion.  En  el  concilio  nacio- 
tolica,  que  hasta  en  la  tribuna  na-  i  nal  de  Frsí^ncia  celebrado  en  aque- 
cional  de  Francia  resonaron  los  Ha  época  se  leyó  una  notable  pa s- 
elogios  del  prelado  espafiol.  Tras-  toraidel  prelado  Salmantino,  y 
ladado  por  causa  de  salud  á  la  so  le  dieron  justas  alabanzas.  Ah 
iglesia  de  Osma,  tuvo  la  dulce  sa-  gunos  aflos  después  murió  este 
tisfaccion  y  agradable  sorpresa  de  ornamento  de  la  iglesia  española 
encontrar  los  estudios  de  aquella  én  una  honrosa  pobreza. — Villa* 
nnítersidad  en  brillante  estado,  nueva,  Vida  Literaria»— Mariel» 
merced  al  plan  formado  para  ella  Reinado  de  Carlos  lY. 
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po  de  Astorga,  sffzobispo  de  Selimbria  é  inquisidor 
general,  don  Manuel  Abad  y  Lasierra,  con  tan  des- 
graciado éxito  que  le  costó  ser  condenado  á  reclusión 
-en  el  monasterio  de  Sopetran.  Algo  templó  los  rigo-^ 
res  inquisitoriales  el  principe  de  la  Paz,  pero  contra- 
riedades que  no  pudo  ó  no  supo  vencer  hicieron  que 
dejaran  de  realizarse  medidas  ya  acordadas  que  habrían 
quebrantado  más  su  poder.  Sabedor  Jovellanos  de  que 
el  canónigo  y  secretario  de  la  Inquisición  de  corte  don 
Juan  Antonio  Llórente  habia  trabajado»  por  orden  del 
mismo  Abad  y  Lasierra,  un  plan  completa  de  refor- 
ma para  corregir  la  arbitrariedad  y  el  misterio  de  los 
procedimientos  del  Santo  Oficio,  con  el  titulo  de:  jüis- 
eur$os  sobre  el  orden  de  proceder  en  los  tribunales  de  la 
Inquisición^  pensó  seriamente  en  poner  en  ejecución 
este  plan. 

Pero  asi  su  proyectada  reforma  de  los  estudios  co- 
mo la  de  la  Inquisición  se  quedaron  sin  realizar,  por 
haber  sido  Jovellanos  exonerado  del  ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia  (24  de  agosto,  1798),  reemplazándole 
don  José  Antonio  Caballero,  fiscal  togado  del  Consejo 
sunremo  de  la  Guerra.  Dióse  á  Jovellanos  plaza  efec- 
tiva en  el  de  Estado  con  el  sueldo  correspondiente,  pe- 
ro se  le  mandó  volver  á  Asturias  para  que  siguiera 
desempeñando  las  comisiones  que  habia  tenido  á  su 
cargo  antes  de  ser  ministro,  en  cuya  virtud,  llegado 
que  hubo  á  Gijon,  consagróse  al  fomento  y  prosperi- 
dad de  su  querido  Instituto  Asturiano,  creación  de  que 
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justamente  se  eav^aecia.  La  cireuiistancia  de  haber 
sido  encomendada  pocos  días  antes  (13  de  agosto)  in- 
terinamente la  secretaría  de  Eslado  al  oficial  mayor  de 
ella  don  Mariano  Luis  de  Urquijo  por  enfermedad  del 
ministro  don  Francisco  Saavedra,  y  de  haber  padeci- 
do en  aquellos  dias  Javellanos  ciertos  cólicos  que  no 
habia  esperimentado  nunca  y  que  le  obligaron  á  tomar 
las  aguas  de  Trillo,  indujo  á  algunos  á  pensar  que  un 
agente  vil  y  una  mano  oculta  habían  intervenido  en 
la  alteración  de  la  salud  de  uno  y  otro  ministro  ^^K 
Tanto  estas  separaciones,  como  la  persecución  que 
después  sufrieron,  y  muy  espedsdmente  la  de  Jovella- 
nos,  de  que  daremos  cuenta  á  su  tiempo,  han  sido  ge- 
neralmente atribuidas  á  intrigas  y  manejos  de  la  rei- 
na y  del  príncipe  de  la  Paz,  á  quienes  abochornaba 
y  ofendía  el  saber,  la  moralidad  y  el  aprecio  público 
de  aquellos  dos  ministros.  Esfuérzase  el  principe  de 
la  Paz  en  justificarse  de  esta  imputación,,  achacando 
toda  la  culpa  al  siniestro  influjo  del  nuevo  ministro 
Caballero ,  hombre  en  verdad  nada  recomendable, 
apropósito  solo  para  hacer  papel  en  una  corte  corrom- 
pida, para  prestarse  á  servir  de  instrumento  á  los 
mas  torcidos  fines,  y  para  ejecutar  los  servicios  mas 
afrentosos  ^.  Pero  en  este,  como  en  otros  puntos,  ol- 

(1)  Asi  piensa  don  Andrés  Mu-  Paz  sobre  esté  hecho,  puede  ver- 
riel,  toqio  IV.  de  su  historia  ioé-  sé  en  el  cap.  4S  de  bus  Memo- 
dita  de  este  reinado.  rías. — ^Don  Juan  Antonio  LloreD- 

(S)    Asi  le   califica  el  mismo  te,  en  el  oap.  43,  art.  3.<>  de  su 

Munel.^La  justificación  que  de  Historia  de  la  Inquisición,  atribn- 

si  nismo  hace^el  príncipe  de  la  ye  la  caída  de  lovellanos  i  su 
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vídóse  el  príncipe  de  la  Paz,  al  intentar  su  Justifica- 
eíoD,  de  lo  que  en  sus  correspondencias  ooníidencm- 
les  había  dejado  escrito  bajo  su  firma,  y  que  el  tiem- 
po podría  revelar.  Asi  hemos  podido  nosotros  adqui- 
rir la  certeza  de  que  si  en  este  hecho  criminal  y  con- 
creto que  aquí  apuntamos,  si  acaso  existió,  pudo  no 
tener  parte  el  valido  de  los  reyes,  la  tuvo  sin  duda, 
y  no  pequeña,  en  la  persecución  que  algo  mas  adran- 
te se  movió  á  aquel  ilustre  patricio  ^^^ 

En  cuanto  á  las  dos  principales  reformas  intenta- 


proyecto  de  reforma  ioqui6¡to*>  €odoy  á  la  reina,  fécba  6  de  fe- 
rial y  á  haber  sido  delatado  como  brero  de  1804 ,  hallándose  los  re» 
filosofo  anti-cristiaao  y  enemigo  yes  en  el  Sitio  y  el  príncipe  en 
del  Santo  Oficio.— Cean  Berma-  Madrid,,  le  decía  entre  otras  co- 
dez,  en  sus  Memorias  para  la  vi-  sas:  «Sé,  Sefiora,  que  los  enemi- 
da  de  Jovellanos,  solo  dice  que  »gofi  de  VV«  MM.  y  mios  aprove* 
en  su  indisposición  ose  halló  un  »cban  la  ausencia  y  se  hacen  cor- 
«protesto,  qae  manejado  por  la  irilios  de  contínao;  pienso  qao 
^•calumnia  con  todas  las  artes  y  »6ste  mal  debe  cortarse  ahora 
«recursos  que  dtctabao  la  envi-  Mnismo:  Joveilaoos  y  Urqoijo  son 
»d¡ay  el  te mor^  produjo  el  do-  »los  titulares  de  la  comunidad; 
«cretode exoneración.» Pero tam-  ^sqs  secuaoea  son  pocos,,  pero 
bien  habia  indicado  entes  cuáles  «mejor  es  no  ezist^  ninguno.  Yo 
podían  ser  los  motivos  de  este  te-  »iria  al  Sitio  el  domingo  ó  lunes, 
mor  y  de  esta  envidia,  y  son  las  «pero  desearía  aprovechar  el 
qae  nosotros  creemos,  á  saber:  »viage  para  saber  la  decisión  do 
oue  la  reina  habia  observado  des-  «Portugiil,  deavanecer  ese  com- 
aela  entrada  de  aquellos  dos  mi-  »plot  que  rodea  á  W.  MM.  y  vol- 
nistros,  qae  en  la  esposicion  qne  » verme  sin  dudas  sobre  cosas  de 
al  rey  hacian  de  los  males  de  la  «tanta  magnitud.  Goroel  es  uno 

nación,  caasa  áqoe  los  atribulan,  >de  lo^  que  deben  no  existir • 

y  remedios  que  le  proponían  apli-  «algunas  otras  personas  de  las 

car,  comprendió  que  tendían  a  la  «que  están   mas  inmediatas,  y 

-raina  delfavorito,  y  cuando  com-  «otras  que  hay  en  Madrid  deocn 

prendió  que  comenzaba  á  adver-  «tener  también  parte  en  el  plan, 

tir  el  monarca  la  diferencia  de  «para  quedar  seguros  por  ahora 

anosó  otros  hombres  y^  los  pe-  «de  los  enemigos  inmediatos « 

liaros  en  qne^Godoy  le  pooia,  me-  —Archivo  deiMinislerio  de  Es- 

ditó  los  medios  de  deshacerse  de  tado:  Correspondeocia  de  Godoy 

ellos.  con  los  reyes., 
(í)    En  carta  confidencial  de 
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das  por  Jovellanos,  corrferon  bien  diversa  suerte  des- 
pués de  su  separación.  La  de  los  estudios  de  Sala- 
manca hizola  el  ministro  Caballero  su  sucesor,  pero 
hízola,  de  acuerdo  con  algunos  rancios  profesores  de 
[a  antigua  escuela,  en  opuesto  sentido  al  que  Jovella- 
nos  y  el  sabio  Tavira  se  proponian,  y  mas  que  refor- 
ma fué  una  verdadera  reacción  en  favor  de  la  viciosa 
enseñanza  que  se  estaba  dando.  No  sifcedió  asi  con  la 
reforma  inquisitorial.  El  ministro  Urquijo  era  anügo 
de  los  reformadores  franceses,  y  adicto  á  sus  doctrinas; 
y  como  al  año  siguiente  ocurrieran  varios  casos,  de 
ellos  uno  en  Barcelona  y  otro  en  Alicante,  alli  con  el 
cónsul  francés  y  aqui  con  el  de  la  república  holandesa, 
en  que  la  Inquisición  se  escedió  en  la  ocupación  y  regis- 
tro  de  sus  papeles  so  color  de  ser  anti-religiosos,  apro- 
vechó Urquijo  aquella  ocasión  para  enfrenar  al  tribunal 
de  la  Fé  é  impedirle  el  ejercicio  de  ciertas  atribucio- 
nes  que  se  arrogaba,  y  aun  habria  propuesto  al  rey  su 
entera  supresión  si  hubiera  durado  más  su  minis- 
terio. 

La  parte  mas  aflictiva  de  la  situación  interior  del 
reino  en  este  período  era  el  estado  lastimoso  del  teso- 
ro  público,  y  la  falta  de  un  sistema  administrativo 
acertado  y  prudente,  que  pudiera,  ya  que  no  remediar 
del  todo  aquel  mal,  por  lo  menos. aliviarle.  Interrum- 
pidas nuestras  comunicaciones  con  los  dominios  de 
América,  precisados  á  mantener  en  pie  de  guerra  un 
ejército  y  una  fuerza  naval  considerable  por  espacio  ya 
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de  muchos  años,  paralizado  el  comercio  interior  y  es- 
terior,  nuestra  alianza  con  la  república  francesa  y  los 
compromisos  y  los  gastos  que  de  ella  se  derivaban  nos 
empobrecian  cada  dia  más,  y  las  medidas  económicas 
que  se  dictaban  para  cubrir, tan  enormes  atenciones,  ó 
eran  inoportunas,  ó  ineficaces,  ó  irrealizables,  y  por 
huir  de  aumentar  los  impuestos  iba  creciendo  cada  año 
el  déficit,  y  á  compás  del  déficit  anual  crecían  también 
anualmente  las  dificultades.  En  otro  capítulo  espusi- 
mos cuál  habia  sido  la  marcha  económica  del  gobier- 
no hasta  la  retirada  del  principe  de  la  Paz  de  la  di« 
reccion  del  Estado,  y  cuál  el  informe  de  la  Junta  de 
Hacienda  creada  por  el  ministro  don  Francisco  Saave- 
dra  para  que  propusiera  los  medios  y  arbitrios  de  au- 
mentar las  rentas  públicas  y  ocurrir  á  las  necesidades 
ordinarias  y  estraordinarias  del  servicio. 

Terminaba  esta  junta  su  informe  con  las  notables 
palabras  siguientes:  cSeñorrLa  junta  siente  sobrema- 
»nera  haber  tenido  que  afligir  el  corazón  paternal 
»de  y.  M.;  pero  se  trata  de  su  corona,  de  su  persona, 
»de  las  de  sus  hijos,  y  sobre  todo  de  esta  &milia  in» 
»mensa  que  le~  ama  y  que  la  Providencia  confia  á  su 
^cuidado;  se  trata  de  los  intereses  mas  sagrados  de  la 
^humanidad,  del  orden  social,  de  la  moral  y  de  la  re- 
»Iigion,  que  se  sobresaltan  con  los  amagos  de  las  con- 
»Yulsiones,  de  la  anarquía,  compañera  inseparable  de 
»la  disolución  de  los  Estados.  Todavía  es  tiempo  de 
•salvarlo  todo.  V.  M.  hallaría  el  premio  de  los  sacri* 
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»ficíos  personales  que  hieiere^  en  su  conciencia,  en 
»las  bendiciones  de  los  pueblos  y  en  la  jiisticia  de  la 
» posteridad.»  Harto  manifiesta  este  cuadro  la  frave* 
dad  del  mal  y  la  necesidad  de  los  sacrificios  que  la 
junta  proponia.  La  corte  se  asustó,  temerosa  de  au- 
mentar, con  algunas  de  las  medidas,  que  las  habia 
enérgicas  y  radicales,  el  descontento  público,  que  era 
ya  muy  general  contra  ella,  y  aun  se  ofendió  de  la  en- 
tereza y  de  la  libertad  con  que  hablaba  la  junta.  El 
ministro  de  Hacienda  Saavedra,  que  habia  pasado  á 
serlo  también  de  Estado,  aun  antes  de  la  enfermedad 
en  que  luego  cayó,  habia  suplicado  al  rey  le  diese  una 
persona  de  celo  y  de  inteligencia  que  le  ayudanta 
desempeñar  el  cúmulo  de  negocios  á  cuyo  examen  él 
no  podia  dedicarse  teniendo  que  atender  á  las  dos  se- 
cretarfas.  £1  monarca  nombró  entonces  (18  de  ma- 
yo, 1798)  superintendente  general  dé  la  real  Hacien- 
da, con  la  dirección  de  la  secretaría  del  despacho  del 
ramo,  á  don  Miguel  Cayetano  Soler,  consejero  que  era 
4e  Hacienda  y  honorario  de  Castilla,  el  cual  desde  en- 
tonces, y  mucho  más  desde  que  Saavedra  enfermó, 
fué  el  verdad^o  ministro  de  Hacienda,  como  Urquijo 
lo  era  de  Estado,  aun  cuaado  Saavedra  consenrára  am- 
bas secretarias. 

La  primera  medida  que  por  el  nuevo  ministerio  se 
tomó  para  remediadas  escaseces  del  erario  y  acudir  á 
los  gastos  siempre  crecientes  de  la  guerra,  fué  hacer 
uA  llamamiento  patriótico  á  los  españoles,  proponien- 
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do  dos  suscríciones  en  España  y  en  las  Indias  (27  de 
mayo,  1798),  la  primera  de  un  donativo  voluntario 
en  dinero  ó  en  alhajas  de  oro  ó  piala,  la  segunda  de 
un  préstamo  sin  interés »  igualmente  voluntario,  á 
reintegrarse  por  el  gobierno  en  diez  plazos  al  fin  de 
cada  uno  de  los  diez  años  siguientes  á  los  dos  prime- 
ros déla  paz,  cuando  ésta  se  hiciese.  El  rey  y  la  reina 
quisieron  alentar  el  espíritu  nacional,  siendo  los  pri- 
meros á  dar  ejemplo  de  desprendimiento,  cediendo  la 
mitad  de  las  asignaciones  que  se  hacian  á  la  tesorería 
mayor  para  sus  bolsillos  secretos  (5  de  junio,  1798), 
y  enviando  á  la  casa  de  moneda  tocks  las  alhajas  de 
plata  de  la  real  casa  y  capilla  menos  precisas  para  el 
servicio  de  sus  personas  y  del  culto  divino  ^^\  La  leal- 
tad española  no  dejó  de  responder  á  la  voz  y  al  ejem- 
plo de  sus  soberanos,  habiendo  quien  á  falta  de  me- 
tálico ofrecia  su  propiedad  inmueble,  y  mayorazgos 
que  proponían  la  venta  de  sus  bienes  vinculados  si  se 
les  permhia  disponer  de  ellos  para  el  préstamo;  pero 
asi  y  todo  el  recurso  en  demasiado  ténüe  para  tan 
grandes  y  tan  urgentes  necesidades. 

En  su  vista  se  dictó  en  solos  dos  dias  (24  y  25  de 
setiembre,  1798)  una  serie  de  reales  cédulas  prescri- 
biendo las  disposiciones  y  cffbitrando  los  recursos  sí- 
guientes:  1.^  Dando  á  los  poseedores  de  mayorazgos, 
YÍnculos  y  patronatos  de  legos  facultad  de  enagenár 


(4)    Suplemento  á  la  Oaceta    de  1798. 
de  Madria  delmarte^  49  de  junio 
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SUS  fincas.,  imponiendo  sus  valores  en  la  caja  de  amor- 
tización al  interés  de  3  por  1 00  pagadero  desde  el  dia 
mismo  de  la  entrada  del  dinero  en  caja:  2.*  Prohi- 
biendo hacer  depósitos  judiciales,  y  trasladando  todos 
^os  que  hubiere  á  las  tablas  numularias  del  reino  ó  á- 
la  misma  caja  de  amortización:  S.^  Mandando  trasla- 
dar á  la  misma  y  con  el  propio  interés  todos  los  cau- 
dales secuestrados  por  quiebras:  é.''  Disponiendo  que 
entraran  en  la  mencionada  caja  y  devengando  el  mis- 
mo rédito  los  fondos  y  rentas  délos  colegios  mayores^ 
de  Salamanca,  Valladolid  y  Alcalá,  corriendo  su  re- 
caudación á  cargo  del  superintendente  general  de  la 
real  Hacienda:  5."^  Agregando  é~  incorporando  á  ésta 
los  bienes  que  quedaban  de  las  temporalidades  de  los 
jesuítas,  y  que  la  superintendencia  de  ellas,  antes 
creada,  pasase  al  ministerio:  6.^  Estableciendo  una 
contribución  sobre  los  legados  y  herencias  en  ks  su- 
cesiones trasversales:  7.''  Ordenando  la  enagenacion, 
á  beneficio  de  la  caja,  de  todos  los  bienes  pertenecien- 
tes á  hospitales,  hospicios,  casas  de  misericordia,  de 
reclusión  y  de  espósitos,  cofradías,  memorias,  obras 
pías  y  patronatos  de  legos;  é  invitapdo  á  los  obispos 
á  que  promoviesen  con  igual  fin  y  con  las  mismas 
condiciones  la  enagenacion  de  los  bienes  correspon- 
dientes á  capellanías  colativasy  y  cualesquiera  otras 
fundaciones  análogas  que  tocasen  á  su  fuero  ^^K 

(1)    Colección  de  pragroálícas,    los  IV. 
cédalas,  etc.  del  reinado  de  Cár- 
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Muchas  ilusiones  se  hacia  el  nuevo  ministro  sobre 
el  resultada  de  tan  considerable  número  de  arbitrios, 
y  mucha  coníianza^  tenia  en  restablecer  con  ellos  el 
crédito  español  á  los  ojos  de  Europa,  y  asi  se  lo  es- 
mbia  al  embajador  Azara  ^*K  Pero  la  prueba  de  lo 
pronto  que  vio  desvanecerse  aquellas  ilusiones  fué  la 
cédula  de  17  de  octubre  (1798),  abriendo  un  présta- 
mo de400.000,000  de  reales,  distribuidos  en  160.000 
acciones  de  á  2.500  reales  cada  una,  señalando  los 
plazos  para  su  reembolso,  que  se  anticiparon  á  los 
pocos  dias  para  inspirar  mas  confianza.  Mas  ésta  no 
venia,  por  mas  que  menudeaban  y  se  sucedian  unas  á 
otras  las  órdenes  é  instrucciones  para  la  mas  pronta 
y  ventajosa  ejecución  de  todas  las  providencias  enu- 
meradas, inclusa  la  de  conceder  á  los  poseedores  de 
vídcuIos  ó  mayorazgos  la  facultad  de  reservar  para  sí 
la  octava  parte  del  valor  de  los  bienes  que  vendieran, 
OOD  tal  que  impusieran  en  la  caja  el  resto  de  su 
producto,  é  inclusa  también  la  pena  de  suspensión 
á  las  justicias  que  descuidaban  el  cumplimiento  de 
lo  ordenado  respecto  á  depósitos  judiciales.  Menes- 
ter fué  nombrar  otra  Junta  suprema  de  Hacienda 
(11  de  enero,  1799),  para  dirigir  las  enagenacio- 
nes ,  con  jurisdicción  y  facultades  propias ,  é  in- 
dependientes de  todos  los  consejos,  chancillerias, 
audiencias  y  demás  tribunales  del  reino,  autorizada 

0)   En  carta  de  23  de  setiembre  de  1798. 

Tomo  xxir.  16 
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para  resolver  de  plano  y  sin   forma  de  juicio  ^*^ 
No  bastaron  los  esfueraos  de  la  nueva  janta,  ni  d 
haber  mandado  poner  en  la  caja  de  amortización  la 
quinta  parte  neta  de  los  fondos,  asi  en  dibero  como 
en  granos,  délos  pósitos  del  reino,  con  la  obligación 
de  pagarlo  todo  en  metálico,  asi  lo  que  tuviesen  en 
efectivo,  como  lo  que  conservaran  en  especie,  siendo 
de  su  cuenta  darlo  por  vendido  al  precio  comente.  A 
muy  poco  tiempo  se  hizo  olra  nueva  creación  de  vales 
(8  de  abril,  1700)  por  valor  de  53.000,000  de  pesos, 
con  el  rédito  de  4  por  100,  destinando  al  pago  de 
los  intereses  no^solo  las  antiguas  hipotecas,  sino  otras 
nueVis,  que  parecieroü  baslaates  para  hacer  urente 
al  rédito    anual  de  la  deuda,  que  era  d^  cerca  de 
88.000,000.  Mas  como  esta  creación  fuese  hecha  pa- 
ra realizar  los  pagos  y  negociaciones  de  la  real  hacien- 
da dando  i  los  vales  igual  valor  que  al  metálico,  en  un 
tiempo  en  que  estaba  ya  en  tan  gran  descrédito  el  pa- 
pel moneda,  acrecentóse  más  y  más'  la  desconfianza, 
y  aquella  medida  produjo  una  consternación  general. 
Vióse  que  con  la  creación  y  con  las  medidas  de 
la  Junta  Siq)rema  de  Amortización,  en  vez  de  reme- 
diarse ó  menguar,  se  aumentaban  y  crecían  los  iq^uros 
del  tesoro  y  el  descrédito  de  los  vales,  y  se  acordó  mu- 

(4)    Compusieron  esta  jante,  de  Hacienda,  don  Manoel  Sixto 
el  arzobispo  de  Sevilla  don  Anto-  de  Espinosa,  y  dos  secretarios  sin 
nio  Despuig,  dos  consejeros  rea-  voto,  contedores  de  las  tempora- 
les, Vilcnes  y  Godina,  uno  de  In-  lidades  de  los  jesuitas. 
dias,  Gutiérrez  de  Pifieres,  otro 
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dar  de  mano,  y  8e  suprimió  k  junta  de  1 1  de  enero 
(6  de  jüUo,  1799),  restableciendo  la  caja  de  amortiza* 
cion  al  ser  y  estado  que  tenia  cuando  se  erigió  por 
real  decreto  de  12  de  enero  de  1794.  Pero  un  ge- 
nio &tídico  y  siniestro  parecia  inspirar  entonces  á  los 
encargados  de  dirigir  la  administración .  Motiva  daria 
para  pensar  así  la  real  cédula  que  á  consulta  del  Con- 
sejo Real  se  espidió  (17  de  julio,  1799),  mandando  que 
se  reconociesen  los  vales  como  moneda  verdadera,  sal- 
vo un  6  por  100  de  baja  de  su  primitivo  valor,  cuya 
diferencia  se  prometía  extinguir  hasta  igualar  entera- 
mente el  papel  con  el  metálico,  y  no  permitiendo  que 
en  los  pagos  se  hiciese  distinción  alguna  entre  el  oro, 
la  plata  y  los  vales.  Se  mandó  además  establecer  en 
las  plazas  principales  ciertos  bancos  ó  cajas  de  reduc- 
ción para  los  casos  urgentes  ó  apurados.  El  que  de- 
nunciara haberse  hedió  una  operación  en  que  no  se 
admitiese  el  papel  como  moneda,  recibiria  en  premio 
la  mitad  de  los  valores  denunciados.  Providencia  fa- 
tal, que  llevóla  desconfianza,  el  descrédito,  la  confu- 
sión y  el  desorden  al  mayor  estremo  imaginable. 

Para  auxiliar  y  fomentar  aquellas  cajas  ó  bancos, 
que  el  gobierno  miraba  como  áncora  de  salvación, 
para  mantener  el  crédito  de  la  deuda  pública  y  soste- 
ner el  del  comercio,  el  Consejo  de  Hacienda  mandó  sus- 
pender la  incorporación  á  la  corona  de  los  oficios  ena- 
genados,  imponiendo  á  sus  poseedores  el  servicio  de  la 
tercera  parte  de  su  valor  que  pagaria  en  la  caja  (9  de 
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noviembre,  1799):  aplicar  á  las  mismas  uñ  servicio 
anual  que  se  impuso  á  todo  el  reino  (10  de  noviembre) 
sobre  criados  y  criadas,  caballos  y  muías,  fondas, 
hosterías,  confiterías,  almacenes,  tabernas,  casas  de 
juego^  tiendas  de  todas  clases,  y  sobré  una  multitud 
de  objetos,  principalmente  los  de  lujo  í'^:  la  mitad  de 

(1)    Hé  aqui  la  tarifa  de  este  impuesto: 

Criados. 

Por  un  criado '  40  rs. 

Por  el  segundo , 60 

Por  el  tercero 90 

Por  cada  uno  desde  el  4.°  hasta  el  10.® 135 

Por  cada  uno  desde  el  40.*^  hasta  el  80.<^  ex- 
clusive   208  47  mra. 

Por  cada  uno  desde  el  %0,^  á  los  demás 803  8 

Criadas. 

Por  una SO 

Por  la  segunda 30 

Por  la  tercera 45 

Por  cada  una  desde  la  4.*  á  la  40.*  exclusivo.  .  .  67          47 

Por  cada  una  desde  la  10.*  á  las  demás 104            8 

Mul<u  y  caballos. 

• 

Por  una  muía 60 

Por  la  segunda 75 

Por  la  tercera 448  47 

Por  la  cuarta 468  85 

Por  cada  una  desde  la  5.*  hasta  la  40."  exclusive.  853            3. 

Por  cada  una  desda  la  40.*  á  las  demás 379  84 

La  cuota  de  los  caballos  era  y  géneros,  los  que  se  empleaban 

de  una  mitad,  eximiendo  de  la  en  fábricas  y  artefactos,  y  los  ca- 

contribución  las  muías  y  caballos  baUos  padres  registrados, 
de  la  labranza  y  trajino  de  frutos 

Coches. 

Por  uno 480  rs. 

Por  el  segundo • 480 
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los  caudales  que  vinieran  de  América:  un  subsidio  de 
300.000,000  de  reales  por  repartimiento  entre  los 
pueblos,  con  proporción  á  su  riqueza,  y  dejando  á  los 
mismos  la  facultacl  de  buscar  arbitrios  que,  sin  ser 
gravosos  á  los  pobres^  produjeran  la  espresada  suma 
(12  de  noviembre):  el  producto  de  una  gran  rifa  que 
se  concedió  á  las  cajas  (1.°  de  diciembre,  1799),  con 
variedad  de  suertes,  y  en  premios  pagaderos  ó  por 
una  vez  ó  en  rentas  vitalicias  ^V:  varios  otros  arbitrios 

Por  el  tercero S70  rs. 

Por  cada  ano  desde  el  4.^á  los  demás 405 

Este  servicio  se  ent^dia  con  taando  solo  los  carros,  galeras  y" 

todo  coche,  berlina,  cupé,  silla,  ú  carretas  de  conducción  de  frutos 

otro-carruage  de  igual  clase ,  de  y  géneros.  Los  calesines  y  otros 

ciudad  ó  de  camino,  que  estuvie-  carruages  de  dos  ruedas  pagaban 

ra  en  ejercicio  por  la  persona  del  la  mitad, 
duefio  o  sus  dependientes,  escep- 

FondaSj  tiendaSy  etc. 

Por  cada  fonda 800  rs. 

Por  cada  tienda  de  géneros  ultramarinos 600 

Por  cada  hostería,  botillería  ó  confitería 400  - 

Por  cada  taberna.  •  . 400 

Por  cada  tienda  de  vinos  generosos,  licores  ó  per- 
fumes   SOO 

Por  cada  casa  de  juego  permitida «...  600 

Por  cada  tienda  de  abacería ' .  .  .  400 

Por  cada  tienda  de  telas  pintadas  de  algodón  ó 

lino 300 

Por  cada  una  de  sedas  6  paños 500 

Por  cada  una  de  quincalla. 380 

Por  cada  lonja  cerrada 000 

Por  cada  posada  pública.  .^ 400 

Por  cada  posada  secreta,  .i 450 

(I)    Las  condiciones,  circuns-  talicias,  y  á  sus  premios,  que  so 

tancias  V  pormenores  de  esta  cé-  habian  de  sacar  de  setenta  y  cin- 

lebre  rila  pueden  verse  en  la  real  co  sorteos.  De  ello  puede  ser  una 

cédula  citada.  Es  principalmente  muestra  el  siguiente  articulo,  que 

curioso  todo  lo  relativo  á  las  diez  es  el  1X>:  «El  valor  específíco  d« 

y  seis  mil  acciones  de  rentas  vi-  cada  acción  ó  suerte  se  delermi- 
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sobre  los  fondos  de  pósitos.  Y  además  se  dieron  mu- 
chas instrucciones  y  se  estrecharon  las  órdenes  (27  de 
diciembre)  á  fin  de  activar  la»  ventas  de  los  bienes 
vinculados,  obras  pías  y  memorias,  y  para  la  mas 
pronta  ejecución  de  los  siete  reales  decretos  de  19*  - 
de  setiembre. 

Sin  duda  los  hombres  del  gobierno  y  de  la  admi- 
nistración fiaron  muy  poco  en  la  eficacia  de  todas  es- 
tas medidas,  no  obstante  la  aparente  confianza  del  mi- 
nistró,  ó  fiaban  menos  en  su  ciencia,  ó  en  la  inteli- 
gencia y  probidad  de  los  empleados  civiles,  cuando 
discurrieron  apelar  al  apoyo  del  clero  para  levwitar  el 
crédito  del  papel  moneda  é  ir  extinguiendo  los  vales. 
Formóse  en  efecto  una  junta  compuesta  de  catorce 
prebendados,  sacados  la  mitad  de  las  siete  iglesias 
metropolitanas,  lá  otra  mitad  de  las  sufragáneas,  nom- 

nará  por  el  modo  con  qae  á  to-  de  imponerse,  á  saber: 
luntad  de  los  interesados  hayan         Si  la  renta  se  constituye  sobre 

de  disfrutarse  las  rentas  ^itali^  una  sola  vida  para  haber  de  go- 

cias,  y  según  las  edades  de  las  zarla  desde  el  mismo  día  de  la 

personas  sobre  cuyas  vida»  hayan  imposición,  so  asignará: 

Desde  un  afio  hasta  SO  cumplido». 900  rs. 

Desde  Í4  á  30 991 

Desde  34  á  40 4080 

Desde  44  á  50 41Í00 

Desde  61  á  55 4400...  etc. 

Seguia  luego  un  estado,  en  como-  subrogadas  con  beneficio 

Guya^  casillas  se  comprendía  lo  público  en  logar  de  una  porción 

siguiente:  Edades  actuales: — Va-  de  los  vales  reales,  son  una  deudíi 

.  lor  de  la  renta  después  de  20  años:  contraída  por  el  bien  del  Estado, 

^  —ídem  después  ae  25 etc.»  y  en  todos  tiempos  queda  el  Es- 

El  último  artículo,  que  era  tado  mismo  obligado  a  su  puntual 

el  XXVII.,  decia:  «Declaro  por  mí  satisfacción,  sin  que  jamás  pueda 

?f  á  nombre  de  mis  sucesores,  que  admitirse  duda  o  controvorsia.» 
as   referidas    rentas  vitalicia», 
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brándoee  comisario  regio  de  esta  junta  al  intendente 
de  Gaadalajara  don  Santiago  Romero.  Llamóse  Junta 
eclesiáitiea  de  vales  reales^  y  fueron  individuos  de  ella 
dos  ilustrados  canónigos,  el  uno  de  Calahorra,  don 
Juan  Antonio  Llórente,  autor  de  la  Hi$toru;t  de  la  In- 
quisición, el  otro  magistral  de  Tarragona,  después  ar- 
zobispo de  Palmira,  don  Félix  Amat,  autor  de  la  His- 
toria eclesiástica^  los  cuales  nos  han  dado  noticia  de 
los  planes  y  proyectos  que  en  ella  se  formaron,  como 
que  cada  uno  de  los  dos  hizo  el  suyo.  Llórente,  que 
fué  el  secretario  de  la  junta,  decia  ten  su  proyecto 
que  Ibs  rentas  eclesiásticas  debian  valer  al  tesoro 
150.000,000  de  reales  al  año,  pues  si  no  producían 
mas  que  sesenta,  consistía  en  el  modo  como  se  admi- 
nistraban. Se  encalaría  el  clero  de  la  administración 
de  los  vales,  teniendo  á  sus  órdenes  las  oficinas  y  em- 
pleados. Para  pagar  los  intereses  y  verificar  sucesiva- 
mente la  amortízacion  se  le  dejarian  todas  las  contri- 
buciones que  pagaba  ^^\  y  ademas  las  rentas  de  cor- 

(4)    Contribuciones  que  pagaba  el  clero  de  Espafia: 

Subsidios,  autiguo  7  moderno 44.000,000 

escnsado,  ó  casa  mayor  diezmera  y  noyales.  ......  47.000,000 

Diezmos  de  tercias  reales ^ 48.000,000 

Mesas  maestrales  de  órdenes  militares.  •  .  .^ 4.000,000 

Encomiendas  unidas  á  la  í-eal  hacienda. .  .  ." 4.000,000 

Monte  píobenefioial «...  S.000,000 

Pensiones  sobre  mitras 4.000,000 

Medias  anatas  y  mesadas 4.000,000 

Vacantes  de  prebendas • 4.000,000 

Pensiones  á  la  orden  de  Garlos  UI 4.500,000 

Total.  ........    60.500,000 


"i^ 


248  HISTORIA  DE  ESPAfÍA. 

reos,  cruzada,  etc.  Al  efecto  se  establecería  en  Madrid 
una  junta  de  seis  prebendados,  á  cuyo  cargo  correría 
la  dirección  de  todas  las  operaciones  ^^K  El  proyecto 
de  Amat  se  diferenciaba  de  éste,  aunque  conTenia  en 
el  fondo  ^^K 

Aunque  al  decir  de  los  autores  de  estos  planes,  y 
de  algún  historiador  contemporáneo,  al  solo  rumor  de 
que  S.  M.  aprobaba  el  plan  eclesiástico,  bajaron  un 
13  por  100  en  pocos  dias  los  descuentos  de  los  vales, 
y  aunque  se  imprimieron  y  dirigieron  á  los  prelados 
y  cabildos  circulares  reservadas,  y  se  obtuvo,  la  adhe- 


(4)    Noticia  biográfica  de  doD  rén  á  coste  y  costas,  esto  es,  sia 

Juan  Antonio  Llórente.  exigir  nada  por  derecho  de  ad- 

(2)  Uó  aquí  el  plan  de  Amat:  ministracion.  El  clero  hará  el 
«El  clero  cargue  con  el  pago  de  na  evo  servicio  de  pagar  por  el 
intereses  de  ios  vales  irados  has-  espacio  de  veinte  años  duplicado 
ta  ahora,  y  coiS  el  cuidado  de  su  el  subsidio-antiguo.  ^La  Junta  de 
eitincion.  Se  le  consigna  á  Bste  Dirección  general  consultará  á 
fin  todo  lo  que  el  clero  pa^  al  S.  M.  los  medios  de  temperar  el 
Estado,  como  escusado,  subsidios  decreto  sobre  vacantes,  ae  modo 
antiguo  y  moderno,  vacantes,  (}ue  ni  fohe  el  servicio  de  las 
etc.  etc.  Ademas  se  le  consigna  iglesias,  ni  quede  el  erario  pri* 
el  producto  líquido  de  otras  mu-  vado  de  los  recursos  que  este  de- 
chas rentas,  que  administrarán,  creto  le  facilita.  Determinará  tam- 
como  antes,  las  reales  oficinas.  De  bien  cuáles  fincas  eclesiásticas  de- 
estos  fondos  so  pagarán:  l.^los  ben  venderse,  y  cuáles  nó;  uno 
intereses  de  los  vales:  2.^  los  inte-  y  otro  recibiendo  informes  de  los 
reses  de  los  préstamos  que  últr-  respectivos  prelados  y  cabildos, 
mámente  hicieron  las  iglesias:  Los  actuales  administradores'  de 
3.*  una  duodécima  parte  cada  año  las  rentas  consignadas  al  clero  á 
del  capital  de  estos  préstamos:  fines  de  diciembre  le  entregarán 
4.0  se  estinguirán  los  vales.  Si  todas  las  existencias  en  dinero  y 
falta  para  llenar  estos  objetos,  frutos  de  este  año,  y  el  clero  co- 
la tesorería  añadirá,  y  si  sobra,  menzará  desde  entonces  su  ad- 
ío recibirá.  En  Madrid  habrá  una  minlstracion  y  los  pagos  en  la 
Junta  de  Dirección  general  com-  renovación  de  vales  de  febrero.* 
puesta  de  seis  prebendados,  y  en  —Apéndice  á  la  vida  de  Amat, 
Dada  diócesis  el  cabildo  a'dmmis-  escrita  por  su  sobrino  don  Fclix 
trará  los  ramos  á  ella  pertene-  Torres  Amat,  obispo  ^e  Astorga, 
cientes.  Los  cabildos  administra-  nota  4t. 
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sion  de  casi  todos,  bien  que  no  sin  gran  repugnancia  de 
parte  de  muchos,  y  aunque  el  rey  manifestó  á  la  jun- 
ta estar  muy  satisfecho  de  su  amor  á  la  real  persona 
y  al  bien  de  sus  vasallos,  el  plan  quedó  sin  efecto,  tal 
vez  porque  se  consideró  demasiado  favorable  al  clero, 
y  porque  no  faltó  quien  persuadiera  al  rey  que  tales 
concesiones  al  estado  eclesiástico  equivalian  á  poner  la 
suerte  del  reino  en  sus  manos  **^  ' 

Resultado  de  lodos  ^stos  arbitrios  y  recursos,  de 
todas  estas  juntas  civiles  y  eclesiásticas,  de  todas  esta^ 
emisiones  de  valores,  de-  todas  estas  cajas  de  reduc- 
ción, de  todos  estos  esfuerzos  de  los  hombres  y  de  to- 
dos estos  sacrificios  impuestos  al  pueblo,  fué  un  défi- 
cit de  aquel  año  para  el  inmediato  de  mas  de  trescien- 
tos millones,  que  unido  á  los  que  de  tres  años  atrás 
venian  pesando  sobre  el  tesoro,  conslituia  el  asombro- 
so déficit  de  mas  de  mil  doscientos  millones  ^'^K  Pero 


(4)  Esto  es  lo  qae  dan  á  gd-  del  país,  influir  eti  los  negocios 
tender  asi  Llórente  como  Afloat,  políticos  y  tener  al  gobierno  su- 
en  sos  respTectivas  obras  cita-  jeto  á  sus  miras  ó  antojos. — Mu- 
das.—En  este  ponto,  como  en  rid,  Historia  MS.  de  Carlos  IV. — 
casi  todos,  están  completamente  Godoy,  Memorias, 
desacordes  don  Andrea  Muriel  y  (2)  Esposicion  del  ministro  de 
el  príncipe  de  la  Paz,  conside-  Hacienda  don  Miguel  Cayetano 
derando  el  uno  como  una  desgra-  Soler  al  rey  en  4799.— Es  estraño 
cia  oue  se  babiera  malogrado  que  en  esta  Esposicion  ó  Memo- 
aqoeila  ocasión  de  amortizar  los  ria,  en  que  el  ministro  hace  la 
vales  y  elevar  el  crédito,  cosa  historia  de  los  apuros  que  venia 
qoe  dice  hubiera  hecho  el  clero  esperimentando  el  tesoro  y  dejos 
mny  fácil  y  sencillamente  ,  y  medios  que  se  empleaban  ó  dis- 
acfaacando  á  intriga  y  manejo  del  currian  para  remediarlos,  no  ha- 
príocipe  de  la  Paz  el  haberse  ga  siquiera  mención  de  la  crea* 
frustrado,  y  alegando  el  Qtro  que  cien  de  la  Juixta  eclesiástica ,  y 
por  este  medio  habria  logrado  el  por  consecuencia  tampoco  de  sus 
clero  tener  en  su  mano  la  suerte  proyectos. 
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ge  comprende  bien  y  deja  de  asombrar  este  resultado^ 
si  se  considera  que  ademas  del  funesto  sistema  eco- 
nómico que  se  seguia,  ademas  de  loi^  cuantiosos  dis< 
pendios  de  la  guerra,  no  pasando  los  productos  de  las 
rentas  de  unos  seiscientos  veinte  millones,  poco  mas 
ó  menos,  mas  de  ciento  los  consumia  solamente  la  casa 
realí«>. 

Y  sin  embargo,  en  esta  situación  angustiosa  y  en 
medio  de  esta  penuria  se  activaban  y  se  repetían  las 
espediciones  navales  para  sostener  la  guerra  con  la 
Gran  Bretaña,  y  teníamos  valor  para  declarar  la  guer- 
ra á  la  Rusia.  Y  en  medio  de  estas  escaseces  y  apuros 
el  rey  Carlos  lY.  mandaba  abrir  un  orédito  ilimitado 
para  socorrer  y  asistir  al  desgraciado  pontífice  Pió  YI., 
de  modo  que  no  le  faltase  nada  en  sus  forzosas  pere- 
gri6aciones  y  penalidades;  rasgo  de  bondadosa  gene* 


(4)    De  un   estado  de  aquel    ron  por  cada  ministerio  los gastot 
tiempo  que  tenemos  á  la  vista  re-    siguientes: 
salta  que  en  el  afio  4799  se  hicie- 

Gasa  Real 406.480,774».  S4  mrs 

Ministerio  de  Estado 46.483,7S9  20 

Ministerio  de  Gracia  7  Justicia 7.90t,367  40 

ídem  de  la  Guerra 936.602,926  40 

ídem  de  Hacienda 428.368,643  40 

Ídem  de  Marina 300.146,066  24 


Total 4,823.644,368^        46 


/ 


En  el  propio  afio  decia  el  mi-  blicas  producirén  en  dicho  tiem« 

nistro  de  Hacienda  Soler  en  su  po  204.148,744  ra.  resultando  on 

Memoria:   «Las  obligaciones  del  déficit  total  de  376.889,106  rs.»— 

Real  Erario  desde  el  4.®  de  se-  Desconsuela  ver  en  esta  Memoria 

tiembre  hasta   fin   de   diciem-  el  cuadro  lastimoso  da  nuestra 

bre  del  afio  presente  ascienden  hacienda. 
h  656.507,378  rs.  Las  rantas  pú- 
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rosidad  propio  de  un  monarca  católico,  sinceramente 
afecto  al  padi'e  común  de  los  fieles,  en  tanto  que  otros 
soberanos  se  contentaban ^  siendo  católicos  como  él, 
6on  demostrar  hacia  el  desventurado  pontífice  una 
compasión  estéril:  conducta  que  honra  los  piadosos 
sentimientos  y  la  innata  liberalidad  de  Cirios  lY.,  j 
que  le  atrajo  las  constantes  bendiciones  de  Su  Santi- 
dad hasta  que  exhaló  el  último  suspiro,  pero  con  la 
cuál  acrecía  las  estrecheces  qué  se  estaban  padeciendo 
en  su  propio  reino.  Verdad  es  que  en  premio  de  tan 
tierno  interés  y  solicitud  obtuvo  el  gobierno  de  Car- 
los rV.  del  achacoso  y  perseguido  papa  varios  breves 
otorgando  subsidios  eclesiásticos  y  otras  gracias  no 
menos  importantes,  que  á  nombre  del  rey  impetró  el 
ministro^  español  don  Pedro  Labrador  que  le  acompa- 
ñaba en  9u  peregrinación  y  destierro.  ' 

Fueron  estos  breves  los  siguientes:  uno  para  la 
imposición  de  un  subsidio  de  sesenta  y  seis  millones 
de  reales  sobre  el  clero  de  España  é  Indias,  en  la  mis- 
ma forma  que  el  del  año  1795:  otro  para  aplicar  al 
erario  Jas  rentas  de  todas  las  encomiendas  de  las  ór* 
deoes  militares  con  facultad  de  vender  los  capitales  de 
ellas  para  darles  igual  aplicación-:  otro  aprobando  el 
real  decreto  de  enagenacion  de  los  bienes  de  hospita- 
les, cofradías,  patronatos  y  obras  pías,  á  fin  de  impo- 
ner su  producto  en  la  caja  de  amortización  al  interés 
de  3  poí  100,  exhortando  á  los  prelados  á  que  hicie- 
sen ló  mismo  en  lo  respectivo  á  los  bienes  de  capella- 
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nías,  beneficios  y  otros  de  su  jurisdicción:  y  final- 
mente, otro  prorogando  la  Bula  de  la  Cruzada  por 
veinte  años,  y  por  todo  el  tiempo  que  hubiese  difi- 
cultad de  acudir  á  Roma,  si  bien  no  accedió  á  la  per- 
petuidad con  que  el  ministro  pretendia  la  concesión; 
coíno  tampoco  se  atrevió  á  condescender  en  la  aplica- 
ción al  erario  de  la  tercera  parte  íntegra  de  la  renta 
de  los  obispados  y  arzobispados .  de  España.  Igual 
éxito  tuvo  la  pretensión  que  por  encargo  del  ministro 
Urquijo  hizo  don  Pedro  Labrador  de  que  consintiese 
Su  Santidad  en  que^se  restituyera  á  los  obispos  sus 
facultades  primitivas,  rest^leciéndose  en  todo  su  ri- 
gor la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  en  este  punto. 
£1  atribulado  papa  contestó  á  esto,  que  hallándose  so- 
lo, sin  la  asistencia  del  colegio  de  cardenales,  y  por  lo 
tanto  privado  de  su  consejo,  no  se  consideraba  en  si- 
tuación de  poder  resolver  sobre  materia  de  tanta  im- 
portancia, ni  de  hacer  una  novedad  de  tal  trascen- 
dencia. " 

Murió  al  fin,  después  de  tantos  achaques,  trabajos 
y  padecimientos  de  toda  especie,  el  pontífice  Pió  VI. 
de- la  manera  que  en  otro  lugar  hemos  dicho,  el,  29 
de  agosto  de  1799  í*\  á  los  ochenta  y  un  años  y  ocho 
meses  de  edad,  habiendo  regido  la  Iglesia  por  espacio 
de  mas  de  veinte  y  cuatro  años  y  medio,  fallando  poco 
para  que  su  largo  pontificado  desmintiera  la  profecía 

(1)    El  21  dice  equivocadamente  Muriel. 
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iiniversalmente  recibida  de  que  ningún  papa  ha  de 
gobernar  la  Iglesia  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años  • 
como  San  Pedro,  El  -rey  manifestó  pública  y  oficial- 
mente el  dolor  que  le  habia  causado  su  fallecimiento; 
pero  el  ministro  Urquijo  tomó  de  él  ocasión  para  ha- 
cer una  variación  esencial  en  el  régimen  de  la  Iglesia 
española;  y  en  la  misma  Gaceta  (de  10  de  setiembre^ 
1799)  en  que  se  anunciaba  la  dolorosa  muerte  del 
pontífice,  se  publicó  un  real  deci*eto  devolviendo  á  los 
arzobispos  y  obispos  toda  la  plenitud  de  facultades  que 
habian  tenido  por  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia^ 
para  las  dispensas  matrimoniales  y  otros  asuntos,  sin 
necesidad- de  acudir  á  Roma,  hasta  que  el  rey  les  co- 
municara el  nombramiento  de  nuevo  papíi  ^*K  Esta 


(1)    «La    divina    Providencia  ejerciendo  sus  funciones,  y  el  de 
(decia  este  documento]  se'ha  ser-  la  Rota  sentencie  las  causas  que 
vido  llevarse  ante  sí  en  29  de  hasta  ahora  le  estaban  cometidas 
agosto  último  el  alma  de  nuestro  en  virtud  de  comisión  de  los  pa- 
Santísimo  Padre  Pió  VI.;  y  no^  pas,  y  que  Yo  quiero  ahora  que 
pudÍBndo  esperar  de  las  circiins-  continúe  por  sí.  En  los  demás 
tancias  actuales  de  Europa,  j  de  puntos  de  consagración  de  obis- 
las  torbatencias  que  la  agitan,  pos  y  arzobispos,  ú  otros  cuales- 
que  la  elección  de  un  sucesor  en  quiera  mas  graves  que  puedan 
el  pontificado  se  haga  con  aquella  ocurrir,  me  consultaráJa  cámara, 
tranquilidad  y  paz  tan  debidas,  cuando  se  verifique  alguno,  por 
ni  acaso  tan  pronto  como  necesi-  mano  de  mi  primer  secretario  de 
taria  la  Iglesia;  á  fin  de  que  entre  Estado  y  delDespacbo,  v  enton- 
tanto  mis  vasallos  de  todos  mis  ees,  con  el  parecer  de  las  per- 
dominios  no  carezcan  de  los  auxi-  sones  á  quien  tuviere  á  bien  pe- 
llos precisos  de  la  religión,  ha  dirle,  determinaré  lo  convenien^ 
resuelto  que  hasta  que  Yo  les  dé  te,  siendo  aquel  supremo  tribu- 
¿ conocer  el  nuevo  nombramiento  nal  el  que  roe  lo  represente,  y  á 
de  Papa,  los  arzobispos  y  obispos  auien  acudirán  todos  los  prelados 
usen  de  íoda  la  plenitud  do  sus  ae  mis  dominios  hasta  nueva  ór- 
facultades  para  las  dispensas  ma-  den  mía....  Tendráse  entendido 
trimoniales  y  demás  que  les  com-  en  mi  Consejo  y  Cámara,  y  expe- 
peten,  y  que  el  tribunal  de  la  lo-  dirá  ésta  las  órdenes  correspon- 
quisicion  siga  como  hasta  aqui  dientes  á  los  referidos  prelados 
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providencia  no  fué  del  mismo  modo  recibida  y  ejecu- 
tada por  todos  los  prelados;  pu^s  no  todos  pensaban 
de  la  misma  manera  acerca  de  las  atribuciones  inhe* 
rentes  á  la  dignidad  y  jurisdicción  episcopal,  ó  á  su 
delegación  de  la  Santa  Sede,  y  asi  unos  hicieron  uso, 
y  otros  nó,  de  la  autorización  de  dispensar  por  sí  en 
los  impedimentos  matrimoniales,  pero  i^in  que  esta 
diversidad  de  opiniones  turbara  la  paz  entre  los  prec- 
iados. 

No  guardaron  la  misma  mesura  otras  personas. 
£1  decreto  avivó  la  mal  apagada  lucha  de  escuel^:  re- 
sucitaron las  denominaciones  dejan$eñist(Uyjesmtas  y 
molinistas,  aplicadas  reciprocamente  por  los  ciega- 
mente adictos  á  la  curia  romana  y  por  los  afectos  á  las 
reformas  eclesiásticas.  Distinguíase  la  InquisicioQ, 
apoyada  por  el  nuncio,  en  designar  con  epítetos  inju- 
riosos á  sugetos  muy  respetables,  los  mas  señalados 
por  su  saber  y  su  virtud,  y  el  -fanatismo  los  quería 
presentar  como  sospechosos  de  heregfa  solo  porque 
sostenian  las  doctrinas  en  que  se  fundaba  el  real  de- 
creto (^'.  Dedapiábase  en  los  pulpitos,  y  se  abusaba 
de  la  influencia  del  confesonario;  y  aun  se  hubi^ra 
enardecido  más  la  lucha  con  la  publicación  de  folletos 
y  opúsculos  en  los  dos  opuestos  sentidos,  si  ya  desde 


Kn  flo  cnmplimieii-  Palafóx,  el  arcediaoo  de  Avila, 

kfonso  á  5  de  se*  mieairo  del  iniante  don  AntoniOi 

tiembre  de  4799.t  ▼  otros  ilasires  yaronet,  qne  so- 

(1}    Tales  eran,  el  sabio  obísj>o  lian  reanirse  en  casa  de  la  con- 

'Tanra,  el  de  Gaenca  don  AntoDio  desa  de  Montijo. 
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el  principio  del  año  no  hubiertf  el  gobierno  con  lauda* 
ble  previsión  puesto  coto  á  la  libertad  de  imprimir  es* 
critos  en  que  se  trataban  materias  de  esta  dase  con 
todo  el  apasionamiento  de  escueta,  y  mandado  recoger 
todos  los  ejemplares  de  los  que  se  habian  publicado  con 
los  títulos  de:  €Liga  de  la  Teología  moderna  can  la  Fi- 
hsofta^i^  y  ^E I  pájaro  en  la  Liga^^  imp  iignacion  satí- 
rica éste  del  primero  ^^^  El  gobierno  anduvo  también 
muy  prudente  en  prohibir  la  circulación  de  otras  obras 
que  estaban  ya  preparadas,  y  que  habrían  hecho  mu- 
cho daño  en  el  estado  de  calor  y  de  pasión  en  que  los 
inimos  se  encontraban  ^^.  Pero  asi  como  lo^  enemigos 
de  toda  reforma  encontraban  favor  en  la  Inquisición, 
asi  los  que  lo  eran  del  influjo  de  la  curia  romana  con- 
taban con  el  apoyo  del  ministro  Urquijo,  que  estaba 
resuelto  á  reponer  la  Iglesia  de  España  en  sus  facul- 
tades primitivas,  y  á  plantear  todas  las  consecuen- 
cias que  en  este  sentido  se  desprendían  del  real  de- 
creto. 

En  cuanto  ala  elección  de  nuevo  pontffíce,  indi- 
camos ya  en  esta  parte  cóino  se  de  bió  al  consejo  y  á 
la  diligencia  del  embajador  español  Azara  que  hallán- 

(4)  La  Liga  d$  ía  Teologia^  ^'uristf I ceion  «effSícUttea  de!  abate 
obra  (}el  italiano  Bónola ,  había  itaüano  Géstari,  del  Obiipado¡  y 
nao  traducida  ó  impresa  en  cas-  IHi  diHttideV  VomOy  publicada 
Rellano.  La  dbistosa  impuftuaciony  en  Boma.  El  aábio  Ámat,  á  quien 
titulada  Bi  Páiaro  en  la  £tpa.  se  se  consultó  también  sobre  es- 
atribuyó  al  padre  Fernandezy  tas  obras,  se  lamentaha  del  ar- 
^stiniano.  dor  con  que  luchaban  en  todos 

(2)   Gomo  las  traducciones  de  los  terrenos  los  fanétícos  de  los 

^  Tentativa  Theológica  del  por-  dos  partidos.— Vida  de  Amat;  pa- 
^ttSQés  Peretra,  del  E^iriiu  de  la   gína  8<« 


/ 

\ 
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dose  el  anciano  Pió  Vf .  prófugo  en  Siena,  espidiera 
una  bula  determinando  cómo  habia  dé*  congregarse  el 
cónclave  para  la  elección  del  que  hubiera  de  suceder- 
le  en  la  silla  de  San  Pedro  después  de  su  muerte,  á 
fin  de  evitar  un  cisma  en  el  estado  de  perturbación  y 
desquiciamiento  en  que  se  hallaban  la  Iglesia  y  las  na- 
ciones de  Europa,  y  cómo  el  mismo  Azara  trabajó  pa- 
ra recoger  las  firmas  de  los  cardenales  que  andaban 
dispersos.  Asi  dispuesto  todo  con  esta. previsión,  ala 
muerte  de  Pió  VI.  se  reunió  en  Venecia  el  cónclave 
(1.°  de  diciembre,  1799),  compuesto  de  veinte  y  cinco 
cardenales.  No  hace  á  nuestro  propósito  referir  las 
dificultades  que  s.obrevinieron  en  los  tres  meses  largos 
que  duró  aquella  reunión.  Al  fin  fué  proclamado  el 
cardenal  €hiaramonte,  el  cual  tomó  el'  nombre  pontifi- 
cal de  Pío  VII.  Contra  la  opinión  y  el  deseo  de  Bona- 
parte  y  del  gobierno  francés,  el  monarca  y  el  gobierno 
español  reconocieron  y  aceptaron  como  legítimo  el 
nombramiento,  y  Cáríos  IV.  mandó  celebrar  con  Te- 
Deum  y  luminarias  la  exaltación  del  nuevo  padre  co- 
mún de  los  fieles.  Pero  ya  pertenece  esto  al  periodo 
que  habremos  de  examinar  mas  adelante,  y  'veamos 
ahora  lo  demás  que  en  lo  tocante  al  gobierno  interior 
de  España  se  habia  hecho. 

En  verdad  se  conoce  que  embargada  la  atención  y 
preocupados  los  ánimos  de  los  gobernantes,  en  lo  es- 
terior  con  los  preparativos,  movimientos  y  sucesos  de 
la  guerra,  en  lo  interior  con  las  estrecheces,  la  penu- 
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TÍa  y  los  ahogos  del  tesoro,  apenas  en  las  colecciones  y 
en  la  crónica  oficial  de  este  tiempo  se  registran  actos  de 
gobierno  y  providencias  administrativas  que  no  se  re- 
fieran á  los  medios  de  levantar  el  crédito,  de  satisfacer 
los  intereses  de  la  deuda  pública,  de  crear  cajas  de  re- 
ducción, de  buscar  arbitrios,  de  inventar  recursos, 
de  apekr  á  empréstitos,  de  promover  ventas,  de  im- 
petrar subsidios,  de  solicitar  donativos,  de  arbitrar 
maneras  cómo  cubrir  necesidades  urgentes  y  atencio- 
nes perentorias,  y  cómo  salir  de  los  apuros  y  conflic- 
tos de  cada  dia,  de  cada  hora  y  de  cada  momento.  Pero 
pocas  medidas  encaminadas  al  desarrollo  de  la  ri- 
queza, providencias  dirigidas  al  aumento  de  la  pro^ 
duccion,  ni  disposiciones  enderezadas  á  acrecer  la 
materia  imponible.  Aquel  movimiento  de  protección  ' 
ala  agricultura,  á  la  industria,  á  la  fabricación,  al 
comercio  y  á  las  artes,  que  iniciado  en  los  reinados 
anteriores  duraba  en  los  primeros  años  del  de  Car- 
los IV.,  se  veia  languidecer  en  los  últiinos  del  si- 
glo XVIII.;  pues  solo  se  observan  aisladas  provisio- 
nes en  favor  de  los  industriales  ó  artistas,  y  esto  so- 
lamente cuando  ellos  acudían  en  queja  y  reclamaban 
contra  la  violación  de  franquicias  ó  derechos  otor- 
gados . 

Ni  en  la  administración  de  justicia  se  ve  que  se 
efectuase,  ni  aun  se  intentase  reforma  alguna  esen- 
cial. El  aumento  de  alguna  sala  en  tal  cuál  audiencia, 
y  de  algunos  jueces  en  el  tribunal  de  la  Rola,  recia" 
Tomo  mu.  17 
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mado  por  el  número  de  los  procesos  y  negocios;  un 
real  decreto  declarando  corresponder  á  los  consejeros 
de  Estado  la  precedencia  de  asiento  ó  lugar  en  las  reu- 
niones  y  solemnidades   sobretodos  los  de  los  otros 
consejos  y  tribunales  del  reino;  y   una  real  cédula 
prescribiendo  reglas  parala  provisión,  dotación,  pro- 
mociones y  ascensos  de  los  corregidores  y  alcaldes 
mayores,  duración  del  servicio  en  cada  clase,  inamovi- 
lidad  en  sus  empleos,  y  causas  por  que  podrían  ser  re- 
movidos y  castigados  í*\  fué  lo  ^  principal,  ó  mejor  di- 
cho, lo  único  que  en  esta  materia  se  hizo  en  los  dos^años 
del  último  siglo  que  comprende  este  nuestro  examen,  si 
bian  es  para  nosotros  indudable  que  se  habrían  efec- 
tuado otras  mejoras  si  hubiera  sido  menos  efímera  la 
duración  del  ilustre  y  sabio  Jovellanos  en  el  míoisterio 
de  Gracia  y  Justicia.  Sin  embargo,  una  providencia 
dictó  el  ministro  Caballero,  laudable  en  cuanto  se  di- 
rigía á  corregir  el  abuso,  ocasionado  á  la  inmoralidad^ 
de  venir  á  Madrid  lis  mugeres  é  hijas  de  los  emplea- 
dos de  la  carrera  judicial  á  promover  las  pretensiones 

(1)    Por  esta  re^il  cédula  se  po  de  servicio  ea  cada  correa- 
abolía  el  juicio  de  r^sideacia  á  los  miento  eran  seis  años,  cumplido 
corregidores,  por  gravoso  á  los  el  cuál,  la  cámara  debía  consul- 
pudblos  y  á  los  mismos  residen-  tarlos  para  otros  de  igual  clase, 
'  ciados,  por  inútil,  y  por  ocasio-  ó  de  ascenso^  según  sus  méritos: 
nado  á  corrupción  de  parte  do  los  ninguno  había  de  pasar  á  tercera 
jueces,  y  se  sustituía  el  sistema  clase,  sin  haber  servido  en  la 
de  informes. — Se  derogaba  la  gra-  primera  y  sesunda.— Ningún  cor- 
cia  concedida  á  los  abogados  del,  regimiento  de  entrada  había  do 
colegio  de  Madrid  y  á  los  de  las  estar  dotado  con  menos  de  mil 
ohanciilerías  y  audiencias,  para  ducados,  ele— Real  cédala  -da  7 
entrar  á  servir  corregimientos  de  de^ noviembre  de  4799. 
ascenso  y  de  término."— El  tiem- 
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de  sus  maridos  ó  padres.  El  ministro  mandó  que  no 
se  admitiese  ninguna  solicitud  hecha  de  este  modo,  ni 
se  ascendiera  ni  mejorara  .á  los  empleados  mientras 
no  constase  que  aquellas  se  habian  restituido  á  su  com- 
pañía (6  de  mayo,  1799).  Y  encargaba  á  los  gefes  que 
en  sus  informes  espresáran  siempre  si  se  hallaban  6 
nó  reunidos  con  su  familia,  y  las  noticias  que  tuvie* 
sen  de  ésta  en  el  caso  de  estar  separada  ó  ausente. 

Tampoco  fueron  muchos  los  bandos  de  policía  y 
buen  gobierno  que  para  eKrégimen  de  la  capital  pu- 
blicaron en  este  tiempo  los  alcaldes  de  casa  y  corté;  y 
los  pocos  que  expidieron  no  dan  ciertamente  una  idea 
aventajada  de  la  civilidad  y  la  cultura,  ni  de  la  mora- 
lidad del  pueblo,  como  si  en  esto  también  se  hubiera 
paralizado  el  impulso  que  Carlos  III.  habia  dado  y  la 
solicitud  con  que  atendía  á  todo  lo  que  fuera  aseo  y 
decoro  público,  como  signo  esterior  y  risible  que  es 
déla  civilización  de  un  país.  Infiérese  cómo  se  viviría 
ea  Madrid  cuando  hubo  necesidad  de  mandar  á  los 
dueños  ó  administradores  de  las  casas  que  hicieran  po- 
ner en  ellas  puertas,  en  el  término  de  un  mes;  y  que 
éstas  fuesen  seguras,  de  buena  calidad  y  con  llave,  y 
que  tuviesen  luz  desde  el  anochecer  hasta  las  doce  en 
que  mandaban  cerrar,  tpara  evitar,  decia  el  bando, 
los  insultos  y  torpezas  que  se  cometen  en  los  portales» 
(21  de  enero,  1799).  Por  bando  de  8  de  abril  de  1799 
se  imponían  penas  de  trabajos  públicos  y  de  destierro 
á  los  que  sonrojaban,  insultaban,  silbaban  y  aun  atro- 
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pellaban  y  escarnecian  á  las  señoras  que  en  Semana 
Santa  se  presentaban  en  lat^alle  con  yestidos  ó  basqui- 
nas moradas  ó  de  otros  colores.  Y  se  ve  que  no  solo 
fué  ineficaz  la  providencia,  sino  que  tuvo  que  ceder  la 
autoridad  á  los  groseros  instintos  del  pueblo,  puesto 
que  al  año  siguiente  por  otro  bando  (16  de  mar- 
zo, 1799)  se  ordenaba,  «que  para  corregir  algunos 
escesos  que  se  han  advertido  en  el  uso  de  tragos  me- 
nos decentes  y  modestos ninguna  persona  de  cual- 
quiera clase  ó  condición,  por  privilegiada  que  sea, 
pueda  en  tiempo  alguno  usar  basquina  que  no  sea  ne- 
gra, ni  en  ésta  fleco  de  color  ó  con  oro  ó  plata,  pena  á 
la  que  contraviniese  de  ser  castigada  con  todo  rigor 
según  la  calidad  de  su  persona,  ademas  de  ponerlo  en 
noticiados.  M.» 

Asi  se  iba  advirtiendo  la  decadencia  interior,  en 
riqueza  pública  como  en  ilustración,  en  administra- 
ción como  en  cultura. 


•  9 


CAPITULO  IX. 

ESFAÜA  T  I^  WBPIJBIilCA. 

EL  CONSULADO  HASTA  LA  PAZ  DE  LÜNEVILLE. 

1800,— 1801. 

Francia  y  Europa  después  del  48  bramario.— Bonaparte  primer  cón- 
8üh — ^Hedidas  políticas  y  administratiyas.— Ofrece  la  paz  ¿  Euro- 
pa.— No  la  admiten  Inglaterra  y  Austria,  y  se  apresta  á  la  guerra. 
—Peligra,  pero  se  restablece  la  amistad  con  España.— Guerra 
contra  Inglaterra  y  Austria. ^Campaña  de  4800.— Paso  maravillo- 
so délos  Alpes.— Bonaparte  en  Milán.— Célebre  sitio. de  Genova.— 
Massena.— Famosa  batalla  de  Harengo.— Armisticio  de  Alejandría. 
—Bonaparte  duefio  de  Italia.— Regresa  á  París^^— Ovaciones:  fíes* 
ta  nacional.— Proposiciones  de  paz.— Congreso  de  Luneville.— 
Política  de  Bonaparte  con  el  emperador  de  Rusia.— Liga  de  las  po- 
tencias neutrales  delTIorte  contra  Inglaterra.— Conducta  del  pri- 
mer cónsul  coi^  los  reyes  de  Espafia  y  oon  el  príncipe  de  la  Paz.— 

.  Mutuos  regalos.— Bertbíer  embajador  en  Madrid.— Propone  hacer 
de  la  Toscana  un  reino  para  el  infante  espafiol  duque  de  Pi^rma.— 
Alegría  de  Garlos  IV.— Ajustase  el  tratado  en  San  Ildefonso.— In- 
terés de  Bonaparte  en  disponer  de  la  escuadra  espafiola  de  Brest^ 
—Resistencia  y  firmeza  de  Mazarredo.— Contestaciones  del  pri- 
mer cónsul  con  el  gobierno  espafioL— -Venida  del  embajador  Lu- 
ciano Bonaparte.— Gaida  del  ministro  Urquijo.-^Interviene  en  ella 
el  pontífice.— Parte  que  tuvo  el  príncipe  de  la  Paz.— Cevallos  mi- 
nistro de  Estado.— Separación  de  Mazarredo.— Paz  de  Luneville. 

No  era  en  verdad  mas  lisonjera  la  situación  de  la 
Francia  después  del  18  brumario,  y  muchos  y  gran- 
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des  esfuerzos  tuvo  que  hacer  el  consulado  provisional 
para  ir  poniendo  algún  orden  en  todos  los  ramos  de 
administración  y  de  gobierno.  El  tesoro  exhausto;  las 
rentas  en  un  déficit  permanente;  el  ejército  desnudo  6 
andrajoso;  los  soldados  pidiendo  limosna,  por  los  ca- 
minos; los  realistas  de  la  Vendée  alborotados  de  nue- 
vo;  los  demagogos  y  revolucionarios  agitándose  ea 
París  y  en  las  ciudades  del  Mediodía;  el  Austria  dueña 
de  Italia;  Inglaterra,  liusia  y  la  Puerta  Otomana 
enemigas;  Prusia  tibia  en  su  neutralidad,  y  Espaíia 
disgustada  de  una  amistad  que  la  arruinaba  á  fuerza 
de  saerificios;  Dos  cosas  solamente  tenia  la  Francia  en 
su  favor  en  este  nuevo  período  de  su  vida,  la  reacción 
hacia  las  ideas  de  orden,  y  la  esperanza  en  el  superior 
talento  de  Sieyes,  y.  en  el  genio  privilegiado  de  Bona- 
parte,  en  quien  el  instinto  público  descubría  dotes  so- 
bresalientes, no  solo  de  aventajado  guerrero,  sino  tam- 
bién de  político  profundo' y  de  prudente  administrador. 
Una  serie  de  medidas  sabias,  juiciosas  y  reparado- 
ras fueron  acreditando  que  el  pueblo  francés  no  se 
habia  engañado  en  sus  cálculos  y  en  sus  esperanzas; 
que  la  república,  tras  un  período  de  terror  y  de  san- 
gre, y  tras  una  época  de  desorden  y  de  anarquía,  en- 
traba en  un  sistema  de  reorganización,  de  orden  y  de 
reparación;  que  el  Consulado  cicatrizaría  muchas  de 
las  heridas  abiertas  por  la  Convención,  por  el  Comité 
de  salud  pública  y  por  el  Directorio  ejecutivo. 

Sin  diferencia  señalada  de  categoría  ni  de  atribu- 
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dones  entre  los  tres  cónsules  provisionales,  la  opinión 
se  las  designaba;  sus  mismas  condiciones  personales 
las  estaban  indicando;  la  misión  natural  de  Sieyes  era 
prepararla  nueva  constitución;  confíese  á  Bonaparte 
el  cargo  de  gobernar:  y  en  cuanto  á  la  categoría,  tal 
era  el  prestigio,  tan  alta  la  idea  que  se  tenia  de  la  su- 
perioridad del  joven  guerrero,  que  la  primera  vez  que 
se  reunieron  los  tres  cónsules  en  el  Luxemburgo,  con 
ser  dos  de  ellos  antiguos  miembros  del  Directorio,  le 
dijo  Roger  Ducós  á  Bonaparte:  t  Ocupad  el  sillón  de  la 
presidencia  y  deliberemos.  i^  £1  sabio  y  anciano  Sie- 
yes tuvo  la  abnegación  y  el  mérito  innegable  de  defe- 
rir sin  repugnancia  ni  disgusto  al  genio  estraordina-» 
río  y  á  la  capacidad  asombrosa  del  mas  joven  de  sus 
compañeros.  Desde  entonces  se  reconoció  que  el  go- 
bierno y  el  destino  de  la  Francia  estaban  puestos  en 
las  manos  de  Bonaparte.  Sieyes  habia  dicho:  €  tene- 
mos nn  maestro. que  sabe^  puede  y  quiere  hacerlo  todo, » 
£1  primer  ci)idado  de  los  tres  cónsules  fué  la  forma- 
ción de  un  buen  ministerio,  llamando  á.  él  los  prime- 
ros  hombres  del  país,  los  personages  mas  distingui- 
dos, dando  en  esto  la  primera  prueba  de  su  buen,  de- 
seo y  de  su  tino  ^^K  Igual  acierto  mostró  Bonaparte  en 
el  nombramiento  de  representantes  cerca  de  las  pocas 
dórtes  estrangeras  con  quienes  estaba  en  paz  la  Fran- 


ca)   Los   ministros  noml)rados  Berthier  do  la  Guerra:  La- Place 

fueron:  Gambaceres  de  Justicia:  délo  Interior:  Forfait  de  Marina: 

Talleyraod    de    Relaciones   es-  Goudin  de  Hacienda, 
trangeraa:  Fouché  d^  la  Policía: 
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cia,  y  mayor  todavía,  aunque  esto  era  menos  estraño, 
en  la  distribución  de  los  mandos  militares,  entre  los 
que  fueron  notables  y  grandemente  políticos  el  de  Mo- 
reau  para  los  ejércitos  del  Rhin  y  de  la  Helvecia,  y  el 
de  Massena  para  el  de  Italia. 

Dos  medidas,  una  económica  y  otra  política,  que 
tomó  el  nuevo  gobierno,  inspiraron  graja  confianza  en 
el  país,  á  saber:  la  supresión  del  odioso  empréstito 
forzoso  progresivo,  y  la  abolición  de  la  tiránica  ley  de 
los  rehenes,  dos  grandes  errores  del  Directorio.  El 
desarreglo  de  la  Hacienda  se  fué  reparando  en  térmi- 
nos que  antes  de  un  mes  se  pudo  enviar  al  ejército 
un  socorro,  aunque  pequeño,  y  se  regularizó  un  sis- 
tema de  recaudación,  que  no  tardó  en  dar  cierto  des- 
ahogo al  tesoro.  Y  respecto  á  política,  los  hombres  de 
los  partidos  estremos  se  asombraban  de  la  tolerancia 
de  Bonaparte  para  con  los  unos  y  los  otros,  pues  asi 
abría  los  templos  al  culto  católico  y  daba  libertad  y 
seguridad,  á  los  sacerdotes  juramentados  y  no  jura- 
mentados, y  abría  á  los  emigrados,  las  puertas  de  la 
patria,  como  alzaba  el  destierro  á  los  deportados  del 
18  de  fructidor,  y  rompía  con  sus  propias  manos  las 
cadenas  de  los  que  se  hallaban  presos  en  el  Temple. 
Todo  esto  daba  una  grande  idea  de  la  fuerza  y  al  mis- 
mo tiempo  de  la  templanza  del  gobierno  consular,  asi 
como  de  la  confianza  que  tenia  en  sí  mismo  el  general 
ilustre  que  se  hallaba  á  su  cabeza. 

Sieyes  por  su  parte  concluyó  la  grande  obra  poli- 
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tica  de  que  se  había  encargado,  y  presentó  aquella  cé- 
lebre, complicada  y  artificiosa  Constitución,  con  sus 
listas  de  notabilidades,  comunal,  departamental  y  na- 
cional, con  su  Senado  conservador,  su  Consejo  de  Es- 
tado, su  Tribunado,  su  Cuerpo  legislativo- mudo,  y  su 
Gran  Elector,  cuyo  cargo  se  convirtió,  por  complacer 
á  Bonaparte,  en  el  de  primer  cónsul  por  diez  años, 
asociado  de  otros  dos  cónsules,  para  disimular  algo  la 
especie  de  omnipotencia  que  se  dejaba  al  primero, 
puesto  que  se  le  confiaba  el  nombramiento  de  todo  el 
personal  administrativo,  civil  y  militar,  la  dirección 
diplomática  y  la  de  la  guerra:  autoridad  inmensa,  que 
casi  equivalía  á  la  de  un  monarca,  y  que  en  ciertas 
manos  podía  llegar  hasta  el  despotismo.  Solo  en  aque- 
llas circunstancias,  y  para  nadie  mas  que  para  Bona- 
parte habría  permitido  la  Francia  la  creación  de  tan 
elevada  y  peligrosa  magistratura.  Esta  Constitución 
tan  artificiosamente  combinada,  que  sorprendió  y 
hasta  cierto  punto  cautivó  los  ánimos  por  la  novedad, 
sancionada  por  el  voto  nacional,  empezó  á  regir  en 
nivoso  del  año  VÍII.,  1  .^  de  enero  de  1800  ^^l 

(4)  El  organismo  prÍQcipal  de  bian  de  salir  ios  empleados  de 
esta  célebre  Constitución,  llama-  las  administraciones  municipales, 
da  del  afio  VIH.»  erst  el  sisjuiente:  consejos  de  distrito,  raaires,  jue- 
se  faacian  listas  de  notabilidad  ees,  subprefectos,  etc.:  de  la  de- 
comunal, departamental  y  nació-  partamental,  compuesta  de  cin- 
sal,  todas  tres  por  el  método  in-  cuenta  á  sesenta  mil  individuos» 
directo,  resultando  un  individuo  los  consejos  de  departamentos, 
electo  por  cada  diez  electores,  ¡os  prefectos,  y  otros  empleados 
De  la  lista  de  notabilidad  comu-  dé  igual  categoría:  de  la  nacional, 
nal,  que  constaba  de  quinientos  que  formaban  cinco  á  seis  mil  in- 
á  seiscientos  mil  ciudadanos,  ha-  dividuos,  saldría  el  Cuerpo  legis- 
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Constituido  definitivamente  el  gobierno  consular, 
y  revestido  Bonaparte  del  gran  poder  que  le  daba  la 
primera  magistratura,  dictó,  con  su  estraordinaria  ac- 
tividad y  su  profunda  política,  multitud  de  providen^ 
cias  reparadoras,  propias  para  hacer  olvidar  antiguos 
enconos,  atraerse  los  partidos,  restablecer  el  orden  in- 
terior, é  inspirar  confianza  á  las  potencias  de  Europa. 
Mandó  que  se  hiciesen  solemnes  honras  fúnebres  y 
que  se  levantase  un  monumento  al  pontífice  Pió  VL 
Suprimió  del  catálogo  de  las  fiestas  nacionales  la  del 


laiivo,  Conseio  de  Estado,  minis-  ««-Sieyes  creaba  además  ud  ma« 
iros,  etc.— El  Consejo  de  Estado  fiistrado  supremo  con  el  título  de 
redactaba  los  pr*  ycctos  de  ley,  Gran  Elector,  que  nombraría  dos 
los  presentaba  al  Cuerpo  legisla-  cónsules,  uno  de  paz  y  otro  de 
tivo,  y  enviaba  á  él  tres  de  sus  guerra.  —Las  coudiciones  del 
individuos  para  discutirlos  con-  Gran  Elector  no  agradaron  á.Bo- 
tradictoriamente  con  otros  tres  ñaparte,  que  quería  para  sí  otro 
enviados  por  el  Tribunado.  Este  papel  de  mas  actividad  y  de  mas 
era  un  cuerpo  de  cien  individuos,  eficaz  influencia.  Esta  discordia 
encargados  de  representar  el  es-  ocasionó  uua  escisión  peligrosa 
píriiu  liberal  é  innovador,  y  de-  entre  Bonaparte  y  Sieyes :  sus 
cidia  si  los  proyectos  pasarían  al  comunas  amigos  tuvieron  qoe 
Legislativo.  Componíase  el  Cuerf)o  trabajar  mucho  para  avenirlos,  y 
legislativo  de  trescientos  rndivi-  por  último  se  acordó  sustituir  al 
dúos,  que  no  discutían  las  leyes,  (^ran  Elector  y  los  dos  cónsules 
las  oían  discutir  á  IO0  oradores  de  paz  y  de  guerra,  con  prime^ 
del  Tribunado  y  del  Consejo,  y  ro,  segundo  y  tercer  cónsul,  po- 
las votaban  silenciosamente.  El  niendo  en  manos  del  primero  el 
Senado,  compuesto  de  cien  miem-  nombramiento  de  toda  la  admi- 
bros,  todos  ae  edad  madura,  no  nislracion  general  de  la  repií- 
hacia  tampoco  leyes,  su  encargo  blíca,  ministros,  conseíeros  do 
era  anular  toda  ley  ó  acto  del  go-  Estado,  embajadores,  oficiales  de 
bierno  que  le  pareciese  ínconsti-  mar  y  tierra,  en  una  palabra  con* 
iocional:  llamábase  por  eso  Sena-  fiándole  el  poder  ejecutivo,  con 
do  cooaervador.  El  Senado  elegía  quinientos  mil  francos  de  sueldo, 
por  sí  propio  los  individuos  de  guardia  consular,  y  habitacioo, 
8Q  seno,  sacados  de  la  lista  de  con  los  otros  dos  cónsules,  ea 
notabilidad  nacional,  y  nombraba  el  palacio  de  las  Tullerías.  A  los 
ademas,  de  entre  la  misma  lista,  otros  dos  cónsules  sellos  dotó  coa 
el  Cuerpo  legislativo,  el  Tribu-  ciento  cincuenta  mil  francos  8naa« 
nado,  y  el  Tribunal  de  Casación,  les  cada  uno. 
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aniversario  del  suplicio  de  Luia  XYI.  Abolió  el  jura* 
mentó  á  la  Constitución,  sustituyéndole  con  hprome- 
$a  de  obediencia.  Mostró  que  sabia  sobreponerse  á  las 
pasiones  de  los  partidos  y  que  no  temia  ¿  ninguno, 
regalando  un  sable  al  general  Saint-Gyr,  y  nombran- 
do al  fogoso  demócrata  y  enemigo  suyo  Augereau  co* 
mandante  del  ejército  de  Holanda.  Halagó  al  rey  de 
Prusia  pidiéndole  un  busto  del  Gran  Federico  para 
cdocarle  en  un  salón  de  las  Tullerias^  Envió  de  emba- 
jador á  España  al  ingenioso  é  instruido  Alquier,  con 
encargo  de  asegurar  de  su  amistad  á  los  reyes,  y  de 
entregar  al  principe  de  la  Paz,  aunque  no  era  minis** 
tro,  un  regalo  de  bellísimas  armas  fabricadas  en  Yer- 
salles.  Dirigió  dos  cartas,  firmadas  por  él,  una  al  rey 
de  Inglaterra,  otro  al  emperador  de  Austria,  convi- 
dándolos con  la  paz,  á  las  cuales  recibió  del  monarca 
británico  una  negativa  abierta,  del  austriaco  una  res- 
puesta también  negativa,  aunque  mas  dulce.  Presen  • 
t6  al  Cuerpo  legislativo  importantes  proyectos  de  ley 
de  administración  y  organización.  Dedicóse  á  sofocar 
la  perenne  insurrección  de  la  Vendée,  llevando  alli  un 
ejército  formidable,  y  logró  la  sumisión  completa  de 
aquellos  tenaces  realistas  por  la  capitulación  de  Mont- 
faucon  (18  de  enero,  1800).  Suprimió  gran  número 
de  periódicos,  de  cuyos  apasionados  y  violentos  ata- 
ques se  quejaban  los  gabinetes  estrangeros.  Dispuso 
que  se  celebrara  una  gran  solemnidad  cívico-religiosa 
y  que  se  llevaran  diez  dias  de  luto  nacional  por  la 
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muerte  del  gran  Washington;  y  después  de  aquel 
magnifico  homenage  tributado  al  libertador  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  tan  propio  para  halagar  las  ardientes 
imaginaciones  de  los  republicanos  franceses,  y  acom- 
pañado del  espectáculo  de  mil  banderas  conquistadas 
en  Europa  por  la  Francia  republicana,  hizo  Bonaparte 
con  no  menos  brillante  y  suntuosa  pompa  su  trasla- 
ción del  palacio  de  Luxemburgp  al  de  las  TuUerías, 
(febrero,  1800)  y  entonces  fué  cuando  dijo  á  su  secre- 
tario aquellas  célebres  palabras:  «¡Henos  ya  en  el  pa- 
lacio  de  las  Tullerías!....  Ahora  solo  nos  falta  perma- 
necer en  él . » 

,  Habia,  como  hemos  dicho,  desechado  Inglaterra 
la  proposición  de  paz  hecha  por  Bonaparte.  Austria  la 
habia  rehusado  también,  aunque  con  mas  templanza 
en  las  formas.  Bonaparte,  después  de  haberse  mostra- 
do á  los  ojos  de  Europa  como  hombre  que  deseaba  la 
paz,  se  aprestó  también  á  la  guerra  como  quien  no  la 
temia.  El  emperador  Pablo  de  Rusia,  resentido  de  la 
anterior  conducta  del  Austria,  se  hallaba  ahora  retrai- 
do  y  como  apartado  de  la  coalición.  El  rey  de^Prusia, 
antes  tan  tibio,  aunque  neutral,  con  la  Francia,  veía 
con  cierto  gusto  el  gobierno  templado  y  reparador  del 
primer  cónsul.  Carlos  IV.  dp  España,  acostumbrado  á 
ceder  á  todas  las  exigencias  del  Directorio,  prefería  las 
que  pudiera  hacerle  el  gobierno  consular,  en  el  cual  le 
pareció  ver  un  paso  hacia  la  monarquía,  y  «acaso  ima- 
ginó que  podía  conducir  al  restablecimiento  de  los 
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Borbones:  asi  protestó  de  nuevo  de  su  inviolable  fide- 
lidad á  la  Francia.  Sin  embargo,  cuando,  Bonaparte 
solicitó  de  él  que  enviara  algunas  tropas  en  socorro 
de  la  guarnición  francesa  de  Malta  bloqueada  y  estre- 
chada por  los  ingleses,  y  algunos  buques  de  guerra 
con  soldados,  armas  y  municiones  á  Egipto,  el  gobier- 
no español  repugnó  prestarse  á  uno  y  otro  envió,  es- 
poniéndole el  peligro  de  que  aquellas  fuerzas  cayeran 
en  poder  de  los  ingleses,  dueños  del  Mediterráneo,  y 
el  de  que  lo  primero  le  trajera  un  rompimiento  con  el 
emperador  de  Alemania,  y  lo  segundo  con  el  de  Tur- 
quia,  que  fácilmente  podría  vengarse  en  sus  posesiones 
de  África. 

Disgustó  y  agrió  al  primer  cónsul  esta  inesperada  in- 
docilidad del  gabinete  de  Madrid,  que  asi  él  como  el  nii- 
nistroTalleyrand  no  dejaron  de  atribuir  á  influencia  del 
ministro  ürquijo,  contra  el  cual  se  hallaban  poco  favo- 
rablemente prevenidos  por  Azara,  especialmente  por  las 
relaciones  que,  según  éste  les  habia  informado,  sostenia 
el  ministro  españoleen  algunos  terroristas  de  París. 
Ademas  de  las  sentidas  quejas  que  sobre  esto  dio  el 
gobierno  consular  al  embajador  Muzquiz,  fu^  separado 
de  su  empleo  de  cónsul  general  de  España  don  José 
Lugo,  íntimo  amigo  y  hechura  de  Urquijo.  Apresu- 
róse éste  á  conjurar  la  tempestad  que  contra  él  veía 
formarse,  accediendo  á  los  deseos  manifestados  por  el 
primer  cónsul  de  que  se  aprontaran  en  Cádiz  dos  ber- 
gantines españoles  para  conducir  tropas  francesas  y 
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provisiones  á  Egipto,  y  abriendo  al  gobierno  fran- 
cés un  crédi^to  de  millón  y  medio  de  pesos  en  la  Amé^ 
rica  española.  Hizo  más  por  complacerle  y  desenojarle^ 
que  fué  nombrar  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  . 
Sublime  Puerta  al  caballero  don  Ignacio  María  dd 
Corral,  que  lo  había  sido  en  las  cortes  de  Sueciay 
de  Holanda,  cpn  encargo  é  infracciones  de  emplear 
todos  los  medios  posibles  á  fin  de  inclinar  y  persuadir  - 
al  gobierno  del  Gran  Turco  á  que  hiciese  la  paz  con  la 
república  francesa,  recordándole  principalmente  los 
designios  de  Catalina  H.  sobre  el  imperio  otomano, 
sus  proyectos  de  hacer  de  Gonstantinopla  la  capital 
del  imperio  moscovita,  su  inscripción  sobre  el  arco  de 
triunfo  levantado  en  su  último  viage  á  Crimea:  cCa- 
minode  Bizañcio^^  y  representándole  lo  mucho  que 
debia  temer  la  preponderancia  de  la  Rusia  y  la  apro- 
ximación de  sus  fuerzas  á  los  estados  musulmanes  ^^K 
El  gobierno  consular  á  quien  se  dio  parte  de  este 
nombramiento  y  del  propósito  y  fines  con  que  se  ha- 
cia, dio  orden   para  que  se  facilitase  al  diplomático 


(1)    El  caballero  Corral,   de-  ta,  si  el  diván  no  raelre  sin  per» 

oían  entre  otras  cosas  las  iastruc-  did»  de  tiempo  á  aquellos  priO'- 

cíones,  hará  entender  al  mismo  cipios  de  prudencia  y  sabiduría 

tiempo  al  ministerio  del  Gran  Se-  quQ  ba  seguido  por  una  larga  sé- 

fiorque  puede  haber  remedio  con-  ríe  de  afios.—Eu  dictamen  del  rey 

ira  los  males  que  le  amenazan.  El  estos  medios  se  hao  de  bwcar 

rey  desea  con  la  mas  viva  solici-  principalmente  en  una,  paz  proa- 

tttd  facilitar  al  sultán  oportuaidad  ta  y  sincera  c«n  Francia.  Pan 

de  salir  de  sus  presentes  apuros,  ello  está  el  rey  pronto  á  interpo- 

f  de  coBJarar  las  coDtecaoncias  ner  sus  buenos  oficios»  y  ofrece 

inftiustasque  habrán  de  seguirse  otra  vez  su  mediación.» 
ínfal&lemente  á  la  Sublime  Pner* 
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español  todo  lo  que  pudiera  conducir  al  logro  de  ellos, 
7  de  esta  manera  se  fué  restableciendo  entre  los  go- 
biernos de  Francia  y  España  la  buena  armonía  que 
tan  en  peligro  habia  estado  de  turbarse. 

Tddo  estaba  ya  preparado  para  la  célebre  campaña 
de  1800;  y  aunque  Bonaparte  no  habia  dejado  de  cui- 
dar de  enviar  algún  socorro  á  Malta  y  á  Egipto,  su 
principal  afán  habia  sido  disponer  las  cosas  para  la 
guerra  de  Europa  con  Inglaterra  y  con  Austria.  Tenia 
el  emperador  un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres 
en  Suabia  al  mando  del  barón  de  Kray,  y  otro  de 
ciento  veinte  mil  en  Lombardfa,  que  mandaba  el  de 
Mdas,  y  contaba  además  el  Austria  con  las  escuadras 
inglesas  que  cruzaban  el  Mediterráneo,  y  con  un  cuer- 
po auxiliar  de  veinte  mil  hombres,  ingleses  y  emigra-r 
dos,  reunidos  en  Mahon,  que  esperaban  un  alzamiento 
realista  en  la  Pro  venza,  y  principalmente^n  Marsella. 
i3  ejército  francés  dé  Alemania,  compuesto  de  los 
del  Rhin  y  la  Helvecia  juntos,  mandados  por  'Moreau, 
oonstaba  de  ciento  treinta  mil  hombres:  el  de  Liguria, 
i  las  órdenes  de  Massena,  llegaba:  apenan  á  cuarenta 
mil.  £1  modo  como  Bonaparte  improvisó  un  tercer 
ejército  de  reserva,  y  cómo  halló  medio  de  enviar  so- 
corros á  los  de  Italia  y  Alemania,  que  se  hallaban 
hambrientos  y  desnudos,  fué  cosa  que  admiró  á  la 
misma  Francia,  acostumbrada  á  ver  y  á  ejecutar  es-» 
íuerzos  estraordinaríos.  Pero  lo  que  llenó  de  asombro 
á  la  Europa  y  al  mundo,  por  que  escedió  en  lo  mara-^ 
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villoso  y  atrevido  á  cuanto  se  habría  podido  imaginar 
en  el  arte  de  la  guerra,  fué  la  concepción  del  plan  de 
campaña,  las  dificultades  que  tuvo  que  vencer  para  su 
ejecución,  y  el  éxito  prodigioso  que  de  él  obtuvo. 

No  nos  incumbe  especificar,  ni  las  instrucciones 
que  dio  á  los  generales  en  gefe  de  Alemania  y  de  Ita- 
lia, ni  las  operaciones  de  la  guerra  en  uno  y  otro  tea- 
tro en  los  meses  de  abril  y  mayo  (1800),  ni  la  cons- 
tancia admirable  de  Massena  sitiado  y  estrechado  en 
Genova,  después  de  heroicos  combates,  por  las  fuer- 
zas inmensamente  supen^ioreá  de  Melas,  ni  las  incer- 
tidumbres  de  Moreau,  ni  su  paso  del  Rhin,  ni.  las^  ba- 
tallas de  Eugen  y  de  Moesskirch,  ni  la  retirada  de  los 
austríacos  sobre  el  Danubio,  ni  cómo  encerró  á  Kray 
en  Ulm,  tomando  una  fuerte  posición  delante  de  Augs- 
burgo.  ¿Mas  cómo  podríamos  guardar  silencio,  aun 
dado  que  el  suceso  fuese  del  todo  estraño  á  nuestra 
historia,  y  siquiera  sea  como  un  tributo  irresistible  de 
admiración,  sobre  la  marcha  y  travesía  de  Bonaparte 
y  de  su  ejército  por  el  monte  de  San  Bernardo,  su 
prodigiosa  aparición  en  las  llanuras  del  Piamonte,  y 
el  éxito  glorioso  de'  aquella  espedicion  atrevida  que 
necesitó  ser  ejecutada  para  que  entonces  y  siempre  no 
fuera  tenida  por  imposible? 

Todo  es  asombroso  en  este  episodio  de  la  vida  mi. 
litar  de  Bonaparte;  ya  se  le  contemple  la  víspera  de 
salir  de  París  tendido  sobre  el  mapa  señalando  con  el 
lápiz  las  posiciones  respectivas  de  los  ejércitos  france- 
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ses  y  austríacos,  adivinando  sus  movimientos,  y  de- 
signando como  por  una  especie  de  visión  profética  el 
punto  preciso  donde  había  de  encontrar  y  batir  al  ene- 
migo: ya  se  le  siga  á  Dijon  engañando  á  Europa  con 
aquel  movimiento,  y  pasando  revista  á  aquel  pobre 
ejército  de  conscritos  de  que  todo  el  mundo  se  habia 
burlado:  ya  se  le  vea  conducir  al  pie  de  los  Alpes  una 
masa  de  cuarenta  mil  hombres,  levantado?  y  reunidos 
como  por  encanto,  con  su  parque  de  artillería,  muni- 
ciones, provisiones  y  bagages:  ya  se  le  considere  en 
Martigny  en  una  casa  religiosa  dirigiendo  y  presen- 
ciando la  atrevidísima  operación  de  franquear  sus  tro- 
.  pas  con  todo  el  material  de  guerra  el  grande  y  el  pe- 
queño San  Bernardo,  sin  caminos  abiertos,  al  través 
de  las  rocas  y  de  los  ventisqueros,  en  la  época  mas 
peligrosa  y  temible  del  año,  y  por  angostas  gargantas 
y  precipicios,  sobre  los  cuales  se  desplomaban  enor- 
mes aludes  desprendidas  con  los  rayos  del  sol  desde 
las  cumbres^  de  las  montañas:  ya  se  fije  la  imagina- 
ción en  aquellos  intrépidos  generales  y  aquellos  va- 
lientes soldados  trepando  y  descendiendo  por  despeña- 
deros por  espacio  de  leguas  y  dias,  cargados  de  víve- 
res y  municiones,  llevando  unos  de  las  bridas  los  ca- 
ballos, otros  las  acémilas,  sobre  las  cuales  se  habían 
'cargado  las  cajas  y  cureñas  de  los  cañones,  todos  can- 
tando en  medio  de  tan  horribles  peligros,  llenos  de 
fé  y  de  coaíianza  en  el  primer  cónsul,  ansiosos  de  la 
gloria  que  los  esperaba  en  aquella  Italia  donde  tantos 
Tomo  xxu.  18 
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lauros  había  ga&ado  en  otro  tiempo  Bonaparte ^^K 

Por  último,  superadas  por  el  arrojo  de  las  tropas 
tan  inauditas  dificultades,  se  encuentra  el  ejército 
francés  con  toda  su  artillería  en  el  valle  de  Aosta,  del 

(4)  Lo  mas  difícil  era  el  tras-  ronse  con  efecto  algunos  cente- 
porte  de  ]a  artillería,  para  el  cual  nares  de  montafteses,  y  dirigidos 
se  vio  aue  no  servían  los  trineos  por  artilleros  tras[)ortaroQ  algo- 
de  ruedas  construidos  en  los  ar-  ñas  piezas,  pero  ni  el  cebo  de  la 
senaies.  Tomemos  de  un  bisto-  ganancia  pudo  decidirlos  ¿  reno- 
ríador  francés  la  curiosa  descrip-  var  este  esfuerzo.  Desaparecieron 
cion  de  la  manera  cómo  se  eje-  todos,  y  á  pesar  de  haber  enviado 
culo  esta  operación  dificilísima,  en  su  busca  algunos  oficíales,  que 
«Discurrióse,^  dice,  otro  medio,  prodigaban  el  dinero  para  atraer- 

3ue  fué  al  punto  ensayado  y  pro-  los.  no  se  logró  persuadirlos,  y 
ujo  el  efecto  que  se  deseaba:  hubo  que  pedir  á  los  soldados  eí 
consistía  éste  en  partir  por  la  sacrificio  de  arrastrar  por  sí  mis- 
mitad  troncos  de  abeto,  y  ahue-  mos  la  artillería.  Todo  podia  coc- 
eándolos cubrir  los  cañones  con  seguirse  de  soldados  tan  valien- 
dos  de  estos  medios  troncos,  y  tes  y  sufridos.  Para  animarlos  se 
arrastrarlos  asi  envueltos  á  lo  les  prometió  el  dinero  que  no 
largo  de  los  barrancos:  merced  á  querían  ya  ganar  los  campesinos 
estas  precauciones  no  podían  es-  abrumados  ae  fatiga,  pero  lo  re- 
tropearse  con  ningún  choque,  busaroo  diciendo  que  era  deber 
Acémilas  enganchadas  á  tan  sin-  suyo/de  honor  salvar  sus  cañones, 
guiar  carga  sirvieron  para  subir  y  abalanzándose  á  las  piezas  ya 
algunas  piezas  hasta  la  cumbre  abandonadas  comenzaron  á  ar- 
del  monte;  pero  la  bajada  era  mas  rastrarlas  por  compaQías  de  cien 
difícil,  pues  no  podia  verificarse  hombres,  que  se  relevaban  de 
sino  á  Tuerza  de  brazos  y  cor-  tiempo  en  tiempo  para  hacer  mas 
riendo  infinitos  riesgos,  porque  llevadera  la  fatiga.  En  loa  pjasosi 
era  preciso  detener  lo  ploza  é  im-  mas  difíciles  locaba   la    música 

Í)edir  al  detenerla  que  rodase  á  aires  animados,  y  los  alentaba  á 
os  precipicios.  Desgraciada men-  superar  aquellos  obstóCalos  de 
te  empezaban  á  faltar  las  caba-  tan  nueva-especie.  Al  llegar  ¿  ia 
llenas;  y  los  mozos  de  acélmjias,  cumbre  de  los  montes,  hallaban 
de  que  se  necesitaba  gran  nü-  un  refrigerio  preparado  por  los 
mero,  estaban  rendidos  de  ca&-  mongas  de  San  Bernardo,  y  des- 
sancio.  Entonces  fué  preciso  re-  cansaban  breve  rato  para  desple- 
currir  á  otros  medios,  y  se  ofre-  gar  en  el  descenso  mayores  I 
ció  á  los  campesinos  de  aquellos  mas  peligrosos  esfuerzos.  De  esta 
contornos  basta  mil  francos  por  suerte  se  vio  á  las  divisiones  de 
cada  pieza  que  arrastrasen  desde  Ghambaribac  y  Monnier  arrastrar 
San  Pedro  hasta  San  Remigio,  por  vi  mismaasu  artillería,  y  coma 
Necesitábanse  cíen  hombres  para  ío  avanzado  de  la  hora  no  les  per- 
arrastrar  cada  una  de  ellas,  y  mitíe^  bajar  en  ei  mismo  día, 
además  un  día  para  la  subida  y  preferían  vivaquear  en  la  nieve 
otro  para  la  bajada.  Presenta-  a  separarse  de  sus  cafionea.....J» 
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Otro  lado  de  la  gran  cordillera;  sigúele  eatODces  Bona- 
parte:  moderno  Anibal,  ha  vencido  en  el  paso  de  los 
Alpes  obstáculos  que  tal  vez  habrían  arredrado  y  de- 
tenido ^I  guerrero  cartaginés  (*):  tropiezan  los  france* 
ses  con  el  formidable  fuerte  de  Bard  vomitando  mortí- 
fero fuego  sobre  la  estrecha  senda  que  puede  servir 
de  único  paso  á  las  tropas:  nuevos  esfuerzos  y  prodi- 
gios de  valor:  otra  vez  es  trasportada  la  artillería  á 
brazo  por  entre  riscos  y  despeñaderos:  desplégase  el 
ejército  francés  en  las  llanuras  del  Piamonte  antes  que 
los  austríacos  se  aperciban  de  su  existencia:  Bonapar- 
te  avanza  á  Lombardía  y  se  sitúa  en  MUan  (2  de  ju- 
nio,  IjBOO),  donde  aguarda  las  tropas  que  ha  llamado 
de  Alemania,  en  tanto  que  Lannes  se  apodera  de  Pa> 
vía.  Sorprende  y  desconcierta  esta  aparición  al  ancia- 
no Melas,  que  ve  convertido  en  ejército  conquistador 
lo  que  hasta  entonces  había  estado  creyendo  y  des- 
preciando como  ün  miserable  pelotón  de  conscrilos. 
Pero  entretanto  el  ejército  francés  de  Liguria  era  sa- 
crificado. El  gran  Massena  encerrado  en  Genova,  su- 
friendo todos  los  horrores  del  hambre  mas  espantosa, 
hasta  verse  muertos  de  inanición  por  las  calles  hom- 

(i)  Bonaparie  subió  el  monte  las  atencioDes  que  habían  tenido 
de  San  Bernardo  montado  en  un  con  el  ejército,  y  ¡es  bi^o  un  es- 
Oíale  con  ol  gabán  gris  que  lleva«-  plóndido  donativo  para  que  so- 
ba siempre,  guiado  por  un  mon*  corriesen  á  los  pobres  y  viajeros. 
tafiésj  con  quien  conversaba  de  Descendió  del  valle  dejándose 
caando  en  cuaodOy  asi  como  con  deslizar  sobre  la  nieve  según  la 
woiciales,  que  aun  aocontraba  costumbre  del  país.  Guéntanse 
disemillados  por  aquellas  brefias.  otras  anécdotas  curiosas  de  su 
^Gon  los  monges  del  monasterio  paso  por  el  monte, 
pisó  un  breve  rato,  les  agradeció 
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bres,  mugeres,  oficiales  y  soldados,  llevaba  el  herois- 
mo  de  la  constancia  y  de  la  impasibilidad  hasta  donde 
ha  podido  llevarte  otro  algún  guerrero  en  el  mundo. 
Una  capitulación  honrosa  {4  de  junio,  1800)  fué  el 
premio  de  tan  admirable  perseverancia  ^*K 

Ganada  Genova,  se  reconcentran  los  austriacos  en 
el  Piamonte.  Bonaparte  pasa  algunos  dias  observando 
sus  movimientos,  reuniendo  su  ejército,  dando  algún 
descanso  á  sus  tropas,  y  meditando  >cóní\o  envolver  á 
Melas.  Encuéntranse  al  fin  austriacos  y  franceses  en 
las  llanuras  de  la  aldea  de  Marengo,  donde  se  da  la 
famosa  batalla  de  este  nombre,  perdida  primero  y  ga- 
,nada  después  por  los  franceses  (14  de  junio,  1800), 
batalla  cruel  y  sangrientamente  disputada,  y  cuya 
obstinación  correspondió  á  la  inmensa  influencia  que 
habia  de  ejercer  en  los  destinos  de  la  Francia,  y  aun 


(1)    Por  machas  cí re unslan cías  h|;ibo  seis  heridos*  an  muerto  y 

se  ha  bocho  memorable  aqu^l  si-  un  prisionero;  y  do  diez  y  sieú 

tío,  ademas  de  las  horrorosas  es-  coroneles  quedaron  once   íaera 

cenas  á  que  dio  lugar  la  estro-  de  combate.  Massena  se  vio  re- 

midad  del  hambre.  Componiéa--  ducido  á  comer  como  los  soldados 

dose  el  ejército  sitiado  de  quince  la  ración  de  dos  onzas  de]  horrt- 

mil  hombres,   habia    destruido  ble  pan  de  avena  y  habas:  cantes 

mas  de  diez  y  ocho  mil  austria-  de  rendirse,  decían  los  soldados, 

eos.  Pero  durante  el  sitio,  de  los  nos  dará  á  comer  sus  mismas  bo- 

quince  mil  combatientes  fnurie-  tas.»  Aquellos  hacían  las  guardias 

ron  tres  mil,  y  otros  cuatro  mil  sentados,  por  no  poder  ya  so*- 

fuerongravemente heridos.  Soult,  tenerse  en  pié. 

después   de   haber  recibido  un  En  la  capitulación  consiguió 

balazo  en  una  pierna,  quedó  pri-  salir  con  armas  y  bagages  7  bao- 

sionero.  De  los  tres  generales  de  deras  desplegadas,  y  con  facultad 

división,  uno  fué  herido  grave-  de  volver  á  pelear  cuando  hubie- 

mente,  y  otro  murió  de  epide*  fa  pasado  la  línea  de  tos  sítia- 

mia.   De  los  seis  generále's  de  dores,  y  fué  á  reunirse  con  Su- 

brigada,  cuatro  salieron  heridos,  chet. 
De  doce   ayudantes  generales. 
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del  mundo  <**.  Muy  pronto  se  empezaron  á  sentir,  sus 
resultados.  El  valeroso  y  anciano  general  de  los  aus- 
tríacos, aturdido  con  el  éxito  inopinado  de  la  pelea,  se 
apresura  á  entablar  negociaciones  con  el  primer  con- 
sul  francés;  Bonaparte  dicta  las  condiciones,  Melas 
accede  á  todas  ellas,  y  se  firma  en  Alejandría  (15  de 
junio,  1800)  el  célebre  armisticio  y  convenio,  por  el 
que  se  estipula  la  retirada  de  los  austríacos  detrás  del 
Mincio,  y  la  cesión  á  los  franceses  de  las  cindadelas  y 
castillos  deTort'ona,  Alejandría,  Milán,  Turin,  Arona, 
Plasencia,  Ceva  y  Savona,  con  las  plazas  de  Goni,  Ge- 
nova y  Urbino,  y  con  la  artillería  de  las  fundiciones 
italianas,  es  decir,  la  restitución  de  la  alta  Italia,,  que 
habia  de  traer  consigo  la  de  la  Italia  entera:  convenio 
que  indignó  al  ejército  austríaco,  asustó  á  la  corte  de 
Viena,  asombró  á  Europa,  y  difundió  una  alegría  fre- 
nética en  la  Francia.  Bonaparte  escribió  desde  el  cam- 
po de  batalla  una  larga  carta  al  emperador,  ^acién- 


(4)    Dícese  que  al  \er  Bona-  to  y  pereciendo  en  el  combate 

parte  perdida  la  primera  batalla:  para  dar  á  costa  de  sa  vida  la 

escribió  á   su  muger  diciendo;  victoria;  Lannes,  el  que  iba  siem- 

f  Por  la  primera  vez  de  mi  vida  pro  á  la  vanguardia,  con  su  ad- 

mando  tropas  cobardes.i»  No  tar-  mirabíe  firmeza  eu  \^  llanura  de 

dó  en  ver  que  por  aquella  vez  se  Marengo,  y  Kcliermann  con  una 

habia  equivocado. — Ademas  do  lo  brillante    carga    de    cabalicrí.). 

que  ,en  aquel  triunfo  se  debió  á  Cuando  á  Bonaparte  lo  dijo   su 

su  estraordioario  talento,  pre-  secretario:  vQué  magnifica  jor- 

visión  y  serenidad,'  y  á  sus  pro-  tiada!»  contestó  el  primer  con* 

fundas  combinaciones,  contribu-  sul:  Si,  muy  magnijieay  $i  hubiera 

yeroi^áél  eficazmente,  Massena  podido  abrazar  a  Dflssaixcnel 

deteniendo  una  gran  parte   del  campo  de  batalla!  Iba  á  nom-- 

ejército  austríaco  en  su  gloriosa  hrarle  ministro  de  la  Guerra^  y 

defensa  de  Genova;  Dessaix  acu-  aun   le  habría  hecho  principe  ^ 

dieodo espontáneamente  de  Egip-  si  hubiera  estado  en  mi  mano,n 
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dolé  reflexiones  y  convidándole  todavia  con  la  paz,  y 
despachó  un  correo  á  los  cónsules  dándoles  cuenta  (te 
aquel  paso  ^*K 

Tres  dias  después  de  la  batalla  regresa  á  Müan^ 
donde  le  aguarda  y  recibe  un  pueblo  loco  de  júbilo, 
sembrando  de  flores  las  calles  por  donde  habia  de  pa- 
sar y  arrojándolas  sobre  su  carruage.  Detiénese  allí 
los  dias  precisos  para  establecer  un  gobierno  provisio- 
nal, en  tanto  que  se  reorganiza  la  república  Cisalpina: 
atiende  á  los  asuntos  generales  de  Italia;  confia  á  Mas^ 
sena,  que  acababa  de  incorporársele,  el  mando  del 
ejército,  premio  merecido  de  su  heroico  comporta- 
miento en  Genova,  y  dadas  otras  disposiciones,  pro- 
pias de  su  previsión,  sale  de  Milán  (24  de  junio),  sa 
detiene  algunas  horas  en  Turin,  atraviesa  el  Monte 
Genis,  entra  en  Lyon  por  debajo  de  arcos  triunfeles, 
y  llega  á  París  la  noche  del  2  al  3  de  julio  (1800).  La 
ciudad  se  ilumina;  el  pueblo  se  atropella  por  verle  y 
aclamarle:  Senado,  Guerpo  legislativo,  Tribunado,  Con- 
sejo, autoridades  militares  y  civiles,  corporaciones 
científicas,  todos  se  presentan  á  la  mañana  siguiente 
á  cumplimentar  y  felicitar  al  vencedor  de  Marengo,  al 
salvador  de  la  Francia,  y  todos  le  hablan  con  aqud 

(4 1  aEn  medio  del  campo  de  degüellen  dos  naoiones  valieoiai 
batalla  (decía  en  la  carta  al  em-  por  intereses  á  que  soa.agenas. 
perador),  oyendo  las  agonías  de  A  mí  me  corresponde  tostar  é 
multitud  de  heridos,  y  rodeado  V.  M.  por  que  me  bailo  mas  car- 
de quince  miJ  cadáveres,  suplico  ca  del  teatro  de  la  guerra.  Vue*- 
á  V.  M.  que  escuche  la  voz  de  la  tro  corazón  no  puede  estar  tas 
humanidad,  y  no  permita  que  se  afligido  como  el  mío....» 
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lenguaje  que  en  otro  tiempo  hubieran  usado  con  Io3 
reyes.  Y  como  á  esta  sazón  llegasen  á  París  notidas 
de  los  triunfos  de  Moreau  en  el  Danubio,  de  la  con- 
quista de  toda  la  Baviera  hasta  el  Inn  ^*\  y  del  armis- 
ticio de  Alemania,  celebróse  con  estraordínario  rego^ 
cijo  en  el  cuartel  de  los  Inválidos  la  fiesta  del  14  de 
julio,  una  de  las  dos  fíestas  nacionales  que  habia  con- 
servado  la  nueva  Constitución,  depositándose  en  aquel 
templo  las  banderas  recién  ganadas  en  Italia.  La  Fran- 
cia rebosaba  de  júbilo. , 

£1  ministro  austríaco  Thugut  escribió  á  Talieyránd 
(11  de  agosto,  1800),  proponiendo  en  nombre  del 
emperador  al  primer  cónsul  la  apertura  inmediata  de 
un  congreso,  al  cual  estaba  también  la  Inglaterra  dis- 
puesta á  enviar  un  plenipotenciario,  para  ver  de  vol- 
ver la  pa2  al  mundo.  Trabajo  costó  á  Talieyránd  tem- 
plar et  enojo  qué  causó  á  Bonaparte  esta  nueva  pro- 
posición del  Austria.  Prudente,  sin  embargo,  y  políti- 
co el  primer  cónsul,  accedió  á  la  reunión  de  un  con- 
greso en  Luneville,  mas  no  sin  negociar  con  Ingla- 
terra un  armisticio  naval,  que  á  él  le  era  muy  venta- 
joso; y  para  obligar  al  Austria  ó  á  pedir  ella  misma  . 
este  armisticio  ó  á  hacer  por  si  sola  la  paz  antes  del 
invierno,  la  amenazó  con  mandar  á  sus  ejércitos  del 
Khin  y  del  Danubio  romper  de  nuevo  las  hostilidades. 

(1)    Alli.enNéuburgo,inarióde  Francia.   El   ejército   no   quiso 

uoft  lanzaaa  e)  valionie  Latour  d'  abandonar  el  campo  basta  dos-      m 

Aufergne,  á^uien  Bonaparte  lia-  pues  de   haberle  levantado  un 

maba  el  primer  granadero  de  monumento. 
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El  resultado  de  esta  actitud  del  primer  cónsul  fué  ar- 
rancar del  Austria  la  entrega  de  las  plazas  de  Philips- 
burgo,  Ulm  é  Ingolstadt  al  ejército  francés,  como  con- 
dición para  la  próroga  del  armisticio  continental;  no- 
ticia que  llegó  á  París  en  ocasión  de  estarse  cele- 
brando la  segunda  ñesta  nacional  de  las  dos  que  ha- 
bia  dejado  la  nueva  Constitución  (23  de  setiem- 
bre, 180Ó). 

Veamos  ya  la  hábil  política  del  hombre  de  genio 
y  de  fortuna  de  la  Francia  para  con  todas  las  poten- 
cias, contrarias,  amigas  y  neutrales,  y  el  papel  que  en 
el  tráfago  de  sus  planes  y  manejos  con  todas  las  na- 
ciones le  cupo  desempeñar  á  España. 

Conocedor  del  carácter  impetuoso  y  apasionado, 
al  propio  tiempo  que  veleidoso,  del  joven  emperador 
Pablo  L  de  Rusia,  y  esplotando  con  atinado  cálculo  su 
resentimiento  con  el  gabinete  de  Yiena  d^de  la  con- 
federación y  campaña  austro-rusa,  empleó  para  atraer- 
le un  medio  ingenioso,  propio  para  conmover  los  sen- 
timientos caballerescos  de  aquel  principe.  Habia  en 
Francia  seis  ó  siete  mil  prisioneros  rusos,  y  Rusia  no 
tenia  ningún  prisionero  francés.  Ronaparte  determinó 
restituírselos  todos,  no  solo  sin  condición  alguna,  sí- 
no  con  todos  sus  oficiales,  armas  y  banderas,  y  uni- 
formándolos con  los  colores  de  su  nación,  diciéndole 
que  pues  ja  Inglaterra  y  el  Austria  no  cangeaban  por 
prisioneros  franceses  los  valientes  soldados  de  Rusia 
aprisionados  por  servir  á  su  causa,  él  se.  los  dcvolvia 
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6Ín  condícioa  como  un  testimonio  de  aprecio  al  ejér- 
cito PUSO.  AI  mismo  tiempo  le  hizo  cesioQ  de  la  isla  de 
Malta  bloqueada  per  los  ingleses,  para  que  pudiera 
restablecer  aquella  institución  religiosa  y  caballeresca, 
de  que  se  habia  declarado  Gran  Maestre  y  restaurador. 
No  era  posible  herir  en  cuerda  mas  viva  el  corazón  de 
Pablo  1.  Entusiasmado  con  aquel  rasgo  de  generosidad 
del  primer  cónsul,  á  quien  ya  admiraba,  de  iniciador 
y  protagonista  que  habia  sido  de  la  segunda  confede- 
ración contra  la  Francia,  cambióse  en  el  mas  entusias^ 
ta  amigo  de  Bonaparle,  en  enemigo  furioso  de  Austria 
y  de  Inglaterra,  y  en  mediador  activo  para  con  los 
principes  que  eran  sus  aliados  ^^K 

La  fortuna  y  el  genio  se  ayudaron  mutuamente  en 
el  plan  de  Bonaparte  de  convertir  las  potencias  neutra- 
les del  Norte  en  enemigas  de  Inglaterra,  proporcionán- 
dole auxiliares  en  el  elementó  en  que  esta  nación  era 
mas  fuerte.  Violencias  cometidas  en  los  mares  por  los 
ingleses  con  buques  de-bandera  neutral  so  pretesto  del 
derecho  de  visita,  y  perjuicios  irrogados  con  este  mo- 
tivo al  comercio  general  de  América  y  de  Europa,  todo 
por  impedir  el  que  se  hacia  con  Francia  y  España,  y 
mas  principalmente  el  de  España  con  sus  colonias  del 

(!)    Dicen  algunos  que  adamas  to,  por  conducto  é  influjo  do  dos 

de  éstos  nobles  y  políticos  mo-  damas  francesas,  una  de  ellas  la 

dios  empleados  por  Bonaparte  pa-  actriz  madama  Chevalier,    que 

ra  grangearse  Ja  amistad  del  au-  supieron  halagar  las  inclinaciones 

tócrata,  poso  en  juego  otros  de  ó  las  pasiones  de  cada  uno.  Es 

nuy  diversa  íqdole,  cual  fué  el  posible  que  asi  fuese,  aun  cuando 

de  ganar  á  los  dos  ministros  que  de.  esto  nada  dicou  historiadores 

teman    con    él    mas  valimien-  graves. 
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Nuevo  Mundo^  produjeron  quejas  y  reclamaciones  de 
las  potencias  perjudicadas  y  ofendidas,  las  cuales  sos- 
tenian,  por  el  principio  de  que  el  pabellón  cubre  la 
mercancía^  su  derecho  de  navegar  y  comerciar  libre^ 
mente  y  de  arribar  hasta  á  los  puertos  de  las  nació- 
nes  beligerantes,  á  escepcion  de  los  que  estuvieran 
realmente  bloqueados,  y  á  condición  también   de  no 
trasportar  útiles-  y  efectos  de  guerra.  Esta  cuestión, 
junto  con  algunos  actos  de  piratería,  y  señaladamente 
uno  cometido  por  los  ingleses,  forzando  al  capitán  de 
una  galeota  sueca  á  ayudarles  á  apresar  con  ella  dos 
fragatas  españolas  ancladas  en  la  rada  de  Barcelona, 
produjo  gran  indignación,  no  solo  en  Suecia,  sino  en 
todas  las  potencias  del  Norte,  algunas  de  las  cuales 
habian  sufrido  ya  ultrages  del  mismo  género.  Agrióse 
la  disputa  y  se  irritaron  más  los  gabinetes  de  Dina- 
marca, Suecia,  Prusia  y  Rusia  con  la  aparición  de 
una  escuadra  inglesa  en  el  Báltico.   Aquellas  cuatro 
potencias,  firmantes  del  tratado  de  la  neutralidad  ar- 
mada de  1780,  creyeron  llegado  el  caso  de  preparar 
otra  nueva  liga  contra  la  tiranía  marítima  de  los  in- 
gleses. Y  como  esto  fuese  en  ocasión  que  el  czar  de 
Rusia  se  hallaba  hábilmente  prevenido  por  Bonaparte 
contra  Inglaterra,  no  hizo  menos  que  espedir  un  de- 
creto mandando  secuestrar  los  capitales  pertenecientes 
á  ingleses,  hasta  tanto  que  las  intenciones  del  go- 
bierno británico  fuesen   bien  conocidas.  Aunque  la 
cuestión  se  aplazó  por  algún  tiempo,  los  ánimos  de  las 
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cortes  dd  Norte  quedaban  vivamente  resentidos  contra 
Inglaterra,  y  todo  favorecía  los  designios  del  primer 
cónsul  de  Francia. 

En  cuanto  á  España,  la  aliada  mas  constante  y 
mas  fiel  de  la  república,  y  aun  mas  adictos  sus  reyes 
desde  que  vieron  concentrada  la  autoridad  en  un  guer- 
rero ilustre  y  afortunado  en  quien  columbraban  al-* 
guna  esperanza  del  restablecimiento  de  \ii  iQonarqufa^ 
no  podia  ocultarse  al  clarísimo  talento  del  primer  cóu'» 
sul  cómo  habia  de  manejarse  con  los  monarcas,  el  go* 
bierno  y  la  corte  española  para  hacerlos  servir  á  sus 
fines,  y  para  conseguir  de  ellos  lo  que  el  Directorio  tíú 
habia  podido  lograr.  Con  aquel  presente  de  magnffi^ 
cas  armas  que  dijimos  haber  enviado  al  principe  de  Id 
Paz,  no  solo  halagó  la  vanidad^  de  aquel  personage, 
que  entonces,  por  confesión  propia,  seguía,  aunque 
apartado  del  ministerio,  gozando  la  confianza  de  sus 
reyes  y  siendo  consultado  en  los  asuntos  graves,  sino 
que  excitó  en  Carlos  IV.  el  deseo  de  adquirir  otras 
armas  iguales  á  ks  que  poseía  el  valido.  Súpolo  Bo- 
ñaparte  y  se  apresuró  á  enviárselas,  juntamente  con 
algunos  preciosos  y  elegantes  adornos  de  que  su  es* 
posa  quiso  hacer  un  presente  de  dama  á  la  reina  Ma-^ 
ría  Luisa. 

Sabedor  además  Bonaparte  del  entrañable  y  ciege 
amor  de  la  reina  á  su  hermano  el  infante  de  Parma, 
y  á  su  hija,  casada  con  el  heredero  del  duque  reinan- 
te, y  de  su  constante  afán  por  proporcionar  á  aquellos 
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principes  un  engrandecimiento  á  su  pequeño  estado  en 
Italia,  afán  que  solo  podía  compararse  al  que  en  otro 
tiempo  habia  tenido  Isabel  Farnesio,  meditó  sacar 
partido  de  aquella  pasión  para  alcanzar  lo  que  ya  en 
el  anterior  gobierno  de  la  república  hábia  sido  varias 
veces  objeto  de  frustradas  negociaciones.  Al  efecto  envió 
á  Madrid  su  leal  amigo  y  camarada  el  general  Berthier. 
Lenguas  se  hacia  este  embajador  esitraordinario^enlas 
cartas  que  escribía  á  Francia,  del  afectuoso  recibimien- 
to que  á  competencia  le  habian  hecho  Carlos  IV.  y 
María  Luisa,  de  la  adhesión  que  manifestaron  á  la  re- 
pública, y  de  la  gratitud  con  que  decían  estar  obliga- 
dos al  interés  que '  Bonaparte  mostraba  por  la  suerte 
del  infante  duque.  Queriendo  el  rey  corresponder  á 
tanta  fineza,  y  no  ser  menos  galante  y  menos  es- 
pléndido que  el  primer  cónsul,  escogió  por  sí  mismo 
diez  y  seis  de  los  mejores  y  mas  arrogantes  caballos 
de  sus  yeguadas,  y  se  los  envió  á  París  con  criados  y 
palafreneros  vestidos  de  ricas  libreas  ^*K  Y  al  propio 
tiempo  encargó  al  pintor  francés  David,  que  entonces 
gozaba  de  celebridad,  dos  retratos  del  ilustre  guerre- 
ro, en  precio  de  cuarenta  y  ocho  mil  francos,  para 
tener  á  la  vista  la  imagen  de  tan  generoso  aliado  y 
amigo.  Bonaparte  enseñaba  con  orgullo  los  caballos 
españoles,  para  que  se  viese  la  consideración  y  amis- 


(4)  Constan  los  nombres,  pe-  esto  asunto  se  halla  en  ei  Miais- 
lo,  alzada,  edad  y  raza  de  cada  terío  do  Estado,  lee.  53,  núm.  2. 
caballo.r-El  ospcaionte  relativo  á 
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tad  con  que  distinguía  al  gefe  de  la  república  un  nie- 
to de  Luis  XIV.,  un  soberano  de  la  ca^a  de  Borbon. 
,  Manifestó  pues  Berthier  al  ministro  ürquijo  el  ob- 
jeto de  su  misión,  reducido  á  ofrecer  al  infante  duque 
de  Parma  un  aumento  de  territorio,  que  podría  ser  la 
Toscanaó  las  Legaciones  romanas,  donde  viviese  de  un 
modo  mas  conforme  á  su  dignidad,  y  estableciéndole 
con  título,  prerogativas  y  consideraciones  de  rey;  pi- 
diendo en  cambio  la  retrocesión  de  la  Luisiana  á  la 
Francia,  diez  navios  de  guerra  de  la  armada  española 
aparejados  y  artillados  para  ser  tripulados  por  fran- 
ceses, y  que  España  obligara  á  Portugal  á  hacer  la 
paz  con  la  república  y  á  romper  con  Inglaterra,  en- 
viando, si  era  menester,  un  ejército  español  á  aquel 
reino  para  forzar  á  ello  á  la  corte  de  Lisboa.  Inesplica- 
ble  júbilo  embargó  á  Carlos  IV.  al  comunicarle  la  pro- 
posición^"^. Propicio  el  ministro  ürquijo  á  aceptar  el 
ofrecimiento  y  ks  peticiones  del  primer  cónsul,  solo 
exigió  algunas  condiciones  de  seguridad  para  el  esta- 
blecimiento del  infante,  y  la  rebaja  á  seis  de  los  diez 
navios  que  la  Francia  pedia,  pero  en  cambio,  respecto  ' 
á  Portugal,  aseguró  al  embajador  estar  ya  dadas  las 
órdenes  para  juntar  un  ejército  de  mas  de  cincuenta 
mil  hombres,  fuerzas  suficientes  para  castigar  la  ter- 

(K)  «¡Goal  fué  la  alegría,  di-  to^  me  pidieron  albricias  del 
ce  el  príncipe  de  la  Paz  en  sns  brillante  rasgo  por  donde  comen- 
Memorias,  que  7í  lucir  en  los  ojos  zaba  Bonaparte  sus  relaciones  con 
de  Carlos  IV.  y  de  su  esposa  cuan-  España!»— -Memorias ^  ^arte  II. 
do,  llamado  con  tres  luegos  pa-  cap.  4.* 
ra  comunicarme  aquel  conten- 
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quedad  de  los  portugueses  si  las  negociaciones  ya  en- 
tabladas no  bastasen  á  determinarlos  á  satisfacer  la 
justa  exigencia  de  las  dos  naciones  aliadas  ^^K 

Con  tales  disposiciones  no  fué  difícil  -á  los  nego- 
ciadores ajustar  un  convenio,  que  con  el  titulo  de  Tra- 
tado preliminar  y  secreto  se  firmó  en  San  Ildefonso 
en  1.^  de  octubre  (1800),  y  cuyos  artículos  fueron: 

1 .0  La  república  francesa  sé  obliga  á  procurar  á  S.  A.  B. 
el  señor  infante  duque  de  Parma  un  aumento  de  territorio 
en  Italia,  que  haga  ascender  sus  estados  á  una  población 
de  un  millón  á  un  millón  y  doscientos  mil  habitantes,  con 
el  título  de  rey,  y  con  todos  los  derechos,  prerogativas  y 
preeminencias  correspondientes  á  la  dignidad  real,  y  la 
república  francesa  se  obliga  á  obtener  á  este  efecto  el  con. 
sentimiento  de  S.  M.  el  emperador  y  rey,  y  el  delosdemas 
estados  interesados,  de  modo  que  S.  A.  el  señor  infante 
duque  de  Parma  pueda  sin  contestación  ser  puesto  en  po- 
sesión de  dicho  territorio  cuando  se  efectúe  la  paz  entre 
la  república  francesa  y  6.  M.  Imperial. 

%.^  El  aumento  de  ierriiorío  que  se  debe  dar  á  S.  A.  R. 
el  señor  duque  de  Parma  podrá  consistir  en  la  Toscana,  en 
caso  que  las  actuales  negociaciones  del  gobierno  francés 

(4)  El  príncipe  de  la  Paz  afir-  española,  de  roodo  que  en  el  ca- 
ma haber  estado  él  mas  exigente  so  de  estinguirss  la  actual  IÍQ(*a 
eon  el  plüoipotenoiario  ft-ancés,  y  del  duque  de  Parma,  le  babria  da 
qae  eo  las  respuestas  que  dió  al  suceder  otro  infante  de  Castilla  á 
rey  en  cada  uoa  de  las  cuestiones  elección  d^I  rey  de  España.  Asi 
le  decia,  entre  otras  cosas,  ser  como  respecto  a  la  Luisiaoa  pro- 
sa opinión  que  se  debía  pedir  la  ponía  se  pusiese  la  eondicioa  de 
agregjQicion  a  Toscana  de  Jos  du-  que,  si  Francia  por  cualquier  mo- 
cados de  Parma,  Plasencía  y  tivo  qi^isiera  deshacerse  nueva- 
Gaastala,  y  que  la  posesión  de  mente  de  la  colonia,  no  pudiera 
aquel  estado  se  concediese  como  haoerlo  siao  devolviéndola  á  Es^ 
un  derecho  propio  de  la  dinastía  pafia. 


PABTE  111.  LIBBO  IX.  287 

coQ  S.  M.  I.  le  permitan  disponer  de  ella.  Podrá  consistir 
ígoalinente  en  las  tres  Legaciones  romanas,  ó  en  cualquie- 
ra otra  provincia  continental  de  Italia  que  forme  un  es* 
tado  por  sí  sola. 

3.<»  S.  M.  C.  promete  y  se  obliga  por  su  parte  á  devol- 
ver i  la  república  francesa,  seis  meses  después  de  la  total 
ejecacion  de  las  condiciones  y  estipulaciones  arriba  di« 
ohas,  relativas  á  S.  A.  R.  el  señor  duque  de  Parma,  la  co- 
lonia ó  provincia  de  la  Luisiana  con  la  misma  ostensión 
^ue  tiene  actualmente  bajo  el  dominio  de  España,  y  que 
tenia  cuando  la  Francia  la  poseía,  y  tal  cual  debe  estar  se- 
gún los  tratados  pasados  sucesivamente  entre  España  y 
ios  demás  estados. 

4.°  S,  M.  C.  dará  las  órdenesoportunas  para  que  la  Lui-« 
•  siaoa  sea  ocupada  por  la  Francia  al  momento  en  que  los 
estados  que  deban  formara!  aumento  de  territorio  del  se- 
fk>r  duque  de.  Parma  sean  entregados  á  S.  A.  R.  La  repú« 
blica  francesa  podrá  diferir  la  toma  de  posesiou  según  le 
convenga.  Cuando  ésta  deba  efectuarse,  los  estados  dírec- 
ta  ó  indirectamente  interesados  convendrán  ^n  las  condi- 
ciones ülteriorea  que  puedan  exigir  los  intereses  comunes, 
<S  el  de  los  habitantes  respectivos. 

5.0  S.  M .  G.  se  obliga  á  entregar  á  la  república  fran- 
cesa en  los  puertos  europeos  de  España,  un  mes  después 
déla  ejecución  de  lo  estipulado  relativamente  al  señor  du- 
que de  Parma,  seis  navios  de  guerra  en  buen  estado,  as- 
pillerados  para  setenta  y  cuatro  piezas  de  cañón,  armados 
y  equipados  y  prontos  á  recibir  municiones  y  provisiones 
francesas. 

6.®  No  teniendo  las  estipulaciones  del  presente  trata- 
do ninguna  que  pueda  perjudicar,  y  debiendo  dejar  in- 
tactos los  derephos  de  cada  nno,  no  es  de  temer  que  nin- 
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guaa  poteacia  se  mueslre  resentida.  Sin  embargo,  si  asi 
no  sucediese,  y  los  dos  estados  se  viesen  atacados  ó  ame- 
nazados en  virtud  de  su  ejecución,  las  dos  potencias  se 
obligan  á  hacer  causa  común  para  rechazar  la  agresión, 
como  también  para  tomar  las*  medidas  conciliatorias  que 
sean  oportunas  para  mantener  la  paz  con  todos  sus  ve- 
cinos. 

-  7.0  Las  obligaciones  contenidas  en  el  presente  tratado 
no  derogan  en  nada  las  enunciadas  en  el  tratado  de  alian- 
za firmado  en  San  Ildefonso  el  48^de  agosto  de  4796.^  An- 
tes por  el  contrario  unen  de  nuevo  los  intereses  de  las  dos 
potencias,  y  aseguran  la  garantía  estipulada  en  el  tratado 
de  alianza  en  todos  los  casos  en  que  deban  ser  apli' 
cadas. 

8.0  Las  ratificaciones  de  los  presentes  artículos  preli- 
minares serán  trasmitidas  en  el  téríhino  de  un  mes,  ó  an- 
tes si  fuese  posible,  contando  desde  el  día  en  que  se  fir- 
me el  presente  tratado. 

Como  se  ve,  nada  se  dijo  en  él  de-  Portugal,  pero 
quedaron  convenidos  en  que  continuarían  los  arma- 
mentos para  obligar  al  principe  regente  de  aquel  reino 
á  separarse  de  la  alianza  con  Inglaterra.  Berthier  se 
volvió  á  Francia  satisfecho  de  su  obra,  de  las  simpatías 
que  habia  encontrado  en  el  palacio  y  en  la  corte  de 
Madrid,  de  la  unión  que  se  habia  estrechado  entre  las 
dos  potencias,  y  de  haber  devuelto  ala  Francia  una 
importante  colonia  en  América  cerca  de  la  de  Santo 
Domingo,  á  cambio  de  un  pequeño  territorio  que  aca- 
baba de  conquistar  en  Italia. 

Entretanto  las  principales  fuerzas  nayales  de  Es- 
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paña  se  hallaban  tiempo  hacía  estacionadas  en  Brest 
en  unión  con  la  escuadra  francesa,  con  la  sola  ventaja 
de  tener  ocupados  cuarenta  y  dos  navios  ingleses,  pe- 
ro ocasionando  no  poctos  gastos  al  tesoro  y  no  escasos 
perjuicios  á  los  intereses  españoles.  Sobre  el  destino 
que  conviniera  y  debiera  darse  á  las  dos  escuadras 
aliadas  estaban  siempre  en  desacuerdo  el  primer  cón- 
sul de  Francia  y  el  general  Mazarredo,  gefe  de  la 
fuerza  naval  española.  No  podian  convenir  en  los 
planes,  porque  eran  muy  diferentes  sus  designios,  y 
nada  conformes  sus  intereses.  Proponia  Mazarredo 
emplearlas  en  la  reconquista  de  Menorca,  y  presenta- 
.  ba  un  plan  bien  meditado  que  parecia  asegurar  el  éxi- 
to  de  la  empresa.  Proponíase  Bonaparte  servirse  de 
ellas  para  el  socorro  de  Malta  y  de  Egipto,  ó  para  cual- 
quier otra  grande  empresa  que  interesara  á  la  Fran- 
cia, y  para  todo  evento  le  convenia  mantenerlas  en 
Brest.  Ordeñaba  espresamente  Mazarredo  á  su  segun- 
do Gravina  que  de  ningún  modo  consintiera  en  que 
nuestras  naves  salieran  á  espediciones  lejanas  que  pu- 
dieran comprometer  á  nuestra  nación.  Esforzábase  Bo- 
naparte por  vencer  la  resistencia  del  rígido  y  entendi- 
do marino  español.  Esponía  Mazarredo  al  primer  cón- 
sul que  Brest  no  era  el  verdadero  punto  estratégico 
para  las  mismas  operaciones  que  aquél  proyectaba,  y 
hacíale  ver  que  convenia  se  situasen  en  Cádiz,  reco- 
giendo los  navios  del  Ferrol,  y  desde  aquel  punto  po- 
dría partir  la  escuadra  francesa  al  socorro  de  Malta, 
Tomo  xxii.  19 
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adelantáadose  á  los  cruceros  ingleses;  y  cuando  de  oo 
aprobarse  su  plan  amenazaba  ir  personalmente  áBrést, 
y  salir  con  nuestros  quince  navios  para  las  costas  de 
España,  el  primer  cónsul  le  llamaba,  le  rogaba  que  se 
detuviese,  y  procuraba  ingeniosamente  entretenerle 
discurriendo  proyectos  que  pudieran  halagarle. 

Durante  estoá  debates,   con  insistencia  por  uno  y 
otro  sostenidos,  una  flota  inglesa  con  diez  mil  hombres 
á  bordo  se  apareció  en  la  costa  de  Galicia,  hizo  un 
desembarco  en  Doniño,  é  intentó  acometer  el  Ferrol  y 
apoderarse  de  los  navios  que  allí  teníamos.  Por  fortu- 
na la  vigilancia  y  los  esfuerzos  combinados  de  los  ge- 
nerales Negrele  y  Donadío,  y  del  comandante  general 
de  la  escuadra.  Melgarejo,  salvaron  aquel  departamento 
haciendo  reembarcar  á  los  ingleses  y  retirarse.  Pero 
esta  tentativa,  el  peligro  de  que  pudiera  repetirse,  y 
los  'tratos  que  ya  andaban,  y  de  que  henaos  hecho 
mérito,  para  la  guerra  de  Portugal,  movieron  á  Ma- 
zarredo  en  París  á  insistir  con  mas  empeño  y  á  instar 
nuevamente  á  Bonaparte  para  que  se  trasladaran  á 
Cádiz  las  dos  armadas,  manifestándole  en  caso  contra- 
rio su  resolución  de  volver  solo  con  la  suya  á  España. 
Conocedor  el  primer  cónsul  y  apreciador  de  los  cono- 
cimientos del  marino  español^  y  no  queriendo  des- 
prenderse de  él  ni  que  se  separara  de  su  lado,  todavía 
apeló  á  nuevos  recursos  para  detenerle,  esponiéndole, 
entre  otras  razones,  la  sospecha  que  su  salida  de  París 
daría  álos  ingleses  de  haberle  turbado  la  buena  armo- 


PÁRTK  UI.  LIBRO  IX.  291 

nía  entre  Francia  y  España,  y  lo  que  esto  le  perjudi- 
caría en  los  momentos  en  que  se  trataba  de  la  paz  con 
Austria  y  con  Inglaterra. 

A  este  tiempo  cayó  al  fin  la  isla  de  Malta  en  po- 
der de  los  ingleses  después  de  un  largo  y  penoso  ase- 
dio. Entonces  no  estuvieron  lejos  de  reconocer,  asi 
Bonaparte  como  Talleyrand,  el  error  de  no  haber  se-* 
guido  los  consejos  y  ejecutado  los  planes  marítimos 
que  mas  de  una  vez  les  propusiera  el  acreditado  Ma- 
zarredo.  Y  como  éste  volviera  á  insistir  con  mas  ahin- 
co en  su  regreso  á  Espafia,  supuso  el  primer  cónsul 
que  tal  tenacidad  no  podia  provenir  sino  de  órdenes 
apremiantes  que  recibiera  de  su  gobierno,  y  culpando 
de  ello  al  ministro  Urquijo,  hacia  el  cual  no  habia  te- 
nido nunca  simpatías,  propasóse  influir  con  nuestros 
reyes  en  que  fuera  separado  del  ministerio  de  Estado. 
No  carecia  de  fundamento  el  discurso  de  Bonaparte; 
puesBi  bien  á  Mazárredo  le  impacientaba  ya  en  dema- 
sía la  inútil  y  costosa  permanencia  de  la  escuadra  es- 
pañola en  Brest,  por  su  parte  el  gabinete  de  Madrid, 
cansado  también  de  los  continuos  pretestos  con  que  el 
primer  cónsul  la  estaba  reteniendo  hidefínidamente 
con  gravísimo  perjuicio  y  peligro  de  nuestra  naxsion, 
ordenó  resueltamente  y  <M)n  un  vigor  desacostumbra- 
do á  Mazárredo  que  partiese  de  París,  y  encargándose 
del  mando  de  la  escuadra  la  >condujese  inmediatamen- 
te á  Cádiz.  tV.  E.  puede  decir  á  ese  gobierno  (le  decia 
>entre  otras  cosas  Urquijo),  que  no  puede  sufrir  ya 
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»mas  detención;  que  el  rey  su  amo  no  se  halla  en  dis- 
» posición  de  hacer  mas  gastos  en  un  pais  estrangero; 
»que  los  ingleses  le  amenazan  é  invaden  sus  costas; 
•que  las  tiene  sin  escuadras  en  el  mayor  peligro;  que 
jen  Portugal  se  hallan  muchos  navios  con  tropas  de 
•desembarco,  sin  que  se  sepa  á  dónde  ni  cómo  irán; 
»que  la  epidemia  se  ha  llevado  en  Cádiz  la  tripulación 
•entera  de  los  buques  que  alli  habia  para  su  defensa 
•provisional;  en  fin,  que  aun  para  el  rompimiento  con 
•la  corte  de  Lisboa  la  escuadra  nos  es  precisa,  indis- 
•pensable,  si  se  verifica,  y  que  de  todos  modos  V.  E. 
•  tiene  que  venirse.  Tal  vez  propondrán  á  V.  E.  nuevos 
•planes,  ó  esperanzas  lisonjeras  con  que  entretenerle; 
•pero  V.  E.  sabrá  rechazarlas  con  modo.  En  suma,  el 
)iviage  de  V.  E.  se  ha  de  verificar,  viniendo  V.  E. 
•mismo  con  la  escuadra  hasta  Cádiz,  á  no  ser  que  la 
•Inglaterra  tratase  seriamente  de  paz  al  momento  de 
•recibir  V.  E.  esta  orden,  lo  que  no  es  probable,  y 
•que  el  embajador  lo  supiese  sin  quedarle  duda,  y 
•que  ambos  estuviesen  VV.  EE.  persuadidos  de  que 
•esta  venida  podría  perjudicarnos.  V.  E.  amontonará 
•las  razones  de  gastos  insoportables^  de  la  inutilidad 
•de  la  permanencia  en  Brest;  de  la  imposibilidad  de 
•sostener  alli  la  escuadra  este  invierno,  y  de  la  ui*- 
•gente  necesidad  que  hay  de  ella  aqui;  en  fin,  cuanto 
•haya  que  decir  para  dulcificar  esta  resolución,  que 
> siempre  les  ha  de  ser  amarga,  á  pesar  de  que  por 
•tanto  tiempo  nos  han  hecho  su  víctima. • 
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Mucho  sorprendió^  y  mueho  disgustó  á  Bonapar- 
le  resolución  tan  firme  y  lenguaje  tan  altivo  de  parte 
de  un  gobierno  habitualmente  sumiso  á  los  designios 
de  la  Francia.  En  su  propósito  de  derribar  al  minis- 
'  tro  que  de  aquel  modo  procedia  y  hablaba,  contando 
con  la  adhesión  de  los  reyes  y  del  príncipe  de  la  Paz, 
de  quiepes  tan  afectuosas  demostraciones  acababa  de 
recibir,  y  fiando  en  que  el  interés  de  Carlos  IV.  y  Ma- 
ría Luisa  en  la  realización  del  convenio  relativo  al 
duque  iie  Parma  no  podia  nienos  de  hacerlos  dóciles  y 
tenerlos  dispuestos  á  condescender  con  todo  lo  que  les 
exigiese  ó  pidiese,  determinó  enviar  á  Madrid  un  em- 
bajador estraordinario  y  muy  especial  por  sus  perso- 
nales condiciones,  cual  era  su  mismo  hermano  Lu- 
ciano Bonaparte,  ministro  de  lo  Interior  en  Francia,  á 
quien  al  propio  tiempo  le  convenia  separar  de  su  lado, 
por  disgustos  que  con  él  habia  tenido,  y  por  los  com- 
promisos en  que  sus  opiniones  y  su  conducta  le  po- 
nían, uno  de  los  cuales  estaba  muy  reciente  ^^K  Para 

(1)  Habíaie  publicado  un  fo-  cómo  no'babia  encerrado -en  V4n- 
iloto'con  ol  título  de:  Paralelo  cennes  al  autor,  si  sabia  quién 
entre  César^  Cromtoell,  Monck  y  era,  respondióle  el  minislro:  «Co- 
Bonaparte,  cuyo  escrito  causó  nozco  al  autor,  pero  no  me  he 
una  impresión  general  y  penosa  atrevido  á  bacer  lo  q.ic  decís,., 
en  la  Francia  y  |>rodujo  grande  por  ser  vuestro  mismo  bermano 
agitación  en  los  ánimos.  El  primer  Luciano.»  Ai  oir  esto,  dicen,  que- 
coosol  se  vio  obligado  á  desapro-  jóse  amargamente  el  primer  con- 
bar  públicamente  el  folleto  por  sul  de  aquel  bermano  que  le  ba- 
que no  se  ie  creyera  partícipe  de  bia  comprometido  mas  do  una 
lasideasy  planes  que  en  él  pare-  vez,  y  por  consejó  del  segundo 
cia  atribuírsele,  y  habiendo  pre-  cónsul  Cambaceres  determinóse- 
guotado  en  público  al  ministro  de  pararle  políticamente  dándolo  la 
la  Policía  Mr.  Fouché  cómo  dejaba  embajada  de  España, 
circular  escritos   semejantes,  y 
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dos  objetos  dio  el  primer  cónsul  á  sti  hermano  ins- 
trucciones especiales,  para  procurar  la  caida  áA  mi- 
nistro Urquijo,  valiéndose  para  ello  de  la  influencia 
del  principe  de  la  Paz  con  los  reyes,  y  para  fomentar 
y  activar  la  guerra  con  Portugal . 

Urquijo  se  creia  bastante  fuerte  para  poder  conju- 
rar el  peligro  que  pudiera  amenazarle,  y  asi,  por  ins- 
tigación también  de  Godoy,  escribió  al  embajador  es- 
pañol en  Francia  marqués  de  Muzquiz  (18  de  noviem- 
bre, 1800),  encargándole  que  en  nombre  de  S.  M.  pi- 
diese una  conferencia  al  primer  cónsul  y  al  ministro 
de  Relaciones  estrangeras,  y  les  espusiese  sus, quejas 
de  haber  faltado  el  gobierno  francés  en  esta  ocasión  á 
las  atenciones  que  se  acostumbíra  tener  con  gobiernos 
amigos  en  casos  semejantes,  previniéndoos  de  ante- 
mano, asi  como  los  temores  que  le  inspiraba  la  venida 
de  un  embajador  de  tal  carácter,  y  con  un  secretario 
(Mr.  Desportes)  conocido  por  sus  tendencias  y  sus 
antecedentes  revolucionarios,  asegurando  que  S.M. 
los  admitiria  por  respetos  al  primer  cónsul,  y  por  no 
dar  un  escándalo  á  la  Europa,  y  concluyendo  por  pe- 
dirles que  .enviaran  en  su  lugar  otros  dos  sugetos, 
en  cuya  elección  S.  V.  no  se  mezclaba.  Decimos, 
tpor  instigación  también  de  Godoy,»  lo  primero, 
porque  no  era  propio  de  las  ideas  de  Urquijo  ha- 
blar de  aquella  manera  de  los  revolucionarios  france- 
ses;  lo  segundo,  y  es  la  razón  principal,  porque 
el  despacho  fué  de  18  de  noviembre,  y  el  17  ha- 
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bia  escrito  Godoy  á  la  reina  en  carta  privada  lo  si- 
guiente: 

tSi  Bonaparte  obrase  con  sencillez  enviando  á  su  her- 
«mano  para  librarse  de  él,  debería  esplicar  sus  ideas  al 

>rey si  el  fía  qs  el  solo  que  dicen,  me  parece  chocante 

ique  á  la  España  se  le  manden  las  fieras  y  perturbadores 
«de  la  tranqqilidad,  como  si  fuese  un  país  inculto;  las  re- 
•suUas  serian  fatales,  ya  por  las  relaciones  de  ese  hombre, 
>y  ya  por  el  fanatismo  de  cuatro  prostitutas  y  otros  igua- 

»les  bribones  que  atacan  el  pudor  y  la  autoridad Sin 

«perder  tiempo  roe  parece  que  pudiera  despacharse  un 
Acorreo  diciendo  al  embajador  que  el  nombramiento  de 
leste  sugeto  no  dejaba  de  causar  novedad  áVY.  MM.,  pues 
>no  habiendo  precedido  causa  manifiesta,  y  estando  tan 
»de  acuerdo  S.  M.  con  el  gobierno  francés,  no  podia  menos 
mde  resentirse  la  sinceridad,  ni  de  quejarse  la  confianza; 
»que  en  el  sugeto  nombrado,  ademas  de  no  reunirse  las 
]»cualidades  que  por  notoriedad  exige  su  empleo,  solo  tie- 
ine  la  particular  y  apreciable  de  ser  hermano  del  señor 
•cónsul;  circunstancia  tanto  mas  nociva  cuanto  por  ella 
»vendria  á  tener  aceptación  en  muchas  casas  de  Madrid, 
»y  á  trastornar  por  este  medio  la  tranquilidad  pública; 
»que  el  rey,  no  habiendo  querido  alterar  las  cosas  en  Fran- 
»cia  mientras  duraban  las  quimeras  y  partidos,  posponien- 
»do  tal  vez  su  mejor  servicio  a!  particular  de  la  república* 
»no  debiera  esperar  ahora  una  tal  correspondencia:  pero 
ique  sin  embargo  de  ser  persona  que  no  admitirá  S.  M.  con 
•gusto^  variará  sus  ideas  en  esta  parte  si  fuese  el  objeto 
)»de  grave  importancia  al  gobierno,  y  precediesen  las  espli- 
»caciones  que  exige  la  confianza. — ^Creo  es,  señora,  lo  que 
»haria  sin  mezclarme  en  más;  la  cosa  es  difícil,  pero  el 
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»daño  está  conocido  fácilmente,  y  teoH)  qne  los  inglese^ 
»nos  ganen  por  allí,  temo  que  las  Américas  son  el  objeto 
»de  la  codicia  de  las  dos  rivales,  y  llegará  dia  en  que  dis- 
x>putándose  la  preferencia  quieran  despojar  al  propieta- 
»rio;  ejército  y  economía,  señora,  reducción  de  marina,  y 
))bien  organizada ,  son  los  puntos  esenciales ;  cuiden- 
•los  VV.  MM.  pues  les  importa,  y  conserven  sus  pre- 
»ciosas  vidas,  como  ruega  á  Dios  su  mas  leal  vasallo. — Ma- 
»nuel.)»  Y  en  P.  D. — tTanto  me  teme  Urquijo  cómelos 
«franceses;  W.  MM.  verán  cuál  es  el  resultado  de  aquellos 
»y  de  éste (♦).» 

Se  ve,  pues,  ejecutar  al  día  siguiente  lo  que  la  vís- 
pera había  propuesto  Godoy  confidencialmente  á  la  rei- 
na; y  Urquijo,  acaso  no  meditando  bien  las  conse- 
cuencias de  este  paso,  por  prevenir  su  caída  procu- 
rando evitar  la  venida  del  nuevo  embajador,  la  preci- 
pitaba más.  Porque  era  de  suponer  el  desagrado  y  aun 
enojo  con  que  uu  hombre  del  temple  de  Bonaparte  re- 
cibiría las  agrias  quejas,^  y  más  las  conminaciones  del 
ministro  español.  Asi  fué  que,  dando  aviso  de  ello  á 
su  hermano,  que  se  acercaba  ya  á  la  frontera  de  Espa- 
ña, precipitó  éste  su  venida,  y  dejando  su  comitiva  en 

(4)    Carta  original  de    !7  de  >  las  eqwTOcacioned^  en  que  creo 

noviembre  de  4801. — Archivo  del  «estén  VV.  MM.,  pues  no  viene 

Ministerio  de  Estado;  Gorrespon-  )»aborrecido  del   hermano,  y  si 

dencia  de  Godoy  con  los  reyes.  i»con  grandes  proyectos,  qae  solo 

En  consonancia  con  ésta  está  »sc  atajarian  por  medio  de  nego- 

otra,  también  confidencial,  de  4  >ciaciones  con  las  potencias  que 

de  diciembre  de  4800,  en  que  ya  » tratan  de  paz  sin  conocimiento 

decia  acerca  del  embajador  aoe  máe  VV.  MM.  En  fin,  señora,  el 

se  anaociaba  lo  siguiente:  tllal.  «francés  siempre  es  francés,  y 

»mal  me  parece  la  pintara  del  »en  el  dia  no  se  guarda  palabra 

»ouevoembajador,  y  mucho  peor  «cuando  las  cosas,  varfan,  etc.» 
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Vitoria  presentóse  de  improviso  á  caballo  y  acompa* 
nado  de  un  solo  criado  en  el  real  sitio  de  San  Loren- 
zo. A  poco  tiempo  de  su  llegada,  Urquijo,  exonerado 
del  ministerio  interino  de  Estado,  marchaba  camino 
de  la  ciudadela  de  Pamplona,  punto  á  que  solian  ser 
destinados  los  ministros  caidos.  En  vano  desde  el  pe- 
queño pueblo  de  Las  Rozas  escribió  al  principe  de  la 
Paz  invocando  su  protección;  era  tarde  para  congra- 
ciarse con  el  favorito,  que  ni  habia  sido  estraño  á  su 
caida,  ni  le  pesaba  de  ella,  y  tuvo  que  proseguir  cami- 
no de  su  destierro. 

Mas  en  la  separación  de  Urquijo  no  influyó  solo  el 
resentimiento  y  el  empeño  del  gobierno  consular.  Pre- 
parada estaba  ya  por  otras  influencias,  sí  no  tanto, 
poco  menos  poderosas  que  la  del  primer  cónsul  de 
Francia.  Las  ideas  de  Urquijo  en  materias  de  discipli- 
na eclesiástica,  y  especialmente  el  famoso  decreto  de  5 
de  setiembre  de  1799  espedido  al  fallecimiento  del  pa- 
pa Pió  YL  restableciendo  las  antiguas  facultades  apos- 
tólicas de  los  obispos  en  punto  á  dispensas  matrimo- 
niales, produjeron  los  efectos  de  que  dimos  ya  cuen- 
ta en  otro  lugar.  Elevado  después  Pió  VIL  á  la  silla 
apostólica,  dióse  otro  decreto  (29  de  marzo,  1800) 
restableciendo  las  antiguas  relaciones  de  España  con 
la  Santa  Sede,  y  tratando  de  asegurar  la  buena  ar- 
monía y  concierto  entre  ambas  cortes.  Urquijo,  con 
arreglo  á  sus  opiniones  en  materia  de  gobierno  ecle- 
siástico, á  las  de  su  amigo  el  canónigo  Espiga  y 
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etros  que  como  ellos  pensaban^  entabló  sus  relaciones 
con  el  nuevo  pontifíce  pretendiendo  el  restablecimien* 
to  de  la  disciplina  antigua  en  cuanto  á  la  confirmación 
de  los  obispos,  y  otras  semejantes  reformas,  pidiendo 
al  propio  tiempo  al  papa,  en  atención  á  las  calamito- 
sas circunstancias  del  reino,  la  concesión  de  un  nove- 
no más  á  la  corona  sobre  los  frutos  decimales.  Luego 
que  Pío  VIL  fijó  su  asiento  en  Roma,  apresuróse  á 
congraciarse  con  Carlos  IV/,  dirigióle  palabras  muy 
afectuosas,  y  te  otorgó  la  gracia  del  noveno  (3  de  octu- 
bre, 1800).  Pero  también  escribió  al  rey  lamentándo- 
se del  espíritu  de  innovación  que  animaba  algunos  de 
sus  consejeros,  de  que  profesaban  y  dejaban  eisparcir 
doctrinas  depresivas  ó  contrarias  á  la  jurisdicción  de 
la  corte  romana,  de  que  algunos  obispos  las  fevore- 
cian  también,  y  concluia  exhortándole  á  que  apartara 
de  su  lado  aquellos  hombres  que  llevaban  á  la  piadosa 
España  por  un  camino  de  perdición. 

Tales  palabras  é  indicaciones  hechas  por  el  padre 
de  los  fíeles  á  un  monarca  tan  religioso  como  Gar- 
los IV.,  esforzadas  por  el  nuncio,  y  apoyadas  por  un 
ministro  tan  enemigo  de  toda  reforma  y  de  ideas  tan 
opuestas  á  las  de  Urquijo  como  lo  era  Caballero,  hi- 
eieron  profunda  impresión  en  el  ánimo  de  aquel  buen 
rey,  que  en  su  deseo  de  reconciliarse  cuanto  antes  con 
la  Santa  Sede  llamó  al  principe  de  la  Paz  para  que 
le  aconsejara  sobre  el  modo  de  salir  de  aquel  con- 
flicto y  de  descargarse  del  grs^ve  peso  que  sobre  sí  seo- 
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tía.  A  instancia  suya  se  encargó  el  príncipe  de  con- 
certar y  componer  aquel  negocio  con  el  nuncio  de  S.  S. 
Pretendia  Caballero,  no  solo  la  separación  del  ministro 
ürquijo  y  la  de  todos  los  seglares  que  se  hubieran 
mostrado  afectos  á  aquellas  doctrinas,  sino  que  los 
obispos  y  otros  eclesiásticos  que  en  el  mismo  sentido 
hubieran  tomado  parte  en  la  disputa,  y  que  él  llama- 
ba jansenistas,  fueran  enviados  á  Roma  para  que  die- 
sen satis&ccion  al  Santo  Padre.  Disuadióle  el  príncí-. 
pe  de  la  Paz  de  una  resolución  tan  violenta  y  dura,  y 
todo  se  remitió  á  lo  que  él  acordara  con  el  delegado  del 
pontífice. 

No  atinaba  el  nuncio  ni  discurría  medio  de  recon- 
ciliar la  corte  de  España  con  Roma  sino  el  de  la  su- 
misión de  una  parte  y  el  rigor  de  la  otra.  Sacóle  Go- 
doy  de  aquella  perplejidad,  indicándole  que  la  manera 
decorosa  y  suave  de  hacerlo  sería  la  recepción  en  Es- 
paña de  la  bula  Anclorem  fidei  de  Pió  YL,  cuyo  pase 
habia  sido  negado  hacia  años,  si  bien  salvando  las 
regalías  de  la  corona  y  todo  lo  concordado  antes  entre 
España  y  la  Santa  Sede.  Aceptó  el  nuncio  la  idea  ccf- 
mo  una  inspiración  feliz,  y  abrazó  rebosando  de  ale  - 
gría  al  autor  de  tan  oportuno  pensamiento.  Aprobóla 
el  rey  y  en  su  virtud  se  expidió  un  real  decreto  (1 .° 
de  diciembre,  1800),  en  que  el  ministro  Caballero, 
aprovechando  la  ocasión  de  dar  suelta  á  sus  opi- 
niones ultramontanas,  omitiendo  las  limitaciones  acos- 
tumbradas en  tales  casos  relativas  á  dejar  indemnes 
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las  regaifas,  derechos  y  prerogativas  de  la  corona  y 
las  leyes  del  reino,  usó  de  un  lenguage  duro  y  aun 
amenazador,  hasta  con  los  obispos,  cosa  que  digustó 
á  todos,  hasta  al  nuncio  mismo,  pudiendo  decirse  con 
verdad  que  en  esta  ocasión  el  ministro  español  es- 
tuvo mas  papista  que  el  papa.  El  triunfo  de  la  curia 
romana  fué  completo,  y  el  pontífice  escribió  al  prín- 
cipe de  la  Paz. una  carta  laudatoria  y  de. gracias  por  la 
parte  tan  principal  que  jiabia  tomado  en  aquel  asun- 
tó, llamándole  en  ella  colurma  de  la  fe  í*^ 

En  reemplazo  de  Urquijo  se  nombró  ministro  de 
Estado  (13  de  diciembre,  1800)  á  don  Pedro  Ceva- 
llos,  casado  con  una  prima  del  principe  de  la  Paz.  Los 
enemigos  del  ministro  desterrado  intentaron  abrir 
formal  proceso  contra  él,  acusándole  de  malversador 
de  los  caudales  públicos,  y  de  haber  satisfecho  la  co- 
dicia de  los  agentes  del  gobierno  francés  para  el  arre- 


cí) El  príncipe  de  la  Paz,  en  venido  por  Caballero  contra  ma- 
8US  Memorias,  después  de  refe-  gístrados  tan  dignos  como  Jo?e- 
rir  lo  que  soore  este  asunto  le  llanos  y  Melendez,  y  contra  pro- 
pasó y  lo  que  conferenció  con  el  lados  y  eclesiásticos  tan  sabios  y 
rey  y  con  el  nuncio  de  S.  S.  pro-  tan  virtuosos  como  Tavira,  Pa- 
testa  po  haber  tenido  parte  al-  lafóx,  los  Cuestas,  Llórente,  y 

§OBBy  ni  conocimiento  siquiera  otros  á  quienes  llamaba  jaosenis- 
el^  texto  del  decreto  de  10  de  tas  y  representaba  como  muy 
diciembre,  el  cual  dice  haberle  sospechosos  en  la  fé,  y  cómo  el 
hecho  el  ministro  Caballero  á  príncipe  los  defendió  y  jostiGcó 
espaldas  suyas,  si  bien  los  que  ante  el  soberano.  Inserta  el  tex- 
sabían  sus  oficios  con  el  nun-  to  del  real  decreto  haciendo  no- 
ció se  imaginaron  haberse  hecho  tar  las  palabras  y  frases  iocon- 
con  su  acuerdo  y  anuencia.  Se  venientes  que  en  él  habia»  y 
queja  amargamente  de  la  con-  una  parto  de  la  carta  que  le  es- 
ducta  de  aquel  ministro  reaccio-  cribió  el  pontífice  fccna  23  do 
nario,  intolerante  y  perseguidor,  enero  de  4801. 
Cuenta  cómo  bailo  al  rey  pre- 
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glo  del  tratado  sobre  la  Toscana.  Luciano  Bonaparte 
avisó  de  ello  á  su  hermano  el  primer  cónsul,  y  éste 
por  conducto  del  general  Berthier  le  envió  instruccio- 

■ 

nes  para  que  á  todo  trance  hiciera  por  detener  un 
procedimiento,  que  de  seguro  habria  de  dejar  harto 
en  descubierto  y  nada  bien  parados  á  los  negociado- 
res franceses,  acostumbrados  en  aquel  tiempo  á  sacaí' 
provecho  personal  de  esta  clase  dé  tratos  í*^ . 

A  la  caida  de  Urquijo  siguió  pronto  la  separación 
del  ilustre  marino^azarredo  del  mando  de  la  escua- 
dra española  de>  Brest.  Cansado  el  primer  cónsul  de 
la  oposición  que  en  aquel  insigne  gefe  hallaba  siempre 
á  sus  planes  y  designios  sobre  el  uso  de  las  fuerzas 
navales  combinadas,  y  prevaliéndose  de  su  ascen- 
diente en  la  corte  de  Madrid  y  de  la  docilidad  de  que 
acababa  de  darle  dos  grandes  pruebas,  pidió  también  v 
y  logró  que  Mazarredo  cesara  en  sus  dos  cargos  de 
embajador  en  París  yjgeneral  en  gefe  de  la  escuadra, 
quedando  ésta  al  mando  de  don  Federico   Gravina, 

(4)     cLos  agentes  fraDceses  tenemos  testimoaios  auténticos  y 

(dice  á  este  propósito  un  escritor  circunstanciados  de  Jos  manejos 

espafiol  de  aqael  tiempo)  que  ma-  que  hubo  en  esta  neflociacion^  Nos 

nipulaban  en  este  asunto  cono-  abstenemos  de^  puolicarlos ,   no 

cieron  muy  luego  el  vivo  empefio  tanto  por  miramiento  á  los  perso- 

de  la  reina  María  Luisa  por  me-  nages  que  tuvieron  parte  en  ellos, 

jorar  la  suerte  de  su  hermano,  y  como  por  la  dignidad  de  la  his- 

se  propusieron  sacar  ellos  mis-    toria.... Confieso  de  buena 

moá  provecho  de  esto.  Ofrecien-  fé,  decía  el  ministro  Urquijo  á 
do  su  cooperación  eficaz  para  el  don  José  Martínez  de  Hervás, 
logro  de  las  intenciones  del  rey  que  aunque  sé  mucho  de  cor- 
Católico,  intimaron  que  era  me-  rupcion  de  mundo,  no  deja  de 
nester  dar  gf atificaciones  cúán-  sorprenderme  la  escesíva  que 
liosas  en  caso  de  que  el  negocio  veo,  pero  como  es  menester  jugar 
se  llevarse  á  cabo A  la  vista  con  las  cartas  que  haya.t....  etc.» 
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y  volviendo  aquél  á  encargarse  de  su  departamento 
de  Cádiz,  donde  veremos  que  tampoco  permaneció 
mucho  tiempo,  por  disgustos  que  le  obligaron  á  pedir 
su  traslación  y  retiro  á  Bilbao.  Ibale  ipucho  á  Bona- 
parte  en  tener  unidas  las  fuerzas  marítimas  de  Fran- 
cia y  España,  y  en  que  todas  obedeciesen  sus  órde- 
nes y  cooperasen  juntas  á  los  designios  que  tenia  so- 
bre Inglaterra. 

Pero  en  este  tiempo  la  célebre  paz  de  Luneville 
entre  Austria  y  Francia  vino  á  colocar  en  una  situa- 
ción nueva  todas  las  potencias  de  Europa.  Los  negó- 
ciadores  de  Luneville  fueron,  por  parte  del  emperador 
.  el  acreditado  diplomático  Cobentzel,  por  la  del  pri- 
mer  cónsul  su  hermano  José.  Comprometida  el  Aus- 
tria á  no  hacer  la  paz  sin  la  intervención  y  la  anuen- 
cia de  Inglaterra,  el  plenipotenciario  del  emperador 
sostuvo  el  compromiso  con  una  firmeza  admirable,  y 
llevó  hasta  donde  era  posible  llevar  la  entef eza  y  la  re- 
sistencia á  las  pretensiones  y  exigencias  de  la  Francia. 
Pero  terminado  el  armisticio  y  durante  las  conferencias 
Bonaparte  habia  puesteen  campaña  cinco  grandes  ejér- 
citos; las  armas  francesas  ganaban  nuevos  y  repetidos 
triunfos  en  Alemania  y  en  Italia,  en  el  Danubio,  en 
el  Inn,  en  los  grandes  Alpes,  en  el  Mincio  y  en  el 
Adige;  y  la  famosa  victoria  de  Moreau  en  Hohenlin- 
den,  una  de  las  mas  brillantes  y  decisivas  de  los 
anales  de  las  batallas,  acabó  de  quebrantar  al  Aus- 
tria y  puso  al  ejército  republicarto  en  aptitud  de  mar- 
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char  derecho  sobre  Víena.  Por  otra  parte  el  czar  Pa- 
blo I.  de  Rusia  había  reclamado  de  Inglaterra  la  is- 
la de  Malta:  la  negativa  de  aquella  potencia  le  enco- 
lerizó, llamó  á  San  Pétersburgo  al  rey  de  Suecia,  se 
atrajo  á  Dinamarca  y  Prusia,  y  por  último,  renovan- 
do las  potencias  del  Norte  la  ligado  1780,  se  habiaa 
declarado  todas  abiertamente  contra  Inglaterra ,  y 
Francia  y  Rusia  se  habian  reconciliado  públicamente. 
No  quedaba  al  Austria  mas  apoyo  ni  defensa  que  la 
obstinación  de  su  negociador  en  Luneville. 

Yióse  al  fin  obligado  Gobentzel  á  tratar  separada- 
mente y  sin  intervención  de  Inglaterra,  y  á  firmar, 
después  de  muchas  y  muy  vigorosamente  sostenidas 
discusiones,  el  célebre  tratado  de  paz  de  Luneville 
(9  de  febrero,  de  1801),  que  puso  término  á  la  guerra 
de  la  segunda  coalición,  que  por  segunda  vez  dio  por 
limite  á  la  Francia  la  orilla  izquierda  del  Rhin ,  que 
la  hizo  casi  dueña  de  Italia,  quedando  el  Austria  del 
otro  lado  del  Adige,  que  dejó  garantida  la  indepen- 
dencia de  las  repúblicas  bata  va,  helvética ,  liguriana 
y  cisalpina,  abarcando  ésta  el  Milanesado,  el  Man- 
tuano,  el  Modenés  y  las  Legaciones,  que  estableció  la 
secularización  de  los  principados  hereditarios  de  Ale- 
mania, y  que  dejaba  á  Ñapóles,  Roma  y  el  Piamonte 
dependientes  de  la  buena  voluntad  de  la  Francia. 


CAPITULO  X. 

GUERRA  DE  ESPAÑA  CON  PORTUGAL. 


liA  PAS  AB  AMIENS. 

1801.— 1802. 

Negociacíoaes  relativas  á  Parma  y  Toscana. — Artículo  de]  tratado  de 
Luneville. — Convenio  de  Madrid. — Azara  es  vuelto  á  nombrar  em- 
'  bajador  cerca  de  la  república. —I da  i  París  de  los  infantes  espa- 
ñoles nuevos  reyes  de  Toscana . — Toman  posesión  del  reino  de 
Etruria. — Compromiso  del  gobierno  español  con  Bonaparte  sobre 
el  empleo  de  la  fuerza  naval  españoIa.^La  corte  de  Madrid  se 
obliga  á  hacer  la  guerra  á  Portugal  para  sep  ararle  de  la  aliania 
inglesa. — Cuerpo  auxiliar  francés.— El  príncipe  de  la  Paz  genera- 
lísimo.—Guerra  de  Portugal,  llamada  vulgarmente  de  las  naran- 
jos.—Paz  de  Badajoz,  entre  España  y  Portugal. — ^Tratado  de  Ba- 
dajoz entre  Portugal  y  Francia. — ^Recházale  indignado  Napoleón  y 
por  qué. — Amenaza  de  rompimiento  con  España.— Cómo  se  íué 
templando  Bonaparte.— Nuevo  tratado  en  Madrid. — Muerte  de 
Pablo  I.  de  Rusia.— Mudanza  que  produce  en  la  política  de  Eoro- 
pa. — ^Paz  entre  España  y  Rusia.— Deshácese  la  liga  de  las  poten- 
cias neutrales.— Cambio  del  ministerio  inglés  — Negociaciones  de 
paz  entre  Inglaterra  y  Francia.— Preliminares  de  Londres.— Tra- 
tados de  paz'  entre  varias  potencias. — Sentidas  quejas  de  Espafia 
sacrificada  en  los  preliminares. — Congreso  de  Amiens.-^ Azara  ple- 
nipotenciario.—>La  PAZ  DE  AuERs. — Suerte  que  en  ella  cupo  á  Es- 
paña.—Espedicion  franco-española  á  la  isla  de  Santo  Domingo. 

tYo  no  sé,  mi  querido  hermano  (escribia  la  reina 
•María  Luisa  de  España  á  su  hermano  el  duque  de 


PABTE'III.  LIBRO  IX.  305 

Parraa,  en  28  de  febrero  de  1801),  si  por  mas  que 
son  ventajosas  las  condiciones  del  tratado  entre  el 
emperador  y  la  Francia  en  lo  relativo  á  nuestra  fa- 
milia, podremos  tener  identida^I  en  nuestros  parece- 
res; pero  la  cosa  es  hecha,  y  tú  estarás  en  clase  de 
rey  si  quieres  pasar  á  Toscana.  Hemos  hecho  algu- 
nos sacrificios  para  adquirir  estas  ventajas,  y  no  creo, 
ni  él  tampoco,  que  puedas  mirarlas  con  indiferencia; 
pero  aunque  el  tratado  está  hecho  y  se  espera  la  rati- 
ficación, nos  queda  un  punto  que  ventilar,  y  dehes 
responderme.  Hace  tiempo  que  manifiestas  tus  de- 
seos de  no  dejar  á  Parma;  tu  quietud  nos  interesa  y 
tratamos  de  hacerla  compatible,  pero  ignorando  sí 
en  el  tratado  secreto  se  ha  dispuesto  ya  de  esos  esta- 
dos, no  puedo  asegurarte  la  permanencia;  mas  en 
caso  de  conseguirla  y  acomodarte,  pasarán  tu  hijo  y 
mi  hija  con  nuestro  nieto  á  recibirse  por  tales  reyes, 
renunciando  á  la  propiedad  que  tendrían  sobre  los 
estados  de  Parma;  y  entonces  los  gozarias  tú  tran- 
quilamente por  tus  dias;  pero  si  tú  quieres  venir  á 
Florencia  desde  luego,  renunciando  á  Parma,  pue- 
des hacerlo,  y  conservarás  tu^casa  reunida  como  has- 
ta aqui  en  tus  anteriores  estados. 

•Todo  esto  es  preventivo,  pues  no  sabemos  si  aun 
por  los  dias  de  tu  vida  podemos  contar  con  que  se 
te  conserve  el  estado  que  disfrutas,  ignorando  las 
cláusulas  del  tratado  secreto  entre  ét  emperador  y  la 
Francia,  á  donde  se  pregunta  hoy  por  correo  es- 
Tomo  xxii..    -  20 
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•  traordiuarío;  pero  bueno  es  que  tú  me  respondas  ca- 
^tegóricamente  si  quieres  ó  nó  ir  á  Toscana  ^*^» 

En  efecto^  por  el  artículo  B."»  del  tratado  deLune- 
ville  se  coaviuo  en  que  el  gran  duque  de  Toscana  re- 
nunciase sus  estados,  recibiendo  una  indemnización 
en  Alemania,  y  que  la  Toscana  se  diese  en  soberanía 
al  infante  español  duque  de  Parma,  renunciando  éste 
á  su  vez  su  antiguo  estado,  conforme  al  tratado  secre^ 
to  entre  Garlos  IV.  y  Bonaparte  firmado  en  San  Ilde- 
fonso en  l.^'  de  octubre  de  1800.  A  los  cuarenta dias 
de  ajustada  la  paz  de  Luneyille  se  amplió  y  especificó 
el  artículo  concerniente  á  la  Toscana  en  un  nueyo  con- 
venio que  se  celebró  en  Madrid  (21  de  marzo,  1801) 
entre  Luciano  Bonaparte  y  el  príncipe  de  la  Paz,  por 
el  cuál  se  estipuló  que  á  cambio  de  la  parte  que  aquel 
ducado  tenia  en  la  isla  de  Elba  y  que  se  cedía  á  Fran- 
cia, ésta  cedería  á  su  vez  el  principado  de  Piombino 
para  agregarlo  al  reino  de  Toscana.  Y  por  otro  arti- 
culo, que  fué  el  seslo,  se  ajustó  lo  siguiente: 

c  Siendo  de  la  familia  real  de  España  la  casa  que 
»va  á  ser  establecida  eri  la  Tpscana,  será  considerado 

(4)    La  carta  terminaba  x3on  las  »rido  hermano^  como  desea  ta 

siguientes  frases  familiares:  «Sigo  «  hermana .— lutso.» 

«aliviada  de  mí^desazon,  aunque  Esta  carta  fué  indudablemen- 

i>no  'tan  buena  como  podia  es-  te  dictada  por  el  príncipe  de  la 

]»perar;  edta^  cosas  me  trastor-  Paz,  pues  á  la  minuta  acompa- 

»nan,  y  basta  verlas  arregladas  fiaba  una  papeleta  de  su  letra 

»no  descansaró.— El  rey  ha  pa-  que  decía;  «Sefiora.— No  puede 

»decido  de  reuma  en  un  brazo,  )» reducirse  más,  ni  decirse  menos 

•de  suerte  que  no  he  podido  salir  len  el  caso  presente. 

»al  campo;  vá  mejor .-^Los  chicos  )»Deseo  haber  acertado.— If«- 

»5iguen  bien;  consérvate  tú,  que-  vnuef.» 
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»este  estado  como  propiedad  de  la  España,  y  deberá 
»reinar  en  ü  perpetuamente  un  infante  de  la  familia 
Bde  sus  reyes.  En  el  caso  de  faltar  la  sucesión  del 
»prlacipe  que  va  á  ser  coronado,  será  ésta  reemplaza- 
»da  por  otro  de  los  hijos  de  la  casa  reinante  de  Espa- 
»ña.»  Empeño  granule  formó  Garlos  lY.  en  que  el  in« 
iante  duque  conservara  sus  estados  de  Parma,  por  lo 
menos  durante  su  vida,  pero  á  esta  pretensión  no  ac- 
cedió en  manera  alguna  el  primer  cónsul.  Lo  que  pro* 
puso  Bonáparte,  y  mostró  de  ello  gran  deseo,  fué  que 
los  principes^  hubieran  de  pasar  por  Parf s  cuando  fue- 
ran á  tomar  posesión  de  su  nuevo  reino,  pues  tendría 
mucho  gusto  en  agasajarlos,  asi  como  á  los  españoles 
que  los  acompañaran,  para  que  viera  la  Europa  la  ín- 
tima unión  que  habia  entre  las  dos  cortes  ^*K 

Don  José  Nicolás  de  Azara,  que  retirado  en  la  al- 
dea de  Barbuñales  (Aragón)  habia  sido  llamado  á  Ma- 
drid por  el  principe  de  la  Paz  para  conferirle  de  nue- 
vo la  embajada  de  París  que  antes  habia  desempeña- 
do; Azara,  que  durante  su  corta  permanencia  en  Ma- 
drid y  en  Aranjuez  habia  sido  objeto  de  las  mas  distin- 
guidas consideraciones  de  parte  de  los  soberanos  y  del 
fiívorito,  y  que  á  su  llegada  á  París  (abril,  1801)  fué 
recibido  con  las  demostraciones  mas  afectuosas  por 
Bonaparte  y  Xalleyrand  sus  antiguos  amigos,  escribía 
á  su  gobierno  dándole  noticia  de  los  preparativos  que 

(4)    Espediente  relativo  al  via-    chivo  del  ministerio  d^  Estado^ 
¿e  de  los  reyes  de  Toscana.-— Ar-    Legajo  03,  número  t. 
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el  primer  cónsul  había  mandado  hacer  para  el  reci- 
bimiento de  los  infajites  españoles  que  iban  á  ser-  re- 
yes de  Toscana,  y  de  los  festejos  con  que  habían  de 
ser  obsequiados,  siendo  sus  prevenciones  tan  minu- 
ciosas que  formaban  un  verdadero  ceremonial  de  vi- 
sitase-banquetes, asistencia  á  teatros,  etc.  Llegaron 
los  nuevos  reyes  á  París  (25  de  mayo,  1801),  y  co- 
menzaron los  agasajos  y  las  fiestas  según  el  programa 
acordado.  El  primer  cónsul,  su  esposa  madama  Jose- 
fina,, el  ministro  Talleyrand,  el  de  lo  Interior,  los]de- 
mas  cónsules  y  ministros,  todos  se  esmeraron,  todos 
rivalizaron  en  la  suntuosidad  de  las  fiestas  que  cada 
cual  dedicó  á  los  príncipes  Borbones,  distinguiéndose 
no  obstante  algunas  de  ellas  por  su  magnificencia, 
brillantez  y  buen  gusto  ^^K  De  manos  de  Bonaparte  y 

(i)  Por  ejemplo  la  que  les  dio  veíanse  las  imágenes  de  Espafia, 
Talleyrand  en  Neuílly,  de  la  cual  Italia  y  Franoia  asidas  da  las 
hace  la  siguiente  descripción  un  manos  sobre  trofeos  de  guerra  y 
escritor  contemporáneo.  «Los  jar-  en  medio  de  blasones  de  las 
diñes  fueron  adorados  con  sober-  ciencias  y  las  artes.  Los  colores 
bias  decoraciones  de  pensamien-  de  las  tres  naciones  estaban  re- 
tos varios  relativos  todos  al  ob-  partidos  en  festones  y  en  zonas 
jeto.  Una  de  ellas  representaba  luminosas ,  todo  esto  en  movi- 
la  gran  plaza  de  Florencia,  el  pa-  miento  y  formando  celages  nae- 
lacio  Pltti  con  sus  dos  magníficas  vos  ¿  cada  instante.Xos  nombres 
fachadas,  y  la  entrada  delosnue-  de  los  reyes  de  Espafia  v  de  sos 
TOS  príncipes.  Una  multitud  de  hijos  se  ostentaban  en  hermosas 
trasparentes  repartidos  en  vis-  laureolas.  Los  fuegos  de  artificio 
tosas  galerías  ofrecían  emblemas, .  presentaron  variedad  de  cuadros 
repartidos  de  mil  modos,  de  la  alusivos  á  las  glorias  de  la  Espa- 
amistad  y  alianza  que  unía  las  fia  y  de  la  t>'rancia.  Hubo  ^ran 
dos  naciones.  Descollaban  de  tre-  concierto,  baile,  y  cena  de  cinco 
cho  en  trecho  bustos  y  está-  salsas,  renovada  tres  veces.» 
tuas  de  los  grandes  hombres  de  La  del  ministro  de  lo  Interior 
la  Espafia,  y  en  un  gran  fondo  fué  de  otro  género,  pero  no  me- 
refulgente,  cuajado  todo  en  der-  nos  brillante  en  suntuosidad  y  en 
redor  de  estrellas   y    luceros,  elegancia. 
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de  Josefiaa-  recibieron  los  dos  esposos  regalos  esquisi- 
tos,  entre  ellos  un  cuadro  de  retratos  de  la  familia  real 
de  España.  Por  espacio  de  mas  de  un  mes  que  duró 
su  permanencia,  no  hubo  dia  en  que  no  se  consagra- 
ra á  los  ilustres  huéspedes  algún  festejo  público  ó  pri- 
vado, desplegándose  en  unos  y  otros  festines  lujo  y 
cordialidad  al  mismo  tiempo. 

No  desconocian  los  hombres  pensadores  algunos 
de  los  fines  que  podia  proponerse  Bonaparte,.  asi  en  la 
protección  abierta  que  dispensaba  á  estos  dos  prínci- 
pes españoles,^  qooio  en  la  ostentación  y  alarde  que  ha- 
cia ante  la  Francia  y  la  Europa  de  agasajar  y  festejar 
tan  esmerada. y  espléndidamente  á  dos  individaos  de 
la  dinastía  proscrita  de  los  Borbones.  ¿Quería  acredi- 
tar que  lejos  de  temer  á  esta  familia  la  había  puesto  en 
el  caso  de  necesitar  y  solicitar  su  protección?  ¿Quería 
probar  si  los  republicanos  veían  sin  escándalo  aque- 
llas pompas  reales?  ¿Quería  tranquilizar  á  los  so- 
beranos de  Europa  mostrando  sus  tendencias  á  re- 
construir la  sociedad  sobre  cimientos^  monárquicos, 
6  alemorízaríos  viendo  que  empezaba  á  ser  reparti- 
dor de  coronas?  ¿Querría  ensayar  en  otros  el  efecto 
de  lo  que  meditara  para  sí  mismo?  Todo  se  discur- 
ría, y  eso  que  se  ignoraba  entonces,  y  aun  mu- 
chos han  ignorado  después,  que  ya  andaba  *por  su 
mente  el  pensamiento  de  contraer  mas  estrechos  y 
mas  personales  vínculos  con  la  familia  real  á  que 
pertenecían   aquellos  príncipes ,    por   quienes  ,  tan- 
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(o  interés,   tanta   ternura  y   tanta  solicitud  mos- 
traba <*>. 

Salieron  de  Parf  s  en  el  coche  del  primer  códsuI  (1  ^ 
de  julio,  1801),  y  de  su  orden  los  acompañó  el  general 
Grouchy  hasta  ponerlos  en  posesión  de  su  nuevo  rei- 
no, al  cual  se  denominó  reino  de  Etruria  ^^K  Murat 
habia  preparado  su  recibimiento.  Fuérónles  recono- 
eiendo  las  cortes  de  Europa  y  enviando  sus  ministros: 
la  última  en  cumplir  con  esta  atención  fué  la  de  Ná- 
poles,  con  ser  de  la  familia,  y  no  (estante  haberse 
visto  ya  obligada  por  Bonaparte  á  cerrar  sus  puertos 
á  los  ingleses,  á  ceder  á  la  Francia  Portdongone  y  su 
distrito,  tres  fragatas  armadas  y  puestas  en  Anconá, 
y  á  mantener  á  su  costa  un  cuerpo  de  quince  mil  fran- 
ceses en  el  golfo  de  Taren to^*^  En  cuanto  á  los  reyes 
de  Etruria,  dicho  estaba  que  su  gobierno  y  su  políti- 
ca habian  de  estar  sometidas  á  la  voluntad  del  primer 
cónsul;  y  en  cuanto  á  los  monarcas  españoles,  fuera 
randidez  pensar  que  no  pagasen  con  usuras  las  estre- 


(4)  Aludimos  al  proyecto  de  diese  atención  á  sus  nesocios,  aí 
su  enlace  con  la  infenta  Haría  que  tomase  una  pluma.  NopioQ- 
Isabel  de  Espafia,  de  que  poco  sa  sino  en  di  versiones,  en  el  tea- 
mas  adelante  tendremos  ocasión  tro,  en  el  baile.  El  buen  Azara» 
de  hablar.  que  es  un  hombre  de  mérito, 
No  eran  ciertamente  las  pren-  hace  cuanto  puede,  pero  pierde 
das  personales  las  que  habian  el  tiempo:  el  príncipe  le  trata 
enamorado  á  Bonaparte,  porque  con  altivez.  Toaos  estos  prínci- 
de  la  princesa  hablaba  muy  des-  pes  se  asemejan...  eto-^Maríel, 
favorablemente,  y  del  príncipe  Hlst.  MS.  de* Carlos  IV.  líb.  6. 
no  formó  ún  juicio  mas  lisonjero.  (2)  Nombre  que  tenia  en  la 
«Es  un  triste  r^.  decía;  no  es  antigua  geografía  romana. 

Í>08¡ble  formarse  uiea  de  su  indo-  (3j    Tratado  de  4  8  de  mano» 

encía.  Mientras  ha  permanecido  1801,  en  Florencia, 
aquí  no  be  podido  conseguir  que 
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madas  atenciones  de  Bonaparte  con  ellos  y  con  sus 
hijos. 

A  la  separación  de  Urq.uijo  y  de  Mazarredo  siguió 
inmediatamente  el  convenio  celebrado  en  Aranjuee 
(13  de  febrero,  1801)  entre  Luciano  Bonaparte  como 
embajador  de  la  república  y  el  principe  de  la  Paz  co- 
mo generalísimo  de  los  ejércitos  españoles,  por  el  que 
lograba  el  primer  cónsul  su  tau  deseado  objeto  de 
comprometer  las  fuerzas  navales  de  España  á  obrar 
en  unión  con  las  de  Francia  en  todas  las  empresas 
que  aquél  hubiera  de  acometer,  como  quien  pretendía 
pertenecerle  la  dirección  de  la  guerra  marítima  contra 
Inglaterra  ^*^  Aunque  las  espedíciones  de  que  hablaba 

(4)    Los  arlícalos  de  este  coa-  dad  bajo  el  mando  de  un  general 

venio  fueron  los  siguientes:  español,  y  luego  Surinam  bajo  el 

4.0    Cinoonavfosespafiolesqae  mando  de  un  general  francés  ó 

están  eo  Brest  se  reunirán  á  cinco  bátavo,  conviniendo  después  en- 

navios  franceses  y  á  cinco  bata-  tre  sí  para  que  los  cruceros  se 

tos,  y  partirán  al  instante  para  hagan  oportunamente. 

«I  Brasil  y  la  India.  Esta  división  4.^    El  resto  de  las  fuerzas 

la  mandará  UD  general  español.  marítimas  de  S.  M.  C.  que  está 

S.*    Los  otros  diez  navios  es-  hoy  día  en  disposición  de  hacerse 

pañoles  que  están  en  Brest,  con  á  la  vela,  se  unirá  á  la  escuadra, 

diez  navios  franceses  y  diezbá-  francesa  .en  el  Mediterráneo,  á 

tavos,  estarán  prontos  para  ame-  fin  de  combinar  sus  movimientos 

nazar  á  la  Irlanda,  ó  si  llega  el  ca-  si  se  puede  con  la  escuadra  rusa, 

so,  para  obrar  según  los  planes  y  fprzar  á  los  ingleses  á  tener  en 

hostiles  de  las  potencias  del  Ñor-  el  Mediterráneo  el  mayor  número 

te  contra  Inglaterra.  Esta  división  de  navios  que  sea  posible.  Se  dis- 

la  mandará  un  general  francés.  pondrá  sobre  el  mando  de  estas 

3.<»    Cinco  navios  del  Ferrol  y  tuerzas  cuando  estén  reunidas, 

dos  mil  hombros  de  desembarco  5.*    Si  la  falta  de  pertrechos 

estarán  prontos  para  partir  hacia  impide  que  la  escuadra  española 

áltímoa  do  ventoso  (mediados  de  de  Brest  entre  ea  campaña,  el 

marzo),  V  el  primer  cónsul  reu-  primer  cónsuh  se  obliga  á  pro* 

niráá  estados  escuadras  de  igual  veerla  de  ellos  en  forma  de  em- 

fuerza»  la  una  francesa  y  la  otra  prestito. 

bátava.  Esta  flota    partirá  para  6.»  -El/primer  cónsul  formara 

^conquistar,  primero  la  Trini-  .  para  últimos  de  ventoso  cinco 


312  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

el  convenio  no  se  realizaron,  no  por  eso  dejaba  el 
primer  cónsul  de  exigir  á  cada  paso  la  cooperación  de 
nuestros  navios,  no  solo  de  la  escuadra  de  Brest,  si- 
no también  de  los  de  nuestros  departamentos  de  Cá- 
diz, Ferrol  y  Cartagena,  y  no  ya  para  la  reconquista 
de  las  posesiones  españolas,  como  se  decia  en  la  con- 
vención de  Aranjniez,  sino  para  otros  designios  de 
Bonaparte,  de  los  cuales  era  el  principal,  y  el  que  no 
perdia  nunca  de  vista,  el  socorro  de  Egipto.  Llamó  á 
Gravina  á  París  con^o  antes  habia  llamado  á  Mazarre- 
do,  para  conferenciar  sobre  sus  planes;  pero  aunque 
el  distinguido  marino  español  le  convenció  de  que  con 
la  escuadra  de  Brest  no  se  podia  acometer  empresa 
importante  hasta  que  el  equinoccio  de  ototío  alejara 
de  la  costa  los  buques  ingleses,  rio  se  mostró  tan  in- 
dócil é  inflexible  como  Mazarredo  á  la  voluntad  de' 
primer  cónsul.  Solo  hubo  en  este  tiempo  un  combate 
naval  entre  la  escuadra  inglesa  de  Gibraltar  y  la  fran- 
'  co-española  que  estaba  en^  Cádiz  y  en  Algeciras  (1€  de 
julio,  1801),  en  el  cual  sufrimos  un  descalabro  sen- 
sible de  hombres  y  de  navios. 

Nuestra  escuadra,  compuesta  de  cinco  navios  y 
una  fragata,   iba  de  Cádiz  en   socorro  de  la  francesa 

ejércitos,  para  apoyar,  según  lo  Portugal. 

pidan  los    sucesos,   las  fuerzas  7.*    Las  ratificaciones  respeo- 

combinadas.  Cuatro  de  estos  ejér-  tivasde  la  presente  convención 

cítos  se  reunirán  et  Brest,  en  serán  cambiadas  en  el  término  de 

Batavia,  en  Marsella  y  en  Górce-  quince  días. 

&a;  el  quinto  se  reunirá  sobre  las  En  Aranjuez  á  24  pluvioso, 

fronteras  de  España,  para  servir  año  IX  de  la  república  francesa: 

úe  segunda  línea  auriliar  contra  43.de  febrero  de  4S04. 
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atacada  en  la  ensenada  de  Algeciras.  £1  navio  inglés 
el  Soberbio,  al  pasar  por  entre  el  San  Garlos  y  el  San 
Hermenegildo,  hizo  una  descarga  de  ambos  costados. 
Prendióse  fuego  al  San  Carlos;  asi  y  todo  mandó 
su  comandante  descargar  la  batería  del  costado  por 
donde,  habia  sido  ofendido,  y  las  balas  fueron  á  he* 
rir  al  San  Hermenegildo,  que  en  la  oscuridad  abordó 
al  que  creia  su  contrario,  empeñándose  entre  ambos 
navios  españoles  un  horrible  y.  lastimoso  combate: 
comunicáronse  uno  á  otro  el  fuego,  y  ambos  se  vola- 
ron con  estruendo  espantoso,  presenciando  ambas  es- 
cuadras esta  catástrofe,  sin  saber  si  los  que  se  comba-* 
tian  eran  amigos  ó  enemigos.  De  dos  mil  hombres 
que  componian  las  tripulaciones  solo  se  salvaron  como 
unos  doscientos.  El  navio  San  Antonio  se  habia  reñ- 
dido.  La  luz  del  dia  descubrió  el  desastre  de  aquella, 
noche  ñital. 

Cualquier  pérdida  era  entonces  lamentable,  por- 
que el  tesoro  estaba  exhausto;  á  los  marinos  del  Fer- 
rol se  les  debian  las  pagas  de  diez  y  ocho  meses;  cau- 
dales de  América  apenas  venian;  costaba  mucho  tra- 
bajo mantener  la  escuadra  de  Brest,  á  la  cual  por  hon- 
ra nacional  se  asistia  con  preferencia,  y  cada  dia  eran 
mayores  los  conflictos  por  los  armamentos  que  sin 
consideración  nos  exigia  Bonaparte,  de  lo  cual  se  la- 
mentaba el  ministro  Gevallos,  y  daba  sentidas  quejas 
al  embajador  Azara  ^*K 

(4)    tEsa  potencia  (le  escribía    en  42  de  mayo  desde  Aranjuez) 
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Otro  de  los  grandes  compromisos  en  que  nos  em- 
peñó  Ja  conducta  de  Bonaparte,  y  al  que  ni  la  Go»- 
vención  ni  el  Directorio  habían  logrado  nunca  traer  i 
'  Carlos  lY.,  fué  el  de  llevar  la  guerra  á  Portugal  con- 
tra sus  propios  hijos  para  hacerles  renunciar  á  la 
alianza  inglesa  y  firmar  la  paz  con  Francia.  Esta  reso- 
lución, que  nadie  le  habia  podido  arrancar,  fué  to- 
nuida  por  convenio  soleóme  celebrado  en  Madrid  (29 
de  enero,  1801),  y  firmado  por  el  ministro  Gevallos 
y  Luciano  Bonaparte  ^^K  Al  ratificar  el  primer  cónsul 

lejos  de  reconocer  debidamente  cuarta  parte  do  la  población  do 

los  favores  que  ha  merecido  ¿Es-  bus   estados   de  Europa  ^  como 

Rafia  en  los  tiempos  en  que  más  prenda  de  la  restitución  de  la  isla 

>8  ha  necesitado,  saca  partido  de  de  la  Trinidad,  Malta  y  Mahon^  ó 

nuestra  deb  lidad,  elevando  de-  á '.resarcir  los  daños  y  perjuicios 

masiadamente  sus  pretensiones,  sufridosporlosvasalIosdeS.M.C. 

¿  medida  que  nosotros  nos  mos<*  y  á  fijar  los  límites  de  los  lérmi<- 

tramos  mas  propensos  a  fevore-  nos  que  proponga  el  plenipoten- 

cerles,  oon   atropeliamiento   de  ciarlo  de  esta  potencia  al  tiempo> 

tratados,  arreglos,  pactos  y  toda  de  las  negociaciones, 
suerte  de  combinaciones.»  3.<>    Si  la   paz  no  oe    reali* 

(4)    Conviene  conocer  el  tez-  zase,  el  primer  cónsul  auxiliaré 

lo  íntegro  de  esta  estipulación.  á  S    M.  G. '  con  46,000  hombres 

Artículo  i  .<*  S.  M.  C.  espon-  de  infantería,  con  sos  trenes  de 
drá  por  última  vez  sus  intencio-  campaña  correspondientes,  y  qd- 
nes pacíficas  á  la  reina  Fidelísima,  cuerpo  facultativo  para  el  servi- 
y  le  fijará  el  término  de  quince  cío  de  éstos,  bien  armados,  eqoi- 
dias  para  que  se  determine.  Pa-  pados  y  mantenidos  completa- 
sado  este  término,  si  S.  M.  P.  se  mente  por  la  Francia,  la  cual  de- 
niega á  hacer  la  paz  con  Francia,  berá  reemplazarlos  lo  mas  proa- 
se  tendrá  la  guerra  por  decU-  to  que  sea  posible,  según  lo  exi- 
rada.  jan  los  acontecimientos. 

8.*  En  el  caso  que  S.  M.  F.  4.*  Como  el  enunciado  núme- 
quiera  hacer  paces  con  Francia,  ro  de  franceses  no  sea  el  mismo 
se  obligará;  4  .<^  á  separarse  total-  qué  se  halla  estipulado  en  el  trá- 
mente de  la  alianza  de  Inglater-  tado  de  alianza,  el  prtnier'cda- 
ra;  2^.»  á  abrir  todos  sus  puertos  á  sul  le  aumentará  hasta  ol  que  dé- 
los navios  franceses  y  españoles,  termina  dicho  tratado,  a  asilo 
f prohibiendo  que  entren  en  ellos  pidiese  la  necesidad.  S.  M.  no 
os  de  la  Gran  Bretañ  i;  3."*  á  en-  creyendo  necesario  por  abor» 
tregar  á  S.  M.  C.  uua  ó  mas  pro-  el  número  de  tropas  que  está 
vinoias,  correspondientes   a   la  estipulado,  se  limita  provisioaai- 
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e$te  tratado  escribió  que  daba  orden  para  que  inmédia- 
tamente  se  pusieran  en  marcha  veinte  milhombres  h¿- 
cía  Burdeos  y  Bayona,  que  eslarian  á  disposición  del 
mmarca  español.  £n  su  virtud,  hecha  la  intimación 

mente  al  socorro  que  qaeda  di-  podrá  menos  de  tener  ioflojo  in- 

cho,  sin  derogar  por  esto  el  tra-*  mediato  en  las  negociacioneflf  en 

Udo,  haciéndose  cargo  de  las  di-  señera],  y  acrecentará  al  mismo 

ncnltades,y  que  Ja  guerra  contra  tiempo  las  fuerzas  déla  Francia. 

•1  emperador  no  podrá  menos  de  S.<>    Las  tropas  francesas  obra- 

fiívorecer  á  la  Francia.  rán  desde  su  entrada  en  España 

5/    Hecha  que  sea  la  conquis-  conforme  á  los  planes  del  general 

ta  de  Portugal,  S.  M.  G.  quedará  español,  comandante  en  gefe  de 

obligada  á  ejecutar  el  tratado  que  todos  los  ejércitos,  sin  qoe  los 

la  Francia  propone  al  présenle  á  generales  franceses  alteren  sus 

li  reina  Fidelísima,  y  para  que  ideas.  S.M.  espera, conociendo  la 

sea  cumplido  en  todas  sus  partes  sabiduría  y  espenencía  del  pri- 

el  primer  cónsul  se  prestará,  ó  á  mer  consol,  que  dará  el  mando 

diferir  su  ^ecucion  por  dos  años,  de  dichas  tropas  á  sugetos  que 

y  si  este  término  no  bastase,  a  sepan  acomodarse  á  los  usos  de 

Sue  S.  M.  G.  perciba  de  la  parte  los  pueblos  por  donde  pasan,  ha- 

e  aquel  reino  qué  haya  de  ser  .cerse  amar,  y  contribuir  así  al 

unida  é  sus  Estados  las  sumas  mantenimiento  de  la  paz;  pero  si 

convenidas,  las  cuales  S.  M.  G.  ocurriese  algún  disgusto  (lo  que 

podrá  cjttizá  suplir  con  las  que  Dios  no  quiera),  ocasionado  por 

saque  de  otras  proyincias,  o  á  uno  ó  por  muchos  individuos  del 

tratar  amistosamente  acerca  del  ejército  francés,  el  comandante 

modo  d^  ejecutar  las  espresadas  francés  les  hará  regresar  á  Fran- 

condiciones.  cia  ai  punto  que  el  general  espa- 

6.**  Si  la  conquista  no  abraza-  fiol  le  naya  declarado  ser  conve- 
se  todo  el  reino,  y  sí  solo  una  par-  niente,  sin  discusión  ni  contesta*' 
te  suficiente  para  resarcir  los  cion,  que  se  deben  tener  por  ocio»- 
perjuicios,  en  tal  caso  S.  M.  C.  no  sas,  puesto.que  el  buen  acuerdo 
pasará  nada  á  la  Francia,  ni  ésta  es  la  base  del  bienestar  que  se 
poará  reclamar  el  pago  de  loa  anhela  por  ambas  partes, 
gastos  de  la  campaña,  puesto  que  9.^  Si  S.  M.  G.  creyese  no  te- 
está  obligada  á  mantener  austro-  ner  necesidad  del  auxilio  de  las 
pas  en  concepto  de  potencia  au-  tropas  francesas,  ya  sea  que  las 
xiliar  y  aliada.  hostilidades  hayan  comenzado,  6 

7.»    Este  socorro  seráconside-  que  deban  ser  determinadas  por 

rado  del  mismo  modo,  si  aespues  la  conquista,  ó  por  la  conclusión 

de  haberse  principiado  las  hosti-  de  la  paz,  en  tal  caso  el  primer 

lidades  S.  M.  F.  viniese  á  hacer  la  cónsul  conviene  en  que  las  tropas 

paz,  y  en  este  caso  el  primer  con*  vuelvan  á  Francia  sin  aguardar 

sul  verá  cómo  ha  de  reintegrar  sos  órdenes,  luego  que  S.  M .  G. 

á  S.  M.'  los  gastos  de  la  guerra  lo  juzgue  conveniente,  y  advier- 

IH>r  otro  medio  ó  en  otros  países,  ta  de  ello  á  los  generales, 

siendo  cierto  que  esta  guerra  no  40.    Siendo  de  tan  grande  in- 
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á  la  corte  de  Lisboa,  y  trascurrido  el  plazo  de  los  quin« 
ce  días  que  se  íe  señalaroo,  dióse  el  manifiesto  y  de- 
creto de  declaración  de  guerra  (27  de  febrero,  1801), 
espresando  en  ^,  según  se  acostumbra  en  estos  docu- 
mentos^ los  antecedentes  y  las  causas  que  habían  mo- 
vido asi  al  gobierno  francés  como  al  español  á  adop- 
tar esta  resolución  estrema ,  apurados  ya  infructuo- 
samente todos  los  buenos  ofíciqs  y  todos  los  esfuerzos 
que  por  espacio  de  años  había  estado  empleando  y  po- 
día emplear  un  padre  para  evitar  el  verse  en  el  dolo- 
roso trance  de  hacer  la  guerra  á  sus  propios  hijos,  pa- 
ra forzarlos  á  cumplir  los  compromisos  á  que  se  ha- 
bían obligado  por  tratados  solemnes  con  una  poten* 
cia  amiga  ^^K 


teres  la  guerra  de  que  se  trata,  y  cido  de  la  inutilidad  de  mis  es- 
de  muy  mas  grande  todavía  para  fuerzos,  y  viendo  que  «I  principe 
Francia  que  para  Espafia,  puesto  regente  sacrificaba  el  sagrada  da 
que  ha  de  tener  la  paz  de  i  a  pri-  su  real  palabra  dada  en  varias 
mera^  y  que  la  balanza  política  se  ocasiones  acerca  de  la  paz,  y 
inclinará  de  su  lado,  no  se  aguar-*  comprometía  mis  promesas  eco- 
dará  al  término  que  fija  el  tratado  siguientes  con  respecto  á  la  Frau- 
de alianza  para  enviar  las  tropas,  cia  por  complacer  á  mi  enemiga 
sino  que  se  pondrán  en  marcha,  la  Inglaterra;  he  creido  que  una 
pu^s  el  término  señalado  á  Por-  tolerancia  mas  prolon^da  de  mí 
tugal  es  solamente  de  quince  parte  seria  en  perjuicio  de  lo  qae 
dias.  debo  á  la  felicidad  de  mis  pu^ 

4 1 .    Las  ratificaciones  de  este  bios  y  vasallos,  ofendidos  en  sus 

tratado  se  verificarán  en  el  tér-  propiedades  por  un  injusto  aeré^ 

mino  de  un  mes  contado  desde  sor;  un  olvido  de  la  dignidao  de 

la  firma,  etc. — Madrid  29  de  ene-  mi  decoro  desatendida  por  un 

ro  de  l804.^Pedro  Cevallos.—  hijo  que  ha  querido  romper  los 

Luciano  Bonaparte.  vínculos  respetables  que  le  uoian 

(4)  tApurados,  decía  entre  á  mi  persona;  una  falta  de  corres- 
otras  cosas  el  Manifiesto,  todos  pendencia  á  mi  fiel  aliada  la  re- 
íos medios  de  suavidad;  satisfe-  pública  francesa,  que  por  com- 
chos  enteramente  los  debeles  de  placerme  suspendía  su  venganza 
la  sangre  y  de '  mi  afecto  por  los  a  tantos  agravios;  y  en  fin  ana 
príncipes  de  Portugal;  ^conven-  conlradíccion  á  lo^  principies  de 
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Diéronse  pues  las  órdenes  oportunas  para  la  for- 
mación de  ün  ejército  en  las  fronteras  de  Portugal. 
De  Francia  vino  un  cuerpo  auxiliar  de  quince  mil 
hombres  al  mando  de  Leclerc,  cuñado  del  primer  con- 
sul,  que  se  situó  en  Ciudad  Rodrigo.  De  la  fuerza  es- 
pañola, que  subía  á  sesenta  mil  hombres,  se  formaron 
tres  ejércitos,  uno  de  veinte  mil  en  Galicia  sobre  el 
Miño,  otro  de  diez  mil  en  Andalucía  sobre  los  Algar- 
bes,  y  otro  de  treinta  mil  en  Extremadura  sobre  el 
Alentejo.  El  mando- en  gefe  de  todos,  inclusas  las  tro- 
pas francesas,  se  dio  aLprincipe  de  la  Paz  con  el  tf« 
tule  de  Generalísimo,  cosa  que  excitó  la  crítica  y  las 
diatribas  de  los  enemigos  de  aquel  personage  (*>,  el 
cual  se  trasladó  á  principios  de  mayo  á  Badajoz,  cen- 
tro principal  de  las  operaciones,  donde,  dio  á  las  tro- 
pas una  pomposa  proclama  (14.de  mayo,  1801).  A 
su  vez  el  príncipe  regente  de  Portugal  había  publicado 
su  Manifiesto  (26  de  abril),  convocado  las  milicias, 
organizado  las  ordenanzas,  y  forinado  un  ejército  de 
escasos  cuarenta  mil  hombres^  cuyo  mando  confirió  al 
duque  deLafoens.  Inglaterra,  fingiéndose  resentida  de 


lasaña  política qae  dirige  mis ope-  esta  guerra,  se  eacusarou,  y  en- 

raciones  como  soberano etc.»  tre  ellos  cita  á  don  Gregorio  de  la 

— Todo  el  Manifiesto  es  impor-  Cuesta,  á  don  José  Urrutia  val 

tante,   pero  demasiado  estenso  al  marqués  de  Castelfranco.  Los 

para  qne  podamos  darle  aqoi  fn-  enemigos  del  príncipe  dijeron  que 

tegro. — Gaceta  "de  3   d^  marzo  lo  habían  hecno  asi  por  no  servir 

de  4S04*  bajo  sus  órdenes:  Godoy  afirma 

(4)    Dice  éste  en  sa^  Memorias  qne  el  nombramiento  «ayo  fué 

qne  varios  generales,  invitados  á  posterior. 
tomar  la  dirección  y  el  mando  en 


7 

\ 
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que  el  gobierno  portugués,  obrando  con  pundonor, 
rechazara  la  condición  de  que  un  general  inglés  mau- 
dára  todas  las  tropas,  no  le  envió  ningún  socorro.  La 
guerra  no  podia  ser  larga^'  ni  el  resultado  dudoso, 
aiendo  tan  desigual  el  poder  de  una  y  otra  nación,  y 
estando  las  plazas  fronterizas  de  Portugal  escasamen- 
te guarnecidas  y  pobremente  artilladas. 

Asi  fué  que  en  el  dia  mismo  que  comenzaron  las  ope- 
raciones, penetrando  nuestras  tropas  en  territorio  por^- 
tugues  (20  de  mayo),  se  rindieron  Olivenza  y  Juru- 
meña,  y  se  encerraron  en  los  castillos  las  guarnición 
nes  de  Yelves  y  Garapomayor,  llegando  nuestros  sol* 
dados  hasta  los  jardines  del  foso.  De  esta  última  cir'^ 
cunstancia  hizo  mérito  el  principe  de  1&  Paz  en  A  pri- 
mer parte  que  dirigió  al  rey,  diciendo:  cLas  tropas; 
»que  atacaron  al  momento  de  oir  mi  voz»  luego  qae 
allegué  á  la  vanguardia,  me  hall  regalado  de  los  jar- 
n  diñes  de  Yelves  dos  ramos  de  naranjas,  que  yo  pre* 
»sentoá.la  reina  ^^^»  Esta  espresion,  unida  á  la  poca 
duración  de  la  guerra,  dio  ocasión  á  que  el  vulgo  lla- 
mara á  esta  guerra  de  Portugal  la  guerra  de  la$  narm^ 
jas.  En  efecto,  después  de  una  acción,  que  no  merece 
el  nombre  dp  batalla,  en  Arronches,  y  rendida  Castel- 
devide  y  algunas  otras  fortalezas,  capitularon  Campo- 
mayor  y  Oguella  (6  de  junio,  1801),  no  quedando  en 
todo  el  Alentejo  sino  Yelves  que  no  dominaran  núes** 

(4)    Gaceta  estraordinaria  <!U1    Sidamayo,  4a04. 
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« 

iras  tropas;  y  pronto  ya  el  ejército  á  pasar  el  Tajo, 
fué  pedida  la^paz  por  los  portugueses  ^^K 

Fácilmente  accedió  á  ello  el  generalísimo  español^ 
y  fiicil  les  fué  á  los  representantes  de  las  dos  cortes  de 
la  península  ponerse  de  acuerdo  sobre  las  condiciones 
del  tratado.  Convino  el  principe  regente  de  Portugal 
en  cerrar  sus  puertos  á  los  navios  y  al  comercio  de  In- 
glfLterra,  que  era  lo  esencial  de  la  estipulación;  en  que 
Olivenza  y  su  distrito  quedaran  perpetuamente  reuni- 
dos á  la  corona  de  Castilla;  en  ñor  permitir  depósitos 
de  contrabando  á  lo  largo  de  las  fronteras  de  España; 
en  el  pago  de  los  gastos  de  jas  tropas  portuguesas  du- 
rante las  guerras  de  los  Pirineos,  que  estaban  por  sa<* 
ti8&cer;  y  á  cambio  de  estas  condiciones,  la  España 
devolvia  i  Portugal  las  plazas  y  pueblos  conquistados 
en  esta  guerra,  y  S.  M.  C.  se  obligaba  á  garantir  al 
prindpe  regente  la  conservación  int^ra  de  sus  esta* 
dos  y  dominios  sin  la  menor  excepción  ó  reserva.  Fir- 
maron este  tratado,  el  principe  de  la  Paz  á  nombre 
del  monarca  español,  y  Luis  Pinto  de  Sous^  comojui- 
niatro  de  Portugal  ^^K  Carlos  lY.  le  ratificó  el  6  de  jur 
lío  (1801)*  Hízose  al  mismo  tiempo  otro  relativo  á  la 
paz  entre  el  reino  lusitano  y  la  república  francesa,  con 

(4)     Gacetas    estraordÍDarias  tados  esenciales  se  redujeran  á 

del  44,  44,  45, 47  Y  4S  de  junio,  los  que  broYemente  apuntamos 

Hemos  visto  adTemás  todas  las  en  el  texto,  nos  ha  parecido  de- 

comanicapiones .  originales    que  ber  omitir  los  pormenores  que 

mediaron  durante  esta  guerra:  aquellas  espresan. 
son  muy  numerosas,  y  (as  hay       (t)    Consta  de  diez  artículos, 

diarias  del  príncipe  de.  la  Paz.  cuya  parte  esencial  se  reduce  á 

Mas  como  quiera  que  los  resul-  lo  que  espfesamos  en  el  texto. 
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recíproca  garantía  de  las  dos  cortes  aliadas,  el  cual 
firmó  el  embajador  de  la  república  Luciano  Bonaparte; 
pero  este  convenio,  que  desagradó  al  primer  cónsul, 
produjo,  como  luego  veremos,  muy  serias  y  aun  muy 
agrias  contestaciones  entre  los  dos  gobiernos,  español 
y  francés  ^•^ 

Quisieron  los  reyes  felicitar  en  persona  á  su  que- 
rido principe  por  los  fáciles  .triunfos  de  aquella  bre- 
vísima campaña,  cuya  pronta  y  feliz  terminación  atri- 
buian  al  valor  y  capacidad .  del  Generalísimo,  y  con 
este  objeto  partieron  para  Badajoz,  donde  llegaron 
el  28  de  junio.  Hubo  plácemes  y  fiestas,  pasáronse  re*, 
vistas,  y  se  celebraron  simulacros  solemnes.  Toma- 
ron SS.  MM.  posesión  de  la  plaza  de  OH  venza,  y  al 
cabo.de  algunos  dias  de  placenteros  obsequios,  regre- 
saron gozosos  á  Madrid  (20  de  julio,  1801).  Apoco 
tiempo,  y  por  medio  de  un  decreto  muy  pomposo,  en 
que  se  ensalzaba  hasta  las  nubes  él  talento,  la  pericia, 
la  actividad  y  el  celo  del  príncipe  generalísimo,  le  enco- 
mendó Garlos  IV.  la  formación  deun  plan  general  de 
organización  de  todo  el  ramo  militar  de  mar  y  de  tier- 
ra, de  un  sistema  de  reparación,  construcción  ó  aban- 
dono de  plazas  fuertes  para  la  defensa  del  reino,  de 
fábricas  y  fundiciones  de  armas,  de  educación  para  la 


(1)    Hachos  escritores,  y  entre  del  primer  cóosnl,  á  ratificar  el 

eUos  el  mismo  don  Andrés  Mu-  aue  se  refería  á  las  condiciones 

riel,  confunden  ambos  tratados  de    la   paz   entre    Portugal  y 

snponióndoleimosolo,  y  asiatri-  Francia.  , 

buyen  al  de  Bspafia  la  negativa 
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milicia,  de  tácticas  y  reglamentos,  de  todo  en  fin  lo 
perteneciente  al  ejército  y  á  la  níarina  (6  de  agos* 
to,  1801). 

Halló  el  primer  cónsul  defectuoso  y  manco  el  tra- 
tado de  Badajoz  en  lo  concerniente  á  Francia;  disgus- 
tóle sobremanera  no  encontrar  en  él  la  indemnización 
de  gastos  de  guerra,  ni  la  cesión  de  una  ó  más  provin- 
cias que  pudieran  servir  de  prenda  para  obtener  me- 
jores condiciones,  de  paz  con  la  Gran  Bretaña,  ó  para 
la  restitución  de  las  islas  mencionadas  en  el  tratado 
de  Madrid,  y  negóse  á  ratificarle.  Agrióse  más  cuan- 
do supo  que  Carlos  IV.  se  habia  apresurado  á  darle 
su  ratificación.  Esta  actitud  del  primer  cónsul  produ- 
jo graves  disidencias,  y  hasta  amenazas  y  peligros  de 
rompimiento  éntrelas  dos  cortes  aliadas.  En  medio  de 
las  quejas  que  espuso  y  de  los  esfuerzo  s  que  hizo  el 
general  francés  Saint-Cyr  que  se  hallaba  en  España, 
para  ver  de  torcer  el  ánimo  del  rey  y  moverle  á  me- 
jorar el  tratado  en  el  sentido  que  el  primer  cónsul  de- 
seaba, significó  que  seria  doloroso  que  por  favorecer  á 
un  eneñiigo,  disimulado  ó  abierto,  como  era  Portu- 
gal, se  aflojasen  ó  se  rompiesen  los  lazos  de  amistad  y 
concordia  que  tan  dichosamente  unian  á  Francia  y 
España.  Estas  y  otras  semejantes  espresiones  ofendie- 
ron al  príncipe  de  la  Paz,  el  cual  á  su  vez  pasó  una 
enérgica  y  vigorosa  nota  á  Luciano  Bonapartc  (26  de 
julio,  1801),  en  que  después  de  justificar  con  copia 
de  razones  el  tratado  de  Badajoz,  y  después  de-mani- 
Tomo  xin.  21 
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festar  que  S.  M.  miraría  como  una  violación  de  terri- 
torio el  que  viniesen  nuevas  tropas  francesas  á  Espa- 
ña, antes  bien  era  tiempo  de  que  los  quince  mil  hom- 
bres, satisfecho  el  objeto  de  la  guerra,  volviesen  á  sus 
destinos,  pedia  que  viniese  la  escuadra  de  Brest,  se 
quejaba  de  que  la  alianza  con  la  república  nos  hubie- 
ra puesto  mal  con  todas  las  potencias,  y  dejaba  entre- 
ver cierta  amenaza  de  hacer  la  paz  con  Inglaterra. 

Ya  antes  de  esto  habia  tenido  nuestro  embajador 
Azara  que  trabajar  con  esfuerzo  para  templar  el  enojo 
y  reprimir  los  ímpetus  del  primer  cónsul:  con  este  y 
otros  semejantes  documentos  que  jse  cruzaron  irritóse 
más  Bonaparte,  que  interpretándolo  como  una  especie 
de  reto  que  se  le  hacia,  preguntaba  á  Azara  si  los  re- 
yes sus  amos  estaban  cansados  de  reinar  para  esponer 
así  su  trono  provocándole  á  una  guerra.  Por  su  parte 
el  ministro  Gevallos,  de  acuerdo  indudablemente  con 
el  príncipe  de  la  Paz,  prevenía  á  Azara  con  no  menos 
arrogante  tono  (19  de  ^agosto,  1801),  cque  si  el  pri- 
mer cónsul  fuese  tan  osado  que  repitiera  lo  del  peligro 
y  poca  duración  del  trono  español,  le  contestase  con  la 
dignidad  y  energía  correspondiente,  que  Dios  dispone 
de  la  suerte  de  los  imperios,  y  que  mas  fácUm^te 
dejará  de  existir  un  gobierno  naciente  que  un  rey  an- 
ciano y  ungido. »  Durante  estes  y  otras  semejantes 
contestaciones  que  parecía  amenazar  una  ruptura,  iban 
entrando  nuevos  cuerpos  de  tropas  francesas  en  Es- 
paña sin  miramiento  ni  consideración  á  los  tratados, 


PARTE  III.  LIBRO  IX.  323 

lo  cual  no  podia  dejar  de  infundir  recelos  de  ocultas 
y  siniestras  intenciones  respecto  á  la  España  misma.  Al 
fin  las  enérgicas  reclamaciones  del  gobierno  de  Madrid 
y  las  prudentes  reflexiones  de  Azara  í*^  fueron  labran- 
do en  el  ánimo  irritado  del  primer  cónsul,  hasta  el 
punto  que,  templadas  sus  iras,  autorizó  de  nuevo  á  su 
hermano  para  hacer  las  paces  con  Portugal  ^K 

Ajustóse  en  efecto  en  Madrid  un  nuevo  tratado  (29 
de  octubre,  1801)  entre  Luciano  Bonaparte  como  re- 
presentante de  la  Francia,  y  Cipriano  Ribeyro  Freyre, 
plenipotenciario  deS.  M.  F.,  en  que  solamente  se  aña- 
dió á  lo  estipulado  en  Badajoz  un  articulo  relativo  á 
la  demarcación  de  las  dos  Guayanas,  francesa  y  por- 
tuguesa, y  otro  concerniente  al  comercio  de  las. dos 
naciones.  Mas  lo  notable  de  este  ajuste  fué  otro  trata. 

(4)  En  las  notas  á  la  Historia  graves  disgustos  y  do  muy  des- 
dé la  Vida  eivil  y  poliUca  del  agradables  contestaciones*  Sos 
caballero  Azara  j  escrita  por  ec]  ui  pagos  eran  reooaocides  v  re- 
Castellanos,  se  da  noticia  de  va-  gistradoscon  escrupulosidad,  co- 
rios  de  los  documentos  y  notas  ino  que  no  inspiraban  confían2a. 
que  con  este  motivo  mediaron  En  algunas  provincias  ocurrieron 
entre  ambas  cortes,  asi  como  de  choques  y  lances  serios  entre 
las  muchas  conferencias  y  diálo-  ellas  y  los  naturales  del  pais.  Se 
gos  que  pasaron  entre  Bonapar-  pidió  con  insistencia  y  con  ener- 
te,  Talieyrand  y  el  embajador  gia  ai  gobierno  francés  su  pronta 
espafiol,  el  cual  escribia  á  Geva^  retirada:  hubo  en  esto  firmeza  de 
líos  en  6  de  setiembre:  aNo  me  parte  de]  ministerio  español,  y 
acusa  )a  concietieia  de  haber  omi-  merced  á  ella,  y  con  mucho  tra- 
tldo  diligencia  ni  razón  para  con-  bajo  y  continuo  riesgo  de  rompi- 
jurar  estos  pesares,  hasta  espo-  miento,  se  Jogió  hacerlas  eva- 
nerme  en  mis  representaciones  ouar,    aunque    perezo#ameate, 

al  cón£Ql etc.» «^Papeles  ha-  nuestro  territorio. — Archivo  del 

Hados  en  casa  de  Azara  á  so  far-  Ministerio  de  Estado,  Leg.  ^, 

líecimiento.  niíms.  44,  48  y  otros:  Leg.  34, 

(2)    Esta  inoportuna  é  ÍQJusti-  núms.  4  y  S,  donde  lyay  unes* 

fica ble  entrada  de  tropas  franco-  pediente  sobre  esto,  y  una  Im- 

sas,  su  permanencia  y  su  salida,  portante  nota  pasade  por  el  piín- 

fueron  ocasión  y  objeto  do  muy  cipe  de  la  Paz. 
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Jo  secreto,  por  el  que  se  obligó  Portugal  á  pagar  á 
Francia  veinte  y  cinco  millones  de  francos,  con  mas 
el  valor  de  los  diamantes  de  la  princesa  del  Brasil,  que 
fué  el  premio  del  negociador.  Asegurase  que  el  ge- 
neral Leclerc,  cuñado  de  Bonaparte,  sacó  también  pro- 
vecho de  este  negocio,  y  que  diez  millones  de  francos 
fueron  destinados  á  la  caja  particular  del  primer  cón- 
sul, habiendo  sido  ésta  la  causa  principal  de  hacerle 
flexible  para  el  tratado  ^^^  Hecha  esta  paz,  dióse  orden 
en  París  (21  de  noviembre,  1801)  para  que  saliesen 
las  tropas  francesas  de  España,  y  á  principios  de  di- 
ciembre inmediato  empezaron  á  evacuar  la  península 
en  columnas  sucesivas. 

Fuera  de  Inglaterra,  no  quedaba  en  Europa  poten- 
cia alguna  que  no  estuviese  en  paz  con  España  sino 


(4)  Memorias  de  Foachó,  •▼!  honrado.  Garlos  IV.  qaiso 
tom.  I.  p.  tkt, — tEa  fin,  dice  en  »darineel  terrUorio  deOlÍTenay 
ellas  este  ministro  de  Francia,  el  »erigírmelo  en  ducado;  yo  ro^oé 
abandono  de  los  diamantes  de  la  >á  S.  M.  y  conáegní  que  desistte- 
princesa  del  Brasil,  y  el  haber  »se  de  este  intento.  Admitidos 
enviado  al  primer  cónsul  diez  » banderas  que  por  su  real  de- 
millones de  francos  para  sa  bolsi-  screto  de  4,«  de  julio  me  mandó 
lio  particular,  templaron  su  rigor,  «vincular  en  mi  familia  y  afia- 
y  el  tratado  definitivo  pudo  con-  «dirías  á  los  blasones  de  mis  ar- 
dairse  en  Madrid.»  »mas.  Demás  de  esto  tove  oa 

El  príncipe  de  la  Paz.  des-  «sable  que  de  sa  propia  mapo 
pues  oe  rechazar  la  calumnia  «me  puso  Garlos  IV.,  bella  alhaja 
esparcida  por  algunos  de  haberle  »que  yo  tenia  en  grande  estinuif 
tocado  mas  ó  menos  cantidad  de  »y  perdí  en  Aranjuez  en  el  des- 
éale vergonzoso  comercio  diplo-   >poio  de  mis  bienes »  Dice 

mático,  afiade:  tEn  cuanto  á  pre-  también  en  nota  qne  el  ministro 

umios  para  mí,  los  procuré  apar-  Gevallos  dirimo  la  constrocdon 

9tar,  satisfecho  y  contento  de  ha-  de  aquel  sable,  donde  con  bri- 

»ber  hecho  alguna  cosa  que  res-  liantes  enastados  se  puso  este 

•pondiese  de  algún  modo  á  las  mote:  Lu9Uanorum  inelyto  dtbt- 

» multiplicadas  gracias  y  favores  llatari  Emmanueli  Godoy. 
»con  que  desde  un  principio  me 


I 


PARTE  III.  LIBRO  IX.  325 

Rusia  ^*K  Y  si  bien  la  distancia  que  separa  las  dos 
naciones  y  la  reconciliación  del  emperador  Pablo  I. 
con  la  Francia  no  dieron  lugar  á  que  se  rompieran  las 
hostilidades,  la  declaración  oficial  de  guerra  subsistia, 
y  era  conveniente  revocarla.  Facilitó  este  paso  la  muer- 
te desastrosa  del  czar  í'\  y  la  elevación  al  trono  mos- 
covita de  su  hijo  Alejandro.  De  carácter  apacible  y 
bondadoso  el  joven  príncipe,  notóse  desde  luego  en  la 
politica  de  Europa  un  cambio  favorable  y  un  espíritu 
demás  tendencia  á  la  paz.  De  contado,  como  respecto 
á  España  no  habia  habido  motivo  serio  para  la  guerra 

(1)  Habiéndonos  concretado  da  de  sufrir  sus  estravagancias  y 
en  este  capítulo  á  Tossacesosgue  locuras  tramó  una  horrible  con- 
pertenecen  ¿  la  política  exterior,  jaracion  contra  su  vida.  El  pro- 
dejamos  para  otro  lugar  el  dar  yecto  do  los  conspiradores»  des- 
caenta,  asi  de  la  gravísima  en-  pues  de  mil  notables  incidentes, 
fermedad   que   en  este  tiempo  se  realizó  la  nocbe  del  83  de 

Raso  en  peligro  la  vida  de  Car-  marzo  de  4801,  acometiendo  el 
)s  IV.,  como  de  los  disturbios  palacio  y  la  cámara  imperial;  Pa- 
interiores  que  ocurrieron  en  el  Slo  se  esconde,  los  conjurados  le 
reino  de  Valenoia,  y  del  modo  encuentran,  le  presentan  á  la 
como  se  sosegaron.  '  firma  el  acta  de  abdicación  aue 
(2)  Con  razón  hizo  gran  ruido  llevaban  preparada,  procura  ae- 
y  eco  en  Europa  el  trágico  fin  fenderse,  en  medio  díel  altercado 
del  emperador  Pablo  de  Rusia,,  cae  al  suelo  y  se  apaga  la  lám- 
así  poF  sus  circunstancias  como  para  que  alumbraba  aquella  hor- 
por  SBS  consecuencias.  Aquel  ca-  rorosa  esceha,  uno  de  los  asesi- 
prichoso,.  caballeresco  é  impe-  nos  le  hundo  el  cráneo  con  el  po-* 
tooso  príncipe,  de  imaginación  mo  de  su  espada,  otro  le  aboga 
viva  y  ardiente,  mezcla  estraña  apretándole  con  una  banda  para 
de  de^idad  y  de  violencia,  de  hacer  que  su  muerte  aparezca 
noble  generosidad  y  de  crueldad  natural,  y  le  corta  el  aliento  al 
refinada,  estremado  en  todos  pedirles  que  le  dieran  tiempo  pa- 
sas sentimieatos  de  amor  y  de  ra  encomendarse  á  Dios.  En  me- 
ódio^  arrebatado  para  las  bue-  dio  de  los  ayes  y  lamentos  de 
ñas  como  para  las  malas  accio-  toda  la  familia  imperial  noticiosa 
nes,  habia  con  s'is' caprichos,,  de  la  catástrofe,  es  proclamado 
que  UDios  eran  insoportables  ra-  emperador  eL  gran  duque  Ale- 
lezas  y  ridiculeces,  otros  des*  jandro. — Se  han  escrito  muchas 
apiadadas  crueldades,  exaspera-  relaciones  circunstanciadas  de 
do  la  aristocracia  rusa,  que  cansa-  este  célebre  asesinato. 
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de  parte  de  Rusia,  y  como  el  nuevo  emperador,  si  bien 
por  justas  razones  políticas  queria  salvar  la  honra  de 
su  padre  en  lo  de  haberse  hecho  Gran  Maestre  de  la 
orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  era  bastante  discreto 
para  conocer  que  aquello  no  habia  pasado  de  ser  una 
de  sus  manías  estravagantes,  y  no  una  razón  justa  de 
rompimiento,  desde  luego  demostró  su  deseo  de  re- 
conciliación con  él  monarca  español  dándole  parte  de 
su  elevación  al  trono,  y  no. tardó  su  embajador  en  Pa- 
rís en  tratar  de  paz  con  nuestro  representante  Azara. 
Tampoco  les  fué  difícil  ponerse  de  acuerdo  á  los  dos 
ministros,  y  en  su  virtud,  y  competentemente  autori- 
zados por  sus  respectivos  soberanos,  se  ajustó  y  firmó 
en  París  (4  de  octubre,  1801)  la  paz  entrq  Rusia  y  Es- 
paña, reducida  á  restablecer  sus  buenas  inteligencias, 
á  enviarse  recíprocamente  ministros  representantes,  j 
á  que  los  subditos  de  ambas  naciones  se  miraran  y  tra- 
taran amistosamente  ^*K 

(4)    En  las  notas  á  la  Vida  de  pesch.  Con   respecto  ¿  Bspaiia, 

Azara  se  encuentran  también  im*  a   cuyos  priores   se    convocaba 

portantes  documentos    oficiales  también  para  este  capítulo,  pero 

relativos  á  esta  negociación,  es-  á  lo  cual  no  era  posible  qoe  acce- 

pecialmente  en  el  punto  del  Gran  diese  el  rey,  estas  con testacio- 

Maestrazgo  de  i  a  orden  de  Mal-  nes  prepararon  la  solución  qae  se 

ta.  El  emperador  Alejandro,  por  dio  al  principio  del  año  ÍDmediato 

respeto  á  la  memoria  de  su  pa-  siguiente,  de  incorporar  á  la  co- 

dre  y  por  que  no  se  le  tuviera  roña  las  lenguas  y  asambleas  de 

por  loco,  convocó  á  capítulo  ge-  San    Juan ,   declarándose   €ár- 

neral  para  la  elección  de  nuevo  los  IV.  gran  maestre  de  la  Of- 
gran  maestre,  dando  por  vacante  -  den  en  Espafia,  en  los  términos 

esta  dignidad  con  la  muerte  de  que  diremos  en  su  lugar.      . 
Pablo  ].;  pero  sometiéndose  á  lo         La  ratificación  de  Carlos  IV* 

'  que  el  capítulo  hiciera  aunque  el  al  tratado  cqn  Ru^ia  fué  envia- 

electo  fuese  el  mismo  gran  maes-  da  á  Azara  on  5  de  diciembre 

tre  destituido  por  su  padre,  Hom-  de  4  %0\ , 
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Indicamos  antes  que  la  muerte  de  Pablo  L  de  Ru*- 
sia  habia  producido  en  la  política  general  de  Europa 
un  cambio  favorable  á  la  paz.  En  efecto,  Inglaterra  se 
veía  libre  de  uno  de  sus  mas  terribles  enemigos.  El 
Carácter  conciliador  de  Alejandro  I.,  la  victoria  naval 
de  los  ingleses  en  las  aguas  de  Copenhague,  aunque  á 
punto  de  convertirse  en  derrota  si  no  se  hubiera  apre- 
surado el  armisticio  con  Dinamarca^  la  adhesión  de 
esta  potencia  á  la  nueva  política  de  Rusia,  su  caiisan- 
cío  mismo^  todo  cooperó  á  que  se  rompiese  la  liga  ma- 
rítima de  las  potencias  neutrales  promovida  por  Pa- 
blo I.  Entendiéronse  las  cortes  de  Londres  y  San  Pe- 
terábui^o.  Akóse  el  embargo  puesto  á  los  buques  in- 
gleses en  los  puertos  de  Rusia:  arreglóse  el  derecho  de 
visita  en  términos  razonables,  limitándole  á  los  navios 
de  guerra,  y  modificándole  respecto  á  los  buques  mer- 
'  cantes  con  disposiciones  equitativas  y  de  modo  que  se 
evitasen  disputas  en  lo  sucesivo.  Inglaterra,  pues,  veía 
disipada  la  tormenta  que  por  tanto  tiempo  la  habia 
amenazado  por  el  Norte,  y  deseaba  ardientemente  la 
paz;  el  pueblo  inglés  entero  suspiraba  por  ella,  y  qui- 
so aprovechar  aquella  ocasión  que  su  buena  estrella  le 
deparaba  para  negociarla. con  decoro,  y  á  Francia  no 
le  convenia  menos  en  el  estado  á  que  habían  llegado 
las  cosas,  y  más  cuando  por  una  serie  de  sucesos  que 
no  nos  toca  referir  se  vela  precisado  el  ejército  francés 
á  abandonar  el  Egipto. 

Vino  á  facilitar  el  cumplimiento  de  este  deseo  co- 
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muQ  el  cambio  del  gabinete  británico,  reemplazando 
al  belicoso  Pitt  el  pacífico  Addington;  porque  el  rey 
Jorge  III.,  muy  enemigo  de  la  revolución  francesa, 
no  lo  era  del  sistema  contra-revolucionario  de  Bona- 
parte.  Con  estas  disposiciones  accedió  con  gusto  el 
primer  cónsul  á  la  proposición  hecha  por  el  ministro 
inglés  lord  Hawkesbury  al  ciudadano  Otto  para  tratar 
de  paz,  y  envió  los  poderes  para  ello,  encargándole 
que  negociase  con  la  mayor  reserva.  Espüestas  las 
pretensiones  de  una  y  otra  parte,  y  rechazadas  algu- 
ñas,  como  siempre  acontece,  íbase  viniendo  ya  á  un 
común  acuerdo.  Sucedió  entretanto  la  guerra  de  Es- 
paña con  Portugal,  é  irritado  el  primer' cónsul  con  los 
tratados  de  Badajoz,  á  propuesta  del  ministra  Talley- 
rand,  vengóse  del  príncipe  de  la  Paz  y  de  los  españo- 
les con  poner  fin  á  la  negociación,  consintiendo  en 
que  los  ingleses  siguieran  poseyendo  como  por  dere- 
cho propio  nuestra  isla  de  la  Trinidad  h*).  Y  comoam- 


0)    La  carta  que  á  este  pro- 

f)ós¡to  escribió  Talleyrand,  desde 
os  baños  donde  se  hallaba, ai  pri- 
mer cónsul,  es  curiosísima,  y  con- 
vieneque  nuestros  lectores  la  co- 
nozcan. 

«General:  Acabo  de  leer  muy 
detenidamente  las  cartas  concer- 
nientes á  España,  y  creo  que  en 
caso  de  controversia  siempre  es- 
tará la  razón  de  nuestra  partcr, 
aunque  no  sea  mas  que  recurrien- 
do á  la  letra  do  los  tres  ó  cuatro 
tratados  que  con  dicha  potencia 
hemos  hecho  este  año;  pero  esto 
no  sería  mas  que  un  alegato,  y  lo 


3ue  conviene  saber  es  si  ha  Ilega- 
0  el  momento  de  adoptar  un  plan 
definitivo  do  conducta  con  ese  tris- 
te aliado. 

»Para  ello  voy  á  partir  de  los 
datos  siguientes:  España,  valién- 
dome de  una  espresion  suya,  ha 
hecho  con  hipocresía  la  guerra 
contra  Portugal,  y  ahora  quiero 
hacer  la  paz  definitivamente.  El 
príncipe  de  la  Paz,  seguo  nos  di- 
ce, y  creo  sin  dificultad  alguna, 
anda  en  ajustes  con  Inglaterra*  y 
el  Directorio  creía  era  "n  hombre 
vendido  á  esta  potencia.  El  jcej  y 
la  reina  dependen  del  príncipe, 
no  era  mas  que  favorito,  y  vedie 
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bas  naciones  y  ambos  negociadores  deseaban  viva- 
mente poner  término  á  la  agitaci  on  y  á  la  ansiedad  en 
que  hacia  diez  años  se  hallaba  el  mundo,  convinieron 
en  dejar  á  un  lado  para  un  arregl  o  ulterior,  ciertas  di- 
ficultades que  ocurrían,  y  fijaron  al  fin  y  firmaron  en 


i 


a  convertido  para  ellos  en  hom-  disposición  la  isla  de  la  Trinidad 

rede  estado  y  gran  guerrero,  en  las  estipulaciones  con  loglater- 

Luciano  se  encuentra  en  una  si-  ra.  Sí' adoptáis  esta  opinión,  será 

tnacion  embarazosa,  de  que  sin  preciso  apresurar  algún  tanto  las 

remedio  es  preciso   sacarle.  El  estipulaciones  y  entretener  á  la 

Eríndpe  emplea  coa  bastante  ba-  diplomacia,  ó  por  mejor  decir,  los 

ilidaa  en  sus  notas  esta  frase:  sofismas  de  la  corte  de  Madrid,  sin 

El  rey  sé  ka  decidido  d  hacer  la  salir  de  los  límites  de  una  diacu- 

guerra  d  sus  hijos;  palabra  que  sion  pacífica,  dando  amistosas  es- 

influ irá  algo  en  la  opinión.  Un  plícaciones,  tranquilizando  al  go- 

rompimiento  con  España  es  una  nierno  español  acerca  de  la  suer- 

amenaza  que  nada  vale  teniendo  te  del  rey  de  Toscana,  hablando 

como  tenemos   sus    buques    en  únicamente  de  loque ioieresasos- 

Bresl,y  hallándose  como  se  hallan  tener  la  alianza,  ele.  etc.  En  una 

nuestras  tropas  en  el  centro  del  palabra^  perder  tiempo  en  Madrid, 

reino.  Creo  que  esta  es  nuestra  y  precipitar  las  cosas  en  Lon- 

situacion  con  respecto  á  España:  dres. 

¿qué  ésy  pues,  lo  que  debemos  »Mudardeembajador  en  estas 
hacer?  circunstancias  seria  dar  un  es- 
>Empero  ahora  advierto  que  cándalo,  y  es  preciso  evitarlo,  si 
hace  dos  años  que  no  estoy  acos-  es  que  adoptáis  el  sistema  de 
tumbrado  á  pensar  solo;  cuando  contemporización  (¡ue  propongo, 
no  os  veo  anda  ,  mi  imaginación  á  ¿Porqué  no  permitís  á  Luciano 
ciegas,  y  asi  probablemente  es-  que  vaya  á  Cádiz  á  ver  los  arse- 
cribíré  cosas  muy  pobres;  pero  yo  nales  y  que  recorra  los  puertos? 
no  tengo  la  culpa,  pues  faltándome  Durante  su  viage  proseguirían  su 
vos,  me  Falta  hasta  la  facultad  do  curso  los  asuntos  pendientes  con 
discurrir.  Inglaterra,  no  dejaríais  que  esta 
»Me  parece  que  España,  que  nación  estipulase  en  favor  de  Por- 
siempre  que  se  na  tratado  de  na-  gal,  y  volveria  á  Madrid  para  tra- 
cería paz  ha  embarazado  lámar-  tar  definitivamente  de  nues- 
cha  del  gabinete  de  Versailes  con  tra  paz  con  Ja  corte  de  Lisboa, 
sus  desmedidas  pretensiones, nos  vMucho  temo,  mi  general,  no 
ha  facilitado  el  camino  de  la  ac-  os  huela  mi  opinión  al  agua  mi- 
tualidad,  trazándonos  la  conduc-  neral  en  que  me  estoy  bañando, 
taque  debemos  observar:  de  con-  pero  dentro  de  diez  y  siete  dias 
siguiente  podemos  hacer  con  In-  valdré  más,  renovándoos  entre- 
glaterra  lo  que  ella  hace  con  Por-  tanto  la  seguridad  de  mi  cariño  y 
tugal,  pues  sacrificar  los  intereses  respeto.  —  Garlos  Mauricio  Ta- 
de  su  aliado  es  poner  á  nuestra  llbyrasio.j» 
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Londres  los  preliminares  para  la  paz  general  (1  .<"  de 
octubre,  1801). 

Los  principales  artículos  de  este  célebre  convenio 
fueron:  ^que  Inglaterra  restituiría  á  Francia  y  á  sus 
aliadas  España  y  Holanda  todas  las  conquistas  maríti- 
mas que  habia  hecho,  á  escepcion  de  la  isla  española 
de  la  Trinidad  y  las  posesiones  holandesas  de  Geylan, 
que  se  reservaba  S.  M.  B. :  que  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza se  abriría  al  comercio  y  navegación  de  las  dos 
naciones  contratantes:  que  Malta  se  devolvería  á  la  or- 
den de  San  Juan  de  Jerusalen,  y  se  pondría  bajo  la 
protección  de  una  tercera  poteucia  que  se  designara 
en  el  tratado  definitivo:  que  el  Egipto  se  restituiría  á 
la  Sublime  Puerta:  que  el  territorio  y  posesiones  de 
S.  M.  Fidelísima  se  mantendrían  en  su  integridad: 
que  las  tropas  francesas  evacuarían  el  reino  de  Ñapó- 
les y  el  Estado  Romano,  y  las  inglesas  á  Porto  Ferra- 
jo  y  demás  que  ocupaban  ea  el  Mediterráneo  y  en  el 
Adriático:  que  se  cangearían  los  prisioneros  respecti- 
vos, etc.:  que  se  ratificarían  los  preliminares  en  el  té^ 
mino  de  quince  días,  y  que  en  un  congreso  que  se  ce- 
lebraría en  Amiens,  y  al  que  concurrirían  los  pleni- 
potenciarios de  las  potencias  contratantes  y  de  sus 
respectivas  aliadas,  se  ajustaría  el  tratado  defini- 
tivo <*). 


(4)  Constaban  los  preliminares  bury,  como  plenipotenciarios,  el 
de  gaince  artículos,  que  firmaron  uno  de  la  república  francesa,  el 
el  ciudadano  Otto  y  Lord  Hawkea-    otro  de  S,  M.  B. 
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Se  anunció  y  cejebró  este  tratado  en  París  con  sal- 
vas de  artillería  y  con  un  r^ocijo  universal  á  que  ha- 
cia muchos  años  no  habia  podido  entr^arse  el  pueblo 
francés.  Apresuróse  á  ratificarle  el  primer  cónsul, 
y  despachó  á  Londres  con  la  ratificación  á  su  ayu- 
dante Lauríston.  El  júbilo  del  público  inglés  rayó  en 
delirio.  La  multitud  desenganchó  los  caballos  del  car- 
ruage  en  que  iban  Otto  y  Lauriston,  y  los  llevó  tiran- 
do abrazo  á  casa  de  lord  Hawkesbury.  Era  una  es- 
pecie de  alegría  convulsiva.  Los  carruages  públicos 
llevaban  escrito  con  greda  y  en  letras  muy  grandes: 
PAZ  CON  LA  FRANCIA.  Por  las  calles  de  Londres 
gritaba  la.  gente:  Viva  Bonapartel !  y  en  los  banquetes 
se  brindaba  por  el  primer  cónsul^  y  por  la  felicidad  de 
la  república  francesa! 

Habiendo  de  hacerse  el  tratado  definitivo  en  el 
congreso  de  Amiens,  fueron  desde  luego  nombrados 
plenipotenciarios,  por  parte  de  la  Gran  Bretaña  lord 
Comv^^Uis,  por  la  del  primer  cónsul  su  hermano  Jo* 
sé.  Apresuróse  el  gefe^dé  la  república  francesa  á  recon- 
ciliarse con  las  demás  potencias  de  Europa,  y  en 
brevísimo  tiempo  se  hizo  una  serie  sucesiva  de  paces 
que  maravilla  por  la  rapidez  con  que  se  efectuaron . 
El  8  de  octubre  (1801)  se  celebró  en  París  la  de  la 
república  con  el  emperador  de  Rusia,  que  firmaron  Ta- 
Ueyrand  y  el  conde  de  Marcoff.  Al  dia  siguiente  la  fir- 
ma de  Talleyrand  al  lado  de  la  de  Esseyd-Aly-EflFendi ' 
anunciaban  el  ajuste  estipulado  entre  la  república  y  la 
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Sublime  Puerta,  Con  las  regencias  de  Túnez  y  de  Ar- 
gel se  celebraron  iguales  convenios,  y  un  tratado  con 
Baviera  restablecía  las  antiguas  relaciones  de  alianza 
.  de  este  Estado  con  la  vieja  monarquía  francesa.  De 
este  modo  fué  el  primer  cónsul  obviando  dificultades 
con  todas  las  corles,  y  como  aturdiendo  y  embriagan- 
do la  Francia  ¿  fuerza  de  resultados  estraordinarios  y 
prósperos. 

Pero  una  potencia,  la  mas  amiga  de  la  Francia, 
habia  sido  sacrificada  en  los  preliminares  de  Lon- 
dres. Esta  potencia  era  la  España,  á  la  cual  se  arran- 
caba, sin  consentimiento  ni  aun  conocimiento  suyo, 
la  isla  de  la  Trinidad.  Por  eso  se  habia  ocultado  la 
negociación  al  gobierno  español,  aunque  no  sin  que  el 
celoso  Azara  lo  trasluciese,  denunciase  y  reclamase 
oportunamente ,  pero  sin  fruto,  porque  la  resolución 
estaba  formada.  Guando  la  noticia  de  estar  ajustados 
los  preliminares  llegó  á  Madrid,  el  primer  impulso 
fué  de  no  reconocerlos,  mas  el  temor  de  prolongar 
una  guerra  tan  costosa  decidió  al  rey  á  facultar  á  su 
embajador  para  que  los  firmase,  si  bien  protestando 
enérgicamente  contra  el  sacrificio  de  la  isla  de  la  Tri- 
nidad que  se  le  obligaba  á  hacer.  Enérgica  fué  cier- 
tamente la'  nota  que  en  su  virtud  pasó  el  caballero 
Azara  al  ministro  Talleyrand  (23  de  octubre,  1801). 
«S.  M.  no  ha  podido  ver,  decia,  sin  profundo  dolor 
»que  una  aliada  por  la  que  ha  despreciado  sus  mas 
»caros  intereses  y  aun  el  bienestar  de  sus  subditos^ 
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lia  haya  sacrificado  en  el  momento  decisivo  en  que 
»debia  recoger  el  fruto  de  sus  servicios  y  padecimien- 
»los. — Desdé  el  momento  en  que  mi  rey  se  alió  con 
»la  república  ha  dado  á  ésta  constan  tomen  te  pruebas  de 
>su  amistad  y  lealtad^  empleando  toda  su  marina  en 
iservicio  de  la  república,  sometiéndola  á  sus  planeé, 
apagándola,  alimentándola  y  aumentándola  mucho 
»más  de  lo  que  tenia  obligación  y  se  habia  convenido 

»en  los  tratados »  Sigue  enumerando  los  servicios 

de  España,  y  añade:  «El  rey  mi  señor,  ciudadano 
^ministro,  no  puede  recordar  sin  el  mas  profundo  do- 
»lor  que  tantos  sacrificios,  tanta  constancia  y  tanta 
«lealtad,  se  hayan  olvidado  en  el  crítico  momento  en 
«que  la  república  habia  podido  manifestarle  su  reco- 
«Docimiento,  declarando  que  miraba  los  intereses  de 
•España  como  propios  de  la  nación  francesa,  y  no 
•haber  sacrificado,  por  el  contrario ,  una  colonia  tan 
•interesante  para  lá  España,  á  fin  de  obtener  por  este 

•medio  una  paz  mas  útil  á  sus  intereses » 

Las  escusas  con  que  Bonaparte  contestó  á  esta  sen- 
tida y  vigorosa  nota  fuelron  sus  consabidas  quejas  de 
la  conducta  de  España  en  la  guerra  de  Portugal  y  en 
los  tratados  de  Badajoz  í*\  y  aconsejar  á  Azara  que  es- 

(4)  Por  la  siguiente  carta  del  cAl  ciudadano  Saint-Cyr,  em- 
primer  cónaul  «1  general  Saint-  bajador  en  Madrid. — 40  de  frí- 
Gyr,  que  habia  reemplazado  en  mario,  año  X  (4.<^  de  diciem- 
la  embajada  de  España  á  Luciano  bre,  4804). 
Bonaparte,  se  vé  hasta  qué  punto  » Por  mas  quo  bago,  ciudadano 
estaba  aquél  irritado  con  la  corte  embajador,  no  puedo  compren- 
de Madrid,  y  principalmente  con  der  la  conducta  del  gabinete  de 
el  principa  de  la  Pez.  Madrid,  y  asi  os  encargo  especial*» 
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pusiese  su  reclamación  en  el  congreso  de  Amiens, 
donde  le  ofreció  apoyarla.  Fué  en  efecto  nombrado 
Azara  plenipotenciario  de  la  nación  española  en  aquel 
Congreso,  pues  si  bien  antes  lo  habia  sido  el  conde  de 

mente  que  deis  todos  los  pasos  cho  ella  misma;  pero  S.  M .  B.  no 
oportunos  para  que  adopte  una  quiso  desistir  del  intento  aae 
marcha  regalar  y  conveniente,  lo  abrigaba  de  poseer  la  Trimdaa,  y 
cual  es  tan  importante  que  he  no  pude  oponerme  á  ello,  con 
icreido  deber  escribiros  yp  mismo,  tanto  mayor  motivo  cnanto  que 
—Cuando  S.  M.  tuvo  á  bien  ratifí-  España  amenazaba  á  Francia  por 
car  el  tratado  de  Badajoz,  reinaba  medio  de  una  nota  oficial,  con 
la  unión  mas  íntima  entre  Fran-  que  trataría  particularmente  con 
cía  y  España;  pero  el  príncipe  de  Inglaterra,  lo  cual  probaba  qae 
la  Paz  pasó  á  nuestro  embajador  no  podíamos  contar  con  su  coope- 
una  nota,  cuya  copia  he  dispuesto  ración  y  auxilios  para  proseguir 
se  os  envié,  en  la  que  había  in-  la  guerra, 
jnrias  tan  groseras  que  ni  quise  »E1  congreso  de  Amiens  está 
ni  debía  bacer  caso  de  ellas.  Po-  ya  reunido,  y  pronto  se  firmará 
eos  dias  después  entregó  á  núes-  la  paz  definitiva,  sin  que  á  todo 
tro  embajador  en  Madrid  otra  esto  baya  publicado  S.  M.  C.  el 
nota,  de  que  igualmente  se  os  en-  tratado  preliminar,  ni  dado  á  co- 
piara copta,  en  la  cual  declaraba  nooer  los  términos  en  que*se  pro- 
que  S.  M.  G.  iba  á  celebrar  un  ponía  negociar  con  la  Gran  Ére- 
tratado  particular  de  paz  con  In-  tafia. — Sm  embargo,  por  su  pro- 
glaterra,  siendo  entonces  cuando  pío  decoro,  mirando  por  los  iote- 
conocí  lo  poco  que  podía  contar  reses  de  su  coropa,  es  ana  cosa 
con  los  esfuerzos  de  una  potencia  esencial  para  ella  que  tome  al  ins- 
cuyo  ministro  se  espresaba  con  tan  te  un  partido,  porque  sioó  se 
tan  poco  miramiento  y  mostraba  firmará  la  paz  definitiva  sin  con- 
una  coodncta  tan  poco  cuerda.  tar  con  ella  para  nada. 

«Como  conocía  plenamente  la  sSegunmehan  dicho,  quiere 

voluntad  del  rey,  me  hubiera  di-  el  gabinete  de  Madrid  no  realizar 

rígido  á  él  para  manifestarle  lo  la  cesión  de  la  Luisiana,  pero 

mal  que  se  está  portando  su  mi-  debe  tener  entendido  que  Fran- 

nistro,  á  no  haberse  interpuesto  cía  no  ha  faltado  á  ningún  tratado 

la  enfermedad  de  S.  M. — Varios  celebrado  con  España,  y  que  no 

veces  he  prevenido  á  la  corte  de  permitirá  ave  ninguna  potencia 

España  que  con  negarse  á  cum-  le  falte  hasta  tal  punto.  El  rey  de 

plír  el  convenio  celebrado  en  Ma-  Tosca  na  se  halla  en  posesión  de 

drid,  es  decir,  á  ocupar  la  cuarta  sus  Estados,  y  S.  M .  G.  conoce 

parte  del  territorio  portugués,  demasiado  lo  que  vale  un  empeíh) 

iba  á  perder  la  isla  de  la  Trimdad,  contraído,  para  que  se  niegue  por 

pero  no  ha  hecho  caso  de  estas  mas  tiempo  á  ponernos  en  pose- 

observaciones.--En  las  negocia-  sion  de  la  Luisiana.— Deseo  ma- 

ciones  entabladas  en   Londres,  nifesteisá  SS.  MM.  que  estoy  sa- 

Francia  defendió  los  intereses  de  mámente  descontento  de  la  con- 

España  como  pudiera  haberlo  he-  ducta  injusta  é  inconsecuente  qae 
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Campo  Alange,  tanto  por  haberse  éste  escusado  como 
por  el  empeño  que  hizo  el  primer  cónsul  con  la  corte 
de  Madrid  para  que  fuese  Azara  el  firmante  de  la  paz, 
enviáronsele  los  poderes,  y  en  su  virtud  partió  de  París 
en  enero  de  1802.  Las  instrucciones  que  se  le  dieron 
(7  de  febrero,  1803)  fueron  principalmente,  que  pro- 
curase el  recobro  de  la  isla  de  la  Trinidad,  la  anula- 
ción de  algunos  tratados  de  comercio  desventajosos  que 
teniamos  con  Inglaterra,  el  reconocimiento  del  rey  de 
Etruria,  la  libre  navegación  *por  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  y  que  la  isla  de  Malta  se  pusiera  bajo  la 
garantía  del  rey  de  Ñapóles.  Por  el  lord  Cornwallis, 
cuya  confianza  supo  captarse  desde  luego,  supo  que  los 
franceses  lendian  á  establecerse  en  nuestras  islas  de 
Juan  Fernandez,  é  hizo  el  buen  servicio  de  conjurar, 
de  acuerdo  con  el  plenipotenciario  inglés,  este  pensa- 
miento ^*^  Por.  lo  demás,  se  adhirió  á  los  preliminares 
de  Londres  para  entrar  en  la  negociación  del  tratado 
definitivo.  Azara  gozó  de  gran  consideración  en  aquel 
congreso;  por  su  mediación  se  dejó  al  infante  español 
don  Fernando  en  posesión  pacífica  de  sus  estados  de 
Farma  durante  su  vida,  á  pesar  de  lo  estipulado  el 
año  anterior  en  el  tratado  de  Aranjuez;  y  la  firma  del 

está  observando  el  príncipe  de  la  osadía  á  la  reina  y  al  príncipe  de 
Paz.— Dorante  el  mes  qne  acaba  la  Paz,  que  si  signe  en  sa  sis- 
de  trascurrir  ha  hecho  ese  minis^  tema,  al  fin  vendrá  á  estallar  el 
iro  cuanto  le  era  dado  hacer  con-  rajfo.yt 
tra  Francia,  pasahdo  notas  insnl-  (4)  Nota  de  mano  de  Azara 
tantea  y  dando  pasos  aventara-  hallada  entre  sus  papeles. 
dos,  por  lo  cual  podéis  decir  con 
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plenipotenciario  español  ocupó,  como  veremos  lu^o, 
un  lugar  preferente  en  el  de  Amiens. 

Cuestiones  surgieron  todavía  entre  Inglaterra  y 
Francia  que  tal  vez  habrian  producido  una  ruptura  sin 
la  prudencia  y  el  carácter  conciliador  de  sus  dos  re- 
presentantes: arregláronse  al  fin  del  modo  que  espresa 
el  texto  del  tratado.  Tócanos  á  nosotros  solamente 
añadir,  respecto  á  la  gran  cuestión  española  de  la  isla 
de  la  Trinidad,  que  Bonaparte  cumplió  el  ofrecimiento 
hecho  á  Azarande  trabajar  por  que  no  se  cediera  aquella 
isla  á  los  ingleses,  hasta  el  punto  de  resistirse  á  fir- 
mar la  paz  si  no  se  derogaba  aquel  artículo  de  los  pre- 
liminares. Pero  Azara,  que  habia  conseguido  otras 
condiciones  ventajosas  para  su  nación,  ya  ¡xor  evitar 
nuevos  conflictos  que  acaso  retardaran  ó  imposibilita- 
ran la  paz,  ya  por  saber  que  el  gobierno  español,  con- 
tento con  la  restitución  de  Menorca  y  la  adquisición 
de  Olivenza,  no  tenia  empeño  en  disputar  la  posesión 
de  aquella  isla  americana,  sin  esperar  la  contestación 
del  primer  cónsul  declaró  en,  el  Congreso  que  accedía 
á  aquella  cesión  en  bien  de  la  pacificación  general  ^^K 

(\)  Esto  dice  en  sus  Memorias  embajador  dirigió  al  ministro  Ge- 
(tomo  III.  cap.  9.<>)  el  príncipe  de  valles  desde  Amiens  á  los  cuatro 
la  Paz,  no  sospechoso  de  parciali-  dias  de  firmada  la  paz  (87  de  mar- 
dad  en  tratando  de  hacer  justicia  zo,  4802),  dándole  cuenta  de  to- 
á  Bonaparte,  y  esto  mismo  indicó  dos  sus  actos  en  el  congreso,*^ 
el  primer  cónsul  en  la  relación  lo  dice  respecto  á  lo  de  la  TríDi- 
que  hizo  al  Senado,  al  Tribunado  dad  lo  siguiente:— «A  mi  llegada 
y  al  Cuerpo  Legislativo.  El  autor  »á  Amiens  informé  áV.E.  del  plan 
de  la  vida  de  Azara  adopta  tam-  «que  me  proponía  seguir  para  sa- 
bien  esta  esplicacion. — Sin  em-  Dcar  ei  partido  posioíe  de  unasi^ 
bargo,  en  la  larga  bota  que  aquel  »tuacion  tan  crítica  como  la  noe«- 


«^ 
\ 
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Ajustóse  por  fín  la  tan  deseada  paz  de  Amíens  (23 
de  marzo,  1802),  y  traducido  el  tratado  en  los  cuatro 
idiomas  de  las  cuatro  naciones  contratantes,  se  firmó 
por  todos  los  plenipotenciarios  (27  de  marzo),  reuni- 
dos en  un  gran' salón,  donde  á  cierta  hora  se  permitió 
entrar  al  pueblo,  para  que  presenciara  el  tierno  é  im- 
ponente espectáculo  de  aquella  gran  reconciliación.  La 
noticia  se  recibió  en  París  y  en  Londres  con  ¡guales 
demostraciones  de  alegría,  nada  eslrañas  por  cierto, 
puesto  que,  como  dice  un  distinguido  escritor,  des- 
pués de  diez  años  de  la  mas  grande  y  mas  encarnizada 
lucha  que  habían  presenciado  las  naciones,  quedaban 
depuestas  las  armas  y  se  cerraba  el  templo  de  Jano^*^ 

«ira,  y  de  nna  complicación  tan  nra  con  la  Espafia,  y  las  órdenes 
]»eiDbarazosa  de  intereses  qae  pa-  »(¡ue  iban  á  darse  alas  escuadras 
nrecian  o D  abismo  de  contusión,  «inglesas  para  obrar  iiostilmente 
»1li  primera  abertura  fué  coofor-  Dcohtra  nosotros,  con  el  protesto 
»me  á  las  instroccíones  de  V.  E.  »de  no  haber  ejecutado  puntual- 
9 solicitando  la  restitución  de  la  » mente  y  á  tiempo  los  prelimí- 
»Tr¡nidad',  y  aunque  yo  interna-  »uares,  y  de  haber  tardado  ácon- 
i»mente  estaba  mas  nue  convencí-  ocurrir  á  este  congreso  nuestro 
]»dode  la  inatilidad  de  mi  deman-  vplenipotenciario.o-^Y  dicho  es- 
oda,  la  hice  sin  embargo  con  toda  to,  pasa  á  la  esplicacion  de  los  de- 
»la  eficacia  do  que  soy  capaz,  lo  más  asuntos. 
»qne  me  valió  aquella  viva  alter-  (4)  Tratado  de  Amiens:  testo 
«cacíon  que  tuve  con  el  segundo  español: 

» agente  inglé8Merry,que  es  quien  Artículo  4.<>    Habrápazy  amis- 

j»tieDela  confianza  desu  mioiste-  tad  entre  el  rey  de  Kspafia  y  sus 

3»rio.  En  fin,  para  no  d.?jar  cosa  sin  sucesores,  la   república  francesa 

atentar,  obligué  ámilordGornwa-'  y  la  bátava  de  una  parte,  y  do 

»]|Í9  ¿  d&rme  por  escrito  la  decía-  otra  el  rey  de  Inglaterra  y  sus  su- 

jvracion  formal  de  que  le  estaba  cesores. 

^prohibido por  8u jamo  miraren  2.<*    Se  restituirán^  sin  resca- 

» la  mas  mínima  conversación  can-  te,  los  prisioneros  mutuamente. 

nmigo  sobre  este  punto,  l&DÍonoes  3.^    S.  M.  B.  restituye  al  rey 

3»fuó  coando  dicho  Milord  me  ma«  de  España  y  república  francesa 

yntfestó  la  orden  que  tenia  desu  y  bátava  las  colonias  que  en  esta, 

jDCÓrte  para  declarar  que  la  In-  guerra  hayan  ocupado  sus  fuer- 

yglaterra  se  considérala  en  guer-  zas,  á  escepcion  do  la  isla  de  la 

Tomo  xiit.  22 
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Réstanos  decir,  para  terminar  este  capitulo,  que 
apenas  firmados  los  preliminares  de  Londres,  y  sin 
aguardar  á  que  se  formalizara  el  tratado  defínitiyo, 

aprovechando  Bonaparte  el  armisticio  con  Inglaterra,  y 

Trinidad  y  las  posesione^r  holán-  mercio  de  todas  )a  naciones,  es- 

desas  en  Ceylan.  cepto  las  berberiscas. 

A.*    S.  M.C  cede  la  isla  de  la  44.    Los  franceses  eTacoaráa 

Trinidad  en  toda  propiedad.  el  reino  de  N^R^^^^  T  ^^  Estado 

b,^    La  república  bátava  cedo  Romano,  y  les  ingleses  á  Poerio 

sus  posesiones  de  Ceylan  en  toda  Ferrajo,  y  los  poertos  é  islas  que 

propiedad.  ocupen  en  el  Mediterráneo  y  el 

6.^    El  Cabo  de  Buena  Espe-  Adriático, 

ranza  queda  á  la  república  bata-  At    Las  cesiones  y  restitacio- 

va  en  toda  soberanía:  los  buques  nes  se  harán  en  Europa  dentro 

de  las  potencias  contratantes  po-  de  un  mes,  en  América  y  África 

drán  aportar  á  él  sin  pagar  mas  dentro  de  tres  y  en  Asia  dentro 

derechos  que  los   buques   ho-  de  seis, 

landeses.  13.    Las  fortificaciones  seen- 

1,^    Los  territorios  y  posesio-  tre^rán  en  el  estado  que  estaban 

nes  de  S.  M.  F.  quedarán  en  su  al  tiempo  de  firmarse  losprelimi- 

integridad,  bien  que  en  cuanto  á  nares. 

sus  fronteras  en  Europa  se  eje-  44.    Los  secnestros  de  les  bie- 

cutara  lo  estipulado  en  el  tratado  nes  pertenecienles  á  las  respecti- 

de  Badajoz:  Los  límites  entre  las  vas  potencias  ó  subditos  de  las 

Guairanas  francesa  y  {>ortuguesa  potencias  contratantes,  se  elzarán 

seguirán  el  rio  Arawari,  cuya  na-  luego  que  se  firme  este  tratado, 

vegacion  será  común  á  las  dos  46.    Las  pesquerías  de  Terra« 

naciones.'  nova,  islas  adyacentes  y  golfo  de 

^.«    Los  territorios  y  posesio-  San  Lorenzo,  se  pondrán  en  el 

nes  de  la  Puerta  Otomana  deben  pié  en  que  estaban  antes  de  la 

quedar  en  su   integridad  como  guerra, 

estaban  antes.  46.    Los  buques  y  efectos  que 

9.0    Queda  reconocida  la  repú-  se  hayan  tomado  pasados  doce 

blica  de  las  Siete  Islas.  días  después  del  canse  de  lospre- 

40.  Las  islas  de  Malta.  Gozzo  li  mina  res  en  el  canal  de  la  Man- 
y  Comino  serán  restituidas  á  la  cha  v  n^res  del  Norte,  se  resti- 
órden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  tuiran  de  ana  y  otrt  parta:  este 
en  la  que  no  habrá  en  adelante  término  será  de  un  mes  en  el 
lengua  francesa  ni  inglesa.  Las  Mediterráneo  y  Océano  hasta  las 
fuerzas  británicas  evacuarán  la  Ganarías  j  el  Ecuador,  y  da 
isla  y  sus  dependencias  dentro  de  cinco  en  las  domas  parias  del 
los  tres  meses  siguientes,  ó  antes  mando, 
si  es  posible.  La  Espafia,  Francia,  47,  Los  embajadores,  minia- 
Inglaterra,  Austria,  Prusia  v  Ro-  tros  y  agentes  de  las  potencias 
sia  protegerán  Ja  indepenaencia  contratantes  gozarán  de  los  prí* 
de  Malta,  Gozzo  >  Comino.  *  Sus  TÍlegios  que  gozaban  antes  en  di- 
puertos  oslarán  aoiertos  al  co-  chas  potencias. 
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(k>Dtaúdo  ya  ó  con  su  aquiescencia  ó  con  su  consenti- 
iniento  en  el  plan  que  meditaba,  preparó  una  grande 
espedidon  naval  destinada  é,  someter  y  yolver  á  la 
Francia  la  isla  de  Santo  Domingo,  la  mas  importante 
de  las  Antillas,  regida  con  una  especie  de  independen- 
cia desde  la  famosa  insurrección  negrera  dirigida  por 
el  célebre  negro  Toussaint.  Conveníale  apresurar  las 
cosas,  aceleró  los  armamentos,  destinó  principalmente 
á  esta  empresa  la  escuadra  de  Brest,  dio  el  mando  de 
las  tropas  á  su  cuñado  el  general  Leclerc^  y  el  de  la 
armada  al  almirante  Yillaret-Joyeuse,  y  pidió,  como 
de  costumbre,  la  cooperación  de  España.  Los  seis  mil 
hombres  de  tropa,  que  era  una  parte  de  su  pedido,  no 
seles  facilitó  el  gobierno  español,  manifestándole  que 
necesitaba  tener  su  ejército  completo  en  tanto  que  no 
se  hiciese  la  paa  con  Inglaterra.  Tampoco  se  mostró 
muy  dispuesto  á  auxiliarle  con  sus  naves,  puesto  que 


4S.    A  la  casa  da  Nassau,  que  tificará^  dentro  de  treinta  dias.  6 

halla  establecida  en  Holanda,  se  antes  si  es  posible.— José  Nicolás 

h  procurará  alguna  compensa-  de    Aaara.— José    Bonaparle.-- 

ciOQ.  Schímmelpenníck.  —  Gornwallis. 

19.  Este  tratado  comprende  Azara  en  su  carta  de  STde 
i  la  Sublime  Puerta,  aliada  de  marzo  á  Cevallos  da  muy  curio- 
S.  M.  B.  sas  esplicaciones  sobre  las  confe- 

20.  Se  entreprán  recíproca-  rencias  y  tratos  que  mediaron  en- 
monte por  las  partes  contratan-  tre  los  cuatro  representantes 
tes,  siendo  requeridas,  las  perso-  hasta  venir  á  este  resultado. 

ñas  acusadas  de  homicidio,  faisi-  Milord  Gornwallis  (decía  Aza- 

ficación  ó  bancarrota  fraudulenta,  ra  el  S7)  yá  á  partir  para  Lón- 

coando  el  delito  *est¿  bien  averi-  dres,  José  Booaparte  para  París,' 

aguado.  y  yo  le  seguiré  mañana,  dejando 

24 .    Las   partes  contratantes  todas  mis  gentes  aquí  para  que 

4>frecon  obeervar  de  buena  fé  recojan  los  equipages,  y  vengan 

estos  artículos.  después  como  mejor  puedan. 

32.    El  presente  tratado  so  ra- 
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sieáipre  había  esquivado  que  se  emplease  la  escuadra 
española  de  Brest  en  empresas  lejanas  en  que  no  te* 
niamos  interés.  Mas  acostumbrado  aquel  hombre  á 
hablar  con  tono  imperioso  al  gobierno  de  Madrid,*  h(* 
zole  entender  que  si  el  embajador  Azara  no  daba  las 
órdenes  para  que  cinco  navios  españoles  de  los  de  Brest 
se  unieran  á  los  del  almirante  Villaret,  él  mismo  man- 
darla apoderarse  de  ellos  y  servirse  como  le  pareciese^ 
y  aun  impedirla  que  saliesen  de  Brest  Jos  demás  na- 
vios españoles  que  allí  habia. 

Faltó  valor  en  el  gobierno  español  para  negar  la 
concurrencia  de  las  naves,  y  no  lo  estrañamos,  porque 
casi  le  faltaba  la  posibilidad  de  resistir  á  la  empeñada 
y  amenazadora  demanda  de  quien  al  cabo  tenia  nues- 
tra mejor  fuerza  naval  como  aprisionada  en  uno  de  sus 
puertos.  Diéronsele  pues  para  la  espedicion  cinco  navios 
españoles,  una  fragata  y  un  bergantín  ^^K  Mas  como 
el  general  español  Gravina  qne  habia  de  mandar  nues- 
tra flota  fuese  mas  antiguo  en  grado  que  el  almirante 
Villaret,  y  no  pudiera  ir  como  subalterno  á  sus  órde- 
nes, discurrióse  que  Gravina  mandaría  la  división  es- 
pañola con  el  título  de  escuadra  de  observación^  y  asi 
se  hizo.  De  este  modo,  aun  en  los  tiempos  en  que  me- 
nos dócil  y  mas  entero  se  mostró  el  gobierno  de  Ma- 
drid con  el  de  la  república,  aun  á  la  víspera  de  la 


(4)    Los  navios  faeron  NepiMh-    de  Atis;  la  fragata  Soledad,  je^ 
nOy  Guerrero,  San  Francisco  de    bergantín  Vigilante. 
Paulay  San  Pablo^  San  Francisco 
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paz  y  publicados  ya  los  preliminares  de  ella,  cuando 
estaba  ya  casi  disueíto  el  compromiso  de  la  alianza, 
cuando  mas  quejoso  se  mostraba  el  primer  cónsul  de 
la  falta  de  atención  y  deferencia  del  gobierno  español, 
todavía  entonces  le  forzaba  á  ser  sumiso  y  le  obligaba 
á  prestarle  sus  fuerzas  marítimas  para  empresas  y  es- 
pediciones  lejanas  en  que  solo  la  Francia  tenia  interés. 
Asi  aconteció  desde  el  principio  hasta  «1  fín  de  la 
alianza. 


cAprrvLO  XI. 


«•BII«1«#  INTBMÍ' 


SEGUNDO  MINISTERIO  DEL  PRINCIPE  DE  LA  PAZ. 

B*  1800  *  1802. 

Opoestas  ideas  y  caracteres  de  los  ministros  Cabaliero  y  Urqoijo. 
^^-Gaasas  interiores  que  contribayeron  á  la  caída  de  éste.— Siste- 
ma reaccionario  de  Caballerc^egando  ministerio  del  prtndpe 
de  la  Paz.— Cómo  volvió  á  la  gracia  de  los  reyes.— Es  nombrado 
generalísimo  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra. — ^Encomióndasele  la 
reorganización  del  ejército  y  marina.— -Graves  disturbios  en  el 
reino  de  Valencia.— Sas  causas. — Proyectos  de  rigor  del  ministro 
Caballero  contra  los  sublevados.— Facilidad  con  que  sosegó  las  tur- 
bulencias el  príncipe  de  la  Paz.— Juicio  del  medio  qne  empleó. 
—Breve,  aunque  peligrosa  enfermedad  del  rey.— Proyecto  de  re- 
gencia que  se  atribuyó  á  la  reina  y  á  Godoy.— Negociación  matri- 
monial del  príncipe  de  Asturias  con  una  princesa  de  Sajonía.— 
No  se  realiza.— Pensamiento  de  Bonaparte  de  casarse  eon  una  in- 
fanta española  .—Es  rechazado.— Bodas  del  príncipe  don  Fernan- 
do y  de  la  infanta  Isabel  con  el  príncipe  y  princesa  de  Ñápeles.— 
Incorporación  á  la  corona  de  las  asambleas  y  encomiendas  de 
]a  Orden  de  San  Juan.— Gonstitóyese  el  rey  Gran  maestre  4o 
la  Orden. 

Guando  la  marcha  de  una  nación  está  subordinada 
y  como  sujeta  á  las  combinaciones  políticas  que  sur- 
gen de  sus  relaciones  y  sus  compromisos  con  otras 


I 

^ 
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potenciáis,  ó  aliadas  ó  enemigas,  casi  todo  lo  impor- 
tante que  en  aquella  nación  acontece  recibe  el  impulso 
y  el  sello  de  la  política  esterior,  y  es  difícil  conside- 
rar los  sucesos  de  la  vida  interna  separ&damente  de 
los  que  produce  la  acción  de  las  complicaciones  inter* 
nacionales:  á  no  ser  cuando  un  pueblo  se  halla  en  uno 
de  esos  períodos  de  regeneración  social,  en  que  todo 
se  cambia,  muda  y  organiza  de  nuevo  dentro  de  si 
mismo,  como  acontecia  en  aquellos  tiempos  á  la  Fran- 
cia. Hay  sin  embargo  siempre  algunos  hechos,  que  ó 
tienen  su  derivación  mas  inmediata  en  el  carácter  y 
condiciones  propias  de  los  que  rigen  un  estado,  ó  son 
consecuencias  de  su  especial  organización,  ó  afectan 
principal  y  á  veces  esclusifamente  su  especial  modo  de 
ser:  y  esto  es  lo  que,  siguiendo  nuestro  sistema,  va- 
mos áconsíderar  ahora  respecto  á  nuestra  España  en 
ese  brevísimo  período,  tan  fecundo  como  hemos  visto 
en  acontecimientos  de  interés  general  europeo. 

Una  mudanza  en  el  personal  del  gabinete  produce 
siempre  alguna  alteración  en  el  gobierno  de  un  país. 
Merced  al  carácter  débil  de  Carlos  IV.  y  á  los  propó- 
sitos personales  de  la  reina  María  Luisa,  habia  simul- 
táneamente en  el  ministerio  dos  hombres  de  tan  opues- 
tas ideas  como  Urquijo  y  Caballero,  amigo  de  los  mas 
estremados  reformistas  franceses  el  uno,  enemigo  de- 
clarado el  otro  de  toda  reforma,  y  reaccionario  furibun- 
do. Aun  cuando  Urquijo  no  hubiera  incomodado  tan- 
to como  incomodó  al  primer  cónsul  do  Francia  con  su 
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justo  y  patriótico  empeño  de  arrancar  de  su  poder  y 
devolver  á  España  la  escuadra  española  de  Brest;  aun 
cuando  no  hubiera  disgustado  tanto  como  disgustó  al 
papa  Pío  VII.  queriendo  hacer  la  Iglesia  de  España 
tan  independiente  de  la  corte  de  Roma  como  lo  habia 
sido  en  otros  tiempos,  y  aun  más  que  lo  era  la  fran- 
cesa con  sus  libertades;  la  verdad  es  que  la  opinión 
del  pueblo  español  no  estaba  preparada  á  recibir  las 
reformas  eclesiásticas  en  que  se  empeñaba  Urquijo,  y 
que  sobre  pugnar  con  los  hábitos  del  país,  daban  oca- 
sión á  disputas  peligrosas,  y  á  que  tales  doctrinas  y 
sus  autores  ó  defensores  fueran  representados  á  los 
ojos  del  piadoso  nionarca  como  contrarias  ellas  y  ene- 
migos ellos  de  la  religión  y  de  la  unidad  católica,  y  de 
la  supremacía  de  la  Santa  Sede.  Aprovechó  bien  esta 
oportunidad  el  ministro  Caballero,  hombre,  al  decir 
de  casi  todos  nuestros  escritores,  artero  y  mal  inten- 
cionado, y  enemigo  declarado  de  las  luces  del  siglo  y 
de  los  bombres  de  saber  <*^  para  presentar  á  Urquijo 

(t)  El  príncipe  de  la  Paz,  en  buscó  para  su  entrada  fué  uno  de 
muchos  lugares  de  sus  Memo-  aquellos  que  para  tormento  de 
rias,  hace  el  retrato  mas  repug<-  los  reyes  no  se  cierran  nuoca 
nante  y  mas  odioso  que  puede  enteramente  en  los  palacios,  el 
idears3  del  ministro  Caballero,  portillo  del  espionage,  el  torno 
«Hombre,  dice  en  una  parte,  dado  de  los  chismes,  el  zaguanete  de 
al  vino,  de  figura  innoble,  cuerpo  la  escucha...»— tPoco  amigo  del 
breve  y  craso,  do  ingenio  muy  clero,  dice  en  otra  parte,  picaro 
mas  breve  y  mas  espeso,  color  mas  bien  que  no  devoto,  le  apre- 
¿etrino,  mal  gesto,  sin  luz  su  ció  tan  solo  como  instrumento 
rostro  como  su  espíritu,  cie^o.de  y  como  ayuda  para  ejercer  sa 
un  ojo  y  del  otro  medio  ciego,  enemistad  contra  las  ciencias  y 
tuvo  la~  fortuna  de  entraren  la  las  letras,  y  miró  con  enojo  de- 
magistratura  por  influjo  de  un  clarado  todos  los  grandes  hom- 
tio  suyo El  portillo  que  él  bres  que  en  mi  tiempo  fueron  co- 
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y  sus  amigos  como  irreligiosos,  jansenistas  y  revolu- 
cionarios, trabajar  para  derribarlo^,  y  perseguirlos 
después. 

Por  eso,  si  bien  ayudó  mucho  á  la  caida  de  Ur- 
quijo  la  impulsión  de  París  y  de  Roma,  en  el  s%no 
mismo  del  gabinete  español  habia  quien  esplotando  el 
indiscreto  afán  con  que  el  ministro  se  precipitaba  por 
la  peligrosa  senda  de  la  reforma  eclesiástica,  y  abu- 
sando de  la  piadosa  y  timida  devoción  del  rey,  labra- 
locados  por  su  saber  y  sus  talen-  este  modo:  «De  taleoto,  sí  no 
tos  en  las  dignidades  y  en  los  grande,  tampoco  corto:  «aunqtre 
primeros  puestos  de  la  Iglesia....  mal  empleado,  y  acreaitado  en 
Para  aprovechar  el  poder  de  la  pequeneces  y  arterías;  de  ins- 
Inquisicion  sin  que  sospechase  el  truccion  indigesta  y  mala ,  de 
rey  que  sometía  de  nuevo  al  trí-  depravadísimo  corazón,  bajoadu- 
bunal  las  regalías  de  la  corona,  laaor,  y  á  veces  rebelde  a  aquel 
lo  combinó  con  el  palacio  é  h¡-  á  quien  lisongeaba  y  servía,  sí 
zo  de  él  una  (especie  de  oficina  bien  usando  para  derribarle  más 
mista  del  poder  real  y  del  poder  la  traición  que  la  resistencia,  no 
eclesiásticOr,...  etc.»  ^  obstante  que  también  á  esta  últi- 

Conviniendo  en  que  este  re-  ma  recurría  con  cálculo  y  tino 
trato  pueda  ser  mirado  como  sos-  para  su  provecho  propio ,  per- 
pechoso  de  apasionado  y  parcial,  seguidor  de  la  ilustración  del 
atendida  la  enemistad  que  hubo  siglo;  hombre  .en  suma  que  en 
siempre  entre  Caballero  y  Godoy,  una  corte  de  mala  fama  pasaba 
es  de  reparar  que  don  Andrés  por  el  peor  entre  los  maiOs,  en 
Muríel,  por  cierto  nada  amigo  ella  tan. comunes.» 
del  príncipe  de  la.Paz,  al  hablar  Y  aun  .uno  de  nuestros  mas 
de  Caballero  en  varios  pasages  ilustrados  contemporáneos  (el 
de  su  historia  manuscrita,  le  señor  Caveda),  en  un  bosquejo 
pinta  siempre  como  el  enemigo  inédito  del  Estado  político,  eco- 
de  Ja  ilustración  y  del  progreso,  nómico  é  intelectual  del  reinado 
como  perseguidor  vengativo  de  de  Carlos  IV.,  siendo  como  es 
los  iniciadores  ó  de  los  amanteá  este  escritor  .habitualraon te  tem- 
de  las  reformas,  como  hombre  piado  y  comedido,  dice  al  nom- 
diesti'o  y  activo  en  las  artes  de  nrar  al  ministro  Caballero:  «en- 
)a  intriga,  y  como  el  instrumen-  vilecido  fanático  que  aborrece 
to  .escogido  por  la  reina  para  todo  linago  de  progreso,  y  teme 
808  enredos  y  particulares  tra-  y  combato  los  buenos  estudios.» 
Tesuras.  Asi  otros   escritores,    cuyas 

Alcalá  Galíano,   en  su   tra-    palabras  y  juicios  sobre  aquel 
duccion  y  continuación  de  la  His-    ministro  seria  prolijo  copiar, 
toria  de  Dunham,    le  iuzga   de 
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ba  su  ruina  y  preparaba  un  sistema  de  reacción  y  de 
oscurantismo.  Triunfante  por  segunda  vez  Caballero, 
al  modo  que  á  la  caida  de  Jovellanos  destruyó  cuantos 
planes,  proyectos  y  mejoras  habia  planteado  aquel 
esclarecido  ingenio  en  beneficio  de  la  ilustración  y  de 
los  adelantos  y  progresos  de  la  enseñanza  y  de  las 
ciencias,  haciéndolos  retroceder  al  estado  en  que  se 
hallaban  en  los  tiempos  mas  menguados,  asi  á  la  cai^ 
da  de  Urquijo  desplegó  su  odio  perseguidor  contra  las 
mayores  ilustraciones  literarias,  bien  fuesen  prelados 
sabios  y  virtuosos  como  los  de  Salamanca  y  Cuen- 
ca, bien  fuesen  íntegros  y  distinguidos  magistrados 
como  Melendez  Yaldés,  el  digno  y  grande  amigo  de 
Jovellanos.  Resucitó  los  procesos  de  la  Inquisición,  y 
acumulando  documentos,  verdaderos  ó  apócrifos,  en 
que  se  hacia  aparecer  que  todas  aquellas  ilustres  per- 
sonas eran  ó  gefes  ó  afiliados  á  una  secta  enemiga  de  la 
silla  apostólica  y  de  la  monarqüia,  incitaba  á  Car- 
los IV.  á  dictar  medidas  é  imponer  penas  rigurosas, 
prisiones,  destierros  y  autos  de  fé* 

Mucho  detuvo  al  rey  en  este  mal  camino  á  que  le 
empujaba  Caballero  la  influencia  y  las  reflexiones  y 
consejos  del  principe  de  la  Paz,  á  quien  ciertamente 
iiadie  supone  con  instintos  de  perseguidor  en  aquel 
sentido,  y  e]  cual,  ademas  de  haber  reemplazado  su 
primo  politice  Cevallos  á  Urquijo  en  el  ministerio  de 
Estado,  volvió  él  mismo  á  ser  llamado  y  puesto  al 
frente  del  gobierno^  aunque  sin  encargarse  especial- 
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mente  de  ninguna  de  las  secretarías,  siendo  lo  que  Ha- 
marfamos  hoy  presidente  del  gabinete  y  ministro  sin 
cartera.  Y  no  es  de  estrañar  que  á  nosotros  nos  pa* 
rezca  anómalo  y  raro  que  habiendo  tanta  discordancia, 
y  at  parecer  hasta  antipatía,  de  ideas,  de  miras  y  de 
fines  entre  Caballero  y  Godoy,  continuara  aquél  en 
el  ministerio  después  de  la  segunda  elevación  de  éste. 
Decimos  que  no  es  maravilla  nos  parezca  á  nosotros 
cosa  estraña,  puesto  que  el  mismo  principe  de  la  Pa^ 
se  lamenta  muchas  veces  en  sus  Memorias  de  que,  á 
pesar  de  la  omnipotencia  que  se  supone  haber  ejercido 
siempre  en  el  ánimo  del  rey,  no  pudo  nunca  vencerle 
á  que  separara  de  su  lado  al  ministro  Caballero  ^*^^ 

Ocasión  es  esta  de  decir  algo  acerca  de  la  in* 
fluencia  y  valimiento  que  conservara  ó  no  Go(í(oy  para 
con  los  reyes  durante  su  caída,  ó  sea  en  el  período  de 
su  separación  oficial  de  la  primera  secretaría  de  Esta- 
do. Al  decir  de  muchos  escritores,  la  caída  y  retirada 
del  privado  no  foé  sino  aparente  y  simulada ,  un  acto 
esterior  para  satisfacer  la  exigencia  del  gobierno  de 
la  república,  pero  conservando  en  realidad  el  mismo 

(I)  «Nunca,  dice*  me  fué  po-  cir,  todo  aquello  en  que  puso  ma* 
slble  disuadir  á  Carlos  IV.,  de  do  libremente/  udos  me  Jo  bao 
coiuervar  aquel  minráUx).  Mas  atribuido  eou  malicia,  }  otros  m» 
que  por  mi  mterés,  por  el  del  lo  han  cargado,  suponiendo  que 
reino,  probé  mncbaa  veces  á  se-  obraba  con  mi  acuerdo,  y  que  á 
paTarle  del  gobierno,  hasta  por  haber  yo  querido  pudiera  haber- 
medioB  honoríficos  (rae  á  él  le  rae-  le  aeparado.  Bstimabanaie  omni- 
sen  ventajosos  sin  dafiár  á  nadie;  potente  cerca  de  Garlos  IV.  Mu- 
mas  no  pode;  siendo  tal  la  injus-  chas  veces  he  dicho  ya  que  no  lo 
iicia  de  mis  detractores  y  enemi-  era,  y  vuelvo  á  repetirlo»}»— 
g08^  que  cnanto  malo  hizo,  es  de-  Tom.  (ll.  c.  8.*' 
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favoi*  y  gozando  de  la  misma  intimidad  que  antes, 
siendo  privadamente  consultado  en  lodo,  é  influyendo 
en  los  consejos,  en  la^  deliberaciones  y  en  la  política 
de  sus  soberanos  poco  más  ó  menos  que  cuando  ejer- 
cia  ostensiUemente  el  poder.  Nosotros  que  hemos 
leido  la  correspondencia  privada  y  confidencial  del 
príncipe  de  la  Paz  con  los  reyes  (que  forma  varios  y 
muy  voluminosos  legajos  de  cartas  origínales);  esa 
correspondencia  en  que  se  vierten  los  sentimientos  del 
ánimo  y  se  descubre  el  corazón  como  en  el  seno  de  la 
confianza,  no  retenido  por  el  temor  á  las  consecuen- 
cias-de una  publicidad  que  entonces  6  no  se  prevée  ó 
no  se  imagina,  creemos  descubrir  bien  en  ella  el  apar- 
tamiento verdadero  en  que  el  prínciperse  vio,  aunque 
por  breve  tiempo,  y  cómo  á  favor  de  aquel  fondo  de 
inclinación  recíproca  no  apagada  que  suele  quedar  en- 
tre los  que  se  han  profesado  íntimo  afecto  y  entraña- 
ble cariño,  fué  recobrando  su  anterior  intimidad,  y 
aun  acreciéndola  con  la  fuerza  de  reacción  de  que  ¡Mir- 
ticipan  también  las  pasiones  en  sus  accidentales  vici- 
situdes. ' 

Para  nosotros  es  cierto  que  en  el  primer  período 
de  su  caída,  lejos  de  ejercer  la  misma  influencia  que 
antes,  sufrió  los  efectos  del  triunfo  de  sus  enemigos, 
esperimentó  desvíos,  y  se  vio  en  cierto  aislamiento  á 
que  le  era  difícil  resignarse ,  y  por  tanto  á  fin  de  ir 
recuperando  su  antigua  posición  procuraba  interesar 
á  la  reina  evocando  recuerdos  y  tocando  la  cuerda  de 
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los  sentimientos  que  pudieran  vibrar  más  en  su  corazón . 
De  entre  las  muchas  cartas  que  revelan  la  gradación 
de  las  situaciones  por  que  iba  pasando,  solo  citare- 
mos algunas,  muy  pocas,  pero  que  bastarán^  á  dibu- 
jarlas. En  2-6  de  setiembre  de  1798  escribia  á  la  reina: 

«Señora:  Un  hombre  perseguido  por  la  envidia  y  abor- 
srecido  de  los  injustos  no  puede  reposar  en  donde  sus  tiros 
ipaedan  herirle;  yo  sé  lo  que  piensan  y  hablan  de  mí  los 
•mismos  que  me  han  obedecido  y  temido,  sé  el  grado  de 
^autoridad  á  que  han  llegado;  ¿será  pues  indiscreta  mí  pre- 
itension?  Yo  estoy  bien  en  todas  partes;  la  soledad  y  los 
«muros  destruidos  harán  .mi  placer;  nada  quiero  con  vio- 
tlencia,  ni  que  nadie  se  incomode  por  mí;  y  asi,  si  V.  M. 
Dconoce  lo  que  debo  hacer,  y  aun  tiene  sentimientos  de 
ibenevolencia  hacia  mí,  dígamelo  y  la  obedeceré;  otra  cosa 
uno  hará  Manuel;  Manuel,  aquel  hombre  que  ha  dado  tan- 
»tos  ratos  de  placer  á  VV.  MM.  no  quiere  incomodarlos  ya 
>ni  un  momenlo,  pero  siempre  será  el  mismo  fiel  y  leal 
»y  agradecido  vasallo  de  VV.  MM. — Manuel  (*).» 

Como  quien  á  consecuencia  de  esto  habia  comen- 
zado ya  á  recibir  otra  vez  algunas  pruebas  de  bene- 
volencia de  sus  soberanos,  escribia  al  rey  en  29  de  oc- 
tubre de  aquel  mismo  añodelajsiguientemanera,  pro- 
pia para  irse  haciendo  mas  lugar  en  su  ánimo  y  en  su 
estimación: 

cGracias,  SbIcor:  V.  M.  se  acuerda  de  este  pobre  va- 
>sallo  y  le  honra.  ¡Ah,  señor,  qué  recompensa  le  asegura 

0)    En  P.  D.  decía:  Repare    santa,  cuidado  no  sea  como  el 
V.  M.  por  Dios,  ese  mal  á  la  gar-    Tuerte  del  Escorial. 
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Ala  alia  mano  por  su  virtuosa  coosidoracioul  Sí,  ú^  Dios 
•dará  el  premio  á  V.  M.  asi  como  me  dispensa  á  mi  el  ali* 
y^mento  para  coDservarme  fiel  é  inalterable  en  amarle.... 
»Yivo,  señor,  vivo  para  YV.  MH.,  pero  la  reflexión  me  ha- 
»ce  una  tenaz  guerra;  nacemos  todos  para  hacer  el  bien  y 
•aliviar  al  prójimo;  yo  estoy  privado  de  uno  y  otro:  las  re- 
«flexiones  políticas  hacen  que  mi  mano  sea  menos  pródiga 
i»de  lo  que  quiere  ser;  la  virtud  se  convierte  en  vicio  pa- 
jara los  ojos  enturbiados  por  la  envidia;  de  modo,  señor, 
»que  constituido  en  una  vida  privada ,  mirándome  á  mí 
•propio  como  inútil,  resisto  hasta  las  satisfacciones  qae 
)imis  interiores  obrjis  me  producen,  escrupulizo,  en  fia, 
•hasta  los  manjares  con  que  me  alimento,  pues  reflexiono 
»el  ningún  trabajo  que  me  cuestan;  esta  horrorosa  fanta- 
Dsía  me  persigue,  y  hubiera  ya  renunciado  á  todo  si  mi 
•estado  no  lo  embarazase.  Pero,  señor,  basta  de  desahogo 
»á  un  alma  que  es  de  YV.  Mitf .,  y  se  contenta  con  que  lo 
»conozcan;  consúmanse  en  su  pecho  las  especies  de  su  ima- 
•ginacion,  devórelas  la  dificultad  de  espresarlas,  y  coa- 
)» vierta  en  esperanzas  lisonjeras  fundadas  en  el  poder  y 
)»discrecion  de  YY.  MM.los  efectos  de  su  temor:  ¡ojalá  y  no 
alleguen  tarde  loss  remedios,  sefiorl  No  nos  ocupe  entera- 
emente  el  giro  político  esterior,  pues  en  él  no  entra  la 
•conveniencia  de  los  países,  sino  el  aspecto  de  la' gran- 
)>deza:  vuelva  la  España  á  ser  como  en  tiempo  de  los  fleyos 
»GatóIicos;  no  perdamos  de  vista  los  resortes  que  tocaron 
alos  Felipes  para  conducirla  á  la  ruina;  acordémonos  del 
•último  golpe  que  recibió  por  la  inacción  de  Garlos  II.;  y  , 
Dvamos  á  trabajar  en  el  interior;  la  guerra  no  se  opone  á 
•la  erección  do  los  establecimientos  útiles;  siga  el  sistema 
•de  agricultura  que  yo  empecé;  eríjanse  las  academias  y 
•colegios  militares,  que  son  urgentes  para  contener  la  in- 
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»8obordinacioa  y  hacer  guerreros;  restablózcanse  las  fá- 
•bricas,  y  entonces  el  comercio  tomará  so  acción,  nada 
^necesitamos  del  estrangero,  y  todo  lo  que  nos  trae  es  no- 
9CÍvo;  redúisease  el  clero  al  pie  moderado  de  su  instituto; 
«sepárense  las  clases  para  que  las  gerarquias  no  se  confun- 
»dan;  renuévese  la  ley  suntuaria;  castigúense  los  vicios 
»con  rigor;  quítese  la  vara  de  la  justicia  de  manos  vicia- 
i»das  y  venales^  redúzcanse  los  jueces;  y  en  fin,  señor,  sal- 
egamos del  letargo,  pi^ra  que  se  inmortalice  su  nombre; 
»nada  hacemos  si  solo  se  mira  á  la  superficie;  nada  impor- 
»tan  las  guerras,  si  mientras  ollas  duran  fundamos  sólida- 
«mente  la  defensa  en  el  interior,  produzca  la  tierra,  y  nú* 
«transe  los  corazones  de  los  buenos  principios  de  religión: 
«entonces  si  que  no  hay  enemigos  que  vencer,  etc.» 

A  pesar  de  tan  buenas  máximas,  emitidas  sin  du- 
da para  interesar  al  bondadoso  y  biea  intencionado 
Garlos  lY.,  y  reconquistar  su  &vor  con  tan  halagüeño 
programa  de  gobierno,  todavía  cerca  de  un  año  des- 
pués se  le  ve  pugnando.por  acabar  de  recobrar  la  gra- 
cia déla  reina  apelando  á  la  filosofía  del  corazón,  co- 
mo la  del  rey  con  el  prospecto  de  una  política  muy 
moral  j  muy  española,  puesto  que  en  2  de  agosto  de 
99  decia  á  la  reina: 


cSbñora:  Dios  bendiga  á  V.  M.,  como  se  lo  pido  ahora 
»mismo  que,  dadí>  á  la  soledad,  miro  de  un  lado  las  fan- 
»tasmas  de  la  ambición  abatidas  por  su  poderoso  brazo,  y 
Dde  otro  las  delicadas  pompas  de  la  gratitud,  tributándola 
^el  debido  homenage;  el  libro  de  la  vida,  señora,  la  his- 
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»toría  del  maDdo,  las  memorias  de  nuestros  mayores  ha- 
•cea  la  ocupación  de  Manuel,  rodeado  de  libros  en  que 
•recuerdo  la  existencia  de  hombres  útiles  á  la  patria,  cu- 
9yas  doctrinas  me  enseñan  á  vivir  mas  gravosos  mis  días 
edades  á  la  molicie,  viéndome  inútil  y  reprendido  por  mi 
«mismo  corazón.  ¡Ah,  señora,  qué  inútil  soyl  Nada  puedo 
Dhacer,  y  nada  deseo  mas  de  loque  tengo,  pero  tengo  lo  que 
•no  merezco:  ¡oh  juicios  eternos!  Dios  lo  ha  querido;  obe- 
»dezco,  señora,  con  resignación;  pero  mi  alma  no  se  her- 
•mana  con  los  miserables  miembros  de  este  cuerpo;  ellos 
»dman  el  descanso  y  la  independencia,  cuando  aquella  les 
•  impone  ejercicios  de  obligación;  el  espíritu  se  resiste, 
•señora,  y  ya  no  piensa  Manuel  en  su  existencia:  los  ojos 
•se  me  bañan  espresándome  con  una  amiga  en  el  lenguaje 
•de  la  realidad:  ahora  si,  ahora  si,  señora,  que  se  veo  las 
•cosas  á  ojos  claros,  ahora  ya  se  moderó  el  calor  de  mi 
•buen  celo,  es  ya  otro  mi  lenguaje,  y  convencido  de  no 
•haber  sabido  ejercer  bien  los  dones  que  me  dispensó  la 
•naturaleza,  ansio,  señora,  por  el  perdón...  denme  VY.HH. 
•su  perdón,  impónganse  como  buenos  reyes  la  obligación 
•de  reparar  los  males,  acudan  á  ellos,  «y  absuélvanme  de 
»los  descuidos  que  pude  haber  tenido,  etc.» 

Misteriosas  como  puedan  parecer  algunas  frases 
de  esta  correspondencia,  sin  duda  para  los  que  se  en- 
tendían eran  las  mas  apropósito  para  herir  la  cuerda 
sensible  de  cada  uno  de  los  regios  consortes,  toda  vez 
que  continuando  en  esta  manera  de  comunicarse,  á  los 
pocos  meses,  si  bien  aun  no  había  sido  sacado  de  lo 
que  él  llamaba  su  rincón,  fallábale  ya  muy  poco  para 
recobrar  toda  la  antigua  confianza,  y  la  opinión  públi- 
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ca  le  atribuía  ya  el  mismo  influjo  que  antes,  como  ét 
mismo  lo  significaba  en  la  siguiente  carta:    ' 

oSbñora:  He  visto  á  VV.  HM.»  y  mi  consuelo  será  com- 
pleto si  el  viage  ha  sido  tan  feliz  como  lo  prometian  sus 
semblantes Las  Osunas han  sido  mi  visita,  y  tam- 
bién el  embajador  de  Francia,  aquellas  hablando  de  sus 
cosas,  y  éste  de  negocios  y  deseos.  Mi  persona  parece  que 
le  interesa,  y  i  pesar  de  mi  modestia  y  retracción  contes* 
tando  solo  si  y  nd;  me  ha  hecho  un  estenso  plan  de  todo: 
creo  que  VV.  HM.  no  saben  bien  lo  que  pasa,  y  menos 
creerán  que  los  agentes  aqui  no  hacen  la  confianza  dé 
aquel  gobierno;  temen,  según  dicen,  la  ruina  de  España, 
y  creen,  dicen,  que  el  remedio  le  tengo  yo  (¡pobre  de  mí 
que  todo  lo  ignorol).  Espera  por  fin  que  mi  hijo  tendrá  mas 
tratamiento  que  el  padre,  y  el  padre  ha  procurado  con  to- 
da razón  y  verdad  desimpresionarle  d&  tales  ideas.  Esto, 
señora,  para  que  VV.  MM.  sepan  lo  que  ha  pasado,  y  no 
ignoren  lo  que  hace  Manuel.  Su  rincón  es  el  mejor  don  con 
que  W.  MM.  pueden  favorecerlo:  desea  que  se  conserven 
sus  preciosas  vidas  y  se  ofrece  á  S.  R.  P. — Manuel.» 

A  poco  de  esto  era  ya  tal  otra  vez  la  confiatiza  en- 
tre el  favorito  y  los  soberanos,  cual  puede  inferirse  de 
billetes  como  los  siguientes  que  el  rey  le  pasaba:^ 

«Amigo  Manuel:  Al  levantarme  de  la  siesta  me  ha  leido 
»Ia  reina  todos  tus  papeles;  gracias  y  más  gracias  por  todo 
dIo  que  haces  por  nosotros,  y  Dios  bendecirá  tus  trabajos, 
»y  no  pueden  estar  mejor,  y  á  Dios. — Garios.» 

# Amigo  Manuel:  Se  me  olvidaba  decirte  en  el  asunto  de 

Tomo  rxii  23 
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>)laórdeD  de  Espírílu-Santo,  que  cuando  murió  el  pobre 
«rey  de  Francia  me  escribió  mí  hermano  qué  pensaba  yo 
»hacer  con  la  tal  Orden,  y  yo  le  respondí  que  pensaba  de- 
»clararme  gefe  de  ella;  por  si  te  parece  hacei'  uso  de  esta 
•especie,  á  la  noche  nos  dirás  lo  que  te  ha  parecido  cscrí- 
))b¡r,  pues  no  te  quiero  incomodar,  y  quedo  siempre  el 
i>mismo.— Carlos.»         ' 

Asi,  no  es  estraño  que,  considerándose  triunfante 
d^  todos  sus  enemigos,  y  muy  seguro  ya  del  favor  déla 
reina,  le  dijera  en  carta  de  11  de  setiembre  de  1800, 
hablando  de  las  gentes  que  aun  chismeaban,  entre 
otras  cosas,  frases  como  la  siguiente:  cDigo  esto  por 
pías  consecuencias,  por  si  algún  dia  se  me  ofrece  dar- 
»les  con  el  bastón,  único  castigo  que  siendo  de  mi 
»mano  pudiera  estarles  bien.»  Y  que  volviera  en  las 
cartas  de  confianza  á.  tratiarlos  con  aquel  estilo  jovial  y 
de  familiaridad  que  solo  se  usa  y  suele  permitirse  en- 
tre iguales  í^'.  Volvió,  pues,  el  príncipe  á  la  gracia  de 

(4)    Por  ejemplo  lo  que  escri-  »c¡as  sencillas  por  coaato  tengan 

bia  en  9  dú  setiembre  de  4800  á  »la  bondad  do  hacer.  ¿Pero  me 

la  reina.  »pondré  el  uniforme  grande  el 

«Señora:  Cuando  yo  leia  la-  idia  del  baptizo?  ¿Bastará  el  de 

•tinj  me  ocupaba  mucho  con  las  nsuizos?   Si  creo;   pues  wño» 

«cartas  de  San  Gerónimo,  y  el  aclares;  las  cosas  ¿por  qué  se  han 

i> carácter  de  aquel  viejo  me  em-  »de  celebrar  antes  da  conocer^ 

»belesaba,  pues  su  Grmeza  hasta  nías?  ¿es  verdad?  Conténtese  pues 

»con Dios  probaba  bien  su  recta  »con  un  po(]ttito  de  exceso,  y 

»razon  y  reconocimiento:  ¿quién  ndespués,  sí  fuese  acreedor,  se 

•sabe  SI  el  santo   habrá  pedido  > le  tendrán  galas  y  galones:  esto 

»que  mi  chiquillo  se  le  parezca?  «pienso,  señora,  pero  aguardo  la 

aMañana  es,  y  espero  que  ma-  ^resolución  de  Y.   M.    para  do 

sfiana  salgamos  ae  todo,   pues    » errar Trato  de  comprar  la 

>aver  nada   hubo,  y  hoy  hace  )>huerla,  aunque  las  onzas  me 

Del  año  del  mal  parto.  En  fin,  )*pesan  mucho;  pero  ya  se  va  i 

•señora,  yo  avisare  y  repito  gra-  «ajustar,  pues  he  propuesto nae- 
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sus  reyes,  con  mas  intimidad,  si  era  posible,  y  de  to- 
dos modos  con  mas  solidez  que  antes. 

Por  1q  mismo  aparece  tanto  mas  irregular  1^  con- 
ducta del  monarca  con  el  ministro  Caballero,  que  no 
era  amigo  suyo,  cuanto  que  esta  segunda  ve¿  revistió 
al  principe  de  la  Paz  de  un  título  y  un  poder  tan  es- 
traordinario  y  de  tanta  confianza  como  el  de  generalí- 
simo de  los  ejércitos  (marzo,  1801).  Hasta  qué  punto 
estaba  Carlos  IV.  enamorado  de  las  relevantes  y  espe- 
cialísimas  dotes  que  ¿  su  juicio  adornaban  á  su  queri- 
do Manuel,  pruébanlo  los  términos  de  otro  real  decreto 
que  á  los  seis  meses  de  aquel  nombramiento  le  pasó,  y 
que  merecen' ser  conocidos. 


«Guando  os  nombré  (le  decia)  generalísimo  de  mis  ejér- 
»citos  seis  meses  há,  fué  en  la  persuasión  de  que  solos 
T^vuestros  talentos^  actividad^  celo  por  mi  servicio  y  amor  á 
»mí  persona  eran  capaces  de  conducir  en  tan  críticas  y 
«estrechas  circunstancias  los  negoóios  militares  y  políticos 
^á  un  fin  feliz,  conservando  el  decoro  de  mis  armas;  vues^ 
9Íro  saber  obrar,  etiergia  y  prudencia  han  escedido  la  es- 
»pectacion  de  todos,  y  hasta  vuestros  émulos  han  calla- 
ndo (*).  Pormi  parte  pon jfo  el  seUoá  la  intima  confij^nza 


uva  valaacioD,  y  iré  á  verla.— 
iGonsérvese  V.  iL  como  desea  ^a 
»ma8  leal  vasallo.--MaDoe1.» 

Teo  P.  D.:  «Luía  pide  una 
>carta  de  gracia  por   el  minis- 

»terio« aprobación,   aefiora, 

Dpaes  San  Gerónimo  asi  lo  ha- 
•cía.» 

Y  en  otra,  carta  é  la  reina: 
»La  chiquilla  sigue  bien;  y  vaya 


»una  aprensión  de  padre  y  vie- 
»jo;  me  parece  que  se  ríe  cuan- 
>do  la  acaricio;  ello  es  que  no 
» llora:  ¿cómo  se  reirán  Vv.  MM.? 
»¿es  verdad?»— Muchas  otras  pO" 
driamos  citar  por  este  estilo. 

(4)  Decreto  de  6  de  agosto, 
1801  y  inserte  en  la  Gaceta  de  44 
del  mismo. 
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yyque  vuestros  continuados  y  altos  servicios  os  han  grangeado^ 
i»y  os  aseguro  de  que  será  inmutable  igualmente  que  mi  as- 
y>timacion  y  amor  que  tan  merecidos  tenéis.  Por  vuestra  re- 
DCODiendacion  .y  por  sus  servicios  de  que  estoy  muy  satisr 
«fecho^  atenderé  y  recompensaré  en  tiempo  y  ocasión,  sia 
»los  inconvenientes  que  envuelve  una  promoción  genera], 
»á  los  generales  y  oficiales,  y  aun  tropa,  que  han  servido  á 
» vuestras  órdenes,  y  han  contribuido  al  dichoso  éxito  de 
»una  guerra  tan  breve  como  feliz....  etc.  t*).x>— Y  mas  ade* 
lante ,  en  otro  decreto  (40  de  octubre ,  4804],  le  dccia: 
«Persuadido  que  para  Ija  uniformidad  necesaria  en  las  pro- 
evidencias  que  exigen  el  gobierno  de  mis  ejércitos  y  ar- 
»mada  y  su  regeneración,  es  menester  que  todas  parlan 
»de  un  mismo  centro;  y  teniendo  la  mayor  confianxa  en 
wuestra  estensa  capacidad  y  celo  por  mi  servicio,  como  os 
^manifesté  en  mi  decreto  de  G  de  agosto  de  este  año;  he 
» venido  en  ampliarlo,  declarándoos,  como  os  declaro,  Ce- 
ntneraü^mo  de  mis  armas  de  mar  y  tierra^  que  os  deben  re- 
•conocer  por  gefe  superior,  y  dirigiros  todos  sus  recursos, 
»pues  de  vos  deben  depender  los  sistemas  de 'dirección  y 
«economía  de  todos  los  cuerpos,  los'cuales  es  mi  real  vo-* 
»iuntad  os  hagan,  sin  escepcion  alguna,  aunque  estén  en  la 
Dcórte  ó  sean  de  mi  Casa  Real,  los  honores  que  os  corres- 
»ponde  como  tal  gefe;  y  para  que  seáis  distinguido  por  es- 
9te  superior  carácter,  usareis  de  faja  color  aíul,  en  lugar 
»de  la  roja  de  los  generales etc. 9 

Recibió,  pues,  el  príncipe  de  la'  Paz  por  estos  de- 
cretos la  honrosísima-,  pero  también  difícilísima  misión 
de  reorganizar  todo  el  ramo  militar  de  mar  y  tierra, 

■N  * 

(4)    Decíale  esto  á  coDsecuen-    dd  Portugal, 
la  de  la  terjuinacign  de  la  guerra 
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de  formar  nuevas  constituciones,  de  atender  á  la  edu- 
cación é  instrucción  de  la  nobleza  que  había  de  servir 
en  una  ú  otra  milicia,  de  arreglar  la  marina  y  el  ejér- 
cito en  proporción  á  los  recursos  del  tesoro  y  al  censo 
de  población,  de  organizar  los. cuerpos  facultativos  de 
artHlerfa  é  ingenieros,  y  señalar  la  relación  proporcio- 
nal en  que  habian  de  estar  estas  armas  con  las  de  in- 
fantería y  caballería,  de  establecer  sólidamente  su  ins- 
trucción y  disciplina,  adoptando  una  táctica  análoga  á 
los  adelantos  y  á  la  naturaleza  de  los  nuevos  arma- 
mentos, de  multiplicar  y  perfeccionar  las  fábricas  y 
fundiciones,  de  mejorar  los  arsenales  y  fomentar  la 
construcción  de  buques  de  guerra,  de  atender  á  la  for- 
tificación y  defensa  de  las  plazas  fuertes  que  convinie- 
ra conservar,  y  designar  las  que  por  inútiles  hubieran 
de  abandonarse,  de  formar  buenos  estados  mayores^ 
en  una  palabra,  de  todo  lo  que  pudiera  conducir  á  la 
creación  de  un  buen  ejército  y  de  una  respetable  mari- 
na. \a  antes  habia  el  príncipe  de  la  Paz  mandado  que 
se  estudiase  y  enseñase  la  táctica  moderna  y  estable- 
cido ciertos  campos  llamados  de  instrucción,  en  que  se 
ejercitaron  algunos  cuerpos;  reforma  á  que  dice  haber- 
se opuesto  el  ministro  Caballero,  asi  como  á  la  de  las 
escuelas  militares  que  se  pusieron  después,  turnando 
ciertos  cuadros  para  la  enseñanza.  Resultó  de  aqui  que 
en  la  guerra  de  Portugal,  y  principalmente  en  los  si" 
mulacros  que  á  presencia  del  rey  se  hicieron  en  el 
campo  de  Santa  Engracia,  se  observó  la  anomalía  de 


358  HlSlOAU  BE  ESPAfiA. 

maniobrar  unos  cuerpos  conforme  á  la  antigua  táctica 
y  otros  con  arreglo  á  la  moderna;  que  fué  lo  que  indu* 
jo  al  rey,  por  instigación  y  consejo  del  principe  de  la 
Paz,  á  espedir  los  decretos  mencionados. 

Las  turbulencias  que  ocurrieron  en  aquel  mismo 
año  (1801)  en  el  reino  de  Valencia,  y  que  indicamos 
en  el  anterior  capitulo  ofreciendo  esplanarlas  en  el  pre- 
sente, tuvieron  el  siguiente  origen  y  desenlace.  El  mi- 
nistro de  la  Guerra  don  Antonio  Cúmel,  que  habia 
sido  comandante  general  de  aquel  reino,  quiso  .levan- 
tar en  él  seis  cuerpos  de  milicias  provinciales  al  modo 
de  los  regimientos  con  que  servían  al  rey  las  provin- 
cias de  Castilla.  Entre  los  fueros  que  Valencia  habia 
logrado  todavía  conservar,  como  los  otros  reinos  de 
la  antigua  corona  de  Aragón,  era  uno  la  esencion  de 
este  servicio.  Cornel,  áin  embaído,  durante  el  tiempo 
de  su  comandancia  habia  ganado  la  voluntad  de  al-" 
gunos  magnates  y  personas  acomodadas  para  que  le 
admitiesen,  halagados  acaso  con  la  idea  Áe  que  de 
ellos  habian  de  salir  los  coroneles  y  oficiales ,  abrién- 
doseles asi  una  nueva  y  honrosa  carrera,  y  un  medio 
más  de  figurar  y  tener  ascendiente  entre  los  suyos. 
Contó  demasiado  con  que  se  prestarían  del  mismo  mo- 
do las  masas  del  pueblo,  y  encargado  del  ministerio 
de  la  Guerra  y  obtenido  el  consentimiento  del  rey,  co- 
menzó á  plantear  su  pensamiento,  dando  las  órdenes 
para  la  formación  de  los  seis  cuerpos  de  milicias,  uno 
de  ellos  en  la  capital.  Los  coroneles  y  oficiales  que  se 
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nombraron  fiaban  también  mucho  en  su  influjo  y  as* 
candiente  sobre  las  masas,  sin  que  los  informes  de 
algunas,  autoridades  sobre  el  disgusto  que  se  advertia 
en  los  ánimos  pareciesen  en  Madrid  bastante  fundados 
para  infundir  temor.  La  inquietud  sin  embargo  iba 
creciendo:  en  la  retreta,  que  ya  se  daba  con  banda 
de  música  y  tambores,  el  pueblo  manifestaba  todas  las 
noches  su  desaprobación  con  silbidos  y  otras  seme- 
jantes demostraciones.  En  una  de  ellas  el  desorden  de 
la  mucheduiñbre  fué  mayor,  y  un  tiro  de  fusil  que  se 
disparó  sin  saber  de  dónde  y  .quitó  la  vida  á  un  hom- 
bre del  pueblo,  acabó  de  irritar  á  aquellos  natural- 
mente fogosos  y  mal  sufridos  naturales. 

De  dia  en  dia  se  aumentaba  el  despecho,  estalló  el 
descontento  en  gran  número  de  pueblos,  la  autoridad 
quiso  obrar  con  energía,  el  incendio  se  propagó,  la 
insurrección  se  hizo  general,  se  emplearon  las  armas, 
y  corrió. en  abundancia  la  sangre  de  ambas  parles. 
Las  relaciones  de  los  fugitivos  de  Valencia  que  venian 
á  Madrid,  entre  ellos  el  conde  de  Cervellon  y  otros 
sugetos  no  vulgares,  consternaron  la  corte,  porque 
pintaban  aquella  rebelión  tan  imponente  que  no  se 
podría  sujetar  sino  marchando  sobre  cadáveres  y  ha- 
ciendo  correr  ríos  de  sangre.  Según  ellos  la  población 
se  armaba  en  masa;  la  cuestión  de  las  milicias  era  ya 
un  pretesto,  y  sus  designios  se  encaminaban  nada 
menos  que  á  la  recuperación  de  sus  antiguos  fueros, 
para  lo  cual  procuraban  agitar  é  interesar  en  su  de- 


t  , 
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manda  á  sus  liermanos  de  Aragón  y  GataLuña.  Eut- 
gerados  ó  nó  estos  informes,  la  insurrección  habia  to- 
mado un  carácter  grave,  y  las  autoridades  se  habian 
visto  precisadas  á  suspender  di  sorteo  y  retirar  los 
anuncios  fijados  ya  en  los  sitios  de  costumbre.  Medi- 
das de  rigor  aconsejaban  al  rey  sus  ministros,  entre 
ellas  la  de  enviar  un  cuerpo  de  doce  mil  hombres  para 
sujetar  los  rebeldes,  coii  un  comisario  r^io  para  ha- 
cer castigos  ejemplares.  En  este  conflicto,  Carlos  IV.^ 
cuyo  benigno  corazón  repugnaba  di(^r  providencias 
sanguinarias  para  con  sus  subditos,  pidió  consejo  al 
príncipe  de  la  Paz.     ' 

Contrario  de  todo  punto  al  parecer  de  los  oti*os 
ministros  fué  el  del  principe,  al  cual  se  adhirió  su 
primo  Cevallos.  Temiéndolos  resultados  de  una  lucha 
empeñada  con  un  pueblo  levantado  y  puesto  en  ar- 
mas en  reclamación  de  uno  de  sus  mas  apreciables 
fueros,  y  recelando  que  se  agriara  más  la  contieada, 
y  que  se  propagara  la  insurrección  á  las  provincias 
antiguamente  hermanas  de  Aragón  y  Cataluña,  acon- 
sejó al  rey  que  se  emplearan  medios  suaves  y  de  con- 
ciliación para  sosegar  aquellos  disturbios.  Parecióle 
bien  á  Carlos  IV.,  y  le  confió  y  puso  en  sus  manos  la 
manera  y  forma  de  apagar  el  terrible  incendio.  Espú- 
so  pues  el  príncipe  generalísimo,  al  rey  en  una  repre- 
sentación suplan,  que  consistía  en  suponer  que  los 
informes  y  noticias  recibidas  del  levantamiento  eran 
exagerados  y  faltos  de  verdad  en  gran  parte;  que  la 
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r^IíoD  DO  podía  ser  efecto  sino  de  alguna  mala  ínle- 
ligencia,  pues  no  podía  creerse  en  los  valencianos  vo- 
luntad deliberada  de  desobedecer  á  un  soberano  tan 
justo  y  tan  bueno.  «Valencia,  señor  (proseguia),  com- 
>pletó  el  ejército  en  la  guerra  pasada;  formó-  un  nu- 
>nieroso  cuerpo  de  voluntarios  honrados,  é  hizo  con 
^actividad  y  esmero  cuanto  se  le  insinuó  en  servicio 
»de  sus  soberanos:  la  calidad  de  sus  naturales  les  da 
> preferencia  para  el  servicio  de  tropas  ligeras,  como 
>lo^ru^  la  bondad  de  las  que  existen  en  el  ejército. 
>£n  el  mismo  caso  se  hallan  Aragón,  Cataluña,  Na- 
»varra  y  Vizcaya,  provincias  todas  que  por  su  local 
>y  usos  son  oportunas  para  formar  y  completar  esta 
»arma  tan  necesaria  en  la  guerra,  singularmente  de 
ipaíses  montuosos  y  cortados  como  los  nuestros.  Pen- 
»saba  pues  en  formar  varios  cuerpos  de  esta  clase,  y 
'  >algunos  batallones  de  tropas  de  línea  con  referencia 
»ála  población  de  estas  provin(Mas  con  las  de  Castilla, 
'Andalucía,  Galicia  y  Extremadura;  de  modo  que  ca- 
»da  una  reemplazase  las  faltas  del  número  de  comba- 
atientes  con  que  deberá  contribuir  al  servicio  de  V.  M. 
>£n  este  plan  no  entran  milicias  de  ninguna  especie, 
»ni  creo  que  por  la  variedad  de  trabajos  en  la  agricul- 
>tura  convengan  tampoco  en  los  países  en  que  noexis- 
>ten,  y  en  ésta  está  mas  adelantada.» 

Y  después  de  manifestar  que  juzgaba  preferible  ai 
servicio  de  milicias  que  las  provincias  mantuvieran, 
completaran  y  aumentaran  en  tiempo  de  guerra  las 
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tropas  que  se  considerase  podia  cada  una  maotener, 
deeia:  <Si  Y.  M.  aprueba  este  plao  ó  idea,  de8apnd)a- 
»rá  desde  luego  cuanto  por  informes  siniestros  se  ha 
» practicado  en  Valencia,  y  hará  saber  que  en  ninguna 
> manera  piensa  en  el  establecimiento  de  milicias  en 
>aquel  ni  en  otro  reino.  Esta  declaración  de  Y.  M.  se- 
»rá  recibida  con  general  aplauso  por  aquellos  vasallos, 
»á  quienes  solo  ha  irritado  el  doble  modo  de  proceder 
>de  algunos  magistrados,  pero  no  por  eso  han  dejado 
»de  mirar  á  Y.  M.  con  toda  la  terneza' y  respeto  debi- 
»dos  á  un  benigno  y  justo  soberano....  ^*^» — PuWi- 
cóse  de  intento  esla  representación  en  Gaceta  extraor- 
dinaria, y  al  pié  de  ella  se  lela  la  siguiente  real  reso- 
lución:— %No  tan  solo  apruebo  cuanto  me  proponéis 
>en  vuestra  representación  del  3  de  este  mes,  sino 
»que,  persuadido  de  los  fundamentos  de  razón  y  jus- 
»ticia  en  que  apoyáis  vuestro  parecer,  os  autorizo  á 
•obraren  cuanto  tiene  relación  con  las  cosas  de  Valen- 
Bcia;  y  sosegado  mi  espíritu  con  la  demostración  que 
» me  hacéis  tan  justa  de  las  causas  que  alteraron  la 
•tranquilidad  de  aquellos  mis  vasallos,  quiero  que  les 
•aseguréis  de  mi  paternal  amor,  de  que  les  doy  la  ma- 
•yor  prueba  en  esta  resolución  í*í.» 

Sosegáronse  en  efecto  por  este  medio  las  alteracio- 
nes de  Valencia.  Con  razón  dice  el  príncipe  de  la  Paz, 


(4)    Firmaba   esta   esposicion    tiembre  de4SOI. 
COD  su  solo  nombre :  Manuel  de        (2)    Gaceta  extraordinaria  de  £ 
Godoy.— San  Ildefonso,  3  de  se-    de  setiembre  de  4801. 
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que  «todo  se  calmó  como  por  encanto;  y  que  un  plíe* 
»go  de  papel  le  bastó  para  hacer  caer  las-armas  de  las 
imanos  de  millares  de  individuos,  donde  se  ll^ó  á 
icreer  que  á  duras  penas  b^staria  para  conseguirla  un 
sejércíto  numeroso.»  Cierto  que  la  tranquilidad  de 
todo  un  reino  alterado  se  restableció  con  una  pronti-\ 
tud  inesperada  y  con  una  facilidad  asombrosa.  Pero 
c^a  el  asombro  y  desaparece  el  encanto,  si  se  observa 
que  en  aquel  pliego  de  papel  se  concedia  á  los  suble* 

4 

vados  la  esencion  que  pedian  y  por  cuyo  sostenimien* 
to  8e  babian  alzado  y  armado.  Con  esto,  y  con  la 
amarga  censura  que  se  hacia  de  las  autoridades  que  en 
aquel  negocio  habian  intervenido,  dejamos  á  nuestros 
lectores  que  juzguen  hasta  qué  punto  quedaba  ileso  ó 
lastimado  y  quebrantado  el  principio  de  gobierna. 

No  fué  cruel  el  príncipe  de  la  Paz,  y  esto  era  lo 
consiguiente,  ni  en  las  pesquisas,  ni  en  los  procedi- 
mientos, ni^en  los  castigos  de  los  culpados  en  aquella 
relien.  No  hubo  ni  comisiones  militares,  ni  otro 
tribunal  de  escepcion;  lajusticia  ordinaria  conoció  so- 
lamente en  los  procesos  que  se  formaron,  y  esto  con 
encargo  de  que  la  pena  de  muerte  se  aplicase  á  solos 
aquellos  que  se  hubieran  señalado  por  crímenes  atro- 
ces. Asi  se  ejecutó,  y  cayendo  sobre  los  mas  delin- 
cuentes el  rigor  de  la  ley,  no  hubo  mas  víctimas  que 
las  necesarias  para  salvar  los  fueros  de  la  justicia.  Y 
aun  á  los  dos  meses,  tomando  ocasión  de  los  pi^elimi- 
nares  de  la  paz  con  Inglaterra  y  del  restablecimiento 
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de  la  salud  del  rey  que  acababa  de  salir  de  tína  en- 
fermedad peligrosa,  propuso  el  principe  de  la  Paz  al 
soberano  que  en  celebridad  de  aquellos  dos  finistos 
sucesos  otorgase  un  indulto  que  Ix^rrara  las  huellas 
de  lo  pasado  y  enjugara  las  lágrimas  de  las  familias 
afligidas.  El  indulto  fué  concedido  (12  de  noviem- 
bre, 1801),  y  un  consejero  real  fué  nombrado  para 
darle  cumplimiento  <^). 

El  restablecimiento  del  rey  no  era  tan  reciente, 
puesto  que  ya  en  14  de  setiembre  (1801)  se  habia 
mandado  celebrar  en  toda  la  nación  dando  por  ello 
gracias  públicas  al  Todopoderoso.  La  enfermedad, 
aunque  de  corta  duración,  parece  haber  sido  grave;  y 
muy  grave  es  también  una  especie  que  hablando  de 
ella  enuncia  un  escritor  de  aquel  tiempo  ^^\  i  saber; 


(4)    tMandé  castigar,  decía  el  mo  apoyo  á  sosroegot,  no  poe- 

decreto,  con  la  faerza  de  jiuticia  de  deiar  de  representarme:  el 

al  delincaente  y  atrevido,  qae  sin  restablecimiento  de  mi  agoda^i- 

respeto   á  las  leyes  ni  amor  al  fermedad  y  la  conclasioa  de  la 

prójimo  trataba  solo  do  saciar  so  gaerra,  la  paz  general  en  fio,  son 

codicia  á  pretesto  de  esforzar  su  sus  dos  auiíliares  en  la  súplica 

celo,   cuando    equivocadamente  para  que  perdone  á  todos  losqae 

entendieron  en  mi  reino  de  Valen-  no  hayan  sido  cabeza  de  motÍD.á 

cia  la  creación  de  cuerpos  de  mi-  agentes  principales  de  las  conoNh 

licias Asi  lo  ba  becbo  (mi  con-  cienes.  Mi  corazón  oaternal  t  mi 

sejero  de  Estado,   geoeralisfimo  ternu  rano  pueden  aesenteDoerse 
de  mis  ejércitos  y  armada)  á  mi  del  objeto  ni  de  la  causa;  y  con* 
entera   satisfadüon,  dando  tér-  formándome  con  lo  que  me  re- 
mino á  varios  y  complicados  es-  presenta,  vengo  en  indultar  á  to- 
Kedíentes  que  se  ban    ofrecido  dos  cuantos  no  sean  comprendí- 
asta  ajrer,  gne  noticiándome  las  dos  en  aquella  clase,  etc. 
sentencias  ejecutadas  por  aquella         «En  San  Lorenzo,  á  42  de  no- 
sn la  de  justicia,   me  espone  de  viembre  de  1S04. — ^Al  Principe  de 
nuevo  elestado  del  reino,  la  apii-  la  Paz.» 
cacion  de  sus  naturales,  la  espe-       (2)    Muriel.    Historia    inédita 
ranza  en  mi  benignidad,  y  loa  del  reinado  ae  Carlos  IV.  Kb.  VI 
.    graves  motivos  de  alegría  que  co- 
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que  tan  pronto  como  se  supo  en  Madrid  la  dolencia 
del  rey,  don  Bernardo  triarte,  consejero  de  Hacienda, 
escribió  á  su  íntimo  amigo  el  embajador  en  Parfs  don' 
José  Nicolás  de  Azara,  y  pol*  medio  de  nombres  su- 
puestos concertados  entre  ellos  de  antemano  para  su 
correspondencia,  le  anunciaba  que  el  rey  estaba  en  el 
ínayor  peligro,  que  habia  hecho  testamento,  por  el  cual 
nombraba  regentes  del  reino  á  la  reina  y  al  príncipe  - 
de  la  Paz,  hasta  que  su  hijo  Fernando,  que  tenia  en- 
tonces diez  y  siete  años,  se  hallase  en  estado  de  go- 
bernar la  monarquía,  pues  hasta  entonces  no  habia 
descubierto  la  capacidad  necesaria  para  desempeñar 
cargo  tan  importante,  y  que  se  daba  por  cierto  que 
este  testamento  le  habían  aconsejado .  y  aun  escrito  la 
reina  y  el  príncipe  de  la  Paz.  Que  Azara  nada  afecto  á 
Godoy,  sabedor  de  que  el  primer  cónsul  miraba  tam- 
bién al  favorito  de  mal  ojo,  creyó  que  era  llegado  el 
momento  oportuno  de  derribarle.  Que  la  carta. origi- 
nal fué  puesta  en  sus  manos,  y  enterado  de  ella  em- 
pezó á  tratar  con  Azara  de  los  medios  de  estorbar  la 
regencia  de  la  reina  y  del  príncipe  de  la  Paz.  Que 
preguntó  quién  era  el  ayo  del  príncipe  de  Asturias,  y 
habiéuilole  respondido  que  lo  ef a  el  duque  de  San 
Carlos,  amigo  suyo  dé  confianza,  le  dijo:  cEscrfba- 
le  V.,  yo  enviaré  la  carta  á  mi  embajador,  y  dígale 
que  dentro  de  muy  poco  tiempo  habrá  en  el  Mediodía 
de  la  Francia  un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres 
para  sostener  los  derechos  del  príncipe  Fernando,  y 
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que  si  ñiese  menester  se  aumentará  hasta  cien  mil,  y 
que  se  entienda  con  mi  embajador,  á  quien  se  envian 
instrucciones.»  Que  Azara  escribió  su  carta  en  4os 
términos  indicados,  y  se  la  llevó  al  dia  siguiente;  pe- 
ro eñ  aquel  momeqto  llegaba  otro  correo  de  Madrid 
con  la  noticia  de  estar  el  rey  fuera  de  peligro. — «Las 
cosas  mudan  ya  de  aspecto,» — dijo  el  primer  consol. 
Y  la  carta  ao  se  envió  á  San  Garlos,  pero  la  conservó 
Azara. 

Los  datos  que  para  estampar  esta  noticia  tuviese  es- 
te escritor,  los  espone  él  mismo,  diciendo  primera- 
mente que  la  funda  «en  el  testimonio  de  p^sona  fide- 
digna.» Añade  después,  «que  no  es  posible  saber  el 
grado  deoerteza  que  en  esto  hubiese.»  Y  por  último, 
que  la  carta  al  duque  de  Sa'n  Carlos  fué  hallada  en 
uno  de  los  secretos  del  escritorio  de  Azara,  cuando  i 
la  muerte  de  éste  se  hizo  el  escrutinio  y  reoonócimien* 
to  de  sus  papeles,  y  que  d  arcediano  de  Avila  don 
Antonio  de  la  Cuesta  la  entregó  al  duque  en  1808,  no 
sin  haberse  <[uedado  con  copia  de  ella.  Ni  desconoce- 
mos la  posibilidad  de  todo  esto,  ni  tenemos  derecho  á 
contradecir  la  exactitud  del  hecho  que  se  atribuye  i  la 
reina  y  al  &vorito.  Cúmplenos  sin  embargo  obsonrar 
que  entre  los  papeles  que  el  autor  de  la  vida  civil  y 
polilica  de  Azara  dice  haberse  hallado  ea  el  examen 
que  de  ellos  hizo  su  sobrino  don  Dionisio  y  deque  dio 
cuenta  á  don  Félix,  su  iiermano,  no  se  hace  mención 
de  esta  carta,  ni  de  correspondencia  alguna  con  don 
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Bernardo  Iriarteí'^,  Y  por  otra  parte,  los  que  se  su- 
ponen autores  del  testamento  habrían  necesitado  para 
la  confección  del  documento  de  una  premura,  que 
aunque  posible,  no  parece  tan  verosímil  que  deba  fá- 
cilmente y  sin  comprobantes  serios  acc^erse;  puesto 

^  que  la  enfermedad  del  rey,  si  bien  parece  haberse  pre- 
sentado con  carácter  de  gravedad,  fué  tan  breve,  que 
habiéndose  empezado  á  sentir  fatigado  de  la  tos  en  la 

^  noche  del  8  al  9  de  setiembre  (1801),  la  noche  del 
mismo  9  sintió  ya  un  alivio  notable,  y  comenzó  á  des- 
aparecer el  riesgo,  en  términos  que  el  día  10  se  dio  ya 
por  desvanecido  el  peligro,  y  pasó  una  noche  tranqui- 
la,  y  progresó  sucesivamente  hasta  poderse  levantar 
el  12  por  la  mañana  ^.  Si  hubo,  pues,  aquella  dispo- 
sición testamentaria,  al  menos  ni  la  duración  ni  la 
aaturaleza  del  mal  parece  .que  permitieron  gran 
proporción  y  lugar .  para  que  le  fuese  arrancada  por 
sorpresa.' 

Tratábase  entonces,  y  habíase  tratado  ya  muchos 
meses  antes,  de  la  boda  del  príncipe  de  Asturias  don 
Fernando:  Primeramente  se  pensó  en  casarle  con  una 
princesa  de  Sajonia,  hija  del  elector,  dama  de  exce- 
lentesprendas  y  muy  rica  de  patrimonio.  Este  enlace 
no  solamente  era  dd  agrado  del  rey,  sino  también  del 


(1)  GasteJlanos,  Vida  civil  y  dedicada  esclusÍTamente  á  dar 
nolílica  del  caballero  Azara»  noticia  de  la  enfermedad  del  rej 
lora.  ll«^pag.  248.  desde  so  principio  hasta  ^  com— 

(2)  Gaceta  estraordinaría  dol  pleta  termioacion. 
}anes44  de  setiembre  de  4801, 
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primer  cónsul  de  .Francia,  que  le  consideraba  muy 
conveniente  á  las  miras  políticas  de  los  dos  gobiernos. 
£1  caballero  Azara,  que  cuando  salió  para  su  embaj'Kia 
de  París  empeñó  ya  su  palabra  á  la  reina  de  negociar 
con  todo  interés  y  solicitud  este  matrimonio,  escitado 
después  por  el  ministro  Gevallos,  y  contando  con  el 
beneplácito  de  Bonaparté,  hizo  cuanto  pudo  para  llevar 
á  feliz  término  la  negociación,  interesó  al  principe  Ja- 
vier, tio  de  la  princesa,  y  por  último  logró  que  el  elec- 
tor su  padre  conviniera  en  dar  la  mano  de  su  .hija  al 
príncipe  español  luego  que  se  hiciese  la  paz  de  Amiens 
que  se  estaba  tratando  [^.  Dificultades  que  sobrevinie- 
ron, nacidas  de  la  situación  política  de  los  príncipes 
de  Sajonia  respecto  á  Bonaparte,  y  que  éste  no  se  pres- 
tó á  acabar  de  resolver,  dejaron  en  suspenso  el  ya  tan 
adelantado  proy^to  matrimonial.  Tampoco  pudo  efec- 
tuarse el  enlace  que  también  se  intentó  de  la  in&nta 
doña  Isabel  con  el  príncipe  de  Baviera,  por  compromi- 
sos que  éste  habia  contraido  ya  con  el  emperador  de 
Alemania. 

Otro  muy  diferente  pensamiento  bullía  ya  enton- 
ces en  la  cabeza  de  Bonaparte.  Su  posición,  sus  desig- 
nios para  lo  futuro,  le  inspiraron  la  idea  de  buscar  la- 
zos que  le  unieran  con  las  testas  coronadas,  siquiera 
sacrifícase  á  este  deseo  á  su  esposa  Josefina  apelando 
al  recurso  del  divorcio.  Y  sin  que  le  detuviesen  los 

(4)    Correspondencia  diploma-    priopipe  Javier,  eloonde  Mareo- 
tica  entre  GeYa]Io8,  Azara,  el  .  íini,  etc.  de  abril  i  jaliodel804. 

1 
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Odios  todavía  no  apagados  de  las  faccrones  de  Francia 
contra  la  desgraciada  fiímilia  de  los  Berbenes,  pensó 
en  una  de  ellas  y  fijóse  en  la  infanta  doña  María  Isa- 
bel,  hija  de  los  reyes  de  España.  Hecha  la  paz  entre 
Francia  y  Portugal ,  Luciano  Bonaparte,  ennbajador 
todavía  entonces  en  Madrid,  comenzó  á  indicar  con 
mucha  maña  y  delicadeza  al  principe  de  la  Paz  aquel 
pensamiento  de  su  hermano.  Hablando  de  enlaces, 
matrimoniales  y  discurriendo  disimuladamente  sobre 
las  familias  reinantes  en  Europa,  «esa  infanta,  le  de- 
cía, que  aun  le  queda  á  España  sin  colocación,  podia 
sobrepujar  á  sus  hermanas  en  brillo  y  en  fortuna.» — 
cLa  princesa  María  Isabel,  se  atrevió  á  decirle  después, 
que  es  todavía  una  niña,  po'dria  ser  un  lazo  más  en- 
tre Francia  y  España.  Mi"  hermano  por  sí  solo  es  ya 
uaagrañ  potencia;  diá  podrá  venir  en  que  sea  rogado 
de  jotras  partes,  perp  su  política  mirará  á  España  en 
todo  tiempo  como  la  compañera  de  la  Francia.....  En 
cuanto  á  dificultades  de  uh  orden  subalterno,  no  ha- 
brá motivo  de  arredrarse;  lo  divino  y  lo  humano  se 
dispensa  todo  por .  el  bien  d^  los  pueblos;  la  política 
hace  bueno  cuanto  es  grande  y  provechoso  sin  dañar 
á  nadie,  y  la  gloría  le  pone  luego  la  techumbre  de 
laureles.»       .  . 

Sorprendió  y  embarazó  tan  estraña  indicación  al 

príncipe  de  la  Paz.  Comprendió  entonces  el  fin  que 

podian  haber  llevado  las  estremadas  finezas  de  Bona- 

parte  con  los  infantes  españoles  á  quienes  hizo  reyes 

Tomo  xxn.  24 
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'  (le  Toscana,  y  eso  que  ignoraba  todavía  que  con  oca- 
sion  de  la  estancia  de  aquellos  principes  en  Paris  ha- 
bía dicho  ya  el  primer  cónsul  al  embajador  Azara  co* 
sas  semejantes  á  éstas:  «Se  desconfía  de  mí,  porque 
ejerzo  un  gran  poder  sobre  la  suerte  de  Europa,  como 
si  yo  no  .distinguiera  entre  amigos  y  enemigos.  El  po- 
der de  la  Francia  es  poder  y  fuerza  para  España. 
Nuestra  unión  ilimitada  en  todos  puntos  nos  haría  se- 
ñores esclusivos  de  la  política  europea ¡Oh!  ¡si 

España  supiera,  si  pudiera  yo  decirle  los  proyectos 

*  que  por  su  bien  y  el  de  la  Francia  están  rodando  en 
mi  cabeza!»  El  príncipe  de  la  Paz  eludió  lo  mejor  que 
pudo  la  conversación,  y  sobre  todo  la  respuesta  á  una 
proposición  tan  peregrina  ^^K 
'  Mas  como  quiera  que  este  pensamiento  fuera  del 
mayor  desagrado  para  el  príncipe  de  la  Paz,  y  parecie- 
r^  á  Garlos  lY .  un  escándalo  á  que  no  podia  prestarse 
sin  ignominia,  apresuráronse  á  salvar  el  compromiso 
buscando  en  otra  parte  colocación  .conveniente  para  el 
príncipe  y  la  infanta.  Fijóse  Garlos  en  la  familia  real 
de  Ñapóles,  cuya  política  tanto  habia  antes  reprobado, 
pero  en  cuya  unión  veia  ahora  la  ventaja  de  hermanar 
y  hacer  fuertes  las  tres  casas  borbónicas  de  Ñapóles, 
Etruria  y  España.  El  enlace  de  la  infanta  María  Isa- 


(4 )    En  el  cap.  7.<»  del  tomo  Hl.  bta  también  de  este  proyecto  y  do 

de  sus  Memorias  refiere  mínuc''.  las  indicaciones  hechas  en  este 

sámente  los  diálogos  que  sobre  sentido,  que  él  creía  ser  una  co» 

este  asunto  tuvo  con  Luciano  Bo-  que  sabían  pocos, 
ñapante.— Don  Andrés  Muriel  ha* 


PARTE  111.  LIBRO  IX.  S71 

bel  con  el  principe  real  de  Ñapóles  fué  sin  yacilacion 
aprobado  por  el  ministro  favorito.  El  del  príncipe  Fer- 
nando con  la  princesa  María  Antonia,  hermana  de 
aquél,  parecióle  á  Godoy  que  debia  diferirse  hasta  que 
se  completara  la  educación  del  príncipe  de  Asturias, 
en  su  concepto  bastante  atrasada,  opinando  que  la  me- 
jor manera  de  perfeccionarla  y  de  instruirle  seria  en- 
viarle á  viajar  y  á  estudiar  en  el  gran  libro  del  mundo 
por  espacio  de  tres  ó  cuatro  años,  y  asi  se  atrevió  á 
proponerlo* y  aconsejarlo  al  rey  ^^K  No  agradó  al  mo- 
narca la  indicación,  puso  fín  al  coloquio,  y  la  boda 
fué  resuelta.  Desde  entonces  no  se  pensó  sino  en  los 
medios  de  llevar  á  cabo  el  doble  enlace  ^^K  Mas  aunque 
las  negociaciones  se  precipitaron  cuanto  fué  posible, 
por  temor  de  que  Bonaparte  volviese  á  insistir  en  su 
proyecto,  los  realeá  desposorios  no  pudieron  ajustarse 
hasta  entrado  el  año  próximo  (14  de  abril,  1802).  H(- 
zose  esto  en  Aranjuez.  Las  bodas  se  celebraron  por  po- 
deres á  principios  de  julio.  Dispúsose  la  venida  de  los 


(1}    Este  ooD33Jodel  príncipe  fines, 

de  la  Paz,  por  mas  protestas .  (2)    A  propósito  de  esto  escri- 

que  en  sos  Memorias  naga  de  bia  Azara  con  aqael  estilo  propio 

las  rectas  intenciones  y  miras  del  carácter  aragonés ,  que   nos 

qne  á  darle  le  animaron,  no  po-  recuerda  el  del  conde  de  Aranda: 

día   menos  de  ser  interpretado  «Desde  aquel  punto  en  Espafia 

por  los  que  le  consideraban  ya  »ban  perdido  la  cabeza,  y  no  sa- 

poco  afecto  y  aun  enemigo  ael  »ben  qué  hacer  para  gastar  en 

príncipe  Fernando,  como  un  me-  »estas  bodas.   Las   enemistades 

dio  y  un  protesto  para  alejarle  »mas  inveteradas  se  han  conyer- 

áe  fa  corte  y  del  lado  de  sus  )»tido  en  ternezas.  Las  órdenes  y 

padres,  quedando  asi  él  desem**  «lajas  llueven,  y  los  cordones  de 

barazado  de  quien  suponian  que  ]»San  Genaro  yaien  á  huevo  en 

miraba  como  un  estorbo  á  sus  )»Madrid.)i 
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desposados  á  Barcelona,  donde  fueron  á  recibirlos  los 
reyes,  y  los  matrimonios  se  ratificaron  el  4  de  octu- 
bre <'K 

Siguiendo  nuestro  propósito  de  examinar  lo  que 
e»  España  liabia  acontecido  en  este  período,  y  mas 
particularmente  lo  que  se  puede  considerar  como 
consecuencia  de  las  complicaciones  de  la  políti- 
ca europea,  preséntasenos  como  una  novedad  de  im- 
portancia la  providencia  que  se  tomó  relativamen- 
te á  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen  por  lo 
que  tocaba  á  nuestro  reino,  como  resultado  del 
desenlace  que  en  la  paz  de  Amiens  se  habia  dado 
á  la  ruidosa  cuestión  de  la  isla  de  Malta,  manzana  de 
discordia  para  varias  potencias,  y  señaladamente  para 
Inglaterra  y  Francia.  El  estóido  á  que  se  habia  redu- 
cido aquella  orden,  en  otro  tiempo  tan  esplendente  y 
tan  útil  á  la  cristiandad,  las  medidas  que  respecto  á 
ella  habian  ya  tomado  algunas  naciones/  y  el  deseo  de 
alejar  nuevos  compromisos  y  ocasiones  de  disgustos  y 
querellas  con  otros  Estados,  persuadieron  al  gobierno 
de  Carlos  IV.  de  la  conveniencia  política  y  del  interés 
económico  que  reportaría  el  reino  de  incorporará  la 
corona  las  lenguas  y  asambleas  de  España  de  aquella 
orden  militar,  al  modo  que  lo  habian  sido  y  lo  esta- 


(4)    Azara,  á  quien  no  hacían  después  de  solicitada,  es  la  mejor 

gran  ilusión  estas  bodas,  decía:  educada  de'su  clase  óue  se  cono- 

aLas  doce  tribus  de!  Vesubio  van  ce,  y  tiene  setenta  millones  de  pe- 

á  inundar  á  Espafia.  La  princesa  sos  de  dote  en  materia  efectÍTa.» 
de  Sajonia,  que  se  ha  despreciado 
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ban  ya  de  antiguo  los  lijiaestrazgQs  de  las  de  Santiago, 
Alcántara,  Calatrava  y  Montesa,  declarándose  el  rey 
Gran  Maestre  de  la  misma  en  sus  dominios.  Det^- 
minado  á  ello,  expidió  la  competente  real  cédula  (20 
de  enero,  1802),  exponiendo  las  razones  que  le  habían 
impulsado  á  tomar  tan  grave  medida  ^^\  y  cerca  de  dos 
meses  después  (13  de  abril),  la  comunicó  é  hizo  publi- 
car en  Consejo  extraordinario  para  que  la  diese  cum- 
plimiento,  sin  permitir  contravención  alguna. 

Tal  fué  el  destino  que  en  España  se  dio  á  las  asam- 
bleas y  encomiendas  de  aquella  ínclita  orden  cuyos 
servicios  á  los  pueblos  cristianos  habían  dado  á  sus 
caballeros  tanto  lustre,  y  granjeado  á  la  institución 
los  favores  y  gracias  que  profusamente  le  habían  dis- 

(4)  «Este  estado  de  la  Orden  eatrangeros  mucho  mayor  estrac- 
(decia  entre  otras  cosas  la  real  clon  de  la  riqueza  nacioDal  con gra- 
cédula)  debió  hacer  pensar  á  Jos  ve  perjuicio  de  mis  vasallos;  cuan- 
principes  en  cuyos  dominios  te-  do  estos  fondos  que  salían  de  Es- 
nía  encomiendas,  en  hacer  de  mo-  paña,  sin  esperanza  de  que  vol- 
do  ane  estas  rentas,  sin  salir  de  vieran  á  refluir  en  su  suelo,  puo- 
sa destino,  fuesen  mas  útiles  á  den  tener  dentro  de  ella  una 
los  pueblos  que  las  producían:  y  útilísima  aplicación,  destinándose 
esta  fué  sin  duda  la  mira  del  á  objetos  muy  análogos,  ó  por 
elector  de  Baviera,  que  tomó.á  mejor  decir,  idénticos  con  los 
su  disposición  las  encomiendas  aue  fueron  el  blanco  de  la  fun- 
de la  Orden  en  sus  estados.  A  mí-  dación  de  esta  misma  Orden, 
estas  mismas  causas  me  inspira-  como  es  la  dotación  de  colegios 
ron  también  el  desífinio  de  poner  militares,  hospitales,  hospicios, 
orden  en  que  los  oíen  dotados  casas  de  expósitos  y  otros  piado- 
prioratos  y  encomiendas  de  Es-  sos  establecimientos....  Llevando 
pafia  no' rindiesen  en  adelante  pues  á  efecto  esta  medida  en  uso 
tributo  á  potencia  ni  corporación  de  la  autoridad  que  indudable- 
estrangera,  teniendo  presente  mentóme  compete  sobre  les  bie- 
que  si  ya  este  tributo  era  muy  nes  que  hacen  en  mis  dominios 
crecidocuando  toda  la  Europa  acu-  la  dotación  de  la  Orden  de  San 

día  con  él  á  Malta,  no  podía  me-    Juan vengo  en  incorporar  é 

nos  de  agravarse  en  proporción  incorporo  perpetuamente   á  mi 

délos  pueblosque  al  mismo  se  ha-  real  corona....  etc.« 
bian  sustraído,  y  hacerse  á  países 
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pensado  la  Iglesia  y  los  soberanos.  No  agradó  esta  dis- 
posición á  Bonaparte,  que  protestando  haber  sido  su 
intención  que  el  Gran  Maestrazgo  recayese  en  un  in- 
dividuo de  las  lenguas  españolas,  y  que  andando  d 
tiempo  y  disuelta  la  orden  volviese  Malta  á  ser  parte 
de  nuestra  líionarquía  como  lo  era  cuando  la  cedió 
Carlos  y .  á  los  caballeros,  pretendió  por  medio  de  su 
embajador  que  el  monarca  revocara  el  real  decreto. 
Mantúvose  firme  Carlos  IV.,  el  decreto  fué  cumplido, 
y  Bonaparte,  con  quien  no  se  habia  contado  paí^  ex- 
pedirle, añadió  este  capitulo  más  á  las  quejas  que  ya 
tenia  del  gobierno  español . 


CAPITULO  XII. 


COlVSlJIiABO  B  IMPEBIO. 


NEUTRALIDAD    ESPAÑOLA. 


1802  é  1805. 


Conságrase  BoDaparte  á  la  organización  interior  de  la  república.— 
Leyes  notables. — El  concordato.— Amnistía  general.— La  Legión  de 
Honor.^'Bonaparte  cóasnl  perpetuo.— Efecto  de  la  elevación  de 
Bonaparte  en  las  diferentes  cortes  do  Europa.— Nueva  actitud  de 
Inglaterra. — Relaciones  entre  Francia  y  España. — Suntuosas  bodas 
de  príncipes  en  Barcelona.— Cuestión  del  ducado  de  Parma. — So- 
bre tratadade  comercio  entre  Espafia  y  la  república.— Situación  do 
Europa. — Alemania. — Rusia.— Inglaterra. — Cuestión  de  Malta.— 
Acres  contestaciones  entre  los  gobiernos  inglés  y  francés'. — Venta 

.  de  la  Luisiana  por  Napoleón. — Rompimiento  de  la  paz  de  Amiens.— 
Declaración  de  guerra  entre  Francia  y  la  Gran  Breta  fia  .—Inmensos 
y  prodigiosos  aprestos  de  mar  y  tierra  que  hace  Napoleón.— Dispo- 
sición de  las  potencias  de  Europa. — Pretensiones  y  exigencias  de 
Bonaparte  con  el  gobierno  español.— Neutralidad  española. — Peli- 
gro de  ruptura  entre  las  dos  naciones.- Imperioso  y  altivo  lengua- 
je de  Napoleón.— Conducta  del  príncipe  do  la  Paz  y  del. embajador 
Azara. — Irritación  de  Bonaparte:  amenazas.— Ajustase  el  tratado 
de  subsidio. — Humillación  de  Espafia. — Azara  relevado  de  la  em- 
bajada de  París.— Célebre  conjuracioa  contra  el  primer  cónsul.— 
iorge,  Pichegtú,  Moreau,  los  hermanos  Polignac,  los  cbouanes. — 
Ruidoso  suplicio  del  duque  deEnghion.-*EspantoyaIarma  en  toda 
Europa.- Francia  proclama  emperador  á  Napoleón  Bonaparte. — 
Sus  primeros  actos  como  emperador  .-^Proyecta  ser  consagrado  cu 
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París  por  el  pon tíGce.— Resuélvese  el  Santo  Padre  á  hacer  so  viage 
á  París. — Solemne  ceremonia  de  la  consagración  y  coronación.— 
Cansas  de  haberse  aplazado  la  espedicion  contra  Inglaterra.— Cam- 
bios en  el  gabinete  brttáaico. — Gaida  de  Addingtou,  y  n^ eto  mi- 
nistorio  Pítt. — Guerra  inminente. — Situación  de  cada  potencia. 
— Estado  lastimoso  de  España. — Cargos  y  medios  que  emplea  In- 
glaterra contra  Espafia  para  hacerla  salir  de  sú  neutralidad.— 
Atentado  contra  buques  espafioles.— Manifiesto  de  Carlos  lY.  de- 
clarando la  guerra  á  la  Gran  Bretaña.— Alocución  del  príncipe  de 
la  Paz. — Convemo  en  París  para  el  contingente  y  distribución  de 
las  fuerzas  aliadas. 

El  hombre  que  con  la  fuerza  de  su  espada  y  con 
la  profundidad  de  su  talento  político  habia  recogido 
tan  abundante  cosecha  de  laureles  en  los  campos  de 
batalla,  dado  después  sosiego  y  tranquilidad  á  la  Eu- 
ropa, y  hecho  la  Francia  una  nación  tan  poderosa  y 
grande,  no  podia  menos  de  ser  mirado  con  entusias- 
mo por  unos,  con  respeto  ó  temor  por  otros,  por  to- 
dos con  admiración.  Bonaparle,  después  de  la  paz  de 
Amiens^  quiso  añadir  á  la  gloria  de  vencedor  y  al  tí- 
tulo de  gran  capitán  el  de  organizador  de  un  estado. 
Digna  empresa  era  de  su  genio  y  de  su  inmenso  as- 
cendiente la  de  organizar  la  Francia  después  de  tantos 
años  de  agitación,  de  trastornos  y  de  convulsiones.  Al 
efecto  se  apresuró  á  convocar  los  cuerpos  del  Estado 
para  una  legislatura  extraordinaria. 

Congregados  aquellos  (5  de  abril,  1802),  fué  so- 
metiendo el  primer  cónsul  á  su  aprobación  los  impo^ 
tantos  proyectos  de  ley  que  tenia  preparados.  De  entre 
ellos  dio  la  preferencia  al  Concordato  celebrado  entre 
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el  papa  y  el  gobierno  consular  el  15  de  julio  de  -1801* 
Era  ciertamente  el  mas  importante,  aunque  también 
el  mas  difícil,  á  causa  de  las  radicales  innovaciones 
religiosas  introducidas  por  la  revolución;  éralo  por  la 
ley  que  la  acompañaba  relativa  al  arreglo  de  la  policía 
de  los  cultos,  conocida  en  los  códigos  franceses  con  el 
titulo  de  articulos  orgánicos,  y  también  por  las  difícul* 
tades  que  con  tingida  blandura  ponia  el  cardenal  Ca- 
*  prara,  que  llenaba  de  incógnito  las  funciones  de  lega- 
do á  latere.  Todas  sin  embargo  las  fué  venciendo,  y 
merced  á  su  energía  logró  ver  pronto  convertidos  en^ 
ley  ambos  proyectos,  y  que  los  dias  solemnes  de  Se- 
mana Santa  y  Pascua  de  Resurrección  se  consagraran 
al  restablecimiento  del  culto  y  á  la  publicación  del 
Concordato,  que  se  hizo  con  pomposa  y  brillante  ce- 
remonia, celebrándose  una  solemnísima  fiesta  religio-* 
sa  en  el  templo  de  Nuestra  Señora  de  París. 

Novedades  eran  éstas  las  mas  trascendentales  y 
que  más  podían  variar  la  fisonomía  de  la  sociedad 
francesa,  reptirando  la  primera  de  sus  necesidades  mo- 
rales, y  volviendo  al  pueblo  las  costumbres  y  los  con- 
suelos de  la  religión  después  de  los  ridículos  espec* 
táculos  y  de  los  sangrientos  escándalos  y  proíanacio- 
nes  de  trece  años.  El  segundo  proyecto  reparador  de 
Bonaparte,  poco  menos  difícil  que  el  primero,  era  el 
de  abrir  las  puertas  de  la  patria  y  devolver  los  bienes 
á  la  multitud  de  emigrados  que  la  revolución  habia 
lanzado  al  estrangero,  y  á  quienes  la  pobreza  ó  el  re- 
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sentimiento  forzaban  á  ser  conspiradores  eternos  con- 
tra todo  gobierno  que  no  fuese  el  antiguo.  Necesitába- 
se toda  la  fuerza  de  voluntad  y  todo  el  prestigio  de 
Bonaparte  para  hacer  adoptar  tan  arriesgada  medida. 
Pero  la  confianza  que  inspiraba  el  primer  cónsul,  uni- 
da á  las  gaÑtntfas  que  se  dieron  á  los  poseedores  de 
bienes  nacionales,  hizo  que  d  Consejo  de  Estado  y  el 
Senado  diesen  su  aprobación  á  aquel  acto  atrevido  de 
política  y  á  aquel  arranque  valeroso  de  demencia, 
siendo  recibido  sin  grandes  inquietudes  por  las  masas, 
y  con  gran  contentaihiento  del  numeroso  partido  rea- 
lista, que  file  mostraba  agradecido  al  &vor  que  se  le 
dispensaba,  á  escepcion  de  algunos  orgullosos  aristó- 
cratas,  que  hablaban  con  desdén  de  laamnisUa  y  mur- 
muraban del  mismo  que  les  tendía  una  mano  ge- 
nerosa. 

Guiado  por  el  principio  de  que,  asi  como  es  nece- 
sario un  culto  externo  para  inspirar  sentimientos  reli- 
giosos, asi  también  realzan  las  distínciones  y  los  ho* 
ñores  el  noble,  entusiasmo  de  la  gloria,  ideó  Bonaparle 
la  creación  de  una  orden  que  sustituyendo  á  las  armas 
de  hoMT  pudiera  concederse  lo  mismo  al  soldado  que 
al  general,  lo  mismo  al  hombre  benéfico  que  al  magis- 
trado íntegro,  al  sabio  pacífico  y  modesto,  que  al  guerre- 
ro orgulloso,  y  pudiera  servir  á  todos  de  noble  estímulo 
para  hechos  heroicos^,  para  acciones  de  acrisolada  vir- 
tud, para  servicios  importantes  á  la  patria,  en  todas 
las  clases  y  en  todos  los  estados  de  la  sociedad.  Creó 
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pues  la  Legión  def  ffonar,  destínada  á  servir  de  reóem* 
pensa  honorífica  al  mérito  sobresaliente  en  todas  las 
eaireras  y  profesiones,  asi  en  la  milicia  como  en  el  go- 
bierno, asi  en  la  administración  como  en  las  ciencias  y 
las  artes. — Le  instrucción  pública  le  mereció  también 
una  atención  preferente,  y  con  un  conocimiento  que 
no  era  de  suponer  ni  esperar  en  el  hombre  que  habia 
pasado  la  flor  de  su  vida  en  las  campañas,  propuso  un 
pbn  de  enseñanza  general  en  todos  los  ramos  y  para 
todas  las  edades  y  todas  las  clases  sociales.  ^— Ambos 
proyectos  fueron  presentados  á  un  tiempo  á  los 
cu^pos  l^isladores.  El  de  la  Legión  de  Honor  fué 
mas  combatido  que  el  de  la  Instrucción  pública,  pe- 
ro ambos  fueron  al  fin  aprobados;  y  con  esto  y  pon 
dar  fuerza  de  ley  al  tratado  de  paz  de  Amiens,^  bien 
puede  califícars¡e  de  fecunda  y  bien  aprovechada  aque^ 
lia  legislatura  extraordinaria  que  solo  duró  mes  y  me- 
dio (de  5  de  abril  á  20  de  mayo,  1802). 

La  Francia  por  su  parte  quiso  dar  un  testimonio 
de  gratitud  nacional  al  hombre  que  le  habia  hecho  y 
le  hacia  tan  inmensos  y  tan  señalados  beneficios.  Este 
sentimiento  era  universal;  la  duda  podia  estar  en  la 
recompensa  que  conviniera  darle.  Por  mas  que  él  lo 
ocultara  con  sagacidad  y  con  talento,  adivinaba  todo 
el  mundo,  y  su  &milia  lo  disimulaba  poco,  que  lo  que 
más  halagaba  su  ambición  era  el  supremo  poder.  Re- 
conocíase que  le  tenia  sobradamente  merecido;  pero 
quedaban  las  dificultades  de  forma;  si  habia  de  s^r 
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perpetuo,  si  había  de  ser  hereditario;  si  había  de  lle- 
var el  titulo  de  cónsul,  de  rey,  de  protector  ú  otro; 
dificultades  naturales  en  un  pueblo  republicano.  Bo- 
ñaparte  no  revelaba  sus  deseos,  ni  aun  al  ministro 
Gambaceres,  su  colega,  el  mas  adicto  suyo^  y  el  que 
contaba  con  mas  partido  para  hacerlos  triunfiBur  en  el 
Consejo'  y  en  el  Senado.  Menos  se  esplicaba  todavía 
con  los  senadores  que  se  acercaban  á  inquirir  de  él  qué 
era  lo  que  quería.  Nadie  le  hacia  salir  de  su  reserva, 
y  á  todos  respondía  que  no  ambicionaba  mas  gloria 
que  el  afecto  y  anlor  de  sus  conciudadanos.  Mas  cuan, 
do  ya  se  determinó  la  jrecompensa  que  había  de  dár- 
sele, y  cuando  llegó  el  caso  de  anunciarle  por  medio 
de  un  mensage  que  los  cuerpos  legislativos  habían  de- 
cretado prorogarle  el  poder  ^consular  por  diez  años,  los 
comisionados  que  creían  llevarle  una  noticia  satís&c- 
toria  pudieron  comprender  por  su  respuesta  que  no 
era  aquello  lo  que  esperaba,  pues  les  contestó  que 
solo  aceptaría  la  resolución  del  Senado,  en  el  caso  de 
'  que  el  pueblo  francés  se  lo  ordenara. 

Comprendiendo  el  s^undo  cónsul  Cambaoeres  que 
no  era  aquello  lo  que  satisfacía  los  deseos  de  Bona- 
parte,  tomó  el  asunto  de  su  cuenta,  convocó  inmedia- 
tamente el  Consejo  de  Estado,  y  propuso  en  él  que  se 
hiciera-  un  llamamiento  á-  la  soberanía  nacional  y  se 
preguntara  al  pueblo  francés:  €¿El  primer  cónsul  será 
cónsul  perpéttw?i^  Nadie  se  opuso  á  esta  proposicioB; 
antes  bien  el  consejero  Roederer  propuso  que  á  esta 
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pregunta  se  añadiera  otra,  á  saber:  €  ¿Tendrá  el  primer 
cónsul  facultad  para  designar  su  sucesor?»  Lo  que 
equivalía  á  hacer  el  consulado  hereditario.  Ambas 
preguntas  fueron  aprobadas.  Mad  cuando  esta  resolu- 
ción fué  trasmitida  á  Bonaparte,  opúsose  á  que  se 
hiciera  la  segunda  pregunta^  por  motivos  que  no  ma- 
nifestó, pero  supúsose  que  lo  hacia  por  temor  á  las  ri- 
yalidades  de  &milia,  pues  no  teniendo  hijos,  preveía 
y  queria  evitar  discordias  entre  sus  hermanos  y  sobri- 
nos. Eliminóse  pues  la  segunda  pregunta,  y  se  expi- 
dió el  decreto  para  que  el  pueblo  francés  deliberara  so- 
bre  ésta:  €  ¿Será  Napoleón  Bonaparte  cónsul  perpetuo^» 
Someter  esta  cuestión  al  sufragio  popular  era  darla  por 
resuelta  en  sentido  favorable  y  sin  oposición,  que  tfl 
érala  disposición  general  délos  ánimos. Desde  luego 
el  Cuerpo  legislativo  y  el  Tribunado  se  anticiparon  á 
dar  ejemplo  de  su  adhesión,  pasando  alas  TuUerfas 
á votaran  cuerpeen  manos  del  primer  cónsul.  Dióse 
al  pueblo  el  plazo  de  tres  semanas  para  depositar  sus 
votos  en  las  mairies  y  en  los  notariados.  El  resul- 
tado fué  el  que  se  habia  previsto.  Verificado  el  es- 
crutinio, se  vio  que  de  tres  millonea  quinientos  seten- 
ta y  ocho  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco  ciudadanos, 
solo  la  minoría  imperceptible  de  ocho  mil  trescientos 
sesenta  y  cuatro  habían  votado  en  contra.  Compro- 
bado el  registro,  se  acordó  un  senado-consulto  conce- 
bido en  estos  términos:  «1  .**  El  pueblo  francés  nombra 
!f  ^l  Senado  proclama  primer  cónsul  perpetuo  á  Ñapo- 
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ieon  Bonaparte. — 2.^  Se  construirá  una  estatua  que  re- 
presente la  Paz,  teniendo  eñ  una  mano  el  laurel  de  la 
victoria  y  en  la  otra  el  decreto  del  Senado,  para  testi- 
ficar á  la  posteridad  el  reconocimiento  de  la  nación. 
— 3.«  El  Senado  manifestará  al  primer  cónsul  la  con- 
fianza, amor  y  admiración  del  pueblo  francés. 

Acto  continuo  de  ser  oficialmente  comunicado  este 
acuerdo  por  el  Senado  al  primer  cónsul  (2  de  agos- 
to,  1802),  los  ministros  de  todas  las  potencias  leiii- 
cieron  los  honores  que  su  nueva  posición  parecía  exi- 
gir. Desde  entonces  comenzó  también  á  figurar  en  los 
documentos  públicos  el  nombre  de  Napoleón  unido  al 
apellido  de  familia,  como  quien  se  acercaba  ya  ala  so- 
beranía. En  ella  quiso  dar  participación  á  sus  colegas, 
Gabaceresy  Lebrun ,  haciendo  que  fueran  nombrados 
también  cónsules  perpetuos.  Sus  hermanos,  á  pesar 
de  que  los  colocó  en  los  pUestos  mas  altos  y  de  mas 
honor,  no  quedaron  completamente  satisfechos,  espe- 
cialmente Luciano,  á  quien  era  difícil  satisfiu^r.  Si- 
guiéronse inmediatamente  varios  cambios  en  el  perso- 
nal del  gobierno. 

Habiánse  hecho  también  en  aquella  legislatura  ex- 
traordinaria algunas  modificaciones  en  la  constitución, 
si  bien  las  variaciones  que  se  introdujeron,  aunque 
esenciales  algunas,  no  alteraban  la  índole  y  fisonomía 
aristocrática  de  la  obra  constitucional  de  Sieyes,  aco- 
modada, como  dice  un  escritor  de  aquella  nación,  pa- 
ra retroceder  á  la  aristocracia  ó  al  despotismo,  según 
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la  mano  que  la  dirigiese,  pero  que  en  aquellos  mo« 
meatos  se  encaminaba  hacia  el  poder  absoluto ,  mer- 
ced  al  impulso  que  le  daba  el  general  Bonaparte.  Co- 
menzóse ya  á  celebrar  el  aniversario  del  nacimiento 
del  primer  cónsul  (15  de  agosto),  como  se  hace  en  las 
monarquías;  y  á  los  pocos  dias  tomó  posesión  de  los 
que  hablan  sido  sitios  reales.  Quedó  pues  organizada 
la  nación  francesa  después  de  la  paz  de  Amiens  por  la 
influencia  de  Bonaparte  como  una  especie  de  monar- 
quía con  formas  republicanas  (*^ 

Por  eso  mismo  todos  ó  casi  todos  los  gobiernos  de 
Europa  miraron,  ó  con  satis&ccion  ó  íin  disgusto,  la 
elevación  de  Bonaparte  al  supremo  poder  de  por  vida. 
Veían  en  él  una  garantía  de  orden  para  la  Francia  y 
una  prenda  de  reposo  para  todos  los  estados.  Prusía, 
quehabia  hecho  antes  una  paz  con  la  Convención,  se 
envanecía  ahora  de  sus  buenas  relaciones  con  un  po- 
der reparador,  y  aun  insinuaba  que  vería  con  gusto 
convertida  de  una  vez  en  soberanía  hereditaria  aquella 
dictadura  vitalicia.  Kusia  felicitaba  en  los  términos 
mas  a&bles  al  hombre  que  concentrando  la  autoridad 
habia  sido  puesto  en  condiciones  y  reunía  cualidades 
para  sostenerla  y  emplearla  en  general  beneficio.  Aus- 
tria, la  que  más  habia  sentido  los  efectos  de  la  revolu- 


(4)   Omitimos  muchas  circunt-  prender  y  esplicap  los  aconteci- 

tancias  relativas  á  estos  sgcesos,  mientos  de  Espafia,  todos  eola- 

noporqaecarezcaD  de  grande  íd-  zados  con  la  nistoria  de  aqoel 

teres,  sino  por  limitarnos  á  lo  pu-  pais. 
ramente   necesario  para   com- 
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cion,  miraba  al  menos  con  cierta  benevolencia  al  hom- 
bre enérgico  que  reprimia  y  sabia  contener  el  espíritu 
revolucionario.  La  misma  Inglaterra  y  su  devoto  rey 
Jorge  IIL,  sin  dejar  de  temer  la  ambición  de  Bona- 
parte,  se  ifnostraban  benévolos  hacia  el  que  habia  or- 
denado él  restablecimiento  de  los  altares  y  permitido 
la  vuelta  de  los  emigrados.  Hasta  la  enemiga  mortal  de 
la  Francia  y  de  la  revolución,  la  reina  Carolina  de  Ña- 
póles, encaraba  al  embajador  francés  diese  la  enho- 
rabuena al  nuevo  gefe  de  la  república,  pues  no  obs- 
tante el  gran  daño  que  de  él  habia  recibido,  reconocia 
su  gran  genio,  y  que  podia  ser  modelo  de  principes  en 
lo  de  saber  sostener  su  autoridad.  £1  Santo  Padre,  que 
después  del  Concordato  celebrado  con  el  primer  cón- 
sul, le  vio  restablecer  solemnemente  el  culto  católico, 
manifestaba  su  paternal  cariño  al  que.  se  mostraba  co- 
mo restaurador  de  la  religión  contra  la  incredulidad 
y  los  escesos  irreligiosos  del  siglo.  Los  ministros  de 
las  potencias  empleaban  con  él  las  mismas  respetuo- 
sas formas  que  usaban  con  los  reyes.  Y  él  por  su  par- 
te se  conducia  entonces  de  modo  que  no  daba  lu- 
gar á  que  se  entreviera  la  grande  ambición  que  abri- 
gaba í*^ 

{i)  sin  embargo  nQostro  em-  qae  habrá  obstáculo  para  qae  sí- 
bajador  Azara ,  con  el  conocí-  sa  adelanté  el  proyecto  de  pe- 
miento  que  tenia  de  la  Francia,  air  la  facultad  de  nombrar  el  sa- 
y  del  hombre  que  tanto  se  iba  cesor,  y  aun  de  mudar  el  titulo, 
elevando,  decía  ya  en  una  de  tomando  el  de  emperador  ó  co- 
8U8  comunicaciones  al '  gobierno  sa  equivalente.» 
espafiol:  «Hecho  esto,  no  parece 
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Mas  no  tardaron  en  irse  presentando  nuevas  nu- 
bes en  el  horizonte  europeo  que  parecía  tan  despejado 
y  apacible.  Inglaterra,  ó  por  lo  menos  muchas  clases 
del  reino,  no  palpaban  todas  las  ventajas  que  habian 
esperado  déla  paz.  Aunque  Addington,  como  autor  de 
ella,  trabajaba  por  ajustar  un  tratado  comercial  con 
Francia,  no  se  hallaba  medio  de  conciliar  los  intereses 
de  las  dos  naciones.  Por  otra  parte,  no  podia  Ingla- 
terra ver  con  entera  conformidad  y  sin  sobresalto  ó 
recelo,  que  Francia  dominara  hasta  el  Rhin,  que  hu- 
biera agregado  á  su  territorio  el  Piamonte,  que  el  pri- 
mer cónsul  presidiera  la  república  italiana,  que  las 
tropas  francesas  ocuparan  la  Suiza,  y  que  Holanda  es- 
tuviera sometida  á  su  influjo.  Con  todo,  la  paz  se  hu- 
biera conservado  si  el  mismo  Addington  no  se  viera 
combatido  por  los  amigos  del  ministró  Pitt,  que  aun- 
que fuera  del  gabinete  y  guardando'  un  estudiado  si- 
tencio,  conservaba  un  gran  partido  y  le  tenia  podero- 
so en  el  parlamento.  La  antigua  oposición  de  los  wigs 
daba  fuerza  á  la  de  los  torys,  sin  estar  de  acuerdo  con 
Blla,  y  una  indiscreción  de  aquellos  proporcionó  un 
triunfo  al  ministro  caido.  Los  diarios  ingleses,  comen- 
zaron á  declamar  contra  la  Francia,  y  á  no  hablar  bien 
del  primet  cónsul.  Algo  mas  tarde  los  mismos  diarios 
fueron  dando  cabida  en  sus  columnas  á  cuantas  inju- 
rias y  ultrajes  inspiraba  el  encono  y  dictaba  la  deses- 
peración á  los  emigrados  franceses,  y  muy  especial- 
mente al  famoso  Georges,  y  al  exaltado  obispo  de 
Tomo  xxn.  25 
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Arras,  que  con  otros  once  prelados  UeQaban  los  pe- 
riódicos  de  escritos  y  publicaban  además  folletos  inju- 
riosos y  destemplados  contra  la  Francia  y  su  go^ 
bierno. 

A  su  vez  los  diarios  franceses  contestaban  con  ar- 
tículos tanto  ó  más  destemplados^  moviéndose  asi  una 
guerra  de  papeles  que  hacia  temer  los  resultados  mas 
desagradables  para  ambas  naciones  ^^K  Napoleón,  dán- 
dose por  mas  agraviado  y  mas  sentido  de  la  que  de- 


(4)     Gomo  maestra    de   esta  »del  Evangelio  entre    caarenta 

odiosa  polémica  bastará  citar  el  >  millones  de  cristianos.  La  isla 

artículo  que  salió  en  el  Monitor  >de  Jersey  está  llena  de  bandidos 

de  París  del  8  de  agosto,  que  i>que  los  tribunales  han  sentea- 

«nlre   otras  cosas  decía  lo  si-  i»ciado  á  mnerte  por  delitos  cKh 

guiente:  «La  gaceta  de  Londres  «metidos  después  do  la  paz,  por 

•intitulada  el  Tiines^  que  dicen  ^asesinatos,    fuerzas  ó    inceiH 

Destá  bajo  la  inspección  del  mí-  ^  «dios ¿Qué  fruto  poedees* 

voisterio,  exhala  mvectivas  con-  «pecar  el  gobierno  ingl&  aumen- 

ptíouas  contra  la  Fra ocia.  Todos  >tando   las    disensiones    de    la 

«los  dias  emplea  cuatro  de  sus  «Iglesia,    dando   acogida  y  en- 

V eternas  páginas   en  acreditar  «viando  á  nuestro  territorio  los 

¿calumnias  msulsas,  y  atribuye  «bandidos  de  nuestras  costas  del 

«aJ  gobierno  francés  todo  cuan-  «Norte  y  del  Morbiban,  teñidos 

Dio  se  puede  imaginar  de  bajo,  »con  la  sangre  de  los  habitantes 

«maligno  y  miserable.  ¿Qué  ob-  «roas  ricos  y  principales  de  es- 

«jeto  se  propone?  ¿Quién  paga?  >  tos  departamentos?  ¿Qué  se  pro- 

t¿ Contra  quién  se  dirige?— Un  «pone  con  esparcir  por  cuantos 

ndiario  francés,  redactado  por  «medios  puede  todas  lascalam- 

«miserables  emigrados ,  la  hez  »nias  en  qne  hierTon  los  escritos 

omas  impura,  desecho  vil.  sin  «inglésese  los  franceses  impre- 

«patria,   sin   honor,    mancoado  «sos  en  Londres,  cuando  debia 

«con  todas  las  maldades  que  no  «refrenarlas  y  reprimirlas  seve- 

« puede   lavar   ningún  indulto,  «ramente?  ¿No  saben  que  el  go- 

«p)asa  todavía  mas  adelante  que  «bierno  francés  está  en  el  dia 

«el  Times.  Once  prelados  presí>  « mas sólidíimente  establecido qoe 

•  didos  por  el  atroz  obispo  de  «el  inglés?  ¿Creen  quQ  le  seria 

«Arras,  rebeldes  á  la  patria  y  á  «difícil  al  primero  usar  de  las 

«la  Iglesia,  se  juntan  en  Londres,  «mismas  armas*....?» 

«imprimen  libelos  contra  los  obis-  Este  artículo  se  publicó  eo  la 

«pos  del  clero  francés,  é  inju-  Gaceta  de'  Madrid  de  31  de  agos* 

«rían  a!  gobierno  y  al  Papa,  por-  to,  4802. 
»qué  han    restablecido  la    paz 
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bíera  de  esta  clase  de  injurias,  pidió  al  gobierno  in- 
glés su  r€|Mtra€Íon,  y  la  espulsion  de  los  emigrados 
difiunadores.  El  ministro  Addington,  sin  n^r  pre- 
cisamente lo  que  pedia,  le  indicó  lo  que  con  respecto 
á  agravios  inferidos  por  la  imprenta  disponian  las  le- 
yes ingksas*  Bonaparte  no  comprendió  las  razones  ale-^ 
gadas,  irritóse  más,  y  trató  de  un  modo  altivo  á  aque- 
lla potencia  hasta  intentar  humillarla  en  qus  mensages 
á  los  cuerpos  del  Estado,  y  los  diarios  franceses  se 
propasaron  á  su  vez  á  atacar  la  casa  reinante  de  In* 
glaterra.  Por  entonces  no  produjo  esto  un  rompimien- 
to entré  los  dos  pueblos,  porque  ambos  gabinetes  es- 
taban ioteresados  en  la  conservación  de  la  paz,  pero 
le  preparó. 

Ijas  relaciones  entre  Francia  y  España  entonces  no 
eran  íntimas  ni  cordiales,  por  las  causas  que  antes  he- 
mos indicado,  pero  se  cubrían  las  formas  de  la  amis- 
tad. Por  este  tiempo  habian  hecho  los  reyes  y  princi-^ 
pe^  españoles  su  viage  á  Barcelona  para  celebrar  las 
bodas  de  éstos  con  el  príncipe  y  la  princesa  de  Ñapó- 
les ^*K  Alli  concurrieron  sus  hijos  los  reyes  de  Etru- 
ria,  ademas  de  los  principes  napolitanos  ^^K  Los  ma- 
trimonios se  realizaron  el  4  de  octubre  (1802).  Los 
festqoB  de  todas  clases  con  que  se  solemnizaron,  el  lu- 

(4)    Salieron  de  Madrid  el  42  jados. 
ót  agosto,  y  llegaron  á  Barcelona       (S)    1.a  reina  de  Etruria,  que 

6144  de  Eetiémbre.  Deteníanse  venia  embarazada,  díó  felizmen- 

en  las    poblaciones  de  alguna  te  á  luz  una  infanta  {%  de  octu- 

importanck  á  disfrutar  de  las  bre)  á  bordo  del  navio  Reina 

fiestas    con    que   eran    agasa*-  Luisa, 
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sado  á  Barcelona  y  asistía  á  las  fiestas-,  pensaba  más 
que  en  aquello,  y  procuraba  aprovechar  aquella  co« 
yuntura  para  mejorar  por  medio  da  un  tratado  de  cor 
mereio  las  relaciones  mercantiles  entre  ambas  nació* 
nes.  Todo  el  empeño,  todo  el  afán  del  g(d>¡emo  firan- 
cés  cifrábase  en  var  de  conseguir  la  libre  introducción 
en  España  de  sus  manü&cturas,  principalmente  de  al* 
godon  y  de  seda.  Cuatro  años  por  lo  menos  hacia  que 
sus  embajadores  y  cónsules,  so  protesto  de  haberse  in- 
fringido por  la  administración  de  la  Hacienda  españo- 
la la  letra  y  espíritu  de  los  tratados  de  Basilea^  no  ce* 
saban  de  dirigir  quejas  y  reclamaciones  sobre  la  pro- 
hibición que  en  las  aduanas  se  ponia  á  la  entrada  de 
sus  brocados,  de  sus  gorros,  de  sus  pañuelos  ChoUet- 
Laval,  de  sus  muselinas,  de  sus  medias  de  color  y 
blancas,  de  algodón  y  seda,  y  otros  semejantes  artícu- 
los ^^K  Estas  asiduas  é  incesantes  reclamaciones  fueron 
esforzadas  por  el  nuevo  embajador  Beurnonville.  A  pe- 
sar de  esto,  pudo  más  en  el  ánimo  de  Garlos  IV.  el 
deseo  de  proteger  y  el  temor  de  perjudicar  la  reciente 
industria  manufacturera  de  Cataluña,  y  en  6  de  no- 
viembre de  aquel  año  (1802),  espidió  una  real  cédula 
basada  en  el  eistema  prohibitivo,  y  quedando  por  lo 
tanto  absolutamente  prohibida  la  introducción  de  todo 
género  de  algodón  de  fábrica  estrangera  ^K  Comprén- 

(4)    Remos  visto  originales  muí-  va  en  el  Archivo  del  Ministerio 

titud  de  estas  quejas  y  reclama-  de  Estado  y  de  ellas  están  Henea 

ciones  en  la  correspondencia  ofi-  los  legajos  49  al  55. 

cial  de  eetos  años  que  se  conser-  (3)    Decia  el  art.  9.<»  de  la  real 
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dése  lo  poco  satisfechos  que  quedarían  el  gobierno  y 
•I  embajador  francés  del  resultado  de  sus  esfuerzos  ea 
la  n^ociacion  mercantil  en  que  tanto  interés  mos-* 
traban. 

Los  reyes  permanecieron  en  Barcelona  hasta  el  & 
de  noviembre,  y  regresando  por  Valencia,  Cartagena 
y  Murcia,  deteniéndose  en  todas  partes  á  recibir  y 
disfrutar  de  los  festejos  con  que  los  obsequiaban  á 
porfiarlas  poblaciones  que  visitaban,  no  llegaron  ¿ 
Aranjuaz  -  hasta  el  8  de  enerp  del  año  inmediato 
(1803),  habiendo  invertido  en  esta  espedicion  des- 
de su  salida  de  Madrid  muy  cerca  de  cinco  meses. 

Entretanto  el  primer  cónsul  y  su  gobierno  se  ha-* 
bian  ocupado,  en  el  arreglo  de  las  cosas  de  Italia,  en 
estrechar  sus  reladones  breve  y  pasageramente  altera* 
das  con  la  Santa  Sede,  en  intervenir  en  los  desórdenes 

cédula:  «Continuará  con  el  mayor  godon  y  lana,  y  otros  cualesquie- 
ri0or  la  prohibición  de  la  entrada  ra  géneros  semeiantes.» 
en  todos  los  dominios  de  S.  M.  en  El  príncipe  de  la  Paz,  en  sus 
Kflpafia^  Islas  adyaoentest  y  delaa  Memorias,  esplica  ia  opinión  q«o 
Américas,  de  todas  las  manufac-  tuvo  en  este  negocio,  favorable  al 
turas  ds  algodón  de  fábrica  es*  libre  comercio,  con  la  cual  no  se 
trSngera,  sea  la  que  se  quiera  su  conformó  el  rey,  después  de  haber 
denominación.)»  oido  al  ministro  Ce  va  líos  y  á  gran 
Y  el  40.®:  «Para  evitar  todo  número  de  consejeros,  y  dice  que 
motivo  de  dudas  se  declaran  eom*  lo  que  acabó  de  decidir  á  Car- 
prendidos  en  la  prohibición  los  los  iV.  fué  la  siguiente  reflexión 
nenzos  blancos  pintados  ó  estam-  que  uno  de  ellos  le  hizo:  «Si  la 
•psdos,  con  mezcla  de  algodón,  concurrencia  libre  de  los  géneros 
fino  y  seda;  las  cotonadas,  bla-  franceses  llegase  á  malpara r  al- 
bets,  biones  en  blanco  ó  aznl,  las  gunas  fábricas  entre  nosotros, 
muselinas  y  estopillas,  los  gorros,  son  de  temer  el  descontento  y  los 
guantes,  medias,  mitones,  fajas  y  motines  de  la  parte  de  los  obre- 
chalecos  hechos  á  la  aguja  ó  al  ros.» — Carlos  IV.  se  horripila- 
telar;  los  flecos,  galones,  cintas,  ba  á  la  sola  idea  de  un  alboroto 
felpillas,  borlas,  alamares,  delan-  popular. 
tales,  sobrecamas,  flanelas  de  al- 
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y  turbaciones  de  Suiza,  y  principalmeate  en  la  grave, 
complicada  y  difícil  cuestión  de  las  secularizaciones  de 
los  Estados  eclesiásticos  de  Alemania  acordadas  ea  el 
tratado  de  Luneville.  Estas  secularizaciones,  que  traían 
consigo  la  necesidad  de  indemnizar  á  los  poseedores 
de  los  Estados  suprimidos,  y  laxle  introducir  grandes 
bambios  en  la  constitución,  germánica,  por  fuerza  ha* 
bia  de  producir  disputas  y  dificultades  nacidas  de  los 
encontrados  intereses  y  de  las  aspiraciones  y  pre- 
tensiones, mas  ó  menos  codiciosas,  de  los  prin- 
cipes alemanes  de  primer  orden.  Napoleón  ínter- 
vino  en  estas  disputas,  y  optando  por  la  alianza 
de  Prusia  y  después  de  hecho  un  proyecto  de  indem- 
nización con  esta  potencia  y  con  los  principes  "alema- 
nes de  segundo  orden,  consiguió  que  el  emperador  Ale- 
jandro de  Rusia  aceptara  con  él  el  papel  de  mediador, 
y  juntos  presentaron  á  la  Dieta  de  Ratisbona  el  pro- 
yecto de  indemnización  concertado  en  París.  No  nos 
toca  referir  ni  esplicar  los  obstáculos  que  se  ofirecieroa 
por  parte  de  Austria  y  de  Prusia,  ni  los  choques  entre 
unas  y  otras  potencias  á  que  aquellos  dieron  lugar,  ai 
los  empeñados  debates  de  la  Dieta,  ni  las  negociacio- 
nes parciales  que  entre  unas  y  otras  cortes  se  seguían, 
ni  los  efectos  que  en  cada  una  produjo  la  actitud  ame- 
nazadora del  primer  cónsul.  No  teniendo  estos  sucesos, 
aunque  gravísimos  en  sí,  relación  directa  con  la  his- 
toria de  nuestra  nación,  cúmplenos  solamente  apun- 
tarlos, y  solo  añadiremos  que  al  fin  la  corte  de  Viena 
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tuvo  que  adherirse  al  cénelmuin  de  la  Dieta^  y  que  la 
deliberación  de  febrero  de  1803  puao  término  á  la  es* 
pinosa  cuestión  del  arreglo  de  los  asuntos  germánicos  r 
Otros  sucesos  habian  de  ser  de  mas  influencia  y 
de  mas  compromiso  para  el  gobierno  españoL  Sen^ 
tianse  ya  amagos  y  observábanse  síntomas  de  ruptura 
de  la  tan  celebrada  paz  de  Amíens.  Inglaterra  no  .po- 
día ver  con  ojos  serenos  el  engrandecimiento  déla 
Francia  en  Europa  y  en  América,  su  prosperidad 
interior,  la  importancia  y  eL  ascendiste  de  su  efi- 
caz intervención  en  los  asuntos  de  Alemania  y  de  la 
Helvecia,  el  viage  de  un  general  francés  á  Oriente  al 
parecer  con  miras  de  nuevo  sospechosas  sobre  Egip- 
to. Continuaban  las  polémicas  destempladas  y  mutua* 
mente  ofensivas  entre  los  diarios  ingleses  y  franceses, 
la  pueril  irritación  de  Napoleón  por  los  improperios 
de  los  emigrados  de  Londres  y  sus  exigencias  exagera- 
das al  gobierno  inglés  para  su  espulsion  y  castigo,  y 
las  contestaciones  del  gabinete  británico  escudándose 
en  ks  leyes  de  imprenta,  y  quejándose  á  su  vez  de 
los  articules  injuriosos  de  un  periódico  ix)n()cidamen- 
te  oficial  como  el  Monitor.  Aquel  gobierno  abogaba  en 
favor  déla  independencia  suiza,  y  él  primer  cónsul 
obraba  al  revés  enviando  al  general  Ney  con  grande 
ejército  á  la  Helvecia  y  ordenándole  que  procediera  con 
celeridad  y  resplucion  hasta  subyugarla.  El  alto  co- 
mercio inglés  no  estaba  por  la  paz;  en  el  parlamento- 
habia  un  poderoso  partido  contra  ella,  y  el  ministro 
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AddingtoB  que  la  había  oeld)rado  y  quería  ooofier* 
varUt»  no  se  atrevía  á  romper^  ni  lo  permitía  su  situa- 
ción política,  con  los  partidarios  de  la  guerra*  La  In-' 
glaterra  no  evacuaba  á  Malta,  como  estaba  convenido 
en  el  tratado  de  Amiens,  porque  pedia  que  antes  ae 
cumpliera  otra  de  las  estipulaciones  del  tratado,  á  sa- 
ber, que  Austria,  Prusia,  Rusia  y  España  salieran 
garantes  del  nuevo  orden  de  cosas  establecido  en  Htl- 
ta,  y  hasta  tanto  se  creía  autorizada  para  diferir  la  eva- 
cuación .  Ealá  cuestión  fiíé  la  que  mas  predispuso  al 
rompimiento. 

Ibanse  acalorando  más  y  más  las  contestaciones. 
En  un  despacho  de  Talleyrand  á  Mr.  Otto,  embajador 
de  la  república  en  Londres,  le  decia  al  final  de  la  ins- 
trucción: «Aunque  estallara  de  nuevo  la  guerra  dd 
•continente,  poco  nos  importa,  pues  Inglaterra  seri  la 
»que  nos  haya  obligado  á  conquistar  la  Europa.  El 
nprimer  cónsul  solo  tiene  treinta  y  tres  años,  y  hasta 
» ahora  únicamente  h^  destruido  estados  de  segundo 
> orden.  ¡Quién  sabe  el  tiempo  que  necesitará,  si  le 
> obligan  á  ello,  para  volverá  trastornar  la  &z  de  Eu- 
»ropa,  y  resucitar  el  imperio  de  Occidente! »  Mientras 
en  el  parlamento  británico  se  pronunciaban  elocuentes 
y  fogosos  discursos  sobre  la  conducta  de  Francia,  so-^ 
breel  cumplimiento  de  los  tratados  y  sobre  la  política 
del  minist^io,  Napoleón  constituía  la  Suiza,  con  la 
serenidad  de  quien  parecía  no  alterarse  por  aquellos 
desahogos;  mas  cuando  llamó  á  las  Tullerías  al  emba- 
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jador  inglés  lord  Withworth,  después  de  exponerle  el 
enadro  de  la  co&dueta  pasada  y  presente  del  gobierao 
británico:  «Cada  viento,  le  dijo  con  calor,  que  se  le- 
»vanta  en  Inglaterra  llega  á  mi  preñado  de  odio  y  de 
»ultrage.  Ah(H*anos  encontramos  eu  una  situación  de 
»la  cual  es  preciso  salir  á  toda  ooste.  ¿Queréis  cum* 
»plir  el  tratado  de  Amiens?  ¿si,  ó  nó?»  Y  eoneluy^ 
con  estas  terribles  palabras:  «Debéis  tener  entendido, 
»que  mas  quiero  que  os  apoderéis  de  las  alturas  de 
»Montanartre  (faubourg  de  París)  que  no  veros  en 
iMalta.» — c¿No  es  verdad,  milord,  le  dijo  en  otra 
•ocasión,  que  es  una  temeridad  hacer  un  desembarco 

»en  Inglaterra ?  Pues  bien,  milord,  como  me  obli- 

»gueis  á  ello,  estoy  resuelto  á  intentar  esta  temeri- 

»dad He  pasado  los  Alpes  en  invierno,  y  sé  cómo 

»se  hace  posible  lo  que  parece  imposible  á  la  genera- 
»lidad  de  los  hombres;  y  como  llegue  á  conseguir  mi 
•intento,  vuestros  descendientes  llorarán  con  lágri- 
•mas  de  sangre  que  me  hayáis  obligado  á  tomar  esta 

•resolución • 

Semejante  lenguage  alejaba  ya,  si  no  toda  posibi- 
lidad, por  lo  menos  toda  esperanza  de  paz.  £1  mensa- 
ge  del  rey  Jorge  III.  al  parlamento  británico  (8  de 
marzo,  1803).  acabó  de  irritar  al  primer  cónsul,  y  se 
preparó  activamente  á  la  guerra.  Para  proporcionarse 
fondos,  no  queriendo  apelar  á  empréstitos,  discurrió 
lo  que  nadie  habría  podido  imaginar,  á  saber,  ven- 
der la  Luisiana  á  los  Estados  Unidos  por  una  cantí-^ 
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dad  de  dinero,  que  se  ajustó  en  ochenta  millones,  de 
los  cuales  veinte  servirían  para  indemnizar  al  comer- 
cio americano  por  las  presas  que  ilegalmeu te  se  le  ha- 
bían hecho  en  la  última  guerra,  y  sesenta  quedarían 
á  &vor  del  tesoro,  de  Francia.  Con  esta  singular  venta 
quebrantaba  Bonaparte  el  articulo  de  un  tratado  so- 
lemne hecho  coB  España,  en  él  que,  al  tiempo  de  ce- 
der á  la  Francia  aquella  colonia,  se  habia  estanopado 
la  cláusula  de  que  én  el  caso  de  no  convenirle  en  al- 
gún tiempo  poseerla  no  habia  de  poder  traspassucla  á 
potencia  alguna,  sino  á  la  misma  España*  Violábase 
pues  de  un  modo  desdoroso  el  pacto  de  retrovéraion, 
y  con  e&to  comenzaban*  para  España .  nuevos  compro- 
misos antes  de  declararse  la  guerra  ^^K 

Esta  declaración  no  podia  ya  hacerse  esperar  mu- 
cho. Sin  embargo,  cruzáronse  todavía  proposiciones 
de  una  y  otra  parte.  Pedia  Inglaterra  la  ocupación  de 
Malta  por  diez  años,  la  isla  de  Lampedusa,  que  Fran- 

(4)  Contra  esta  Tenta  reclamó  justificar  la  venta  por  el  retraso 
inmediatamente  el  gobierno  es-  con  que  decía  haberse  entregado 
pañol  encargando  á  Azara  en  des-  á  Francia  aquella  colonia  después 
pacho  de  22  do  mayo  (1S03),  que  del  tratado,  y  que  no  hallándose 
protestase  solemnemente  contra  la  Luisiana  en  la  misma  situación 
ella,  enviándole  todos  losantece-  que  en  la  época  en  qne  Espafia 
dentes  necesarios.  Hízolo  así  el  cei^sintió  en  la  cesipn,  no  poaia  el 
embajador  (5  de  junio),  y  al  pro-  gobierno  francés,  en  la  marcha 
pió  tiempo  exigía  que  el  primer  que  tenia  que  ^seguir,  perder  de 
cónsul  mandara  evacuar  la  Tos-  vista  los  importantes  cambios  so- 
oana  de  las  tropas  francesas,  y  la  fridbs  bajo  su  admioistracion  en 
inmediata  consignación  de  Iqs  Es-  un  tiempo  en  que  el  estado  actoal 
tados  de  Parma  y  Plaseocia  al  rey  de  las  colonias  y  de  los  negocios 
de  Etru ría,  como  posesiones  que  de  Europa  se  coniplicaban  ex* 
lo  perteoecian  por  legítim  a  suce-  traordina  ría  mente.  El  lector  com- 
sion.— El  ministro  de  la  república  prenderá  la  fuerza  qqe  podian  to- 
cón testó  (40  do  junio),  queriendo-  ner  semejantes  razones* 
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cia  evacuara  inmediatamente  á  Suiza  y  Holanda,  y  que 
'  fijirauna  indemnización  al  Piamonte,  ofreciendo  la 
Gran  Bretaña  en  recompensa  el  reconocimiento  de  los 
Estados  italianos.  Si  el  gobierno  francés  no  admitía  estad 
condiciones,  el  embajador  pediría  sus  pasaportes. 
Dábase  para  la  resolución  el  plazo  de  siete  días  (de.2S 
de  abril  á  2  de  mayo^lSOS).  Francia  ofreció  todavía 
entregar  á  Malta  en  depósito  al  emperador,  de  Rusia 
basta  que  se  zanjaran  aquellas  diferencias,  y  logró  que 
aquel  soberano  y  el  de  Prusia  se  prestasen  á  ser  me- 
diadores. Mas  ni  esta  proposición,  ni  la  de  dejar  ¿los 
ingleses  la  posesión  de  Malta  por  tiempo  indetermi- 
nado, con  tal  que  los  franceses  ocuparan  por  el  mismo 
tiempo  el'golfo  de  Tárente,  fueron  admitidas  por  lord 
Withworth,  que  mani&stó  no .  serle  dado,  diferir  más 
su  mardia  si  Franm&no  se.  adhería  formalmente  á  lo 
que  pedía  su  gobierno.  En  su  virtud  se  expidieron  al 
embajador  sus  pasaportes;  tomó  los  suyos  en  Londres 
el  embajador  firanoés,  general  Andreossy  (12  de  ma- 
yo, 1803),  y  de  este  modo  quedó  rota  la  paz  de 
Amieñs  á  poco  .mas  de  un  año  de  celebrada.  La  ma- 
rina real  inglesa  comenzó  á  perseguir  el  copsercio 
francés  y  á  apresar  buques  -  mercantes.  Irritado  con 
este  acto  el  primer  cónsul,  entregándose  á  todo  el  ar- 
dor de  su  carácter,  mandó  considerar  como  prisione- 
ros de  guerra  todos  los  ingleses  que  viajaran  por  Fran- 
cia en  el  instante  del  rompimiento.  La  guerrav  sin  em- 
bargo  no  se  declaró  públicamente  hasta  el  22  de  mayo. 
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Los  preparativos  para  esta  guerra  aterraron  al 
mundo,  príncipalmBite  los  marítimos;  y  no  era  para 
menos,  pues  se  trataba  de  lanzar  sobre  Inglaterra 
ciento  cincuenta  mil  hombres »  doce  6  quince  mil  ca* 
ballos,  y  trescieaitas  ó  cuatrocientas  piezas  de  artille- 
ría. Asustaba  pensar  en  el  número  de  buques  necesa- 
rio para  este  inmenso  trasporte,  pero  causaba  mas 
asombro  ver  trabajar  en  todos  los  puertos  y  arsena* 
les  de  Francia  en  la  construcción  de  mil  doscientas  á 
mil  quinientas  lanchas  y  botes  cañoneros,  cam)a8  y 
peniches,  capaces  de  llevar  tres  mil  bocas  de  fuego 
de  gran  calibre,  sin  contar  las  piezas  de  menores  di- 
mensiones; pensamiento  asombroso,  y  problema  que 
parecía  de  imposible  resolución  <*^.  Por  último  se  bi- 
so ascender  la  escuadra  de  guerra  de  mil  doscientos  á 
mil  trescientos  buques,  y  la  escuadrilla  de  trasporte  á 
novecientos  ó  mil;  «conjunto  naval  prodigioso,  esda- 
ma  con  razón  un  historiador,  sin  ejemplo  en  los  tiem- 
pos pasados,  y  probablemente  también  en  los  futuros!» 
De  los  cuatrocientos  ochenta  mil  soldados  disponibles, 
distribuidos  en  las  Colonias,  en  Hannover,  Holanda, 
Suiza,  Italia  y  Francia,  se  formaron  seis  grandes  cam- 

(1)    Es  cariosa  la  ddsorifKÚoo  habilidad  de  buen  éxito  el  eo- 

de  la  forma  y  condiciones  de^^ada  cuentro  con  una  escuadra  enemi- 

ttiia  de  laa  tres  especies  de  barcas  ga  y  atraYeaar  el  Bslreobo:  á  Jo 

que  se  inventaron,  según  el  ser-  cual  contestó  el  primer  cónsul: 

'Vicio  y  el  género  de  maniobras  á  «Bso  so  aaoríftoa  todos  los  dias  ea 

que  eran  destinadas.  Calculaba  el  una  batalla;  ¿y  qué  batalla  ha 

ministro  Deorés  que  á  coeta  dé  ofrecido  nonca    los    resultados 

cien  barcas  y  de  diez  mil  bom^-  de  un  desembarco  en  Inglaterra?! 
bres  se  podría  aventurar  con  pro-* 
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pameotos;  de  ellos  trescientos  mil  veterano»  agueri'í-' 
dos  estaban  en  disposición  de  entrar  inmediatamente 
en  campaña.  Los  recursos  con  que  contaba  napoleón 
jpara  mantener  este  pié  formidable  de  guerra  eran  los 
siguientes:  el  precio  de  la  venta  de  la  Luisiana:^-rNá^ 
pdes,  Holanda  y  Hannover  mantendrían  sesenta  mil 
hombres:  España^  Parma,  Liguria  y  la  república  ita4 
liana  pagarian  un  subsidio  regular:  los  inmensos  do* 
nativos  voluntarios  de  los  dq)ar lamentos  y  ciudades  ^ 
y  un  aumento  en  los  productos  de  la  renta  pública.  A 
pesar  de  tan  inmmsos  armamentos^  la  lucha  iba  á  sef 
gigantesca  y  pedia  ser  dudosa^  porque  si  Francia  era 
poderosa  en  el  continente,  Inglaterra  habia  conquis-' 
tado  el  imperio  del  mar,  é  iba  á  desplegar  su  impo- 
nente  pabellón  en  ambos  hemisferíos. 

£1  primer  cónsul,  acompañado  de  su  esposa,  re* 
corrió  todas  las  costas,  activando  los  preparativos  para 
la  gran  espedicioo,  ostentando  una  pompa  regia,  y  re- 
cibiendo homenages  como  los  que  se  tributan  á  los  re^ 
yes*  Enaa&diósé  el  puerto  de  Boulogne,  donde  se  creó' 
como  por  encanto  un  inmenso  estiablecimiento  marí- 
timo* y  reuniéronse  en  el  canal  de  la  Mancha  todas 
las  divisiones  de  la  escuadrilla,  donde  se  ejercitaban 
en  maniobras  y  combates  brillantes  las  lanchas  caño- 
neras contra  los  bergantines  y  fragatas,  en  tanto  que 
los  cuerpos  de  tropas,  distribuidos  á  lo  largo  del  mar, 
hacian  también  ¿us  ejercicios  militares.  Todo  parecía 
estar  pronto  para  la  grande  empresa  en  el  invierno  de 
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1803,  y  esperábase  con  confianza  verla  en  breve  rea- 
lizada. 

Supónese  que  las  demás  potencias  no  habian  de 
mirar  con  gusto  la  gran  lucha  que  nuevamente  iba  i 
abrirse,  y  si  bien  las  más  culpaban  de  ella  á  la  Gran 
Bretaña^  y  no  sufrian  la  preponderancia  que  aqudla 
nación  queria  ejercer  sobre  todas  en  los  mares,  tam- 
bién temian  la  dominación  que  la  Francia  amenazaba 
ejercer  sobre  Europa,  y  más  por  quien  al  cabo  «ra  el 
producto  de  la  revolución  francesa,  por  mas  quQ  pare- 
ciera comprimir  los  escesos  de  la  anarquía.  Austria 
no  tenia  ningún  interés  marítimo  que  defender.  Pru- 
sia,  mas  interesada,  intentó  hacer  un  arreglo  que  con- 
viniera á  las  dos  naciones  que  se  estaban  amenazan- 
do. Rusia,  á  quien  ocupaban  á  la  sazón  otros  cuida- 
dos, y  que  por  lo  mismo  sentía  doblemente  el  rom- 
pimiento, ofreció  su  mediación  al  primer  cónsul,  d 
cual  se  apresuró  á  aeeptark,  pepo  era  calculando 
que  rehusada  ó  recibida  con  frialdad  aquella  media- 
ción por  Inglaterra,  habia  ésta  de  darle  pretexto  para 
justificar  la  guerra  4  todo  trancé  que  pensaba  hacerla. 
Y  por  último,  viendo  ó  aparentando  ver  en  las  propo- 
siciones de  Rusia  estremos  poco  aceptables  para  Fran- 
cia, declaró  al  emperador  que  agradecía  sus  buenos 
oficios,  pero  que  atendida  la  inutilidad  de  sus  esfuer- 
zos debia  creer  que  el  desfino  traia  la  guerra,  y  que  la 
baria,  no  doblando  la  cerviz  ante  una  nación  orgullo- 
sa  acostumbrada  por  espacio  de  veinte  años  á  hacerla 
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doblar  á  todas  las  potencias.  Veamos  la  grave  cues- 
tión que  se  suscitó  con  respecto  á  España,  y  el  partido 
que  tom  6  n  ues tro  gobierno . 

Pero  antes  de  esplicar  lo  que  medió  sobre  este 
asunto  conviene  advertir,  que  ya  en  diciembre  de  1802 
habia  el  embajador  francés  Beurnonville. indicado  al 
príncipe  de  la  Paz  la  idea  de  que  nadie  como  el  rey 
Carlos^ IV.  podia  hacer  un  importante  servicio  á  la 
Francia  y-á  sus  parientes  los  principes  proscritos-  de  la 
familia  de  Borbon,  insinuándoles  la  conveniencia  de 
que  renunciáran^á  sus  derechos  al  trono  francés,  de- 
jando ya  de  servir  su  nombre  á  locas  conspiraciones, 
que  no  podian  producir  otra  cosa  que  inútiles  pertur- 
baciones y  dar-qne  hacer  á  la  autoridades  y  á  los  ver- 
dugos; á  cambio  de  lo  cuál  el  primer  cónsul  estaba 
dispuesto  á  resarcirles  sus  bienes  de  la  manera  posi- 
ble, y  á  formar  á  cada  uno  un  patrimonio  correspon- 
diente á  su^alta  clase  y  alcurnia.  Contestóle  el  minis- 
tro español  que  el  pensamiento  del  primer  cónsul  se- 
ria muy  generoso,  pero  que  él  no  se  atreveria  ni  aun 
á  proponérselo  cuanto  más  á  aconsejárselo  á  su  sobe- 
r^ano,  pues  sobre  no  poderse  suponer  que  aquellos 
príncipes  accedieran  á  la  renuncia  de  una  corona  cuya 
esperanza,  por  ilusoria  que  fuese,  era  su  único  con- 
suelo en  el  destierro  (en  cuyo  caso  el  desaire  á  un  pa- 
riente tan  inmediato  le  seria  muy  penoso),  este  paso 
podría  estar  bien  en,  cualquiera  otro  á  quien  no  liga- 
ran los  vínculos^ que  uniaíi  á  Carlos  IV.  con  aquellos  . 
Tomo  xxii.  26 
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príncipes  desgraciados.  Después  de  alguna  réplica  pre- 
guntóle el  embajador  si  le  autorizaba  á  trasmitir  su 
respuesta  al  primer  cónsul;  contestóle  el  de  la  Paz  que 
no  tenia  reparo  en  ello,  con  tal  que  lo  hiciese  siendo 
eco  fiel  de  la  templanza  con  que  él  se  h&bia  produci- 
do. En  su  virtud  participó  BeurnonvíUe  al  primer  cón« 
sul  el  resultado  de  aquella  conferencia  ^*K 

Otra  de  las  pretensiones  de  Beurnonville  fué  que  no 
se  permitiera  estampar  en  los  papeles  del  gobierno,  ó 
sea  en  las  Gacetas  de  Madrid,  lo  que  en  los  diarios  ingle. 
ses  se  escribia  contra  la  Francia  ó  contra  su  gefe,  de  lo 
cual  se  quejó  amargamente  el  embajador  como  de  cosa 
impropia  de  un  gobierno  aliado  y.  amigo.  A  esto  res- 
pondió el  principe  de  la  Paz  que  ya  á  la  Gaceta  y  al 
Mercurio  les  estaba  prohibido  insertar  los  libelos  que 
se  publicaban  contra  la  república  ó  su  primer  magis- 
rado,  pero  que  no  veia  razón  para  que  se  pretendie- 
ra prohibir  del  mismo  modo  la  inserción  de  los  artí- 
culos de  los  diarios  ingleses  y  firanceses,  y  princi- 
palmente^ de  los  discursos  y  debates  del  parlamento 
británico,  como  se  copiaban  los  discursos,  proclamas 
y  noticias  oficiales  del  Monitor.  Por  mas  que  esforzó 
su  queja  é  insistió  en  su  reclamación  Beurnonville,  no 

(4)  El  príQcipe  de  la  PAz  la  re-  ministro  como  el  oráculo ^deI  so-» 
fíere  circunstaociadameDte  en  berano. 
sus  Memorias.  Sin  embargo  al-  La  propuesta  de  abdicación  se 
gunos  no  quieren  atribuir  el  mé-  la  hizo  después  el  rey  de  Prosia. 
rito  de  esta  contestación  al  mi-  La  contestación  del  conde  de  Pro- 
nistro,  Y  la  suponen  dada  por  el  venza  fué  tan  entera  y  tan  dig- 
rey. Lo  notable  es  que  estos  mis*  na  como  era  de  esperar, 
mos  son  los  que  representan  al 
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podo  conseguir .  más  sino  que  se  pusiera  al  pié  de  cada 
articulo  tomado  de  los  diarios  de  Londres:  ^Estrado 
del  Tines:  Estracto  del  Morning-Chronicle,  etc. » 

.  Tales  contestaciones,  unidas  i  los  resentimien- 
tos que  venian  ya  de  atrás,  señaladamente  desde  el 
tratado  de  Badajoz,  aumentados  con  el  de  los  matrimo- 
nios de  los  príncipes  de  España  y  Ñapóles,  y  con  las 
cuestiones  producidas  por  la  herencia  del  ducado  de 
Panna  y  la  venta  d$  la  Luisiana,  constituían  un  catá- 
logo de  quejas  y  cargos  que  mutuamente  se  hacian  el 
primer  cónsul  y  el  principe  de  la  Paz,  los  cuales  se 
miraban  no  solo  con  reciproca  desconfianza,  sino  con 
abierta  ó  muy  poco  disimulada  enemistad  personal. 
Napoleón  llegó  á  sospechar,  y  aun  no  se  recataba  de 
decir,  que  el  príncipe  de  la  Paz  hacia  traición  á  su 
alianza,  que  mantenía  íntimas  relaciones  con  los  in- 
gleses, y  aun  estaba  vendido  á  ellos,  y  en  su  virtud 
estableció  uno  de  los  seis  graiídes  campamentos  en 
Bayona,  como  amenazando  ya  á  España. 

En  esta  mala  disposición  de  los  ánimos  habia  so- 
brevenido la  declaración  de  guerra.  El  gobierno  espa- 
ñol se  habia  propuesto  esta  vez  ser  neutral,  y  por  mas 
que  se  diga,  que  á  Napoleón  le  era  indiferente  teñera 
esta  nación  por  amiga  ó  por  enemiga,  porque  de  todos 
modos  en  su  estado  de  impotencia  le  habia  de  ser  inú- 
til ^^\  es  lo  cierto  que  quiso  obligarla  á  esplicarse, 

(í)    Mr.  Thiers  es  el  que  se    con  el  mas  desdeñoso  desprecio, 
esplica  así,  hablando  do  Espada    bespues  que  la  Francia  haoia  es- 
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pronto  quejándose  de  que  siguieran  recibiéndose  bu- 
ques ingleses  en  los  puertos  de  la  península,  y  exi- 
giendo ya  que  siguiera  un  sistema  mas  pronunciado 
en  favor  de  la  Francia  ^*\  Procuró  nuestro  embajador 
persuadir  al  primer  cónsul  de  que  la  neutralidad  era 
una  necesidad  imperiosa  para  España,  y  de  ningún 
modo  falta  de  afecto  á  la  república  y  á  su  gefe.  ApA- 
rentando  entonces  generosidad  el  primer  cónsul,  ma- 
nifestó que  aunque  con  arreglo  al  tratado  de  San  Ilde- 
fonso de  1796  tenia  derecho  á  exigir  de  España  que  le 
auxiliase  con  veinte  y  cuatro  mil  hombres,  quince  na* 
víos  de  línea,  seis  fragatas  y  cuatro  corbetas,    que- 

f flotado  su  amistad,  exigiéndole  pañola:  «Naestra  u&ion  ilimitada 

os  continuos  sacriñcios  que  la  en  todos  puntos  nos  haría  seño- 

habian  quebrantado,  si  do  agota*  res  exclusivos  de  la  política  eu- 

do  sus  fuerzas,  dice:  «Del  mismo  ropea.» 

modo  impotente,  ya  so  la  consi-  No  era  ciertamente  lisonjero 
derase  como  amiga  ó  como  ene-  entonces  el  estado  de  nuestra 
miga^  no  se  sabia  que  hacer  de  nación,  ni  su  gobierno  para  ser 
ella,  ni  en  la  guerra  ni  en  la  paz.  elogiado,  percal  cabo  ni  aquellos 
El  primer  cónsul  decía,  y  con  ra-  hechos  dejaban  de  estar  recién- 
zon,  que  lanzar  á  la  Kspaña  en  la  tes,  ni  eran  antiguas  aquellas 
guerra  seria  tan  inútil  á  la  Fran-  palabras,  para  que  el  ilustre  his> 
cia  como  á  ella  misma,  que  no  fí-  toriadordelConsuladoy  el  Imperio 
guraría  nunca  de  una  maneía  tratara  con  tal  menosprecio  a  ona 
brillante...»  Y  esto  lo  dice  el  his-  nación  que  el  mismo  primer  con- 
toriador  francés  de  una  nación  su  I  habia  adulado  poco  tiempo  ha- 
cuya  alianza  habia  sido  tan  soli-  cia,  j  cuyos  servicios  no  le  habían 
citada,  que  habia  sido  la  mas  fiel  sido  mutiles, 
en  ella,  cuya  escuadra  habia  re-  [{)  ComunicacíoD  de  Talley- 
tenido  años  enteros  á  su  servicio,  ran  á  Azara;  25  de  junío^  4803. 
que  habia  salvado  sus  navios  de  —En  efecto,  una  escuadra  mgleaa 
QO  pocos  peligros  en  Brest  y  en  se  hallaba  refugiada  en  la  Goruña 
Cádiz,  que  habia  hecho  la  guerra  so  protesto  de  cuarentena,  y  ade- 
á  Portugal  para  obligará  este  rei-  más  en  las  a^uas  de  Cádiz  y  Al- 
no  á  separarse  déla  alianza  in-  gecíras  habían  sido  apresados 
glesa,  y  de  la  cual  habia  dicho  varios  buques  franceses  por  los 
Luciano  >6onaparte  al  indicar  la  ingleses,  á  la  vista  y  sin  oposición 
conveniencia  del  ideado  enlace  de  d^  los  españoles. 
9u  hermano  con  unSí  princesa  es- 
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riendo  dará  su  aliada  uaa  prueba  de  su  amistad,  con* 
sentiría  en  que  se  mantuviese  neutral  con  tal  que  reem- 
plazase aquel  auxilio  con  un  subsidio  en  metálico  y  la 
libertad  del  comercio  francés,  poniendo  grandes  trabas 
al  de  Inglaterra,  y  que  se  dieran  amplios  poderes  á 
Azara  para  ajustar  un  convenio  en  este  sentido. 

Trasmitida  por  Azara  esta  proposición  á  Madrid 
(4  de  Julia,  1803),  pidiendo  instrucciones  precisas 
y  no  arbitrales,  y  significando  su  deseo  de  que  es- 
ta plenipotencia  se  confiriese  á  otro ,  contestóle  el 
ministro  Cevallos,  pasando  una  nota  en  igual  sen- 
tido al  embajador,  francés,  que  el  rey  se  hallaba  pron- 
to á  cumplir  el  tratado  de  alianza,  pero  que  amante 
de  la  paz  de  los  españoles,  interpondria  sus  buenos 
oficios  con  Inglaterra,  en  unión  con  las  potencias  ga- 
rantes del  tratado  de  Amiens,  á  fin  de  reducirla  á  me- 
didas mas  conformes  al  interés  de  la  humanidad.  Esta 
respuesta  no  podia  satisfacer  á  Bonaparte;  y  como  al 
propio  tiempo  supiese  las  dispulas  que  cojí  su  emba- 
jador en  Madrid  sostenia  el  príncipe  de  la  Paz  sobre 
l?i  inteligencia  de  las  obligaciones  del  tratado  de  San 
Ildefonso  para  esta  guerra,  y  que  su  principio  era  no 
dejar  de  ser  amigo  de  Francia  pero  no  chocar  eon  In- 
glaterra, lo  cual  le  confirmaba  más  y  más  en  sus  sos- 
pechas de  que  se  estaba  entendiendo  con  aquella  na- 
ción, hizo  pasar  una  enérgica  nota  (27  de  julio),  que 
contenia%  quejas  amargas  de  la  conducta  del  ministro, 
español;  necesidad  de  que  declarara  franca  y  sencilla- 
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mente  si  el  rey  quería  ó  nó  cumplir  lo  estipulado  en 
el  tratado  de  alianza;  en  qué  ^^oca  y  de  qué  manera; 
la  alternativa  de  una  completa  cooperación  á  la  guerra 
marítima,  ó  la  prestación  de  un  subsidio  de  seis  mi- 
llones mensuales,  y  de  veinte  y  cuatro  por  Io6  cuatro 
meses  ya  trascurridos;  y  que  de  estas  coadiciones  no 
se  separariaun  ápice  el  primer  cónsul.  Azara  la  tras- 
mitió á  su  gd)ierno  llamando  la  atención  sobre  lo 
exorbitante  de  la  suma,  é  indicando  que  semejante 
neutralidad  no  podia  ser  mas  que  aparente,  y  que  no 
podia  librarnos  de  romper  con  Inglaterra. 

No  se  hizo  esperar  mucho  otra  nota  todavía  mas 
apremiante  (16  de  agosto,  1803),  puesto  que  en  ella 
se  decia  que  la  medida  de  las  ofensas  recibidas  de  £s^ 
paña  estaba  á  |)unto  de  ccrimarse;  que  el  primer  cón^ 
sul  se  complacía  en  creer  que  no  era  S.  M.^  sino  con- 
sejeros pércidos  vendidos  á  Inglaterra,  la  causa  de 
aquellos  ultrajes,  Y  procediendo  á  exigir  satísfiíocio. 
nes,  pedia:  el  valor  de  unos  buques  apresados  en  Al- 
geciras  por  los  ingleses,  tasados  en  tres  millones:  que 
el  oficial  que  mandaba  e(i  Algeciras  y  no  lo  había  im- 
pedido, fuera  juzgado  y  sentenciado  por  un  consejo  de 
guerra:  que  se  destituyera  inmediatamente  al  gober- 
nador de  Cádiz  por  haber  querido  hacer  entrar  en  una 
leva  de  milicias  algunos  franceses:  que  se  hiciera  io 
mismo  con  el  de  Málaga,  donde  se  decia  que  otros 
franceses  habían  sido  maltratados:  que  se  declarara 
responsables  á  los  comandantes  de  mar  y  tierra  de  la 


PAKTE  m.  LIBRO  II.  407 

£!orufia  de  la  seguridad  de  cuatro  buques  franceses 
surtos  en  el  Ferrol  que  no  habían  sido  socorridos: 
que  se  revocara  la  orden  que  se  habia  dado  de  poner 
den  mil  hombres  sobre  las  armas:  que  las  tropas  en* 
viadas  á  Cataluña,  Navarra,  Vizcaya,  Asturias,  Yalla*^ 
dolid  y  Burgos  se  dirigieran  á  Gibraltar  y  la  Goruña, 
y  que  se  aumentaran  las  fuerzas  marítimas  para  ayudar 
á  la  Francia  en  su  honrosa  empresa.  Y  concluia  di* 
ciando:  que  era  ya  tiempo  de  que  los  hombres  que 
aconsejaban  á  S.  M.  y  habian  insultado  la  Francia  se 
desengañaran,  pues  el  primer  cónsul  estaba  decidido 
á  hacer  ver  que  una  alianza  sellada  con  la  sangre  de 
los  dos  pueblos  no  te  había  hecho  para  ser  el  juguete 
de  las  intrigas  ó  de  la  ciega  política  de  unos  pocos  in* 
dÍYÍduos. 

.  £1  tono  imperioso  de  Bonaparte,  el  lenguage  alti- 
vo y  amenazador  de  Beurnoaville  con  el  príncipe  de 
4a  Paz,  la  respuesta  evasiva  de  éste,  diciendo  que  Aza- 
ra estaba  encargado  de  entenderse  en  París  con  Tallcy- 
jrand,  la  audiencia  que  de  sus  resultas  tuyo  el  embaja-» 
dor  francés  con  el  rey,  y  lo  no  muy  satisfecho  que  sa- 
lió de  la  entrevista,  le  movieron  á  no  comunicarse  por 
ehtonces  más  con  los  ministros.  Sin  embargo,  era 
cierto  que  á  Azara  se  le  habian  enviado  instrucciones 
(5  de  setiembre,  1803),  para  que  ofreciera  á  nombre 
de  su  soberano  hacer  causa  común  con  la  república, 
tau  luego  como  recibiera  contestación  del  monarca  in- 
glés á  la  intimación  que  le  habia  hecho  en  correo  ex- 
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traordinarib  del  3,  si  bien  pidiendo  á  su  vez  espiica- 
Clones  al  primer  cónsul  sobre  la  significación  del  cam- 
pamento establecido  en  Bayona.  Azara,  no  obstante 
haber  pedido  que  se  le  relevara  de  su  cargo,  temeroso 
de  hacer  un  mal  papel  en  esta  negociación,  solicitó  y 
obtuvo  una  larga  entrevista  con  el  primer  cónsul,  en 
que  procuró  desvanecer  los  errores  ó  calumnias  con 
que  se  habia  tratado  de  malquistar  al  gobierno  espa- 
ñol, conducir  las  cosas  á  términos  amigables,  y  ha- 
cer que  Portugal  entrara  con  las  mismas  condiciones 
que  España  en  lo  que  se  pactase,  á  fin  de  evitar  que  un 
caso  de  guerra  con  aquel  reino  diera  pretesto  á  intro- 
ducir en  España  tropas  francesas.  Oyóle  Bonaparte 
con  la  consideración  que  guardaba  siempre  á  su  anti- 
guo amigo,  pero  en  cuanto  á  la  neutralidad  española 
manifestó  con  el  tono  mas  severo  que  tenia  dadas  ór- 
denes i  su  embajador  en  Madrid  para  que  pidiese  la 
inmediata  declaración  díe  guerra  á  la  Gran  Bretaña  y 
la  espulsion  de  su  ministro,  asistiendo  á  Francia  con 
el  contingente  á  que  era  obligada,  ó  de  lo  contrario 
haría  él  la  guerra  á  España,  para  lo  cual  tendría  en 
pocos  dias  prontos  dos  ejércitos  ^^\ 

No  satisfecho  con  esto  Napoleón,  envió  á  Madrid 

(1 )    Carta  de  Azara  al  ministro  rece  deberia  encontrarse  entre 

Cevallos. — Tliiers  dice  que  Azara  los  documentos  que  forman  los 

Jiabia  recibido  la  comunicación  apéndices  á  la  histaria  de  su  vida, 

mas  estraña,  mas  indecorosa  y'  puestos  precisamente  coaelob- 

mas   desagradable  que  hubiera  jeto  de  justifíoar  su  conducta  en 

Bodido  confiársele.  No  hemos  ha-  esta  y  en  otras  negociaciones» 
adoesta  comunicación )  que  pa- 
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al  secretario  de  embajada  Hermann  con  instrucciones 
para  hacer  que  el  príncipe  de  la  Paz,  6  se  sometiera  á 
las  condiciones  que  llevaba  escritas,  ó  se  resignara  á 
una  caida  inmediata  por  los  medios  que  obraban  tam. 
bien  en  su  cartera.  Estos  medios  eran  una  carta  del 
primer  cónsul  á  Carlos  IV.,  en  la  cual  le  ponia  en  la 
disyuntiva,  ó  de  franquear  la  entrada  inmediata^  á  un 
ejército  francés,  ó  de  retirar  su  confianza  al  favorito,  á 
cuyo  fin  le  denunciaba  las  desgracias  y  deshonra  de 
su  corona,  bien  que  solo  hasta  el  punto  de  despertarle 
el  sentimiento  de  su  dignidad.  Esta  carta,  en  caso  ne- 
cesario, la  entregaria  Beurnonville  al  rey  en  audiencia 
solemne,  y  si  á  las  veinte  horas  el  principe  no  había 
caido,  el  embajador  se  retiraría,  y  daría  á  Augereau 
la  orden  de  pasar  con  su  ejército  la  frontera  ^^K  Hizo 

(1)    Las  instrncciODes  y  condi-  lie  del  Ferrol  los  buques  france- 

cíones  eran  las  sigoienleB.  ses,  facilitarles  sus  armamentos 

cEl  príncipe  de  la  Paz  se  obli-  y  proveer  sus  tripulaciones  de 

ga:  cuanto  necesiten.  . 

4.*  » A  destituir  en  el  término  6.®  »A  poner  el  Ferrol  en  buen 
de  veinte  y  cuatro  horas  á  los  go-  estado  de  defensa,  y  levantar  lais 
bernadores  de  CÁ^\z,  Málaga,  y  inútiles  guarniciones  de  Burgos 
comandante  de  Algeciras.  Estas  y  Valladolid,  para  que  vayan  á 
destituciones  se  harán  con  todo  preservar  al  Ferrol  de  un  ata- 
aparato  y  publicidad  por  medio  que  del  enemigo. 
de  un  mandato  real,  cuya  copia  6.^  » A  convenir  que  en  el  ter- 
se entregará  al  ciudadano  Rer-  mino  de  una  semana  se  deter-- 
mann.  minafá  definitivamente  sobre  que 
'  9i»^  >A  pagar  el  valor  de  los  la  España  haga  la  guerra  á  laln- 
boques  de  Marsella  apresados  por  glaterra,  ó  dar  ala  Francia  un 
los  ingleses  en  Algeciras,  con  una  subsidio  en  compensación  de  sus 
indemnización  para  cada  uno  de  empeííos  en  el  tratado  de  alianza, 
los  marineros  prisioneros  en  estos  En  el  primer  caso,  dos  cuerpos 
buques.  del  ejército  francés  entrarán  en 

3.®    »A  dar  la  orden  para  que  España;  el  uno  de  48,000  bom* 

se  despidan  las  milicias  y  cese  el  bres,  para  atacar  á  Portugal,  se 

armamento  extraordinario.  dirigirá  á  Valladolid,  y  el  otro 

4.<*    » A  hacer  entrar  en  el  mué-  de  40,000,  para  atacar  á  Gibral* 
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»  * 

Hermann  la  imperiosa  intimaeíon  de  que  venia  eocar- 
gado;  faltó  valor  al  principe  de  la  Paz  para  resistir  á 
la  amenaza,  si  bien  intentó  alejarla  de  sobre  su  cabea 
remitiéndose  á  las  instrucciones  que  se  hablan  «ivia» 
do  ya  al  caballero  Azara  con  poderes  para  acceder  á 
cuanto  pidiese  el  primer  cónsul  ^^K 

Trasmitida  esta  respuesta  á  Beurnonville,  como 
éste  tenia  órdm  de  no  admitir  ya  mas  referencias  á 
París,  se  creyó  en  el  caso  de  poner  en  manos  del  rey 
la  carta  del  primer  cónsul.  Apuro  grande  era  éste  para 
la  reina  y  pam  el  principe  de  la  Paz:  mas  no  siendo 
posible  negarle  la  audiencia  que  soUdtó,  dÍ8Curri^x)B 


tar,  se  dirigirá  al  Campo  de  Sao  oficio  que  el  general  BeurnonTi- 

Roque,  en  cuyos  puntos  hallarán  He    debe  entregar  '  al  ministro 

dosejórcitos  españoles  para  obrar  Ceyallos.  Al  ciudadano  Hermana 

de  concierto  con  todos  IOS  medios  corresponde  juzgar  si  debe  en* 

necesarios  para  el  sitio.  Pero  si  t regar  esta  carta  y  nota,  padien- 

se  decide  la  fispafia  |)or  un  sub-  do  reservarlas  ó  remitinas  á  su 

sidio,  poede  oonyenirse  con  el  destino,  aegiui  la  disposición  del 

general  Beornonville  en  las  con-  principe  ¿  suscribir  ó  nósoscláo- 

dioiones  siguientes:  sulas  espresadas  en  la  presento 

4.>    1  La  Bspafia  contribuirá  con  instr  acción  firmada.— Ch.  Mao. 

•eis  millones  cada  mes,  desde  el  Talleyrand.» 

prairial  hasta  el  fin  de  la  guerra,  (4)    Al  margen  del  papel  que 

para  llenar  sus  deberes  con  res-  contenia  las  anteriores  coadiciO- 

pecto  á  la  Francia*  nes  poso: 

S.A    »De  los  espresados  seis  mi-  aEl  rey  mi  amo  me  autorisaá 

llenes  solo  pagará  cuatro  la  Espa-  suscribir  las  condÍGÍúaes  oooteni- 

fia.  reteniendo  dos  en  depósito  pa-  das  en  este  papel,  eaceptoando 

ra  la  adquisición  de  lo  que  se  liqui-  los  articules  oel  tratado  que  S.  M. 

de  á  su  fayor  por  los  adelantos  ha  confiado  á  su  embajador' en 

hechos  á  la  Francia,  sea  en  la  Paria,  aegan  el  pleno  poder  qae 

Habana  ó  en  otras  partes;  en  la  le  ha  deapachack)  á  este  fia  por 

inteligencia  de  que  los  gastos  be*  correo  de  hoy;  reaervándose  al 

chos  por  Franaa  ^n  Brest  ó  en  mismo  tiempo  S.  M.  la  acción  de 

otras  partes  con  relación  á  Espa-  aclarar  al  primer  cónsul  sobre 

ña  se  tomarán  en  cuenta.  errores  de  hecho  á  los  que  noti- 

cEl  ciudadano  Hermann  '  es  cías  equivocadas  han  podido  ia- 

portador  de  una  carta  del  primer  clinarlo.—- fil  Prüicipe  de  la  Pas.» 
cónsul  al  rey  de  España,  y  de  un 
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salir  del  conflicto,  aconsejando  al  rey  que  recibiese  la 
carta,  con  lo  cual  se  evitaría  la  orden  de  invasión  á  las 
tropas  francesas,  pero  que  no  la  abriese,  por  si  conte^ 
Día  espresiones  ofensivas  y  que  pudieran  mortificarle, 
con  lo  (iual  salvaria  su  dignidad.  Asi  lo  ejecutó  el  can- 
dido monarca,  diciendo  al  embajador:  «He  recibido  la 
«carta  del  primer  cónsul,  porque  no  hay  otro  remo- 
rdió, peiro  os  la  devolveré  muy  pronto  sin  haberla 
«abierto.  Dentro  de  poicos  dias  sabréis  que  este  paso 
»ha  sido  inútil,  porque  el  señor  Azara  tiene  encargo 
»de  terminarlo  todo  en  París.  Yo  estimo  al  primer 
«cónsul;  quiero  ser  su  fiel  aliado  y  proporcionarle  to* 
«dos  los  recursos  deque  mí  corona  puede  disponer.» 
Habíanse  dado  en  efecto  instrucciones  á  Azara,  pero 
se  puso  á  estei  diplomático  en  el  mayor  de  los  compro* 
misos. 

Fué  el  caso  que  después  de  suscrito  el  proyecto  de 
tratado  de  Hermann  y  enviado  á  París,  presentó  Be^r• 
nonville  otro  mas  estenso,  y  aumentado  con  cláusulas 
inadmisibles  que  contenían  exigencias  humillantes.  £1 
príncipe  de  la  Paz  resistió  cuanto  pudo,  pero  la  nece- 
sidad y  el  temor  le  obligaron  á  aceptarle  también,  con 
la  esperanza,  él  y  el  ministro  Cevallos,  de  que  Azara 
encontraría  medio  de  anular  este  último,  acelerando 
en  París,  antes  que  este  llegara,  la  aprobación 'del  pri- 
mero. En  este  sentido  le  despachó  dos  correos  (4  y  7 
de  octubre,  1803)  el  ministro  de. Estado  ^*K  Azara 

(4)    «Ahora  lo  que  importa,  le    decía  en  la  segnnda  coma  nica- 
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comprendió  la  delicadísima  y  difícil  posición  en  que  se 
le  colocaba,  y  más  conociendo  el  genio  y  la  inflexibi- 
lidad  del  primer  cónsul.  Preparóse  no  obstante  á  ha- 
cer un  esfuerzo  y  á  tentar  fortuna-  Habló  primera- 
mente con  Talleyrand,  sin  que  de  sus  estensas  refle- 
xiones sacara  otra  respuesta  sino  que  el  segundo  tra- 
tado estaba  perfectamente  concluido,  puesto  que  habia 
sido  admitido  por  el  principe  de  la  Paz,  autorizado  pa- 
ra ello  por  el  rey.  Atrevióse  sin  embargo  á  acudir  al 
primer  cónsul;  mas  al  oír  Bonaparte  que  Carlos  IV. 
intentaba  eludir  el  tratado  presentado  por  Beurnonvi' 
lie  y  consentido  por. el  príncipe  de  la  Paz,  irritóse  de 
modo  que  su  primer  impulso  fué  mandar  publicar  la 
guerra  á  España  ^*K  Templóle  el  embajador,  recor- 
dándole su  antigua  amistad  y  sus  servicios  personales 
hechos  á  la  Francia,  en  términos  que  le  permitió  leerle 
^  una  breve  memoria  que  llevaba  escrita  sobre  el  asunto 
en  cuestión  ^^K  El  resultado  final  de  este  negocio  fué 
el  convenio  que  se  firmó  en  París  el  22  de  octubre 
(1803),  y  cuyo  texto  es  el  siguiente: 

cioD,  es  cortar  este  daño,  y  ya  circunstancias   para    impedir  la 

que  la  fuerza  nos  obliga   á  ré-  bancarrota  tan  al  momento  da 

cibir  la  ley,  no  sea  tal  nuestra  contratar  obligaciones.» 

desgracia  que  por  obedecerla  He-  (4)    Carta  de  Azara  á  Cevallos, 

guemos  á  estinguirnos.  Este  es  de  46  de  octubre  de  4803,  en  que 

el  tratado  presentado,  esta  la  no-  le  cuenta  ostensamente  todos  sas 

ta  de  aceptación en  todo  caso  pasos  y  gestiones  y  el  resultado 

se  desea  sea   nulo....   Nosotros  de  ellos.                     v 
convenimos  en  un  tratado  que  no  (S)    Puso  por  título  á  este  pa- 
podemos  cumplir;  carecemos  do  peí:  Cortas  refiexiones  del  «moa- 
dinero pero  la  amenaza  de  jodor  d9  España  sobre  los  iraU-' 

tropas  es  cruel,  y  Y.  E.  puede  des  presentados  en  Madrid . 
arreglarse  según  lo  admítanlas 


PA&TSni.  LIBROIX.  413 


TRATADO  DE  NEUTRALIDAD. 

Artfculo  4  .^  S.  M.  el  rey  de  España  dará  órdenes  para 
que  los  gobernadores  de  Málaga  y  de  Cádiz  y  el  comandan* 
te  de  Algeciras,  que  se  han  hecho  culpables  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  contra  el  gobierno  francés,  sean  destitui- 
dos de  sus  empleos. 

2.**  S.  M.  el  rey  de  España  se  obliga  á  proveer  á  la  se- 
guridad de  las  embarcaciones  de  la  república  que  han  con- 
ducido los  sucesos  del  mar  actualmente  y  puedan^condü- 
cir  en  lo  sucesivo  álos  puertos  del  Ferrol,  de  la  Coruña  y 
de  Cádiz.  Dará  sus  órdenes  para  que  se  adelante  cuanto 
sea  necesario  para  la  reparación  y  armamento  de  estos 
buques,  y  subsistencias  de  sus  tripulaciones,  proveyén- 
dolo todo  en  sus  almacenes  por  cuenta  de  la  república 
francesa. 

3.^  El  primer  cónsul  consiente  en  que  las  obligaciones 
impuestas  á  España  por  los  tratados  que  unen  á  ambos 
Estados,  se  conviertan  en  un  subsidio  pecuniario  de  seis 
millones  cada  mes,  que  se  darán  por  España  á  su  aliada, 
contándose  desde  la  renovación  de  las  hostilidades  hasta 
el  fin  de  la  presente  guerra. 

4.^  El  subsidio  de  seis  millones  que  S.  M.  G.  se  obliga 
á  dar  en  compensación  de  sus  empeños  se  entregará  de  mes 
en  mes,  á  saber:  ep  especies  desde  que  empezó  la  guerra 
y  en  el  mes  corriente,  y  después  en  doce  obligaciones  su- 
cesivas pagaderas  al  fin  de  cada  mes,  y  las  cuales  se  ade- 
lantarán por  el  tesoro  público  de  Francia  á  sus  ejércitos 
en  cada  uno  de  los  años  qne  dure  la  presente  guerra.  Tam- 
bién se  han  convenido  que  sobre  los  seis  millones  por  mes 
que  forman  el  subsidio  de  España,  retendrá  S.  M.  G.  todos 
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los  meses  dos  milloüesy  que  conservará  en  depósito  para 
el  pago  de  las  sumas  que  se  podrán  reconocer  en  la  líqoi<* 
dación  general  de  los  adelantos  hechos  por  España  á  fa- 
vor de  la  Francia  en  los  puertos  de  Europa  y  de  las  Co- 
lonias. 

5.^  En  consecuencia  de  lo  que  se  acaba  de  convenir,  la 
parl^  del  subdidio  vencido  que  debe  pagarse  en  especie  en 
iodo  el  próximo  brumario,  comprendiendo  los  meses  de 
prairialy  messidor,  thermidor  y  fructidor,  subirá  á  la  so- 
ma de  diez  y  seis  millones  que  se  entregarán  á  la  Francia. 
Los  otros  ocho  millones  quedarán  en  depósito  en  manos 
de  S.  M.  el  rey  de  España  para  responder  del  objeto  es- 
puesto en  el  artículo  precedente.  T-  por  consecuencia  del 
mismo  arreglo,  las  obligaciones  sucesivas  de  mes  en  mes 
se  proveerán  por  adelantado,  á  saber:  por  el  afio  XDI., 
quince  dias  después  de  la  ratificación  de  este  convenio,  y 
por  cada  uno  de  los  años  que  seguirán,  en  messidor  del 
año  precedente,  solo  llevarán  la  suma  de  cuatro  millones 
por  mes,  quedando  en  el  depósito  los  otros  dos  millones 
del  subsidio  en  cada  mes  para  el  uso  indicado.  Entiéndase 
que  el  subsidio  efectivo  de  cuatro  millones  pagaderos  cada 
mes,  no  podrá  entrar  en  balanza  alguna  de  compensación 
por  ninguna  especie  de  gasto,  debiéndose  entregar  siem- 
pre al  tesoro  en  dinero,  á  vista  de  las  obligaciones  li- 
bradas. 

6.^  En  consideración  á  las  cláusulas  estipuladas,  y  ea 
tanto  se  cumplan,  la  Francia  reconocerá  la  neutralidad  de 
España,  y  promete  no  oponerse  á  ninguna  de  las  medidas 
que  podrán  tomarse  con  respecto  á  las  naciones  beligenn- 
tes  en  vJrtud  de  los  principios  generales  y  de  las  leyes  de 
la  neutralidad. 

7.*    S«  M .  C,  deseando  prevenir  todas  las  dificultades 
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qo6  podrían  sascitarse  coa  motivo  de  la  neutralidad  de  su 
territorio^  en  caso  de  una  guerra  entre  la  república  fran- 
cesa y  el  Portugal»  se  obliga  á  hacer  dar  á  esta  potencia*  y 
en  virtud  de  un  convenio  secreto  que  se  hará,  1^  suma  de 
un  millón  por  mes,  en  los  términos  y  modo  especificados 
en  los  artículos  4.^  y  5.^  del  presente  convenio,  y  por  me- 
dio  de  este  subsidio  se  consentirá  la  neutralidad  de  Por* 
lugal  por  parte  de  la  Francia. 

8.'  S.  M»  G.  concede  el  pasó,  libre  de  derechos,  á  los 
paños  y  manufacturas  francesas  que  se  espidan  á  Portu- 
gal. Y  por  lo  que  respecta  á  las  reclamaciones  de  la  Fran- 
cia, relativas  á  los  intereses  y  derechos  de  su  comercio 
en  España,  se  ha  convenido  en  hacer,  en  el  trascurso  del 
año  J[IIL,  un  convenio  especial  que  tendrá  por  objeto  fa* 
cilitar  y  alentar  respectivamente  el  comercio  de  ambas 
naciones. 

Las  ratificaciones  del  presente  convenio  se  cangearán 
en  París  diez  y  ocho  días  después  de  firmarse.  París,  26 
vendimiario,  afioXIII.  de  la  república  francesa  (9  de  oc- 
tubre de  4803). — ^José  Nicolás  de  Azara.— Ch.  Mau.  Ta- 
Ileyrand. 

A  precio  pues  de  una  serie  de  humillaciones  y  de 
un  sacrificio  pecuniario  insoportable  en  aquella  situa- 
ción compró  esta  vez  la  España  una  neutralidad  que 
no  podía  ser  mas  que  nominal;  porque  llamarse  neu- 
tral y  ayudar  con  un  cuantioso  subsidióla  una  de  las 
potencias  beligerantes,  era  quedar  espuesta  á  todo  el 
resentimiento  de  la  otra,  ó  contar  con  una  credulidad 
de  su  pacte  de  todo  punto  inverosímil.  El  embajador 
Azara,  á  quien  tanto  comprometió  la  corte  en  este  ne- 
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gocio(*\  y  á  cuyos  esfuerzos  se  debió  el  que  no  para- 
ra en  abierto  rompimiento,  habia  rogado  ya  varias 
veces  que  se  le  relevara  de  aquel  cargo  alegando  falta 
de  salud  y  de  fuerzas  para  seguir  desempeñándole,  re- 
novó después  de  hecho  el  convenio  sus  instancias,  has- 
ta el  punto  de  dirigirse  particularmente  al  rey  espo- 
niéndole respetuosamente  que  si  sus  razones  no  le  ha- 
cían fuerza,  faltaría  por  la  primera  vez  de  su  vida  á  la 
sumisión  que  le  debia  retirándose  sin  su  consentimien- 
to, lo  cual  le  valió  una  amistosa  reconvención  del  mi- 
nistro Cevallos  á  quien  el  rey  enseñó  la  carta.  Pero 
mas  duramente  le  reconvino  por  otra  que  escribió  al 
príncipe  de  la  Paz,  en  que  con  estilo  algo  sarcástico  y 
escesivamente  franco  le  advertía  que  en  París  se  mur- 
muraba  de  que  Jio  dejase  obrar  con  entera  libertad 
á  Carlos  IV.,  y  que  si  no  disimulaba  algo  su  desme- 
dido favor  se  esponia  á  que  Bonaparte,  ya.  prevenido 
contra  él  y_  de  carácter  violento,  se  empeñara  en  der- 
ribarle de  su  altura.  A  nombre  del  rey  le  hizo  Ceva- 
llos una  severa  advertencia,  y  desde  entonces  no  vol- 
vió Azara  á  comunicarse  con  el  principe  de  la  Paz  ^» 


(4)    El  prÍQcipe  de  la  Paz  se  á%  en  las  esplicacioaes  de  esto 

condujo  á  nuestro  juicio  en  esta  suceso  importante,  hace  caso  omi- 

negociación  con  evidente  debili-  so  de  mucnas  de  sus  circuostan- 

dad,  y  su  sinceridad  fué  por  lo  cias,  y  es  ano  de  los  puntos  de  su 

menos  problemática.  Asi  es  aue  defensa  en  que  le  hallamos  mas 

en  la  justificación  que  intenta  na-  flojo. 

cer  en  el  cap.  XIV.  del  tomo  UI.       (8)    lEl  re^  ha  visto  coa  difl- 

de  sus  Memorias,  como  aueriendo  >gusto  (le  decía)  unacarta  sarcás- 

eludir  la  responsabilidaoí  dej  tra-  «tica,  en  la  que  valiéndose  del  fa- 

tado  y  hacerle  recaer  sobre  Aza^  ^vor  que  deoe  V.E.  al  geoeraiísi- 

ra,  se  detiene  lo  menos  que  pue*  )»mo  príncipe  de  la  Paz,  ha  dirigí- 


I 


PáATE  III.  LIBBO  IX.  417 

Por  último,  en  19  cte  noviembre  (1803)  comunicó 
Garlos  lY.  á  Napoleón  con  toda  solemnidad  que  acce- 
diendo á  las  repetidas  instancias  de  don  José  Nicolás 
de  Azara,  á  su  avanzada  edad  y  habituales  achaques, 
habia  condescendido  en  relevarle  de  su  cargo  de  em- 
bajador, esperando  que  en  su  despedida  le  dispensaría 
las  mismas  honras  y  las  mismas  muestras  de  bondad 
con  que  siempre  le  habia  distinguido  ^^K 

No  solamente  Napoleón  y  su  primer  ministro  Ta- 
lléyrand  continuaron  dispensando  al  caballero  Azara 
esas  señaladas  honras  que  les  recomendaba  y  mostra^ 
ba  desear  el  monarca  español,  y  que  eran  propias  de 
la  antigua  amistad  que  habia  mediado  entre  ello^  ^^\ 

>do  V.  E.  á  S.  A.,  y  ie  encarga  torio  que  le  hemos  confiado  cerca 
sqae  le  trate  V.  E.  con  masres*  de  vuestra  persona,  á  causa  de 
9  peto  en  lo  sucesivo,  aplicándose  su  avanzada  edad  y  habituales 
»a  sí  V.  E.  las  citas  intempestivas  '  achaques,  Nos  han  movido  á  con* 
»<|ue  hace  de  Séneca;  en  la  inte-  descender  con  sus  dedeos,  y  en 
«ligencia  de  que  el  príncipe  es  su  consecuencia  hemos  resuelto 
i»repotado  por  S.  M.  por  su  me-  relevarle  de  este  encargo.  Espe- 
»jor,  mas  celoso  y  fiel  vasallo.»  ramos  que  en  su  despedida  reci- 
— ^A  lo  cual  contestó  Azara:  «Sien-  birá  las  mismas  muestras  de  bon- 
»to  que  las  chanzas  y  franquezas  dad  y  las  honras  que  le  habeits 
•déla  amistad  socavan  con  ver-  dispensado  durante  el  tiempo  de 
Atido  en  mi  dafio:  diga  V.  E.  al  su  residencia  en  ese  país.  Tam- 
» rey  que  acato  su  orden,  y  la  obe-  bien  con  este  motivo  le  hemos 
•decoré  como  tengo  de  costum-  encargado  muy  particularmente 
ubre.»— Apéndices  á  la  Vida  de  que  os  asegure  del  constante  de- 
Azara.  seo  que  tenemos  de  cultivar  vues- 
(4)  tDon  Carlos,  por  la  gracia  tra  amistad  y  buena  correspon- 
de Dios  rey  de  Castilla,  de  León,  dencia.  San  Lorenzo,  49  de  no- 
etc.  etc.  al  ciudadano  Bonaparto,  yiembre  de  4803. — ^Vuestro  buen 
presidente  de  la  república^  etc.—  amigo,  Gárlos.-^Pedfo  CevaJlos.»  - 
Grande  y  bien  amado  amigo:  las  (2)  Talleyrand  le  escribió  des- 
repetidas instancias  que  nos  ha  de  los  baños  una  afectuosísima 
hecho  don  José  Nicolás  de  Azara,  cnrta  ,  á  cuyo  final  le  decia: 
nuestro  leal  y  fiel  vasallo  y  núes-  «A  Dios,  mi  querido  amigo:  cuidad 

tro  consejero  de  Estado,  etc.,  pa-    de  vuestra  salud En  cuanto 

raque  le  exoneremos  ael  minis-  aj  primer  cónsul,  que  en  todos 

Tomo  uii.  27 
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siao  que  el  ministro  Cevallos,  y  el  mismo  principe  de  la 
Paz,  no  obstante  las  contestaciones  desagradables  que 
se  habian  cruzado,  el  uno  le  manifestó  su  sentimiento 
de  verle  fuera  de  los  negocios,  el  otro .  le  ofreció  in* 
fluir  con  sus  soberanos  para  que  recompensasen  de- 
bidamente sus  largos  servicios.  En.  efecto,  aunque 
aquel  antiguo  servidor  del  Estado  respondió  dando 
muestras  de  desinterés  y  abnegación  (diciembre,  1803), 
una  real  orden  fué  espedida  (l.^^  de  enero,  1804),  pa- 
ra que  se  le  conservara  su  plaza  efectiva  eu  el  Consejo 
de  Estado,  y  que  pudiera  disfrutar  de  todos  los  suel- 
dos, regalías  y  emolumentos  en  el  punto  en  qué  qui- 
siera situarse.  Poco  disfrutó  ya  él  benemérito  Azara 
de  esta  última  consideración  de  su  soberano,  pues 
antes  de  terminarse  aquel  mes  acabaron  con  él  sus 
padecimientos  (26  de  enero),  sintiendo  su  muerte  to- 
dos los  franceses  ilustrados,  y  teniendo,  momentos  an- 
tes de  espirar,  la  ñonra  de  alargar  su  mano  moribun- 
da á  la  de  Napoleón  que  fué  en  persona  á  estre- 
chársela ,  y  salió  de  su  alcoba  silencioso  y  conmo- 
vido ('K 

Lo  estraño  no  es  que  á  Napoleón  le  irritaran  'algu- 
nas contrariedades  ó  reparos  que  en  España  se  ponian 

iidoipos  08  ba  dado  pruebas  de  la  mente  Gaatellanoa  en  la  Vida  Gi- 

mayor  eatimacíon  y  amistad,  ya  vil  y  Política  de  este  ilostra  di- 

sabeis  de  qué  consecuencia  son  plomático,  asi  como  sobre  su  en- 

los  sentimienlos  que  le  inspiráis  y  terramiento.  su  traslacíoii  á  la 

hasta  qué  punto  son  inmutables.»  iglesia  de  Balbuñales,  su  sepulcro, 

(I)    Bourgoing  da  bastantes  no-  testamento,  papeles  que  aejó,  é 

ticias  sobre  los  lUtimos  tiempos  inscripciones  que  se  hicieron  y  de» 

deja  vida  de  Azara,  y  principal*-  dicaron  i  su  memoria. 
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todavía  á  jas  indicaciones  de  SU  voluntad:  lo  que  po« 
demos  estrañar  es  qua  no  le  llevara  mas  adelante  al* 
gun  arranque  de  su  impetuosidad  y  de  la  cólera  de 
que  estaba  en  aquel  tiempo  poseído,  porque  era  pre- 
cisamente cuando  la  tenia  furioso  y  ciego  de  enojo  la 
oélébre  conjuración  realista,  tramada  contra  su  poder 
y  contra  su  vida  por  los  principes  de  Borbon  emigra- 
dos en  Londres;  aquella  famosa  conjuración,  en  que 
entraron  el  temible  Jorga  Gadoudal,  aquel  terrible 
vendeano,  único  que  habia  rehusado  someterse  á  Bo- 
náparte  cuando  acabó  la  guerra  y  subyugó  la  Yendée; 
el  general  Pichegru,  en  otro  tiempo  vencedor  de  Ho- 
landa; los  Polignac,  Lajollais  y  otros  conspiradores, 
que  hablan  pasado  y  estaban  ocultos  en  París,  procu- 
rando entenderse  y  concertarse  con  Moreau,  el  gefe 
glorioso  de  los  ejércitos  republicanos,  el  émulo  de  Bo- 
aaparte  en  Hohenlinden ,  y  el  segundo  personage  de 
la  república;  aquella  conjuración,  que  tenia  por  ob- 
jeto atacar  el  terrible  Jorge  con  una  cuadrilla  de 
chouanes  la  guardia  consular  de  Napoleón  en  el  ca- 
mino de  la  Malmaison  y  quitar  la  vida  á  Bonaparte 
para  restablecer  en  el  trono  de  Francia  á  los  Borbo- 
nes;  aquella  conjuración  que  por  espacio  de  muchos 
meses  se  atribuyó  á  invención  de  la  policía  para  tener 
un  prelesto  de  vengarse  de  los  idealistas,  pero  cuya 
realidad  patentizaron  después  el  descubrimiento  y  las 
prisiones  sucesivas  de  Moreau,  de  Pichegru,  de  Po- 
lignac, de  nmchos  de  los  chouanes  que  habían  de  eje- 
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eutar  el  atentado,  y  por  último  la  del  mismo  Jorge,  y 
las  declaraciones  por  unos  y  otros  prestadas  (últi- 
mos meses  de  1803  y  primeros  de  1804). 

Exasperado  y  ardiendo  eñ  ira  tenia  ya  al  primer 
cónsul  el  origen  de  esta  conspiración,  la  importancia 
de  los  conjurados,  las  dificultades  que  para  descubrir- 
los y  aprenderlos  habia  encontrado  la  policía;  pe- 
ro acabaron  de  exasperarle  y  ponerle  fuera  de  &{  las 
declaraciones  contestes  de  los  presos  de  que  un  prínci- 
pe francés  habia  de  desembarcar  en  la  costa  de.BÍYÍlle 
é  introducirse  en  París  para  ponerse  á  la  cabeza  de  los 
conjurados.  Su  alma  entonces  rebosa  de  furor,  no  ya 
contra  los  conspiradores  republicanos  como  en  1800 
cuando  se  salvó  de  la  máquipa  infernal,  siendo  obra 
también  aquella  de  los  realistas;  ahora  se  enfurece  con- 
tra éstos,  á  quienes  en  efecto  acababa  de  &vorecer  coa 
inesperada  generosidad.  En  esta  ocasión  se  propone 
ser  inexorable.  Envia  un  coronel  de  su  confianza  á  vi- 
gilar la  costa  de  Biville,  pero  trascurren  días,  y  el 
príncipe  anunciado  no  se  presenta.  Discurriendo  en- 
tonces por  qué  otra  parte  podria  venir  alguno  de  aque- 
llos príncipes,  se  acuerda  de  que  el  duque  de  Enghien 
sé  encuentra  en  Ettenheim,  cerca  del  Rhin;  envia  un 
oficial  de  gendarmes  disfrazado  á  tomar  informes;  jina 
combinación  fatal  de  equivocaciones  y  de  apariencias 
hace  que  aquel  joven  y  valiente  príncipe  sea  tomado 
por  el  gefe  que  se  aguardaba:  la  cólera  de  Napoleón  no 
conoce  ya  límites  ni  freno;  se  pr<^ne  hacer  un  es- 
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earmiento  ruidoso  y  ejemplar;  resuelve  apoderarse  del 
príncipe,  siquiera  tenga  que  arrancarle  de  territorio 
germánico;  no  repara  en  tratados  ni  en  fronteras,  ni 
oye  las  reflexiones  de  sus  compañeros  de  consulado; 
un  coronel  con  trescientos  dragones  y  algunas  briga- 
das de  gendarmería  penetra  hasta  Ettenheim,  arrebata 
al  principe,  le  conduce  á  París,  y  una  orden  consular 
manda  que  sea  entregado  ¿  una  comisión  militar  (20 
de  marzo,  1804).  Al  dia  siguiente  la  comisión  da  su 
terrible  fallo:  las  leyes  de  la  república  son  terminantes 
para  los  que  han  hecho  armas  contra  la  Francia,  y 
el  duque  de  Enghion  es  fusilado  en  el  Toso  de  Yin- 
cennes  ^*K 

La  noticia  de  haber  sido  arrestado  y  ejecutado  un 
príncipe  de  la  sangre  real  produce  general  consterna" 
cíen  y  sensación  de  profundo  desagrado  en  París,  y 
arranca  lágrimas  á  la  esposa  misma  del  primer  cón- 
sul; los  realistas  se  llenan  de  indignación,  pero  el  ter- 
ror los  ahoga  y  repcime:  nótase  una  reacción  repentina 
en  los  hombres  honrados,  que  ven  con  desconsuelo  al 
hombre  grande,  restaurador  del  orden  social,  hasta 
entonces  indulgente  y  generoso,  cometer  actos  propios 
de  los  tiempos  del  furor  de  la  república,  y  reproducir- 
se, aunque  con  menos  solemnidad,  el  drama  sangrien. 
to  del  suplicio  de  Luis  XYI.  Los  ma$  amigos  del  pri- 


(1)  A  Pichegrú,  qae  había  sido  en  la  prisión,  aEorcado  ó  estrao- 
arrestado  el  )8  de  febrero,  se  le  guiado  con  sa  propia  corbata, 
oncontró  el  6  de  abril  muerto 
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mer  cónsul  sienten  que  el  ciego  afán  de  aterrar  á  los 
Borbonés  para  que  no  vuelvan  á  conspirar,  que  su 
principio  de  que  la  sangre  real  no  ha  de  ser  privilegia- 
da para  el  crimen,  sino  igual  ante  la  ley  á  la  de  los 
demás  ciudadanos,  que  su  idea  de  demostrar  á  la  Eu- 
ropa que  es  poderoso  y  no  teme  nada,  le  haya  &scina- 
do  y  obcecado  hasta  el  punto  de  empañar  su  gloria 
manchando  con  sangre  real  el  manto  dé  que  pensaba 
revestirse  para  tomar  plaza  entre  ios  reyes. 

Y  sin  embargo,  aquellos  momentos  de  general  es- 
panto, de  ansiedad  dentro  y  de  agitación  fuera,  aun 
no  enjuta  la  sangre  derramada  de  un  principe,  el  gran 
Moreau  en  vísperas  de  comparecer  ante  un  tribunal, 
la  Europa  en  actitud  amenazante,  é  Inglaterra  enemi- 
ga, aquellos  momentos  críticos  fueron  los  que  con  ma- 
ravillosa audacia  quiso  aprovechar  Napoleón  para  pre- 
cipitar su  marcha  atrevida,  franquear  el  último  esca- 
lón que  le  faltaba  para  subir  á  un  trono,  y  desafiar  de 
una  vez  la  fortuna  resolviendo  todas  las  dificultades, 
y  haciendo  olvidar  el  duque  de  Enghien  á  la  Francia 
á  fuerza  de  gloria,  á  los  reyes  á  fuerza  de  poder.  En 
verdad  el  espíritu  público  &vorecía  sus  designios. 
Aquella  misma  conjuración  y  sus  sangrientas  conse- 
cuencias afirmaban  más  y  más  á  los  amantes  del  ór- 
den  y  del  reposo,  que  eran  ya  la  gran  mayoría,  en  la 
necesidad  de  poner  á  la  Francia  al  abrigo  de  nuevas 
maquinaciones,  inquietudes  y  trastornos,  y  de  asegurar 
el  poder  del  hombre  que  le  habia  dado  gloria,  en- 
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grandecímiento  y  tranquilidad.  Si  el  primer  cónsul 
moría,  ¿quién- empuñaría  con  bastante  fuerza  las  rien- 
das, del  Estado  para  ño  volver  á  caer  en  la  anarquía? 
La  idea  del  poder  hereditario  volvió  á  resucitar;  y, 
como  dice  un  moderno  político  de  aquella  nación:  cLa 
Francia  no  veía  mas  que  una  cosa,  la  monarquía; 
UQ  hombre,  Napoleón;  un  principio,  el  orden;  una  es- 
peranza, el  reposo  con  el  poder. » 

'  Napgleon  no  necesitaba  que  le  animaran  para  aspi- 
rar al  trono;  pero  le  alentaban  sus  apasionados  y  casi 
iban  delante  de  sus  deseos;  si  ahora  no  Fe  ayudaba 
Cambaceres,  el  activo  negociador  del  consulado  vita- 
licio, en  cambio  le  allanaba  Fouché  el  camino  con  una 
Reacia  prodigiosa.  Los  colegios  electorales  entonces 
reunidos  comienzan  á  dirigirle  esposiciones:  pronto 
recibe  un  mensage  del  Cuerpo  legislativo  Creciéndole 
lo  mismo  que  él  tanto  deseaba;  pero  pide  un  plazo  pa- 
ra reflexionar  y  resolver.  En  esta  calculada  tregua 
Napoleón  quiere  asegurarse  del  voto  y  adhesión  del 
ejército  y  de  la  aquiescencia  de  las  cortes  estrangeras. 
Manéjase  tan  activamente  con  éstas,  que  obtiene  en 
pocos  dias  la  aprobación  de  Prusia,  el  reconocimiento 
de  Austria  con  una  condición  que  np  le  era  ni  vio- 
lenta ni  sensible;  de  España  no  podia  dudar.  El  ejér- 
cito intenta  adelantarse  á  proclamarle  emperador.  Con 
.  esto  Bonaparte  contesta  al  Senado  que  puede  esplicar 
ya  abiertamente  todo  su  pensamiento.  Hácese  en  el 
Senado  la  proposición  de  declarar  emperador  al  pri- 
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mer  cónsul  y  de  hacer  la  sucesión  al  trono  heredita- 
ria en  su  familia:  ninguna  voz  se  levanta  para  com- 
batirla. £1  18  de  mayo  (1804)  se  lee  y  aprueba 
el  Senado-Consulto  proclamando  á.  Napoleón  em- 
perador de  los  franceses.  Trasládase  el  Senado  en 
cuerpo  á  Saint-Cloud  á  llevar  este  mensage  á  Bona- 
parte  y  su  esposa:  á  la  arenga  del  presidente  contesta 
Bonaparte  que  acepta  el  nuevo  título  para  la  gloria  de 
la  nación,  y  que  somete  á  la  sanción  del  pueblo  la  ley 
sobre  el  derecho  hereditario.  Al  dia  siguiente  aparece 
Napoleón  I.  con  todo  su  brillante  cortejo  de  prínci- 
pes,  condestables,  mariscales  y  grandes  dignatarios 
del  imperio  ^^K  Los  votos  de  tres  millones  y  medio  de 
ciudadanos  sancionan  este  acto:  el  dero  le  celebra  en 


(4)  Con  respecto  al  derecho  del  imperio,  ünarchi-canciller  de 
hereditario»  se  nabia  establecido  estado,  ud  arohi-tcsorero,  an 
Ja  sucesión  de  varón  en  varón,  condestable  y  un  almirante;  tita- 
conforme  á  lej  sálica;  y  como  Na-  los  mas  de  honor  que  de  autori- 
poleon  no  tenia  hijos,  ni  estaba  dad,  bien  aue  componían  el  gran 
al  parecer  destinado  á  tenerlos,  Consejo  del  imperio,  y  sustitaían 
se  le  dio  facultad  de  nombrar  su-  al  emperador  en  caaos  de  aosen- 
cesor,  y  á  falta  de  descendencia  cía  en  el  Senado  ó  los  Consejos, 
adoptiva,  de  trasmitir  la  corona  Designóse  para  ellos  á  los  perso- 
á  su  línea  colateral.  Pero  no  á  nages  mas  mmediatos  al  empera- 
todos  sus  hermanos  se  concedió  dor,  los  dos  cónsules  Gambaceres 
el  derecho  hereditario^  sino  ¿  y  Lebrun,  Eugenio  de  Beauhar- 
solos  José  y  Luís,  no  á  Luciano  y  nais,  iiijo  adoptivo  de  Bonaparte, 
Gerónimo,  por  las  bodas  que  ha-  su  cuñado  Murat,  su  compafiero 
bian  hecho.  Todos  los  hermanos  de  armas  Berthier,  y  su  primer 
y  hermanas  recibieron  el  dictado  ministro>Tall,eyrand.  Se  crearoo 
de  príncipes  y  princesas,  con  su  también  altos  cargos  en  la  milicia, 
asignación  correspondiente.  Ro«  y  se  acordó  que  hubiese  diez  y 
deóse  el  nuevo  trono  de  aUos  dig-  seis  mariscales  del  imperio  y 
natarios  paca  darle  el  esplendor  cuatro  honorarios;  y  se  nicieroD 
de  las  mooarquías,  y  tomando  el  en  Ja  Constitución  las  modifi- 
nombre  de  algunas  dignidades  del  caciones  necesarias  para  darle  la 
imperio  germánico,  se  creó  un  índole  monárquica  que  el  noeve 
gran  elector,  un  archi-cancíller  régimen  exigía. 
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ím  tenrplos,  y  los  magistrados  exclamaron:  tlHoi  creó 
á  Bonaparte  y  descamó. »  Solo  resonaron  dos  voces  de 
protesta,  la  de  Carnot  en  el  Tribunado  á  nombre  de 
la  revolución,  y  la  de  Luis  XVIII.  en  Varsoviaá  nom- 
bre de  la  legitimidad. 

Desde  el  momento  de  su  elevación  al  imperio  con- 
cibió Napoleón  un  pensamiento  tan  nuevo  como  atre- 
vido, y  le  concibió  con  aquella  resolución  irrevocable 
que  solia  seguir  á  sus  proyectos,  á  saber;  la  de  hacer 
que  el  pontfñce  Pió  VII.  se  trasladara  en  persona  á 
París  para  consagrar  su  coronación,  cosa  desusada  en 
los  anales  de  los  imperios,  asi  modernos  como  anti- 
guos, pues  era  costumbre  constante  que  los  empera- 
dores fuesen  á  consagrarse  áRoma:  él  se  propuso  con- 
seguirlo ó  por  la  persuasión  ó  por  la  intimidación,  y 
entabló  inmediatamente  la  negociación  con  los  cardena- 
les Fesch  y  Gaprara.  Mas  como  esta  gran  solemnidad 
no  hubiera  de  hacerse  hasta  la  entrada  del  invierno, 
dedicóse  entretanto  á  las  cosas  del  gobierno  y  de  la 
guerra.  Sus  primeros  actos  son  el  restablecimiento 
del  ministerio  de  Policía  que  devuelve  á  Mr.,  Fouché; 
activar  el  fallo  del  proceso  de  los  conjurados,  de  que 
resultó  el  destierro  de  Moreau  á  los  Estados  Unidos, 
el  perdón  de  Polignac,  y  el  suplicio  de  Jorge  y  doce 
de  los  suyos;  la  institución  de  un  ministerio  de  Ne< 
gocios  eclesiásticos  que  confío  á  Portalis;  la  reorgani- 
zación de  la  escuela  politécnica,  de  la  de  puentes  y  cal- 
zadas y  de  las  de  derecho,  y  dar  el  nombre  de  Código 
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d$  Napoleón  al  código  civil  que  acababa  de  publicarse 
y  es  una  de  sus  mayores  glorias;  atender  después  á  ks 
cosas  de  la  guerra,  preparar  la  escuadra,  ir  i  Bou- 
logne,  visitar  uno  por  uno  los  buques  de  la  escuadri- 
lla, dar  una  solemne  y  misteriosa  función  á  bordo  del 
Océano^  distribuir  las  condecoraciones  de  la  Legión  de 
Honor,  y  diferido  el  desembarco  para  el  invierno  ir  á 
las  orillas  del  Rhin  y  donde  quiera  que  sus  atencio* 
nes  le  llamaban. 

'  Trabajo  le  costó,  y  dificultades  grandes  tuvo  que 
vencer  para  que  el  gefe  de  la  Iglesia  se  decidiera  á  de- 
jar la  eiudad  santa  para  ir  á  la  capital  de  aquella  Fran- 
cia revolucionaría  á  ungir  con  sus  sagradas  manos  la 
frente  de  quien  no  era  considerado  como  s(d)erano  le- 
gitimo y  como  monarca  de  deredio  divino.  Y  cuando 
después  de  muchas  consultas,  dudas  y  vacilaciones, 
fundadas  en  la  dignidad  de  la  Santa  Sede,  en  las  mu^ 
muraciones  y  en  la  censura  que  aquel  paso  podría 
producir  en  las  cortes  de  Europa,  y  en  los  conflictos  y 
peligros  personales  que  pudiera  correr  y  en  las  humi- 
llaciones que  pudiera  sufrir;  cuando  después  de  reci- 
bir nuevas  instancias  de  Napoleón,  y  de  pensar  que 
era  el  restaurador  del  culto  católico,  y  de  meditar  en 
el  bien  que  podría  reportar  la  religión,  y  en  la  espe- 
ranza de  recuperar  por  este  medio  la  Santa  Sede  las 
Legaciones,  se  inclinaba  á  dar  gusto  al  hombre  de 
quien  podia  recibir  tanto  bien  y  tanto  mal;  retraíale  el 
verse  llamado  por  los  enemigos  de  aquel  proyecto  ^i 
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e4y>eil(m  del  emperador;  afligíanle  los  téf minos  de  al^ 
gunas  cartas  que  i^ecíbia  de  Bonaparte,  y  sufría  su  es- 
pfrítu,  y  su  físico  se  resintió  y  debilitó  notablemente. 
Por  último,  después  de  muchas  negociaciones,  incer- 
tidumbres  y  alternativas,  resolvióse  el  yenerable  pon- 
tífice á  hacer  el  solicftado  viage.  Despidióse  de  Roma 
con  los  ojos  bañados  en  lágrimas;  alentáronle  las  de- 
mostraciones inesperadas  de  respeto  con  que  le  salu- 
daban y  aclamaban  todas  las  poblaciones  de  aquella 
Ftancia  que  le  tenia  asustado  con  la  &ma  de  irreligio- 
sa y  de  impía,  y  acabó  de  fortificarse  su  espíritu  al 
ver  el  recibimiento  que  le  hizo  Napoleón,  disipándose 
al  parecer  todos  los  sombríos  recelos  que  le  habían 
hecho  concebir. 

Verificóse  pues  (2  de  diciembre,  1804)  con  la  mas 
suntuosa  pompa  y  solemnidad  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  París  la  ceremonia  de  la  consagración  del 
nuevo  Garlo-Magno,  ungiéndole  la  frente  y  bendicien- 
do el  cetro  y  la  espada  el  pontífice  Pió  Vil.  El  mismo 
Napoleón  tomó  con  su  mano  la  corona  y  la  colocó  en 
sus  sienes,  poniendo  otra  en  la  corona  de  la  empera- 
triz, queriendo  significar  con  aquel  acto  que  debia  la 
corona  imperial,  no  al  pontífice,  sino  á  Dios  yá  su 
brazo,  y  dando  con  esto  satisfacción  á  los  quB  mur* 
muraban  qu^  la  recibiera  de  la  tiara.  Las  bóvedas  del 
templo  resonaron  con  el  grito  de  /  Viva  el  Emperador! 
pronunciado  por  todos  los  'grandes  cuerpos  y  todos 
los  altos  dignatarios  de  la  Francia.  Quedaron  con  esto 
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colmados  los  deseos  de  Bonaparte  de  ofrecer  á  los  ojos 
de  Europa  el  espectáculo  grandioso,  la  gran  victoria 
moral,  de  hacer  al  sucesor  de  San  Pedro  dejar  la  ciu- 
dad eterna  para  venir  á  ungir  con  su  mano  al  hijo  de 
la  revolución,  y  legitimar  con  aquella  ceremonia  su* 
blimesu  elevación  al  trono. 

Ocupado  Napoleón  con  asuntos  tan  graves,  la  es- 
pedición  contra  Inglaterra  se  habia  ido  suspendiendo 
y  aplazando,  pero  sin  descuidar  los  aprestos,  que  ha- 
bían ido  haciéndose  cada  dia  en  mayor  escala.  Por  otra 
parte^  lejos  de  haber  esperanzas  de  paz,  todas  las  que 
pudieran  concebirse  habian  desaparecido  con  el  cambio 
del  gabinete  británico,  habiendo  caído  el  ministerio 
Addington  por  consecuencia  de  la  coalición  de  Fox  y 
de  Pitt^  y  vuelto  á  entrar  este  último  en  el  ministerio. 
Abierto  partidario  de  la  guerra  el  ministro  Pitt,  co- 
menzó desde  luego  á  dar  pasos  para  inclinar  á  las  po- 
tencias del  continente  á  formar  una  tercera  coalición, 
logrando  arrastrar  á  su  alianza  la  Suecia,  la  que  mas 
se  irritó  con  el  atentado  de  Ettenheim  y  de  Yincennes. 
Ya  dijimos  el  efecto  que  en  otras  cortes  habia  hecho  la 
elevación  de  Bonaparte  al  trono  imperial.  Austria,  ó  es- 
carmentada ó  prudente,  era  la  que  se  conducía  con 
mas  circunspección;  y  bien  que  excitada  por  Rusia,  y 
no  obstante  la  violencia  y  los  despojos  que  ejercia  ea 
otros  estados  de  Alemania,  guardaba  respetos  al  nue- 
vo emperador,  y  el  ministro  de  Yíena  le  presentaba 
sus  credenciales  eii  Aix-la-Ghapelle.  En  cambio  el  jó- 


PAftTE  III.  LIBRO  IX.  429 

ven  y  arrebatado  Alejandro  de  Rusia,  constituyéndose 
en  vengador  de  la  violación  del  territorio  germánico 
por  la  Trancia,  como  si  hubiera  $ido  él  el  ofendido, 
habia  pasado  tan  acaloradas  notas  asi  á  la  Dieta  como 
al  gobierno  francés,  que  le  valieron  muy  duras  con-, 
testaciones  de  Napoleón,  dando  por  resultado  la  recf^ 
proca  retirada  de  los  embajadores  de  uno  y  otro  impe- 
rio. Adherida  pues  Rusia  á  Inglaterra,  aunque  sin  for- 
mal tratado,  y  en  manifiesta  hostilidad  con  Francia, 
aunque  todavía  sin  formal  rompimiento,  trabajaba  por 
robustecerse  con  la  adhesión  de  la  Alemania  y  del  im- 
perio Otomano.  Napoleón  se  preparaba  á  todo,  y  sin 
dejar  de  atender  al  Continente,  tenia  su  vista  fija  en 
la  gran  espedicion  marítima  contra  Inglaterra,^  y  ha- 
bia dado  el  mando  de  la  inmensa  escuadra  al  almi- 
rante Villeneuve,  por  muerte  de  Latóuche-Treville  á 
quien  antes  le  habia  confiado. 

¿Podría  España,  en  este  estado  de  cosas,  mantener 
su  no  bien  definida  neutralidad? 

Dejemos  para  otra  ocasión  la  melancólica  pintura 
que  podríamos  hacer  de  la  situación  interior  de  nues- 
tra España  en  este  tiempo,  sufriendo  una  carestía  ver- 
dadera por  efecto  de  las  malas  cosechas  de  aquellos 
años,  y.otra  mayor  carestía  facticia  producida  por  los 
acaparadores  para  especular  con  las  necesidades  pú- 
blicas; alborotos  y  disturbios,  y  sobre  todo  el  horno 
de  discordias  y  de  intrigas  que  ardía  ya  en  el  regio  al- 
cázar entre  el  príncipe  de  la  Paz  y  los  príncipes  de 
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Asturias  y  su  ayo  el  canónigo  Escoizquiz,  que  anun* 
ciaban  ya  días  muy  tormentosos  para  España  y  para 
la  misma  real  familia,  pero  cuya  triste  relación  no  ha- 
remos en  este  lugar,  limitándonos  ahora  á  la  actitud 
que  se  nos  forzóá  tomar  para  la  gran  lucha  que  hacia 
año  y  medio  estaba  amenazando  al  mundo. 

Aunque  la  neutralidad  española  con  la  obligación 
de  dar  un  subsidio  á  una  de  las  potencias  enemigas, 
hubiera  podido  parecer  á  la  otra  por  lo  menos  un  po- 
co  problemática,  habia  sido  no  obstante  respetada  por 
ambas  hasta  la  caída  del  ministro  inglés  Addington  y 
su  reemplazo  ipor  Pitt.  En  el  afán  de  este  ministro 
por  provocar  una  nueva  coalición  europea  contra  la 
Francia,  y  cuando  para  ello  trabajaba  con  todas  las 
naciones^ del  continente,  de  esperar  era  que  no  omitie- 
se medio  de  comprometer  á  España,  tomando  pié  de 
aquel  mismo  subsidio,  ya  pidiendo  para  si  una  com- 
pensación equivalente,  ya  sobré  esta  negativa  dando 
quejas  y  haciendo  cargos,  ya  traduciendo  á  proyectos 
de  hostilidad  el  que  se  reforzaran  nuestros  cruceros 
de  América,  que  se  armaran  algunos  navios  franceses 
en  el  Ferrol,  ó  que  se  tomaran  precauciones  en  defen- 
sa propia.  Decia  que  estábamos  suministrando  á  Fran- 
cia un  subsidio  mayor  que  el  que  se  habia  pactado, 
cuando  lo  que  en  realidad  habia  era  que  no  cumplía- 
mos, porque  no  podíamos  cumplir  aquella  obligación, 
que  solo  se  libraban  algunos  ^pagarés  á  largos  plazos, 
y  que  gracias  á  las  operaciones  de  crédito  que  se  ha- 
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cian  con  el  célebre  Mr.  Ouvrard,  percibia  aquella  na- 
ción algún  metálico  ^^K  En  cuanto  al  armamento  del 
Ferrol ,  el  gobierno  de  Madrid  accedió  á  suspen* 
d^le,  y  el  de  Francia  convino  en  ello,  á  fin  de  quitar 
pretestos  de  rompimiento  al,  gabinete  británico.  Mas 
no  tardó  éste  en  exigir  más,  á  saber,  que  Carlos  IV. 
saliera  garante  de  toda  tentativa  de  Francia  contra 
Portugal;  exigencia  exhorbitante  é  inadmisible,  como 
que  traspasaba  los  limites  de  la  neutralidad  en  que  él 
mismo  pretendia  se  encerrase. 

Por  último,  pendientes  todavía  estos  tratos ,  tales 
como  fuesen,  comunicó  órdenes  secretas  á  sus  cruce* 
ros  para  que  acometieran  los  buques  españoles  en  to- 
dos los  mares,  y  echaran  á  pique  aquellos  cuyo  porte 
no  excediera  de  cien  toneladas.  A  consecuencia  de  esta 
orden,  que  la  imprenta  británica  censuró  con  tanta 
acritud  como  pudiera  hacerlo  la  nuestra,  cuatro  fra- 
gatas españolas  que  vénian  de  Lima  y  Buenos  Aires 
conduciendo  cuatro  millones  de  pesos,  fueron  sor< 


(4)  L08  historiadores  franco-  babki  pagado  del  subsidio  conve- 
sos  diiDen,  qne  de  los  caarenta  y  nido,  y  que  Mr.  Oavrard  se  halla- 
cuatro  millones  que  debía  Bspa-  ba  entonces  en  Madrid  estrechan- 
fia  en  floreal  por  once  meses  ven-  do  de  parte  de  la  Francia  por  los 
cidos,  mAo  nabia  entregado  en  caídos  de  año  y  medio,  y  lachan* 
distintas  partidas  unos  'veinte  y  do  oon  el  gobierno,  que  no  en- 
dos,  esto  eS|  la  mitad,  pues  las  contraba  medios  de  hacerlos  efee- 
rentas  de  este  desgraciado  país  tivos.!— De  cualquier  modo  resul- 
estaban  mas  empeñadas  que  non-  ta  completamente  infundado  el 
ca.— El  príncipe  de  la  Paz  en  sus  eargo  del  gobierno  inglós,  puesto 
Memorias  dice  que  «un  -mes  des-  aue  ni  el  subsidio  convenido  po- 
pues  del  alevoso  rompimiento  que  oía  pagar  la  Espafia,  cuanto  más 
cometió  el  gobierno  inglós  contra  excederse  de  él. 
nosotros^  ni  un  solo  maravedí  ae 
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prendidas  y  asaltadas  por  un  crucero  inglés  en  el 
cabo  de  Santa  María  (5  de  octubre,  1804).  Los  mari- 
nos españoles,  aunque  tan  inesperadamente  sorpren- 
didos, se  defendieron  heroicamente;  pero  incendia- 
da y  volada  la  fragata  Síercedes  con  los  trescientos 
hombres  que  llevaba  á  bordo,  rindiéronse  las  otras 
tres,  que  con  el  dinero  que  traian  fueron  conducidas 
á  los  puertos  de  la  Gran  Bretaña,  Portsmouth  y  Pli- 
mouth ,  so  protesto  de  detención  hasta  que  España 
diera  esplicaciones  satisfactorias  sobre  sus  armamen- 
tos y  seguridades  de  guardar  la  mas  estricta  neutra- 
lidad (O. 

Semejante  atentado,  consentido,  y  aun  autorizado 
por  el  gobierno  inglés,  hacia  ya  insostenible  todo  es- 
fuerzo de  disimulo,  toda  apariencia  de  neutralidad 
entre  las  dos  naciones.  No  tardaron  los  dos  gobier- 
nos en  mandar  á,sus  respectivos  representantes  que 
se  retirasen  de  Madrid  y  de  Londres.  Colmóse  la  me- 
dida de  la  paciencia  de  Garlos  1  Y.,  y  en  un  nianifiesto 
que  dirigió  á  todos  los  Gonsejos  (12  de  diciembre, 
1804)  declaró  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña  ^^  man- 

(4)    Gaceta  de  Londres  del  49.  de  ^toviembre.— Parte   de  doa 

—Estado  geoeral  de  los  caudales  Miguel  de  Zapíain,'  comandante 

y  efectos  que  conducen  las  fra-  de  la  Fama  desde  Gosport. 

gatas  de  «uerra  de  la  división  del  ,^^    Manifiesto  de  guerra  con- 

mando  de  don  José  de  Bustamantc,  ;*'  i»  r2¡,lní!^S^Mn      A 

fiPÍA Ha  AATiiarlr»  Ha  In  RaaI  Ap-!  irala  Gran Breioña dtngiaoj^ 

Sfil .  ^  níIL  hÍ   fitoL  ^  ^odoB  loi  Cons^oe  por  don  Pf- 

mada:  por  Diego  de  Alvear   y  j«^  r^j^,»n^m   t.^JL^  •^••«m^ 

Ponce»  áAda  en  la  fracala  Medea  ^^^  Cevalios,  primer  secreUl' 

Fonce,  aaao  en  ja  iragaia  Henea  ^  ¿  Estado  y  del  Despacho. 

al  ancla  en  el  puerto  de  Plymoulh  4-0*  i*v  y  ««>•  *x  r 

á  tO  de  octubre  de  1 80i.— Deapa-         «El  restablecimieoto  de  la  pai 
cho  de  don  José  Anduaga  de  %0    que  con  tanto  gusto  viólaEuropK 
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dando  al  propio  tiempo  el  arresto  de  todos  los  ingleses 
que  se  hallasen  en  la  península  y  el  secuestro  de  5us 

por  el  tratado  de  Amiens,  ha  si-  antemano  hubo  de  haber  resuel* 
do  por  desgracia  de  muy  corta  to  en  el  silencio,  por  sus  fioes 
duración  para  el  bien  de  los  puo-  particulares^  la  renovación  de  la 
blos.  No  bien  se  acababan  los  pú-  guerra  con  España,  siempre  que  - 
blicos  r^ocijos  con  que  en  todas  pudiese  declararla,  no  con  las 
partes  se  celebraba  tan  fausta  fórmulas  ó  solemnída'des  pres- 
naevá,  cuando  de  nuevo  empezó  critas  por  el  derecho  de  gentes, 
á  turbarse  el  sosiego  público^  y  se  sino  por  medio  de  agresiones  po« 
fueron  desvaneciendo  los  bienes  sitivas  que  le  produjeran  utilidad, 
que  ofrécia  la  paz.  Los  gabinetes  buscó  los  mas  frivolos  protestos 
de  París  y  Londres  tenían  á-la  para  poner  en  duda  la  conducta 
Buropasuspensa  y  combatida  en-  verdaderamente  neutral  de  la 
tre  el  temor  y  la  esperanza,  vien-  España,  y  para  dar  importancia 
do  cada  dia  mas  incierto  el  éxi-  al  mísoK)  tiompoá  los  deseos  del 
to  de  sus  negociaciones,  hasta  ^ey  británico  ae  conservar  la  paz, 
que  la  discordia  volvió  á  encen-  todo  con  el  fin  de  ganar  "tiempo 
aer  entre  ellos  el  fuego  de  una  adormeciendo  al  gobierno  español 
guerra  -que  naturalmente  debia.  y  manteniendo  en  la  incertidum- 
comunicarse  á  otras  uotencias,  ore  la  opinión  pública  do  la  ña- 
paos ia  España  y  la  Holanda,  que  cion  inglesa  sobre  sus  premedi- 
tretaron  juntas  con  la  Fraucia  en  tados  é  injustos  designios,  que 
Amiens,  y  cuyos  intereses  y  reía-  de  ningún  modo  podia  aprobar, 
cienes  políticas  tienen  entre- sí  » Asi  es  que  en  Londres  apa-  . 
tanta  unión,  era  muy  difícil  que'  rentaba  artificiosamente  prote- 
dejasen  al  fin  de  tomar  parte  en  ger  varias  reclamaciones  de  paró- 
los agravios  y  ofensas  hechos  á  su  ticulares  españoles  que  se  le  di- 
aliada, rigian,  y  sus  agentes  en  Madrid 

»En  estas  circunstancias,  fun-  ponderaban  las  intenciones  pací- 
dado  S.  M.  en  los  mas  sólidos  ficas  de  su  soberano.  Mas  nunca 
principios  de  una  buena  política,  se  mostraban  satisfechos  de  la 
prefiriólos  subsidios  pecuniarios  franqueza  y  amistad  con  que  se 
al  contingente  de  tropas  y  navios  respondía  á  sus  notas;  antes  bien 
€on  que  debia  auxiliar  á  la  Fran-  soñando  y  ponderando  armamen- 
cia  en  virtud  del  tratado  de  alian»  tos  que  no  existían, 'y  suponien- 
sa  de  4796;  y  tanto  por  medio  de^  do  (contra  las  protestas  mas  po- 
su  ministro  en  Londres,  como' sitívas  de  parte  de  la  España]  que 
por  medio  de  los  agentes  ingleses  los  socorros  pecuniarios  dados  á 
en  Madrid,  dio  á  conocer  del  mo-  la  Francia  no  eran  solo  el  equi- 
do  mas  positivo  al  gobierno  bri-  valente  de  tropas  y  navios  que 
tánico  su  decidida  y  firme  reso-  se  estipularon  en  el  tratado  de 
lucion  de  permanecer  neutral  4796,  sino  un  caudal  fndefinido  ó 
durante  la  guerra,  teniendo  por  inmenso  que  no  les  permitía  de- 
el  pronto  el  consuelo  dé  ver  que  jar  de  considerar  á  la  España  co- 
estas  ingenuas  seguridades  eran,  mo  parte  principal  de  la  guerra, 
al  parecer,  bien  recibid:^  en  la  »Mas  como  aun  no  era  tiempo 
corte  de  Londres.  de   hacer  desvanecer  del  todo 

•  Pero  aquel  gabinete,  que  de  la  ilusión  en  que  estaban  traba- 

Tomo  xxii  28 
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propiedades  para  garantía  de  los  bienes  y  personas 
de  los  comerciantes  españoles.  A  4os  ocho  dias  de 

jando,  exigieron  como  condicio-  probaba  á  la  .Inglaterra  coán  ae^ 
nes  precisas  para  considerará  la  garas  eran  sos  palabras  y  cuan 
Espafia  neutral,  la  cesación  de  firmes  sus  resoluciones  de  man- 
todo  armamento  en  estos  puer-  tener  la  neutralidad;  estos  mis- 
tos y  la  prohibición  de  que  se  mos  buques  abrigabian  ya  en  el 
Teodiesen  las  presas  conducidas  seno  de  sus  comandantes  las  ór- 
¿  ellos;  y  á  pesar  de  que  ana  y  denes  inicuas  del  gabinete  inglés 
otra  condición,  aunque  solícita-  para  asaltar  en  el  mar  las  propio- 
das  con  un  tono  demasiado  alti-  dades  españolas:  órdenes  inícnas 
To  y  poco  acostumbrado  en  las  y  profusamente  circuladas,  pues 
transacciones  políticas,  fueron  que  todos  sus  boques  de  guerra 
desde  luego  religio3amente  cum-  en  los  mares  de  América  y  Euro- 
plidas  y  observadas,  insistieron,  pa  están  ya  detenidos  y  lleTanda 
no  obstante,  en  manifestar  des-  a  sus  puertos  cuantos  baques  es- 
confianza,  y  partieron  de  Madrid  pañoles  encuentran,  sin  respetar 
con  premuna,  aun  después  de  ha-  ~ni  aun  los  cargamentos  de  granos 
ber  recibido  correos oe  su  corte,  que  vienen  ds  todas  partes  ase- 
de cuyo  contenido  nada  comuni-  correr  una  nación  ñei  en  el  ado 
carón.  mas  calamitoso. 

bEI  contraste  que  resalta  de  «Ordénes  bárbaras,  poea  qoe 
todo  esto  entre  la  conducta  de  no  merecen  otro  nomore  las  da 
los  gabinetes  de  Madrid  ydeLón-  echar  á  pique  toda  embarcacíoA 
dres   bastarla   para    manifestar  española  cuvo  porte  no  llegase  á 
claramente  á  toda  la  Europa  la  cíen  tonelaaas,  de  quemar  lasque 
mala  féy  las  miras  ocultas  y  per-  esluviesin  varadas  en  la  costa, 
versas  del  ministro  inglés,  aun-  y  de  apresar  y  llevar  1  Malta  so- 
que él  mismo  no  las  hubiese  ma-  Jo  las  que  escedieseo  de  cíen  to- 
mfestado  con  el  atentado  abomi-  netádasde  porte.  Asi  lo  ba  decía- 
nable  de  lá  sorpresa,  combate  y  rado  el  patrón  del  laúd  valenciano 
apresamiento  díe  las  cuatro  fra-  de  cincuenta  y  cuatro  toneladas 
gatas  españolas  que,  navegando  que  pudo  salvarse  en  ao  lancha 
con  la   plena  seguridad  que  la  el  día  16  de  noviembre  sobre  la 
paz  inspira,  fueron  dolosamen-  costa  de  Cataluña,  cuando  su  bo- 
te atacadas  por  órdenes  que  el  qué  fué  echado  á  pique  por  un 
gobierno  inglés  habla  firmado  en  navio  inglés,  cuyo  capitai^lequi- 
el  mismo  momento  en  que  en-  tó  sus  papeles  y  so  bandera,  y  le 
ganosamente  exilia  condiciones  informo  ae  haber  recibido  ías  es- 
para la  prolongación  déla  paz,  presadas  órdenes  de  su  corte, 
en  que  se  le  daban  todas  las  se-  »A  pesar  de  unos  hechos  tan 
puridades  posibles,  y  en  ^ue  sus  atroces,  que    prueban  hasta  b 
buques  se  proveían  de  víveres  y  evidencia  las  miras  codiciosas  y 
refrescos  en  los  puertos  de  Es-  hostiles  aue  el  gabinete  inglés 
paña.  tenia  meditadas,  aun  quiere  este 
»Estos  mismos  buques  que  es-  llevar  adelante  su  pérfido  sistema 
tabao  disfrutando  la  hospitalidad  de  alucinar  la  opinión  pública, 
mas  completa,  y  esperimentando  alegando  para  ello  que  las  fraga- 
la  buena  fé  con  que  la  España  tas  españolas  no  han  sido  con- 
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^to  el  principe  de  la  Paz,  como  primer  ministro  y 
como  generalísimo,  publicaba  una  proclama  á  la  na- 

m 

ducidas  á  los  puertos  ingleses  en  »Ed  consecuencia,  después  de 
calidad  de  apresadas,  sino  como  haber  dispuesto  S.  M.  s^  embar- 
detenidas  basta  que  la  España  dé  sasen  por  vía  de  represalia  todas 
las  seguridades  que  se  desean  de  las  propiedades  inglesas  en  estos 
que  observará  la  neutralidad  mas  dominios;  que  se  circulasen  á  los 
estricta.  yireyes,  capitanes   «;encrales  y 
>¿Y  qué  mayofes  seguridades  demás  gefes  de  q^r'  y  tierra  las 
puede  ni  debe  dar  la  Espafia?  órdenes  mas   convenientes  para 
¿qué  nación  civilizada  ba  usado  la  propia  defensa  y  ofensa  del 
basta  ahora  de  unos  medios  tan  enemigo;  ba  mandado  el  rey  á  su 
injustos  y  violentos  para    exigir  ministro  en  Londres  que  se  reli* 
seguridades  de  otra?  Aunque  la  re  la  legación  española,  y  .no  du- 
Inglaterra  tuviese,  en  fin,  algu-  da  S.  M.  aue  inflama  dos  todos  sus 
na  cosa  que  exigir  de  España,  ¿de  vasallos  ae  la  justa  indignación 
qué  modo  subsanarla  después  no.  que  deben  inspirarles  los  violen- 
atropellamiento  semejante?  ¿Qué  tos  procederes  de  la  Inglaterra, 
satisfacción  podría  dar  por  la  triS"  no   omitirán  medio   alguno   de 
te  pérdida  oe  la  fragata  Mercedes  cuantos  le  sugiera  su  valor  para 
con  todo  su  cargamento,  S\i  tri-  contribuir  con  S.  M.  á  la  mas 
pnlacion  y  elgran  númerodepa-  completa  venganza *de  los  insul- 
sageros  distin.^uido3  quehan  cíes-  tos  hechos^  af  pabellón  ei^pafiol. 
aparecido  víctimas  inocented  de  A  este  fin  le  convida  á  armar  en 
una  política  tan  detestable?  corso  cpntra  la  Gran  Bretaña,  y  á 
nLa  Espafia  no  cumpliría  con  apoderarse  con  denuedo  de  sus 
lo  que  se  debe  así  misma,  ni  cree-  buques  y  propiedades  con  las  fa- 
ria  poder  mantener  su  bien  co-  cultades  mas  amplías,  ofreciendo 
nocido  honor  y  decoro  entre  las  S.  M.  la  mayor  prontitud  y  cele- 
potencias  de  Europa,  si  se  mos-  ridad  en  la  adjudicación  de  las 
trase  por  mas  tiempo  insensible  presas  con  la  bola  justifíóacion  de 
á  unos  ultrages  tan  manifiestos,  ser  propiedad  inglesa,  y  renun- 
.y  si  no  procurase  vengarlos  con  ciando  espresamente  s>.  M.  en 
la  nobleza  y  energía  propias  de  favor  de  los  apresadorcs  cual- 
su  carácter.  quiera  parte  de  valor  de  las  pre- 
>  Animado  de  estos  sentimien-  sas  que  en  otras  ocasiones  se  ha- 
tos el    magnánimo   corazón  del  ya  reservado^   de  modo  que  las 
rey,  desjpues  de  haber  apurado  disfruten  en  su  íntegro  valor,  sin 
para  conservar  la  paz  todos  los  descuento  alguno, 
recursos  compatibles  con  la  dig-  )»Por  último,  ba  resuelto  S.  M. 
nidad  de  su  corona,  se  ve  en  la  que  se  inserte  en  los  papeles  pú* 
dura  precisión  de  hacer  la  guerra  blicos  cuanto  va  rcfc'rido  para  que 
al  rey  de  la  Gran  Bretaña,  á  sus  llegue  á  noticia  de  todos;  como 
subditos  y  pueblos,  omitiendo  las  igualmente  que  se  circule  á  los 
formalidades  de  estilo  para  una  embajadores  y  ministros  del  rey 
solemne  declaración  y  publica-  en  las  cortes  estrangeras,  para 
cion,  puesto  que  el  gabinete  in-  que  todas  las  potencias  estén  in- 
glés ha  principiado  y  continúa  formadas  en  esto'shecbos  y  tomen 
naciendo  laguerra  sin  declararla,  interés  en  una  causa  tan  justa, 
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cion  española  y  al  ejército  ^^K  Al  primero  de  estos  do- 
cumentos contestó  el  gabinete  inglés  con  ofra  decía- 
racron  de  guerra  (11  de  enero,  1805),  y  álos  pocos 
dias  aprobaban  las  cámaras  el  mensage  que  el  rey  les 
presentó  en  este  sentido.* 

Una  vez  declarada  la  guerra,  cesaba  la  obligación 
del  subsidio  que  España  se  habia  comprometido  á  pa- 
gar á  su  aliada:  eran  menester  ya  otros  tratos  y  con- 
venios, determinar  las  fuerzas  que  á  cada  parte  cor- 
respondia  poner  para  el  sostenimiento  de  la  guerra 
marítima,  y  lo  que  cada  una  sé  obligaba  á  hacer  eu  pro 
de  la  otra  como  prenda  de  sus  respectivos  esfuerzos.  Tra- 
tóse esto  en  París  con  el  embajador  español  Gravina, 
á  quien  Napoleón  mostraba  dispensar  particular  apre- 
cio y. amistad,  y  el  4  de  enero  (1805)  apareció  firma- 
do por  el  ministro  de  Marina  Decrés  y  el  embajador 
Gravina  el  siguiente  convenio: 

Artículo  i  .^  Su  Magostad  el  emperador,  habiendo  rea- 
nido  en  el  Texel,  en  los 'diferentes  puertos  de  la  Mancha, 
en  Brest,  en  Rochefort  y  Tolón  los  armamentos  cuyos  por- 
menores siguen;  esto  es: 

En  el  Texel  un  ejército  de  treinta  mil  hombres  con  los 
buques  de  guerra  y  de  trasporte  necesarios  para  embarcar 
sus  tropas: 

En  Ostende,  Dunkerque,  Calais,  Boulogne  y  el  Havre, 


esperando  que  la  Divina  previ-  agravios.» 

dencia  bendecirá  las  armas  espa-  (4)    Proclama  á  la  nación  y^  al 

flolas  para  qae  logren  la  justa  y  ejército:  Memorias  del  príncipe 

•conveniente  satisfacción  de  sus  de  la  Paz. 
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escuadrillad  de  guerra  y  de  trasporte,  propias  á  embarcar 
ciento  y  veinte  mil  hombres  y  veinte  y  un  mil  caballos: 

En  Brest  una  escuadra  compuesta  de  veinte  y  un  na- 
vios, varias  fragatas  y  trasportes  dispuestos  para  embarcar 

« 

veinte  y  cinco  inil  hombres  de  tropas  destinadas  al  campo 
frente  á  Brest: 

En  Rochefort  una  escuadra  de  seis  navios,  cuatro  fra- 
gatas armadas  y  fondeadas  en  la  isla  de  Aix,  y  teniendo  á 
bordo  nueve  mil  hombres  de  tropas  e3ped¡cionarias: 

Estos  armamentos  serán  sostenidos  y  serán  destinados 
á  operaciones  respecto  á  las  cuales  su  Magostad  el  empera- 
dor se  reserva  esplicarse  directamente  en  el  término  de 
un  mes  con  su  Magostad  Católica  ó  con  el  general  encarga- 
do de  los  poderes  de  su  Magostad. 

Art.  2."^  Su  Magostad  Católica  hará  armar  inmediata- 
mente en  el  puerto  del  Ferrol,  y  abastecer  con  seis  meses 
de  víveres  y  cuatro  de  agua,  ocho  de  sus  navios  de  linea, 
siete  alómenos,  y  cuatro  fragatas  destinadas  á  combinar 
sus  operaciones  con  los  cinco  navios  y  las  dos  fragatas  que 
su  Magestad  Imperial  tiene  en  aquel  puerto. 

Dos  mil  hombres  de  infantería  española,  doscientos 
hombres  de  artillería  Con  diez  piezas  de  campaña,  con  el 
repuesto  de  trescientos  tiros  por  pieza  y  doscientos  carto* 
c^  por  hombre,  serán  reunidos  á  las  órdenes  de  un  ma- 
riscal de  campo,  con  el  objeto  de  embarcarse  en  los  buques 
de  su  Ifagestad  Católica  que  componen  esta  escuadra. 

Este  armamento  estará  listo  y  en  el  estado  de  salir  á 
la  mar  antes  del  34  «ventoso  (20  de  marzo  próximo),  ó  á 
.  mas  tardar  para  eHO  germinal  (30  de  marzo). 

Art.  3.^  Su  Magestad  Católica  hará  armar  en  el  puerto 
de  Cádiz,  tripular  y  aprovisionar  con  seis  meses  de  víveres 
y  cuatro  de  agua,  de  modo  que  estén  listos  á  salir  á  la 
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mar  á  la  misma  época  40  germinal  (30  de  marzo),  quince 
navios  de  linea,  ó  doce  á  lo  menos^  en  los  cuales  se  embar* 
carán  veinte  y  cinco  mil  hombres,  de  los  cuales, 

Dos  mil  de  infantería  española,  ciento  de  artillería, 
cuatrocientos  de  caballería  sin  los  caballos,  con  diez  pie- 
zas de  campaña,  con  una  dotación  de  trescientos  tiros  por 
pieza  y  doscientos  cartuchos  por  hombre. 

Art.  i.°  Su  Hageslad  GAtólica  hará  armar,  tripular  y 
provisionar  como  se'  ha  dicho  anteriormente,  y  para  la 
misma  época,  seis  navios  de  línea  en  el  puerto  de  Car- 
tagena. 

Art.  5.®  Su  Magostad  el  emperador  y  su  Hagestad  Ca- 
tólica se  comprometen  y  obligan  á  aumentar  sucesiva- 
mente sus  armamentos  con  todos  los  navios  y  fragatas  que 
podrán  en  lo  sucesivo  construir,  habilitar  y  armar  en  los 
puertos  respectivos. 

Art.  6.^  En  consideración  á  que  los  armamentos  de  su 
Magostad  Católica  estipulados  en  los  artículos  2.^  3.^  y  i.^ 
estarán  prontos  y  listos  á  salir  á  la  mar  para  la  época  fija 
de  30  ventoso  (ÍO  de  marzo),  ó  á  mas  tardar  para  el  4  O  ger- 
minal (30  de  marzo),  su  Magostad  el  emperador  garantiza  á 
su  Magostad  Católica  la  integridad  de  su  territorio  de  Es^ 
paña  y  la  restitución  de  las  colonias  que  pudiesen  serle 
tomadas  en  la  guerra  actual;  y  si  la  suerte  de  las  armaSy 
á  una  con  la  justicia  de  la  causa  que  defienden  las  dos  di* 
tas  potencias  contratantes,  procura  resultados  de  impor« 
tancia  á  sus  fuerzas '  de  tierra  y  de  mar,  su  Magostad  el 
emperador  promete  emplear  su  influjo  para  que  sea  resti- 
tuida á  su  Magostad  Católica  la  isla  de  la  Trinidad,  y  tam- 
bién los  caudales  apresados  por  el  enemigo  con  las  fragatas 
españolas  de  que  se  apoderó  antes  de  declarar  la- guerra. 

Art.  7.^  Su  Magostad  el  emperador  y  su  Magostad  Gati^ 
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Hca  s^  obligan  á  no  hacer  la  paz  separadamente  con  la 
Inglaterra. 

Art.  8.^  El  presente  convenio  será  ratificado  y  las  ra- 
tifícaciones  cangeadas  en  el  término  de  un  mes,  ó  antes  si 
es  posible.  Hecho  en  París  14  de  nivoso  año  XIII.  (4  de 
enero  de  4805).=F¡rmado.=D.  Decrés.=Firmado.=Fede- 
rico  Gravina.     - 

Nota  El  embajador  cree  de  su  obligación  y  de  su  since 
rrdad  añadir  la  nota  siguiente: 

Los  treinta  navios  que  se  piden  podrán  estar  listos  pa- 
ra la  época  designada;  rhas  creo  que  no  será  posible  reunir 
las  tripulapiones  necesarias  para  el  dicho  armamento,  y 
que  será  todavía  mas  difícil  fabricar  los  seis  millones  de 
raciones  que  son  necesarias  para  seis  meses  de  campaña, 
y  asi  lo  he  demostrado  con  mayor  amplitud  en  mi  nota  y 
en  todas  mis  conferencias.  París  5  de  enero  de  1805.== 

Firmado~.=?:Gravina. 

» 

Baii/icacton  de  su  Magestíid  Católica  escrita  de  puño  y  letra 
del  principe  de  la  Paz  y  firmada  por  el  rey. 

Ratifico  este  convenio,  y  haré,  ademas  de  lo  que  se  has- 
tia estipulado,  todo  cuanto  la  situación  de  mi  reinóme 
permita  para  vengar  la  ofensa  hecha  á  mi  honor  y  al  de 
mis  vasallos  por  los  subditos  de  la  Inglaterra.  Aranjuez  18 
de  enefo  de  4805.=sFirmado.=sYo  el  Rey. 

Tal  fué  el  célebre  convenio  de  4  de  enero,  que  juz- 
garemos mas  adelante,  ytál  era  el  estado  de  las  cosas 
Cuando  apuntaba  el  año  fatal  de  1805. 


CAPITULO  XIII. 


ULMA.— TRAFALGAR.— AÜSTERLITZ 


PAZ  DE  pansBvami. 


1805. 


Ofrece  Napoleón  la  paz  á  Inglaterra.— Respuesta  negativa.— Napo- 
león se  corona  y  titula  rey  de  Italia.— Sas  píanes  marítimos.— 
Reanion  de  las  escuadras  francesa  ,y  española^— Espedicion  de 
Vllleneuve  y  Gravina  á  la  Martinica.— Napoleón  en  Italia. — ^Terce- 
ra  condición  europea.— Grandes  aspiraciones  y  proyectos  de)  ein^ 
perador  de  Rusia.— Proyecto  de  una  repartición  general  de  Euro- 
pa.—Recelo  y  conducta  de  Napoleón. — So  plan  de  desembarca 
en  Inglaterra.— Manda  volver  la  escuadra  de  VilIeneuTe.— Arma- 
da, flotilla  y  ejército  de  Boulogne. — Combale  entre  la  escuadra 
franco-espaílola  y  la  inglesa  en  Finisterre. — Fatal  irresolución  y 
timidez  del  almirante  francés:  valor  y  resolución  del  español  Gra- 
vina.— Guía  Villeneuve  la  escuadra  á  Cádiz  en  lugar  de  llevarla  á 
Brest. — Imponente  actitud  de  las  potencias  coligadas. — Atrevida 
y  magnánima  resolución  de  Bonaparté. — Sorpresa  general.— Kl 
ejército  grande.-9*Admirable  maniobra.— Hace  prisionero  el  ejér- 
cito austriaco  en  ülma. — Memorable  combate  naval  de  Trafelgar. 
— Arrojo  temerario  del  antes  tímido  y  cobarde  Villeneuve.— 
Males  inmensos  que  causó. — Relación  de  la  batalla.— Malograda 
heroísmo  de  los  españoles.— Nelson ,   Collingvood,    Villeneuve^ 
Gravina,  Álava,  Magon,  Valdés,.  Galiano,  Ghurruca,  etc.:  suer- 
te que  cupo  á  cada  uno  de  estos  ilustres  marinos. — Efecto  mo- 
ral que  produjo  la  noticia  del  desastre  de  Trafalgar.— Prosigue 
Kapoleon   so  campaña  contra  los  ro^os.— Tratado  secreto  de 
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Postdam  entre  Prusia,  Aastria  y  Rosia.— Prodigiosa  combina- 
cioD«de  moTÍmíentos  y  operaciones  del  grande  ejército  francés.— 
Oca paa  los  franceses  ¿  Yiena.— Los  emperadores  de  Austria  y 
Rusia  en  Olmatz.— Famosa  batalla  de  Austerlitz.— Derrota  Napo- 
león el  ejérciti)  anstro-mso. — El  emperador  de  Austria  en  la  tien- 
da de  Napoleón.— Negociaciones  para  la  paz.— Tratado  de  Viena 
entre  Francia  y  Prosia.— Paz  de  Presburgo  entre  Francia  y  Aus- 
tria.— Condiciones  ventaiosas  para  el  imperio  francés.-— Amenaza 
de  Napoleón  á  la  reina  de  Ñápeles  .—Dispone  regresar  á  Francia. 
— Sa  entrada  y  recibimiento  en  París.— Regocijo  del  pneblo  fran- 
cés.— Felicitación  del  príncipe  de  la  Paz. 

Fecun<)o  en  acontecimientos  grandes  se  esperaba 
que  fuese  el  año  1805,  según  anunciaban  los  inmen- 
sos preparativos  de  guerra  que  las  dos  mas  enemigas 
y  poderosas  naciones  habian  ido  por  espacio  de  año  y 
medio  acumulando,  y  según  la  actitud  que  iba  toman- 
do cada  una  de  las  demás  potencias.  Grandes  y  extra- 
ordinarios y  asombrosos  fueron  en  efecto  los  «ucesos^ 
si  bien  se  desarrollaron  de  diferente  manera  de  la  que 
se  habia  podido  calcular:  que  no  habia  imaginación 
humana,  por  privilegiada  que  fuese,  capaz  de  prever 
todas  las  circunstancias  y  eventualidades  que  en  un 
teatro  tan  vasto  como  el  de  toda  Europa  y  de  los  ma- 
res de  ambos  mundos  podrían  sobrevenir. 

Sin  renunciar  Napoleón  á  la  guerra  marítima,  pa- 
ra la  cual  habia  hecho  aquellos  inmensos  é  inauditos 
preparativos,  quiso  señalar  su  elevación  al  imperio 
con  un  paso  semejante  al  que  dio  cuando  fué  investido 
con  el  consulado.  Escribió  al  rey  de  Inglaterra  propo- 
niéndole la  paz  (enero,  1805).  Si  á  nadie  sorprendió 


I    , 
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la  negativa  del  gobierno  inglés'  en  aquellas  círcans- 
lancias,  también  con  la  convicción  y  la  seguridad  de 
que  no  podía  ser  otra  la  respuesta  hizo  él  la  proposi- 
ción; pero  esta  era  su  política.  Y  como  su  gran  pro- 
yecto de  espedicion  contra  la  Gran  Bretaña  se  hubie- 
ra suspendido  á  causa  de  no  haber  podido  operar  las  ' 
escuadras  francesas  en  el  invierno  de  1804,  sin  dejar 
de  pensar  en  él  se  dedicó  al  arreglo  de  otros  importan- 
tísimos asuntos,  de  los  muchos  cuya  resolución  tenia 
en  espectativa  á  la  Europa.  Uno  de  ellos  fué  la  organi- 
zación de  la  república  italiana,  que  todo  el  mundo  su- 
ponía habría  de  ser  modificada  acomodándola  á  la  nue- 

* 

va  forma  de  gobierno  que  acababa  de  darse  la  nación 
firancesa,  puesto  que  uno  mismo  era  el  gefe  de  ambas. 
En  efecto,  desde  luego  pensó  Napoleón  en  trasfor- 
mar  la  república  italiana  en  una  monarquía  feudataria 
del  imperio  francés.  Los  italianos  mostraron  aceptar  sin 
violencia  lo  que  había  de  ser  de  todos  modos.  La  corona 
del  nuevo  reino  le  fué  ofrecida  á  su  hermano  José,  que 
con  estrañeza  general  y  del  mismo  Napoleón  se  negóá 
aceptarla,  siendo  tal  vez  su  razón  principal  la  de  no 
sujetarse  á  la  condición  que  se  ponía  de  separar  Itó 
dos  coronas,  y  no  querer  él  renunciar  de  este  modo  al 
trono  de  Francia,  al  cual  tenia  derechos  eventuales. 
En  su  vistia  determinó  Napoleón  ceñirse  á  sí  mismo  la 
corona  de  hierro  de  Lombardía,  y  añadir  al  título  de 
Emperador  de  los  franceses  el  de  Rey  de  Italia.  De  con- 
tado adoptó  al  hijo  de  la  emperatriz  Josefina,  Eugenio 
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Beauharnaís,  y  le  confirió  el  vireinato.  Quiso  también 
solemnizar  aquells^  coroaacion  haciéndose  consagrar^ 
segmi  costumbre,  por  el  arzobispo  tie  Milán,  que  lo  era 
entonces  el  anciano  cardenal  Gaprara.  Verificóse  esta 
religiosa  ceremonia  y  se  ciñó  la  corona  lombarda  (26 
de  mayo,  1805),  con  tanta  pompa  y  esplendor  como 
la  que  seis  meses  antes  se  habia  celebrado,  en  Parfs^ 
^x>n  asistencia  de  los  ministros  de  Europa  y  de  los  di- 
putados de  Italia,  y  al  parecer  con  gran  contento  y  re- 
gocijo de  los  italianos,  cuyo  gobierno  se  detuvo  á  or- 
ganizar. 

Gomo  Napoleón  no  perdia  un  solo  momento  de 
vista  su  proyectado'  desembarco  en  Inglaterra,  de  cu- 
yo pensamiento  estaba  enamorado;  y  como  le  convi- 
niese distraer  la  atención  y  las  fuerzas  de  los  ingleses 
á  otra  parte,  por  un  lado  no  le  pesaba  permanecer  ea 
Italia  aparentando  haber  renunciado  á  aquella  idea, 
mucho  más  cuando  alli  aprovechaba  también  útilmen- 
te el  tiempo;  y  por  otro  habia  diseurrido  un  plan  tan 
ingenioso  como  atrevido  para  llevar  las  escuadras  in* 
glesas  á  las  Indias,  y  después  á  hurto  de  éstas  reunir 
de  improviso  todas  sus  fuerzas  navales  en  el  canal  de 
la  Mancha  para  hacer  su  ansiado  desembarco.  El 
almirante  Villeneuve  saldria  de  Tolón  con  una  escua- 
dra francesa,  pasaría  á  Gádiz,  donde  se  le  incorpora- 
ría la  flota  española  que  mandaba  el  general  Gravina^ 
y  juntos  se  dirigirían  á  la  Martinica,  donde  acaso  se 
les  reuniría  el  almirante  Missiessy  que  por  alli  anda- 
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ba;  allá  iría  luego  otro  mayor  refuerzo,  aprovechando 

el  primer  viento  favorable,  á  saber,  la  escuadra  de 

Brest  mandada'  por  Gantheaume,  la  cual  recogería  á 

sa  paso  las  naves  francesas  y  españolas  del  Ferrol. 

Una  vez  reunida  alli  la  enorme  fuerza  de  cincuenta  á 

sesenta  navios,  y  suponiendo  que  los  ingleses  cuando 

'  se  apercibieran  de  esta  evolución  acudirian  á  aquellas 

.partes,  las  escuadras  aliadas  darian  repentinamente  la 

vuelta  á  Europa,  y  procurando  evitar  todo  encuentro, 

^  cosa  fácil  en  la  ostensión  de  los  mares,  regresarían  á 

la  Mancha,  y  entonces  se  podría  hacer  desahogada- 

mente  el  desembarco  en  Inglaterra,  para  lo  cual  se 

trasladaria  rápidamente  Napoleón  desde  Italia  á  Bou-* 

logne. 

Este  plan,  dispuesto  tan  en  secreto  que  ni  siquiera 
le  traslucieron  los  españoles  ^^\  comenzó  á  cumplirse 
por  parte  de  Villeneuve  y  de  Gravina,  que  reunidos 
en  Cádiz  tomaron  rumbo  á  la  Martinica  (abril,  1805). 
No  asi  por  parte  de  Gantheaume,  que  por  un  fenó- 
meno de  la  estación,  cual  no  le  recordaba  igual  la 
memoria  de  los  hombres,  bo  tuvo  en  los  meses  de 

(4)    Fué  un  secreto  hasta  para  (46  de  junio,  4805),  se  deduce  qne 

el  príncipe  de  la  Paz.  Este  mi-  el  príncipe  de  la  Paz  no  estaba  en 

nistro  da  ¿  entender  en  £us  Me-  el  secreto.  «No  hay  mas  que  yo 

morias  que  él  lo  sabía,  Yffue  el  (le  decia),  vos  y  Gourdon  que  lo 

sigilo  que  ayudó  á  gu-irdar  fué  sepan.. ....«  Miraría  mi  espedicíon 

la  causa  de  que  Nelson  anduviera  como  fallida  si  en  España  se  tu- 

después  como  desatinado  por  es-  viera  conocimiento  de  ella....  No 

Sacio  de  cinco  meses  sin  poder  tenéis  que  decTr  al  príncipe  de  la 

ar  con  las  escuadras.  Pero  de  Paz  mas  que  dos  palabras  etc.i 

una  carta  de  Napoleón  al  miáis-  — Dumas,  Compendio  de  acoo- 

tro  Decrés,  escriía  en  Verona  tecimientos  militares|  tom.  KI. 
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marzo,  abril  y  mayo  un  solo  dia  de  viento  que  obli- 
gara á  alejarse  h,  escuadra  inglesa  del  bloqueo  ^y  le 
permitiera  salir  de  Brest,  lo  cual  le  tenia  desesperado. 
Con  este  motivo  faltaron  á  Yilleneuve,  Gravina  y  Mis- 
siessy  en  las  Antillas  los  refuerzos  de  las  escuadras  de 
Brest  y  del  Ferrol,  y  faltó  también  á  Napoleón  uno  de 
los  mas  esenciales  elementos  de  su  plan,  por  lo  cual 
tuvo  que  modificarle  de  la  manera  que  después  veré-  ' 
mos.  Pero  de  todos  modos  consiguió  distraer  una 
parte  de  las  fuerzas  británicas,  y  apartar  la  atención 
de  Inglaterra  y  de  Europa  del  proyecto  de  desembar- 
co, hasta  el  punto  que  se  iban  mirando  ya  los  grandes 
armamentos  de  Boulpgne  como  una  ficción  inventada 
para  mantener  en  continua  alarma  á  Inglaterra  y  ha- 
cerla consumir  inútilmente  sus  fuerzas  navales. 

Mas  en  tanto  que  Napoleón  acariciaba  estos  pro- 
yectos, como  una  de  sus  concepciones  más  felices;  en 
tanto  que  en  Milán,  rodeado  de  una  espléndida  corte, 
aunque  con  sencillísimo  atavío  en  su  persona,  trocaba 
con  los  ministros  estrangeros  el  cordón  de  la  Legión 
de  Honor  por  las  mas  nobles  y  antiguas  insignias  de 
Europa,  como  el  Águila  Negra  de  Prusia,  el  Toisón  de 
"  Oro  de  España  y  la  Orden  de  Cristo  de  Portugal;  en 
tanto  que  entusiasmaba  los  italianos,  y  accediendo  á 
sus  súplicas  visitaba  sus  principales  ciudades  ofrecien- 
do á  cada  una  algún  beneficio  del  nuevo  reinado;  «n 
tanto  que  una  indiscreción  de  la  imprudente  Carolina 
de  Ñapóles,  enviando  un  negociador  torpeza  Milán  á 
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protestar  contra  el  título  de  rey  de  Italia,  irritaba  la 
altivez  de  Napoleón,  y  le  sugería  ta  idea  de  yengarse 
convirtiendo  también  el  reino  de  Ñapóles  en  un  reino 
de  &mil¡a;  en  tanto  que  incorporaba  al  imperio  la  re- 
pública de  Genova,  y  daba  á  su  hermana  mayor  It 
princesa  Elisa  el  pequeño  estado  de  Luca,  jen  forma  de 
principado  hereditario  dependiente  del  imperio  fran- 
cés; y  ñnalmejite,  en  tanto  que  con  su  permanencia  en 
Italia  y  con  la  espedicion  maritima  franco-española  á 
las  Antillas  confiaba  en  que  los  ingleses  se  adormece- 
rían ea  la  creencia  de  que  el  proyecto  de  des^ínbarco 
habia  sido  un  ardid,  las  cortes  de  Europa  estaban  á 
su  vez  fraguando  contra  él  el  gran  plan  que  con  A 
nombre  de  tercera  coalición  habia  de  poner  de  nuevo 
á  prueba  la  grandeza  de  su  genio,  y  después  de  crear- 
le grandes  conflictos  levantar  á  una  inmensa  elevación 
su  gloria. 

Alarmadas  todas  las  potencias  en  diversos  senti- 
dos, amenazada  é  insegura  Inglaterra,  Rusia  ofendida 
y  manifiestamente  hostil,  Austria  recelosa  y  disgusta- 
da de  lo  que  se  estaba  haciendo  en  Italia,  Prusia  vaci- 
lante y  combatida  por  opuestas  influencias  á  cual  más 
temibles,  necesitábase  solamente,  y  no  podia  faltar, 
quien  diera  impulso  á  tan  preparados  elementos,  £1 
primer  móvil  de  este  impulso,  aparte  de  los  trabajos 
que  ya  habia  empleado  el  ministro  inglés  Pitt,  fué  el 
joven  Alejandro  de  Rusia,  que  inducido  por  tres  de 
sus  consejeros  también  jóvenes,  y  principalmente  por 
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^el  abate  Piátoli,  aventurero  italiano  que  no  carecía  de 
imaginación,  tomó  á  su  cargo  hacer  que  aquellas  po-* 
tencias  entraran  en  un  plan,  que  bajo  el  título  modes- 
to de  Liga  de  interxiemm  para  pacificar  la  Europa,  y 

«  só  color  de  arreglar  entre  ellas  los  litigios  de  Francia  é 
Inglaterra,  había  de  parar  en  constituir  una  verdadera 
coalición  contra  la  Francia.  Tratábase  nada  menos  que 
de  una  reorganización  general  de  toda  Europa.  Para 
hacer  aceptar  esta  gran  combinación,  *en  que  se  desig- 
naban  los  límites,  las  relaciones,  las.  coadiciones  todas 
en  que  había  de  quedar  cada  nación  y  cada  estado,  se 
formarían  entre  los  confederados  tres  grandes  masas 
de  fuerzas,  en  el  Mediodía,  en  el  Oriente  y  en  el  Nor- 
te, determinando  el  campo  y  círculo  en  que  había  de 
obrar  cada  una.  Tomábanse  por  base  para  fijar  la  suer- 
te de  Francia  los  tratados  de  Luneville  y  de  Amiens, 
esplícados  por  la  Europa.  A  Inglaterra  se  imponía  la 
evacuación  de  Malta  y  la  restitución  de  las  Colonias. 
Prusia  y  Austria  se  separarían  del  cuerpo  germánico, 
y  entre  ellas  y  Francia  se  interpondrían  tres  grandes 
confederaciones  independientes,  la  germánica,  la  hel- 
\éti<ai  y  la  itálica.  Si  Francia  no  se  conformaba  y  era 
cencida,  le  quitarían  la  Italia,  la  Bélgica  y  las  provin- 
cias del  Rhín.  España  y  ¡Portugal  formarían  un  lazo 
federal  que  las  pusiera  al  abrigo  de  la  opuesta  influen- 
cia de  Inglaterra  y  de  Francia. 

Cualquiera  que  fuese  esta  grandiosa  combinación 
de  que  solo  hemos  apuntado  algunas  l>ases,  cualquiera 
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que  fuese  el  propósito  y  la  buena  fé  de  algunos  de  los  | 
autores  ó  psomovedores  de  este  general  repartimiento 
de  Estados,  con  sus  límites,  sus  adherencias,  segrega- 
ciones y  compensaciones,  naturalmente  habia  de  en- 
contrar dificultades  y  obstáculos  de  parte  de  algunas  . 
potencias,  ó  sufrir  tales  modificaciones  que  adultera- 
ran enteramente  el  pensamiento  primitivo.  Y  asi  lo 
esperimentaron  pronto  los  negociadores  rusos  que  fue- 
ron á  Londres,  y  vinieron  á  España  ^^K  El  mjnistro 
Pitt  se  alegró  mucho  de  que.se  le  propusiera  un  plan 
que  le  proporcionaba  la  facilidad  de  convertir  lo  que 
se  presentaba  con  el  carácter  y  visos  de  una  grande  y 
generosa  mediación  en  una  tercera  coalición  contra 
Francia.  Hizo  pues  Pitt  tales  modificaciones  en  el  pro* 
yecto  ruso,  que  volvió  despojado  de  todo  lo  que  tenia 
de  noble,  aunque  poco  practicable.  En  cuanto  á  Es- 
paña, nada  pudo  obtener  StrogonofT,  porque  Inglaterra 
no  se  estendia  á  más  que  á  devolverle  sus  galeras,  y 
esto  á  condición  de 'que  declarase  la  guerra  á  la  Fran- 
cia. Pitt  eludió  por  su  parte  la  cuestión  de  Malta,  y  el 
gran  proyecto  salió  de  allí  reducido  á  un  terrible  plan 
de  destrucción  contra  el  imperio  francés.  Los  noveles 
negociadores  fueron  envueltos  por  el  veterano  diplo- 
mático. Asi  fué  que  á  poco  tiempo  firmaba  el  gabinete 
ruso  con  lord  Gower  el  tratado  de  la  tercera  coalición. 


(i)  A  Lóudres  fué  enviado  primo  del  ministro  de  este  nom- 
Nowosiltzoff,  que  era  el  mas  díes-  bre,  el  cual  había  de  pasar  antes 
tro  de  ellos;  á  Madrid  Strogonofr,    por  Londres. ' 
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Faltábales  comprometer .  á  Prusía  y  Austria,  ésta 
escarmentada  y  temerosa  de  la  guerra  con  Francia, 
aquella  ambigua  siempre  en  su  política,  vacilante,  y 
cuidadosa  de  no  aparecer  enemiga  de  Napoleón.  Aus- 
tria, mas  propensa,  hizo  luego  un  tratado  secreto  con 
Rusia,  y  cuando  Napoleón  tomó  el  titulo  de  rey  de 
Italia,  dio  principio  á  los  armamentos  que  antes  por 
disimular  habia  retardado.  En  cuanto  á  Prusia,  resol- 
vieron hacerla  salir  de  su  ambigüedad,  haciendo  In- 
glaterra  y  Rusia  causa  común  contra  toda  potencia  que 
manteniendo  relaciones  con  Francia  fuera  obstáculo  á 
los  planes  délos  coligados.  Fi  objeto  érala  evacua- 
ción del  Hannover,  del  norte  de  Alemania,  y  de  toda 
la  Italia,  la  independenqia  de  Holanda  y  Suiza,  la  re- 
constitución del  Piamonte,  la  consolidación  del  reino 
de  Ñapóles,,  y  por  último  el  establecimiento  en  Euro- 
pa de  un  orden  de  cosas  que  asegurase  todos  los  Es- 
tados contra  las  usurpaciones  de  Francia.  Los  aliados 
habían  de  reunir  quinientos  mil  hombres,  de  los  cua- 
les daria  el  Austria  los  doscientos  cincuenta  mil;  el 
i'esto  entre  Rusia,  Suecia,  Hannover,  Inglaterra  y  Ña- 
póles. El  plan  militar,  atacar  con  las  tres  masas;  por 
el  Mediodía  los  rusos  de  Corfú,  napolitanos  é  ingleses, 
que  habían  de  ir  á  reunirse  en  Lombardía  con  cien 
mil  austríacos;  por  Oriente,  el  gran  ejército  austro-ru- 
so, que  operaría  sobre  el  Danubio;  por  el  Norte,  los 
suecos,  hannoverianos  y  rusos,  que  bajarían  hacia  el 
Rhin.  El  plan  diplomático,  intervenir  en  nombre  de 
Tomo  xxii.  '  29 
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la  liga  de  mediación,  proponiendo  un  arreglo  antes  de 
emprender  la  lucha;  y  si  ésta  era  necesaria,  colocar  i 
Napoleón  en  situación  til  que  no  pudiera  dar  un  paso 
sin  encontrar,  do  quiera  que  se  dirigiese,  toda  Euro- 
pa sobre  las  armas. 

Nombrado  estaba  ya  por  Rusia  para  hacer  pn^po- 
siciones  al  nuevo  emperador  de  los  franceses  el  mismo 
negociador  que  habia  estado  en  Londres,  en  unión 
ahora  con  el  abate  Piátoli.  Napoleón,-  que  se  halla* 
ba  entonces  en  Italia  entregado  á  muy  difisrenles 
proyectos,  accedió  á  recibir  á  los  enviados  rusos  en 
París  para  eí  mes  de  julio  (1805),  pero  protestando 
que  si  aquellos  pronunciaban  alguna  palabra  que  indi- 
cara tratados  hipotéticos  con  Inglaterra,  y  cualquiera 
que  fuese  la  unión  entre  otras  potencias,  él  usaria  de 
sus  derechos  y  se  valdría  de  sus  recursos. 

En  medio  de  esto,  y  en  tanto  que  desde  el  fondo 
de  Italia  se  lisonjeaba  deque  los  ingleses  no  creerían 
ya  en  su  proyecto  de  desembarco,  él  meditaba  cómo 
asegurar  su  ejecución  para  el  próximo, estío..  Su  nue- 
vo plan  era  el  siguiente.  Ya  que  el  almirante  Gántheu- 
me  no  habia  podido  salir  de  Brest  con  su  escuadra, 
Yilleneuve  y  Gravina  hablan  de  volver  inmediatamen- 
te con  las  suyas  á  Europa,  hacer  levantar  ell>k>gueo 
que  los  ingleses  tenían  puesto  al  Ferrol,  dondte  se  in- 
corporarían á  cinco  navios  fianceses  y  siete  españiries, 
dirigirse  luego  á  Br^t  para  abrír  salida  á  Gantheaome, 
y  juntándose  asi  una  armada  de  cincuenta  y  seis  na« 
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vios,  cual  no  se  hábia  visto  mayor  en  aquellos  ma- 
res, entrar  en  el  canal  de  la  Mancha,  y  hacer  su  ape* 
tecido  desembarco  en  Inglaterra.  Con  la  actividad  que 
acostumbraba  luego  i|ue  conc^ia  un  proyecto,  despa- 
chó fragatas  y  bergantines  por  distintos  rumbos  y  con 
órdenes  por  duplicado  para  'Villeneuve,  Gravina,  y 
aun  Missiessy:  visitó  otras  ciudades  de  Italia,  dejó  allí 
la  emperatriz,  y  fingiendo  ¿[ue  iba  á  pasar  revistas  en 
Turín^  tomó  la  posta  y  regresó  á  Fontáinebleau  (11  de 
julio,  1805). 

Pero  la  agregación  de  Genova  y  la  creación  del  Es«' 
tado  de  Luca  acabaron  de  decidir  á  las  potencias  á 
formar  la  coalición.  Austria  firmó  su  adhesión  al  tra- 
tado. Rusia  cortó  sus  diferencias  con  Inglaterra  sobre 
la  evacuación  de  Malta,  y  se  convino  el  plan  de  cam- 
paña (16  de  julio,  1805),  acordándose  entre  otras  co- 
sas que  loe  ingleses  desembarcarían  en  los  puntos  mas 
accesibles  dd  imperio  francés  luego  ({ue  Napoleón  tu^ 
viera  que  destinar  el  ejército  de  la»  costas  para  aten- 
der á  la  guerra  del  Continente.  Bonaparte  columbraba 
lo  que  se  estaba  preparando,  ¿  pesar  del  estudiado  di- 
simulo del  Austria;  cargábase  dé  nubed  el  horizonte, 
y  tenia  que  tomar  un  partido  en  los  poco»  dias  de  su 
permanencia  en  Fontainebleau  y  Sdint^GIond.  Pero 
enamorado  con  su  plan  marítimo,  confiando  en  que 
podria  ejeeotarle  antes  que  la  Europa  se  moviera  seria- 
mente, y  contando  con  que  un  golpe  sobre  íaglatérra 
era  destruir  en  pocos  dias  la  coalición^  decidióse  por 
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aquel  partido;  y  diciendo  ál  archi-canciller  Camba- 
ceres  que  no  opinaba  como  él:  cConfíad  en  mi  acti- 
vida4,  y  ya  veréis  cómo  sorprendo  al  mundo;  *  y  ofre- 
ciendo á  Prusia  la  posesión  de  Hannover  á  condición 
de  que  se  aliara  esplícitamente  con  la  Francia,  y  dadas 
las  disposiciones  para  defender  la  Italia  y  las  fronte- 
ras del  Ahin,  partió  para  Boulogne,  donde  llegó  el  3 
de  agosto  (1805).  Alli  pasó  revista  á  los  cien  mil  hom- 
bres de  infantería  formados  á  lo  largo  de  la  playa,  y 
escribia  entusiasmado  al  ministro  Decrés:  cNo  saben 
los  ingleses  lo  que  les  espera:  si  llegamos  á  hacernos 
dueños  de  la  travesía  por  doce  horas,  Inglaterra  ha 
muerto.» 

Escuadra,  flotilla  de  trasporte,  ejército,  distribu- 
ción de  tropas,  todo  aquel  formidable  aparato  de  na- 
ves y  de  hombres,  cual  al  decir  del  mismo  Napoleón 
no  le  habia  visto  el  mundo  desde  los  tiempos  de  Cé- 
sar, estaba  completo  y  magníficamente  preparado.  So- 
lo aguardaba  impaciente  el  arribo  de  la  escuadra  de 
Yilleneuve  y  de  Gravina  para  poder  salir  de  Brest. 
Pero  estos  dos  almirantes  no  parecian.  Habían  hecho 
con  toda  felicidad  y  sin  tropiezo  alguno  su  espedicion 
á  la  Martinica;  sus  operaciones  en  aquellas  islas  habrían 
podido  ser  mas  felices,  si  el  almirante  francés  Yilleneu- 
ve, hombre  por  otra  parte  de  valor  personal,  no  se  hu- 
biera preocupado  con  la  idea  tan  errada  como  funes- 
ta de  tener  su  gente  y  sus  naves  por  tan  débiles  que 
no  era  posible  batirse  con  la  escuadra  inglesa,  aunque 
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fuese  menor  en  hombres  y  navios.  Esta  fatal  obceca- 
cion4e  hacia  decir  delante  de  sus  mismos  oficiales  que 
no  quisiera  yerse  en  el  caso  de  tener  que  combatir  con 
veinte  navios  franceses  y  españoles  contra  catorce  in- 
gleses. Aunqi^e  el  almirante  británico  Nelson  que  ha- 
bía salido  en  su  persecución  no  le  habia  podido  en- 
contrar; aunque  le  aseguraban  que  Nelson  no  podía 
llevar  mas  de  doce  ó  catorce  navios,  con  los  cuales  po- 
día batirse  efi^  el  caso  de  un  encuentro  la  escuadra 
franco-española  compuesta  de  veinte  navios  y  siete 
fragatas,  á  la  fascinada  imaginación  de  Yilleneuve  se 
representaba  siempre  Nelson  como  un  poder  formida- 
ble, como  un  peligro  de  que  á  toda  costa  era  necesa- 
rio huir.  En  vano  se  esforzaba  por  despreocuparle  y 
alentarle  el  general  francés  Lauriston,  colocado  por  el 
mismo  emperador  á  su  lado  con  este  objeto.  No  bas- 
taba á  fortalecerle  ver  al  español  Gravina,  sereno  y 
enérgico,  dispuesto  á  combatir  y  á  arrostrar  cuantos 
riesgos  se  presentasen;  ni  le  servia  ver  á  oficiales,  sol- 
dados y  marineros  confiai*  en  su  propio  valor  y  de- 
sear encontrarse  con  el  enemigo.  Este  fatal  pavor,  es- 
te caimiento  de  ánimo  que  se  apoderó  de  Yilleneuve 
habia  de  ser  causa,  como  vamos  á  ver,  de  frustrarse 

4 

el  mas  grandioso  proyecto  de  Napoleón,  y  habíalo  de 
ser  también  de  inmensos  desastres  é  infortunios  para 
España. 

Guando  llegó  el  contra-almirante  Magon  con  sus 
dos  navios  de  Rochefort  y  con  la  noticia  del  nuevo 


454  HISTOEU  DE  ESPAÑA. 

plan  del  emperador,  Yilieneuve  no  pensó  mas  que  en 
dar  la  vuelta  á  Europa,  sin  que  le  animara  haber  apre- 
sado á  la  vista  de  la  Antigua  un  convoy  de  géneros  co* 
ioniales  de  valor  de  diez  millones  de/rancos.  Aturdi- 
do con  saber  que  Nelson  habia  llegado  á  la  Barbada, 
bien  que  con  solos  once  navios,  ni  siquiera  se  atrevió 
á  acercarse  á  las  Antillas  francesas  para  dejar  alli  las 
tropas  que  habia  tomado,  que  alli  eran  necesarias  y  á 
él  no  podian  servirle  sino  de  estorbo,  y  solo  se  resol- 
vió á  trasbordar  á  la  Martinica  las  que  cabian  en  las 
cuatro  mejores  fragatas,  quedándose  él  todavía  coa 
cuatro  ó  cinco  mil  hombres,  que  eran  una  carga  har- 
to embarazosa*  Siguió  pues  su  rumbo  hacia  las  cpstas 
de  España  (junio,  1805);  á  las  sesenta  leguas  de  tier- 
ra comenzaron  á  soplar  de  pronto  los  nordestes,  obli- 
gando á  los  buqes  á  capear  por  algunos  dias:  esta  de- 
tención ocasionó  enfermedades  en  las  tropas  y  en  las 
tripulaciones,  fué  causa  de  que  el  almirantazgo  inglés 
se  apercibiera  de  su  marcha,  y  asi  cuando  la  escuadra 
franco-española  remontaba  hacia  el  Ferrol,  encontróse 
con  la  inglesa  del  almirante  Galder  (22  de  julio  1805), 
reforzada  con  cinco  navios  que  de  Portsmouth  le  ha- 
bia llevado  Stirling,  entre  todo  quince  navios  y  veiule 
y  una  velas. 

El  combate  era  inevitable,  y  Villeneuve  tenia  ne- 
cesidad de  aceptarle  también,  porque  las  instruc- 
ciones de  Napoleón  eran  terminantes.  Pero  Ville- 
neuve perdió  un  tiempo   precioso  antes   de  coló- 
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carse  en  orden  de  batalla,  malogrando  la  mejor  par«, 
te  del  día/ por  mas  que  el  general  Lauríston  le  escita- 
ba  sin  cesar.  Al  fin  comenzó  el  combate  entre  tres  y 
tsiiatro  de  la  tarde.  Él  español  Gravina  que  mandaba  la 
vanguardia,,  sin  esperar  la  señal  del  general  en  gefe, 
viró  favorecido  de  una  densa  niebla  sin  ser  visto  del 
enemigo,  mas  luego  que  observó  haber  descubierto 
éste  su  maniobra,  arremetió  con  ímpetu  á  Calder  for- 
zando de  vela,  y  escarmentó  á  un  navio  de  tres  puen- 
tes que  se  adelantaba  á  sostener  el  de  su  estrechado 
almirante;  mas  con  la  energía  del  marino  español 
contrastaba  la  indecisión  del  almirante  francés.  £1  fin 
principal  de  las  maniobras  de  les  ingleses  era  envolver 
la  retaguardia  de  los  aliados  entre  dos  fuegos,  forman- 
do una  especie  de  ángulo  muy  abierto  y  reforzado  pa- 
ra presentar  siempre  mayor  fuerza  en  cada  punto  da- 
do: combatíase  en  medio  de  una  espesa  niebla;  dos 
navios  españoles,  el  Firme  y  el  Sm  Bafaelj  fueron 
arrojados  por  el  viento  á  la  línea  enemiga;  Yilleneuve 
no  hizo  lo  que  debiera  para  salvarlos,  y  después 
de  una  defensa  heroica,  cayeron  en  poder  de  los 
ingleses*  Yilleneuve  prefirió  aquella  pérdida  al  pe- 
ligro de  volver  á  comprometer  la  acción,  que  á  pe- 
sar de  todo  hubiera  podido  ser  una  victoria,  por- 
que los  emanóles,  como  dijo  el  mismo  Napoleón,  se 
batierm  en  Fmisterre  como  leo^es^  y  Gravina,  co- 
mo dice  un  historiador  de  aquella  nación,  ejecutó 
sus  movimientos  con  suma  energía,  y  se  distinguió 
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por  SU  intrepidez  á  la  cabeza  de  su  escuadra  (*^ 
Quejábanse  en  alta  voz  las  tripulaciones  y  murmu-- 
raban  sin  rebozo  de  la  irresolución  ó  de  la  impericia 
de  Yilleneuve,  que  malogrando  la  superioridad  de  su 
escuadra  y  el  esfuerzo  y  valor  de  su  gente,  sacó  pér- 
didas de  donde  debió  haber  sacado  triunfos.  Los  ru- 
mores de  estas  censuras  llegaban  á  sus.  oidos;  temia 
por  otra  parte  las  reconvenciones  de  Napoleón,  y 
abrumado  de  disgusto,  y  viéndose  con  heridos  y  con 
enfermos,  det^minó  ir  á  buscar  recursos  y  descanso 
en  el  puerto  de  Yigo.  A  los  pocos  dias,  dejando  alli 
tres  navios,  subió  á  la  altura  del  Ferrol  (2  de  agos- 
to; 1805):  alli  le  comunicaron  los  agentes  consulares 
las  instrucciones  del  emperador  y  sus  órdenes  apre« 
miantes  para  que  sin  detenerse  un  momento  en  el 
Ferrol  se  trasladase  á  Brest^  batiese  la  escuadra  de 
Cornwallis,  y  vencedor  ó  vencido  proporcionase  la  sa- 
lida de  Gantheaume,  objeto  de  su  ardiente  anhelo,  y 
clave  de  sus  magníficos  planes.  Pero  aquel  hombre  no 
veía  en  todas  partes  sino  peligros  que  le  abultaba  su 
ofuscada  imaginación.  Temia  á  ocho  navios   ingle- 
ses que  habla  sobre  la  costa,  y  los  veía  multiplicar- 


(I)    Para  esta  sacinta  relación  Thiers,  Historia  del  Gonanlado  y 

del  combate  de  Finísterre,  no  tan  del  Imperio ;    Maibien  Domas » 

importante  por  lo  qae  fué  en  sí  Précis  des  évenernenté  tnilitaires; 

como  por  sus  consecaencias,  he-  Jariea  de- la  Graviere,  Estudios 

mos  tenido  á  la  vista  el  parte  del  sobre  la  última  guerra  marítima; 

general  Gravinaal  príncipe  de  la  Garlos  Dupin,  De  las  fuerzas  na* 

Paz;  el  del  almirante  Villenenye  vales  de  Ipglaterra,  y  otros  varios 

al  ministro  de  marina  Decrés;  documentos. 
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se  como  por  encanto  ^^\  ni  siquiera  tuvo  valor  pa* 
ra  llegarse  otra  vez  á  Yigo , .  donde  habría  de  en- 
contrar al  capilan  Lallemand  cop  cinco  navios  y 
muchas  fragatas ,  que  hubieran  aumentado  conside- 
rablemente sus  fuerzas;  temiendo  sin  duda  encon- 
trar en  el  camino  á  Nelson,  contentóse  con  escri- 
bir á  Lallemand  que  se  dirigiera  á  Brest:  ^1  gene- 
ral Lauriston  le  dijo  que  él  también  tomaba  el  mis- 
mo rumbo,  y  asi  se  lo  escribia  aquél  á  Napoleón;  pero 
al  mismo  tiempo  en  un  despacho  al  ministro  Decrés, 
revelándole  las  agitaciones  de  su  alma  dejaba  entrever 
que  acaso  se  dirigiría  á  Cádiz.  En  medio  de  estas  an- 
sias perdió  Yilleneuve  de  vista  la  tierra  alejándose  de 
la  Goruñá  (14  de  agosto,  1805),  dejando  á  Lallemand 
comprometido.  ¡Y  á  este  hombre  iba  subordinada  la 
escuadra  española!  ¡Y  lo  que  es  mas  estraño,  á  este  hom-  , 
bre  seguia  confiando  el  imperio  sus  fuerzas  navales! 
Del  15  al  20  de  agoato  estuvo  Napoleón  aguar- 
dando en  Boulogne  con  la  mayor  impaciencia  la  llega- 
da de  la  escuadra  franco-española.  En  los  parages  mas 
elevados  de  la  costa  se  habian  puesto  señales  para 
avisar  el  momento  en  que  se  la  divisara.  £1  22  llegó 

(O    cVoy  a  salir  (escribia  á  su  á  cualquiera  de  estos  dos  puntos.^ 

amigo  el  ministro  Decrés),  pero  Mucho  falta  para  que,  saliendo  de 

no  sé  lo  que  haré,  porque  hay  aq  u¡  con  veinte  y  nueve  navios 

ocho  navios  á  la  vista  de  Ja  costa  '  pueda  considerarme  bastante  fuer- 

y  á  ocho  leguas  de  distancia,  auo  te  para  luchar  contra  un  número 

nos  seguirán,  yo  no  podré  na-  siquiera  aproximado;  tanto  que. 

cerlos  trente,  y  se  irán  á  reunir  no  temo  decírtelo  á  tí,  sentirá 

á  las  escuadras  de  Brest  ó  de  Cá-  mucho  encontrarme  con   veinte 

^iz,  según  el  rumbo  que  yo  tome  navios  enemigos.» 
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el  despacho  de  Lauríston,  ea  que  anuociaba  que  Yi- 
Ueneuve  salia  para  Brest.  Loco  de  contení  el  empera- 
dor, escribió  á  Gantheaume  que  estuviera  prq[)arado 
para  no  perder  un  solo  dia;  y  á  Villeneuve  diciéndole: 
«Señor  Více-almirante.:  creo  que  habréis  libado  i 
»Br6st;  partid,  no  perdáis  un  solo  momento,  y  entrad 
»en  la  Mancha  con  mis  escuadras  reunidas.  La  IngUh 
» t^rra  es  nuestra.  Estamos  dispuestos,  y  todo  embar- 
»eado«  Presentaos,  y  m  veinte  y  cuatro  horas  estamos 
»fuera  del  paso. — Campo  imperial  de  BoulognOt  23 
»de  agosto.»  Pero  al  propio  tiempo  recibió  el  minis- 
tro la  carta  de  Villeneuve,  en  que  le  hablaba  muy  pro- 
blemáticamente de  su  dirección  á  Brest.  Noticiado  es- 
te despacho  á  Napoleón,  desatóse  en  denuestos  «ontra 
el  desobediente  almirante:  «Vuestro  Villeneuve,  decía 
á  Decrés,  no  es  capaz  de  mandar  una  fragata: »  y  le 
llamaba  cobarde,  y  aun  ^  traidor,  y  quiso  dar  orden 
para  que  de  Cádiz,  si  había  ido  allí,  fuese  llevado  por 
fuerza  á  la  Mancha. 

Nuevos  proyectos  y  nuevos  planes  se  agitaron  y 
trataron  aquel  dia  entre  Napoleón  y  Decrés,  porque 
las  noticias  de  la  guerra  continental  eran  cada  momen- 
to mas  alarmantes.  El  33  escribia  Napoleón  á  Talley- 
rand:  «Estoy  resuelto;  mis  flotas  se  han  perdido  de 
» vista  desde  las  alturas  del  cabo  Ortegal  el  14;  si  en- 

»tran  en  la  Mancha voy  á  desatar  en  Londres 

»el  nudo  de  todas  las  coaliciones.  Si,  por  el  contrario, 
»m¡s  almirantes  no  tienen  tesón  ó  maniobran  mal,  le- 


»vaQto  mis  campamentos  de  las  orillas  del  Océano, 
>entro  con  doscientos  mil  hombres  en  Alemania ,  y  . 
»no  paro  hasta  fondear  en  Yiena,  arrebatar  al  Austria 
»Yenecia  y  todo  lo  que  conserva  en  Italia,  y  arrojar  á 
»lo6  Borbones  de  Ñapóles.  Impediré  la  unión  de  los 
«austríacos  con  los  rusos,  derrotándolos  antes  que  Ho- 
lgué este  caso,  y  ppr  último,  luego  que  haya  pacifica*» 
>do  el  continente,  volveré  al  Océano  para  trabajar  de 
> nuevo  en  la  paz,maritima«>  Y  acto  continuo,  con 
aquella  actividad  y  rapidez  que  no  tenia  ejemplo, 
comenzó  á  dictar  multitud  de  órdenes  y  disposi- 
ciones para  la  guerra  continental.  cEn  el  arreba- 
»to  de  un  furor  (dice  un  testigo  de  vista),  que  á 
» otros  hombres  no  les  permitiera  conservar  su  buen 
»juicio,  tomó  una  de  aquellas  resoluciones  mas  atre- 
«vidas,  y  dictó  uno  de  los  planes  de  campaña  mas  ad« 
«mirables  que  conquistador  alguno  haya  podido  for-  « 
«mar  con  sosiego  y  sangre  fria:  sin  titubear  y  sin  de- 
«tenerse  dictó  por  entero  todo  el  plan  de  la  campaña 
«de  Auslerlite  í*^« 


(4)    Darú,  en  Carlos  Dupin,  De  ]»¡cuántos  sacrificios  malogrados! 

\€A  Fuerzas  navales  de  Inglaterra,  » ¡todas  mis  esperanzas  desvane- 

tom.  1.  lib.  VI.— Darú  era  inten-  »cidas!  Ese  Villeneuve....  en  vez 

dente  general  del  ejército,  ó  pri-  x)de  hallarse  en  la  Ma&cba,  ba 

mer  comisario  de  guerra.  Cuenta    «fondeado  eñ  el  Ferrol !  Se 

que  una  mafiana  le  llamó  el  6m<-    )»acabó allí  le  bloquearán • 

perador,  que  le  encontró  en  su    »l)arú,  poneos  abí escucbad- 

gpbinete  paseando  silencioso  y    »me escribid » 

taciturno.  ¿  ratos  dejándose  arre-  Otro  dia  le  llamó  y  le  dijo: 

batar  de  la  ira,  y  que  en  uno  de  «¿Sabéis donde  está  VilIeneuTe?... 

estos  momentos  exclamó:  c¡Qué  ¡¡En  Cádiz'!.»  Y  se  desató  en  día- 

Dmarina. .....!  ¡qué  almirante....!  tribas  sobre  su  debilidad  é  inep- 
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Vínole  bien  á  Napoleón  aquella  nueva  actitud  de 
las  potencias  coligadas,  pues  le  abrían  un  vasto  campo 
en  que  desarrollar  toda  la  grandeza  de  su  genio;  que 
de  otro  modo,  y  sin  este  motivo,  suspendida  por  ter- 
cera vez  por  la  sola  falta  de  Yilleneuve  la  tan  anun- 
ciada y  de  tan  largo  tiempo  preparada  espedícion  á 
Inglaterra,  habría  aparecido  á  los  ojos  de  Europa  co- 
mo un  impotente  jactancioso.  Obligado,  pues,  y  re- 
suelto á  sustituir  un 'plan  por  otro,  concibió  aquel 
maravilloso  pensamiento  de  trasportar  su  grande  ejér- 
cito desde  las  playas  del  Océano  á  Jas  márgenes  del 
Danubio,  de  tal  modo  y  con  tal  celeridad  que  cayera 
sobre  los  austríacos  antes  que  pudieran  reunírseles  los 
rusos,  envolver  á  aquellos,  y  batir  después  á  éstos 
cuando  no  tuvieran  mas  apoyo  que  la  reserva  austría- 
ca. El  secreto  era  el  alma  y  la  garantía  de  sus  planes; 
la  sorpresa  el  principal  medio,  y  para  desorientar  á 
todos  pasó  todavía  unos  días  en  Boulogne.  «Jamás, 
»dice  un  historiador  francés,  ha  habido  un  capí- 
»tan,  ni  en  los  antiguos  ni  en  los  modernos  tiem* 
»pos,  que  haya  concebido  ó  ejecutado  planes  en  una 
» escala  tan  vasta.» 

Tomadas,  pues,  las  disposiciones  para  la  con- 
servación y  seguridad  de  la  escuadrilla,  disposiciones 
admirables,  pero  que  no  podemos  detenernos  á  enu- 
merar; y  después  de  haber  pi^esenciado  la  salida  de 

litad,  deplorando  yer  frustrado  el    cebído  eo  sa  TÍda. 
mas  hermoso  plan  qve  había  con- 
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las  divisiones  de  aquel  entusiasmado  ejército,  que  tan 
largas,  rápidas  y  gloriosas  jornadas  iba  á  hacer,  partió 
también  Napoleón  camino  de  París,  y  llegó  á  la  Mal- 
maison  (3  de  setiembre,  1805),  sin  que  nadie  supiese 
lo  que  habia  resuelto.  El  público  que  lo  ignoraba,  pe- 
ro que  sabia  los  apuros  'del  tesoro,  y  conocia  el  cora- 
pomiso  en  que  habia  puesto  á  Francia  su  coronación 
como  rey  de  Italia,  la  agregación  de  Genova  al  impe* 
rio  y  el  establecimiento  de  la  princesa  Elisa  en  Luca, 
manifestó  por  primera  vez  cierta  desconfianza  y  frial- 
dad hacia  el  emperador.  Aumentóse  el  disgusto  al 
verle  pedir  nuevos  sacrificios  de  hombres  y  de  dinero. 
Napoleón  lo  comprendió  bien,  pero  fiando  en  que 
pronto  habría  de  convertir  en  entusiasmo  aquella  frial- 
dad de  los  franceses,  partió  de  París  el  ¿4  de  setiem- 
bre, llegando  el  26  á  Strasburgo,  donde  con  asombro 
de  Europa  y  como  por  encanto  habían  aparecido  ya 
las  grandes  columnas  que  hacía  pocos '  días  estaban 
acampadas  á  lo  largo  del  Océano.  El  Grande  Ejér- 
cito (que  este  fué  el  nombre  que  le  dio  Napoleón  y 
con  que  ha  pasado  á  la  historia)  fué  dividido  por  él 
en  siete  cuerpos,  que  presentaban  una  masa  de  ciento 
ochenta  y  seis  mil  combatientes,  con  treinta  y  ocho 
mil  caballos  y  trescientas  cuarenta  piezas  tle  artillería; 
y  contando  las  tropas  de  Italia  y  de  Baviera,  reunía 
doscientos  cincuenta  mil  franceses  con  mas  de  treinta 
mil  alemanes,  dejando  en  Francia  una  reserva  de  cien- 
to cincuenta,  mil  conscritos.  Los  aliados  contaban  con 
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quinientos  mil  hombres,  de  ellos  la  mitad  aostriacos, 
doscientos  mil  rasos,  y  cincuenta  mil  ingleses,  suecos 
y  napolitanos. 

Ordena  Napoleón  cuándo,  dónde  y  cómo  habia  de 
movefse  cada  uno  de  los  cuerpos  del  Ejército  Grande, 
pasa  él  mismo  el  Rhin  con  su  guardia  imperial:  el  6  de 
octubre  seencnentran  los  seis  cuerpos  al  otro  lado  de  los 
Alpes  de  Suabia,  y  antes  que  el  general  austriaco  Hack 
que  se  hallaba  acampado  en  Urna  se  apercibiera  de  los 
intentos  de  Napoleón,  se  halla  con  él  á  su  espalda,  in- 
terpuesto entre  los  austnaeos  y  los  rusos  que  hablan 
de  ir  á  incorporárseles,  que  fué  su  propósito  desde 
Boulogne.  Lannes,  Murat,  Bemadotte;  Ney,  Marmont, 
Soult,  Darout,  Dupont,  todos  los  generales  ejecutan 
los  movimientos  y  ocupan  los  puntos  que  d  empera* 
dor  les  señala.  Dispone  Napoleón  sus  maniobras,  aren- 
ga á  todos  prometiéndoles  una  victoria  no  menos  glo- 
riosa que  la  de  Marengo,  suceden  varios  combates  pa^ 
ciales,  y  por  último,  bloqueada  y  atacada  la  plaza  de 
Ulma,  dado  y  cumplido  un  plazo  para  rendirse  como 
prisionero  de  guerra  Mack  con  su  ejército»,  el  memora* 
ble  dia  20  de  octubre  (180&),  coloado  Nt^leon  íiren^ 
te  de  Ulma  junto  á  una  gran  íogaJtz  encendida  por  los 
franceses,  en  éí  declive  de  una  colin¿,  presencia  el 
desfile  de  las  columnas  austríacas  qué  v«n  á  de^  las 
armas,  siendo  ei  primero»  él  general  Mack,  que  al  en- 
tregarle la  espada  le  áké:  cAqni  ten«ís  al  desgranado 
Mack.»  El  resultado  de  esté  famoso  triunfo  le  dice, 
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mejor  que  todas  las  relaciones^  la' proclama  que  al  día 
siguiente  dirigió  Napoleov  ¿  su  ejército  en  el  cuartel 
general  imp^ial  de  Elchingen .  tt- 

cSoIdados  del  Grande  Ejército:  En  quince  días 
hemos  llevado  á  csbo  una  campafia,  eo  que  hemos 
realizado  lo  que  nos  proponíamos.  Hemos  arrogado 
de  Baviera  las  tropas  de  la  casa  de  Austria,  resta* 
Meciendo  i  un  aliado  nuestro  en  la  soberanía  de 
sus  estados.  £1  ejército  que  con  tanto  orgullo  co-« 
mo  imprudencia  había  llegado  hasta  nuestras  fronte- 
ras no  existe  yá...«. 

>Cien  mil  hombres  eomponian  ese  ejército,  y  se* 
senta  mil  han  caído  prisioneros,  estando  destinados 
á  reemplazar  á  nuestros  conscritos  en  las  labores 
agrícolas.  Doscientas  piezas  de  artillería,  noventa 
banderas,  todos  los  generales  se  hallan  en  nuestro 
poder,  y  no  llegan  á  quince  mil  hoQÜ[>res  los  que  han 
logrado  escapar.  Soldados,  es  había  dicho  que  ibais 
á  dar  una  gran  batalla;  pero  gracias  á  las  malaí;  com- 
binaciones del  enem^o,  he  alcanzado  un  triunfo 
igual  al  que  esperaba,  sin  correr  ningún  riesgo,  y  lo 
que  no  se  conoce  en  la  historia  de  las  naciones,  sin 
que  tan  gran  resultado  nos  haya  costado  arriba  de 

mil  quinientos  hombres 

»Pero  no  se  limitará  á  esto  vuestro  ardimiento: 
estáis  impacientes  por  empezar  ana  segunda  campa- 
ña, y  vamos  á  hacer  que  ese  ejército  ruso  que  el  oro 
de  Inglaterra  ha  traído  del  otro  estremo  del  mundo 
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» tenga.  la  misma  suerte  que  el  que  acabamos  de  des- 
»truir.  La  nueva  lucha  en  que  vamos  á  entrar  perte- 
>nece  mas  especialmente  á  la  infantería;  esta  es  la 
»que  va  á  decidir  por  segunda  vez  la  cuestión  que 
»ya  hemos  decidido  en  Suiza  y  Holanda,  la  de  si  la 
»in&nteríd  francesa  es  la  primélra  ó  la  segunda  de 
•Europa » 

El  triunfo  de  Ulma  dejó  atónitas  todas  las  potencias 
enemigas. 

Pero  al  propio  tiempo  y  en  los  mismos  dias  que 
tanta  y  tan  brillante  gloria  recogian  las  armas  france- 
sas en  el  corazón  del  continente,  sus  fuerzas  marítimas 
sufrían  un  terrible  desastre  en  los  mares  occidentales 
de  Europa;  desastre  que  por  desgracia  fué  tan  funes- 
to como  inmerecido  para  España.  Ya  se  entenderá  que 
nos  referimos  al  memorable  y  eternamente  doloroso 
combate  de  Trafalgar. 

El  20  de  agosto  (1805)  anclaba  en  la  bahía  de  Cá- 
diz la  escuadra  franco-española  mandada  por  el  almi- 
rante Villeneuve  procedente  del  Ferrol.  Aquel  tímido, 
irresoluto  y  siempre  zozobroso  gefe,  que  con  su  apoca- 
miento y  pusilanimidad  habia  frustrado  el  mas  gigan- 
tesco de  los  proyectos  marítimos  de  Napoleón;  aquel 
desgraciado  marino,  á  quien  ni  Lauriston,  ni  Gravi- 
na,  ni  el  emperador  mismo  habían  logrado  infundir 
aliento,  y  que  en  sus  perplejidades  solo  habia  mostra- 
do una  cobarde  terquedad  en  no  cumplir  las  órdenes 
de  su  gobierno,  aun  á  riesgo  de  concitar  el  enojo  im- 
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perial,  <3omenzó  en  Cádiz  su  nueva  serie  de  desacier- 
tos desaprovechando  la  ocasión  de  apresar  el  pequeño 
crucero  inglés  que  alli  á  la  sazón  habia;  antes  se  ma- 
nejó de  modo  que  se  jactase  luego  GoUingwood  de  ha- 
ber^ salvado  de  tan  superiores  fuerzas.  Lo  que  ape- 
nas se  comprende  en  el  genio  impetuoso  y  vivo  de  Na- 
poleón es  que  no  se  apresurara  más  á  separar  del  man- 
do de  la  escuadra  combinada  al  hombre  que  habia 
inutilizado  sus  vastas  combihaciones ,  al  hombre  á 
quien  en  su  cólera  calificaba  de  inepto,  de  cobarde,  y 
hasta  de  traidor.  Y  solo  puede  esplicarse  per  la  con- 
ducta del  ministro  Decrés,  que,  compañero  y  amigo  de 
Villeneuve,  ni  al  emperador  le  descubria  lo  que  podría 
irritarle  más,  ni  al  almirante  je  revelaba  sino  i  medias 
las  palabras  acres  y  los  términos  duros  con  que  el  em- 
perador censuraba  su  conducta.  De  modo  que  en  la 
permanencia  de  Villeneuve  al  frente  de  la  escuadra,  y 
en  los  desastres  que  de  ello  se  siguieron,  toca  sin  du^ 
da  una  gran  parte  de  responsabilidad  al  ministro  de 
Marina- Decrés. 

Aun  queria  Napoleón,  ya  que  su  plan  favorito  se 
habia  malogrado ,  que  la  escuadra  aliada  de  Cádiz, 
uniéndose  á  la  de  Cartagena  que  mandaba  el  entendi- 
do español  Salcedo,  y  que  podia  dominar  por  algún 
tiempo  el  Mediterráneo,  se  trasladase  á  Tarento,  se 
apoderase  de  los  cruceros  ingleses  que  se  hallaban  en 
el  apostadero  de  Ñapóles,  y  socorriese  con  cuatro  mil 
soldados  al  general  Sarnt-Cyr.  Pero  otro  dia,  volviéa- 
Tomo  xxn.  30 
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lióse  á  Decrés:  t Probablemente,  le  dijo,  será  lan  co- 
tbarile  vuestro  amigo  Villeneuve  que  no  saldrá,  de  Cá^ 
»diz,  y  asi  disponed  que  el  almirante  Rosilly  tome  el 
» mando  de  la  escuadra  si  cuando  llegue  no  ha  salido 
»adn,  y  que  Yilleneuye  venga  á  París  á  darme  cuenta 
ide  su  conducta.»  Todavía  después  de  esto  se  con- 
tentó Decrés  con  anunciar  á  su  amigo  la  salida  de  Ro- 
silly, pero  sin  atreverse  á  revelarle  toda  su  desgracia, 
en  la  esperanza  de  que  saldría  de  todos  modos  antes 
que  aquél  llegase.  Mas  no  era  Villeneuve  tan  escaso  de 
comprensión  que  no  adivinara  todo  lo  que  en  las  cartas 
del  ministro  se  dejaba  traslucir,  y  con  esto  y  con  sa- 
ber que  Rosilly  se  hallaba^ya  en  Madrid,  eV  hombre 
indeciso,  el  hombre  apocado,  el  hombre  temeroso, 
sintióse  de  repente  animado  del  valor  de  la  desespe- 
ración, y  pasand<5  al  estremo  de  la  temeridad  irreflexi- 
va, se  propuso  lavar  su  nota  de  cobarde  entregándose  á 
un  acto  de  arrojo,  siquiera  le  aguardara  una  catástrofe 
eierta.  Hé  aquí  esplicada  la  verdadera  causa  de  la  an- 
terior indisculpable  flojedad  de  Villeneuve,  y  de  la 
imperdonable  y  temeraria  audacia  que  tan.  funesta^  fué 
después  á  las  dos  naciones,  y  á  España  mas  princi- 
palmente, puesto  que  de  su  desatentado  manejo  nin- 
guna culpa  alcanzó  á  los  españoles  ^^\ 

(4)    Necesitamos  dar  ]a  razón  siempre  josto  con  el  gobierno  7 

de  estas  palabras,  cuya  verdad  la  nación  espafiola,  y  nanea  in- 

veremos  justificada  en  el  resto  dulgente  con  ella  en  sas  censaras, 

de  la  narración.  á  ouien  por  lo  mismo  hemos  te- 

Mr.  Thiers,  en  su  Historia  del  nido  que  rectificar  ya  en  mas  de 

Consulado   y  del  Imperio,    no  una  ocasión,  ha  estado  evidenU- 
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Decidido  pues  Yilleneuve  á  desafiar  la  fortuna  y 
i  ver  si  en  un  dia  recobraba  el  crédito  perdido  en 
muchos  meses,  preparó  la  escuadra  y  tomó  todas  sus 
disposiciones  para  un  combate.  Componíase  la  fuerza 

mente  apasionado  é  injusto  en  el  su  timidez,  ó  de  la  rascinacloa 
modo  de  calificar  el  estado  de  de  suy^spíritu,  ó  de  su  insuñcien- 
nuestra  armada  y  la  conducta  do  cía  é  ineptitud  se  dio  por  su  cul« 
nuestros  marinos  desde  el  mo-  pa  y  por  su  culpa  so  perdió  la 
mentó  que  se  incorporó  la  escua-  gran  batalla  naval  que  tan  funes- 
dra  española  á  la  francesa  hasta  ta  fué  á  Francia  y  España,  todo 
que  terminó  el  famoso  combate  consistió,  si  se  cree  ¿  Tbiers,  en 
de Trafólgar,  atribuyéndoles  todas  el  mal  aparejo  y  proyisíon  de  loa 
las  faltas,  todos  los  errores  y  to-  navios  españoles,  en  lainespe- 
dos  loá  reveses  que  se  cometieron  riencia  de  sus  marinos  y  de  sus 
y  se  sufrieron,  asi  en  la  espedí-  gafes,  en  que  las  inmensas  mo- 
ción y  regreso  de  la  Martinica  quinas  de  guerra  de  España  eran 
como  en  las  aguas  de  Finisterre,  como  los  navios  turóos,  magníficos 
en  la  bahía  de  Cádiz  y  en  la  san-  en  apariencia,  pero  inútiles  en  el 
grienta  pelea  que  después  sostu-  peligi^o. 

▼o  y  nos  fué  tan  fatal.  En  vano  otros  historiadores 

Al  decir  de  este  historiador,  de  Francia,  en  vano  los  primeros 

SL  Yilleneuve  no  hizo  lo  aue  debió  marinos  ingleses  y  franceses,  en 

?r  pudo  en  los  mares  de  las  Anci-  yano  Napoleón  mismo  habia  pon- 
ías, si  el  iniedo  se  apoderó  del  derado  el  valor  y  coquportamien- 
énimo  do  aquel  desdichado  almi-  to  de  la  escuadra  española  en  los 
rante,  sí  no  se  atrevió  nunca  á  encuentros  que  tuvo  en  aquella 
medir  las  fuerzas  superiores  de  ocasión,  en  vano  hablan  los  he- 
qoe  disponía  con  las  muy  infe-  chos  heroicos  de  los  españoles  en 
ñores  de  los  ingleses,  si  él  mismo  Trafalgar;  para  Mr.  Thiers  la  cul- 
confesaba  el  pavor  que  le  infun-  pa  de  los  desastres  fué  de  ellos, 
dian  los  nomores  de  Nelson,  de  y  no  del  desdichado  yilleneuve, 
Galder  ó  de  Oornwailis,  sí  en  Fi-  cuy;a  pusilanimidad,  cuya  obce- 
nisterre  malogré  la  ocasión  de  una  cacion,  cuyos  errores  y  cuya  im- 
»  victpria,  y  dejó  apresar  dos  na-  pericia  reconoce  por  otra  parte, 
TÍOS  españoles  que  pudo  facilísi-  que  es  lo  mas  estraño.  No  se  pue- 
mámente  recobrar,  si  dejó  á  La-  de  leer  con  serenidad  la  relación 
llemand  abandonado  en  Vigo,  sí  de  Thiers  en  este  punto.  Por  for-^ 
desobedeció  por  cobardía  las  ór-  tuna  hubo,  cuando  se  publicó  su 
denes  de  Napoleón  y  frustró  sus  Historia,  un  español  amante  de 

R rendes  proyectos,  sí  el  miedo  le  la  honra  y  del  decopo  de  su  pa- 

evó  á  Cádiz  en  lugar  de  ir  á  tria,  que  tomó  á  su  cargo  la  noble 

Bresi,  si  le  faltó  resolución  para  tarea   de  deshacer  con  datos  y 

apoderarse  del  crncero  inglés,  si  documentos  irrecusables  las  in* 

la  desesperación  le  hizo  cometer  justas  asorciones  de  Thiers.  Don 

después  una  temeridad,  si  por  Manuel  Marliani,  ex-senador  del 

último  y  por  resultado  de  su  m-  reino,  que  es  el  español  á  que 

decisión,  do  su  apocamiento,  de  aludimos,  mereció  que  el  minis- 
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aliada  de  treinta  y  tres  navios,  cinco  fragatas  y  dos 
briks.  De  ella  hizo  una  escuadra  de  batalla,  dividida 
en  tres  secciones  ó  cuerpos  de  á  siete  navios  cada  uno, 
mandando  el  de  vanguardia  el  español  Álava,  el  de  re- 
taguardia Dumanoir,  y  quedándose  él  con  el  mando 
de  el  del  centro:  y  otra  al  mando  de  Gravina,  com- 
puesta de  doce  navios,  repartidos  en  dos  divisiones, 
délas  cuales  confió  la  segunda  al  contra-almirante  Ma- 
gon.  Constaba  la  escuadra  de  Nelson  poco  mas  6  me- 
'  nos  de  igual  número  de  buques,  pero  mas  adiestrados, 
y  con  las  ventajas  que  entonces  llevaba  á  todas  la  ma- 
rina inglesa:  y  si  bien  -el  almirante  inglés  calculó  que 
era  menor  la  fuerza  naval  enemiga,  tomó  tales  dispo- 
siciones que  asombraron  después ,  cuando  sé  vio  la 
precisión  de  sus  maniobras.  Espoleado  pues  Ville- 
neuve,  como  hemos  dicho,  con  la  noticia  de  hallarse 
ya  en  Madrid  el  almirante  Rosilly  nombrado  para 
sustituirle,  se  arrojó  á  aventurar  la  batalla,  por  cier- 
to no  con  la  aprobación  de  los  gefes  españoles,  que 
consultados  en  el  consejo  manifestaron  su  dictamen 
contrario  á  la  salida  de  la  escuadra,  dando  las  rá- 


iro  de  Marina,  que  lo  era  á  (a  sa-  en  su  Historia  del  Consulado  y 
zon  el  ilustrado  marqués  de  Mo-  del  Imperio:  muy  nutrido  de  do- 
]¡ns,  le  invitara  á  que  reimpri-  cumentos  oGciaies,  y  en  que  re- 
miera 8u  escrito  en  los  idiomas  bate  victoriosamente  aquellas 
espal^ol  y  francés,  por  cuenta  del  aserciones,  con  una  minociosi- 
Estado.  En  su  virtud  el  señor  dad  que  nosotros  no  podemos 
Marliani  publicó  en  4850  un  libro  emplear,  pero  que  nos.sami- 
con  el  título  de:  Combate  de  Tra-  nistra  datos  preciosos  para  lo  que 
FALGkfi.  Vindicación  déla  ArrMida  sobre  est03  sucesos  nos  com- 
española  contra  las  aserciones  pie  decir  en  una  historia  general. 
njuriosas  vertidas  por  M,  Tkiers 
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zofies  y  mostrando  los  inconvenientes  que  en  ello 
veian  ^^K 

A,  pesar  de  todo,  el  1 9  de  octubre  dio  orden  Ville- 
neuve  para  hacerse  á  la  vela.  El  20  descubrió  la  es- 
cuadra aliada  á  la  enemiga,  que  creyó  también  infe-* 
i'íor  en  fuerzas,  porque  una  de  las  mas  acertadas  pre- 
cauciones de  Nelson  habia  sido  ocultar  cuidadosamen- 
te el  número  de  sus  navios.  Dispuso  Villeneuve  aque* 
Ua  noche  el  orden  de  batalla  pam  el  siguiente  dia.  La 
escuadra  de  reserva  alas  órdenes  de  Gravina  marcha^ 
ba  independiente  de  la  principal,  para  poder  acudir 
donde  más  conviniera;  posición  hábil,  escogida  por  el 
inteligente  Gravina,  como  la  mas  apropósito  para  ma- 
niobrar con  ventaja:  asi  lo  reconocia  también  el  en- 
tendido contra-almirante  Magon.  Pero  Villeneuve, 
contra  el  dietámen  y  con  repugnancia  de  los  dos  ilus- 
tres marinos,  ordenó  que  la  reserva  se  pusiera  inme- 
diatamente en  línea;  falta  grave,  contra  la  cual  protes- 
taron aquellos  en  alta  voz,  y  que  vino  á  ser  una  de  las 
causas  principales  del  desastre  ^^).  La  escuadra  ingle- 
sa, en  dos  columnas,  avanzaba  á  toda  vela  y  viento 
en  popa,  amenazando  la  retaguardia  y  centro  de  los 


(4)    Hubo  con  esto  motivo  una  Churruca,   cuyas  enérgicas  pa- 

discusíon  viva  y  fuerte  entre  el  labras   nos  han   sido   conserva- 

conlra-almirante  Magon  y  el  brí-  das. — Marliani.  Combate  de  Tra- 

gadier  e^pafiol  Gnliano:  mediaron  falgar. 

también  contestaciones  entre  Vi-        (2)    Esto  lo  reconoce  y  confie- 

U&neuve  y  Gravina;  pero  quien  sa  el  mismo  Thiers,  haciendo  en 

hizo  ma3  abierta    oposición   fué  esto  justicia  al  talento  da  Gravina. 
el  ilustrado  y  valiente  brigadier 
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aliados.  Yilleneuye  quiso  socorrer  la  retaguardia,  doo* 
de  primero  se  empeñó  la  luchar,  mandando  que  todos 
los  buques  virasen  de  consuno,  dando  cada  uno  la 
Tuelta  sobre  si  mismo,  para  que  la  línea  continuase 
siendo  larga  y  recta;  mas  como  no  fuese  fácil  variar 
de  repente  de  posición,  sin  que  resultaran  irregulari- 
dades en  las  distancias,  por  precisos  que  fueran  los 
movimientos,  la  línea  quedó  mal  formada,  y  ya  se 
empezó  á  conocer  el  desacierto  de  no  haber  dejado  in- 
dependiente la  escuadra  de  reserva. 

Sigamos  en  la  relación  del  combate  al  escritor  que 
ha  heclio  mas  estudio  y  reunido  mas  datos  para  cono- 
cerle. «Al  mediodía  emprendieron  los  ingleses  el  mo* 
vimiento  con  arreglo  é  las  instruccione's  del  general 
en  gefe.  La  primera  columna  la  regla  en  persona  Nel- 

son La  segunda  al  mando-  del   almirante  CoUing- 

wood  se  adelantaba  formando  cabeza  el  ñoyal  Sobe- 
reign....  «Corte  V.,  le  dijo  Nelson,  la  retaguardia  por 
el  undécimo  navio.»  Y  luego  recogiéndose  un  poco, 
mandó  hacer  aquella  célebre  señal,  que  electrizó  la  es-* 
cuadra,  y  se  hizo  después  tan  famosa:  ^ La  Inglaterra 
espera  que  cada  uno  hará  su  deber. »  La  hora  suprema 
habia  llegado.  Conforme  á  su  plan  de  ataque  se  ade- 
lanta Nelson  para  corlar  la  línea  por  la  popa  del  San- 
tísima Trinidad  y  la  proa  del  Bucentaure.  Pero  el  ge- 
neral Cisneros  mandó  meter  en  facha  las  gavias  del 
Trinidad^  y  se  estrechó  de  tal  modo  con  el  Bucentaure^ 
que  Nelson  desistió  de  su  empeño,  habiendo  perdido 
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mucha  gente  y  quedando  muy  maltratado  el  Yictory 
por  el  terrible  fuego  que  tuvo  que  sufrir.  Mas  luego 
atacaron  á  un. tiempo  el  Yictory  y  el  Temeraire^  am-' 
bos  de  tres  puentes,  al  Redoutable^  el  cual  tuve  que 
dejar  paso  al  enemigo  por  la  popa  del  Bncentaure^  por 
donde  penetró  la  mitad  de  la  escuadra  qué  mandaba/ 
Nelson  y  atacó  á  los  navios  del  centro;  la  otra  mitad^ 
amenazando  la  vanguardia  y  figurando  maniobrar  pa* 
ra  que  la  tuviesen  en  respeto,  cayó  luego  sobre  el  cen- 
tro mismo El  Trinidad  y  el  Bucentaure  recihieroa 

intrépidamente  la  terrible  arremetida  de  los  ingleses; 
alli  se  trabó  encarnizada  pelea,  batiéndose  aquellos  dos 
navios  contra  fuerzas  muy  superiores.  En  esta  lucha 
una  bala  del  Bedautable  alcanzó  i  Nelson  en  el  hom- 
bro  izquierdo,  le  atravesó  el  pecho  y  se  fijó  en  la  espi- 
na dorsal Una  tregua  siguió   á  este   suce-^ 

.  so  que  privaba  á  Inglaterra  de  su  primer  almiran-^ 

te mas  luego  volvió  á  trabarse  el  combate  con 

mayor  furia En  socorro  del   rriViú/otí  acudió  el 

brigadier  comandante  del  Neptuno^  don  Cayetano  Yal- 
dés;  y  también  acudieron  á  este  punto  de  la  linea  el 
San  Agustín,  y  los  franceses  Héros  é  Intrépida;  pero 
el  Trinidad  tiene  que  sucumbir  tras  del  Bucentaure, 
que  arría  bandera,  después  de .  una .  defensa  glo- 
riosa.» 

Describe  luego  de  este  modo  el  escritor  á  quien 
seguimos  el  combate  que  sostenian  el  Santa  Ana,  el 
Fougueux  y  el   Monarca  con  la  columna  de  Colling- 
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wóod  que  montaba  el  Boyal  Sobereign^  navio  de  tres 
puentes  sumamente  velero  ^^K  «Entonces  se  trabó  en- 
tre el  Botfal  Sobereign  y  el  Santa  Ana  la  mas  horrible 
lucha,  barloados  los  dos  navios  uno  á  otro  tan  cerca 
que  las  velas  bajas  se  tocaban.  £1  general  Álava,  que 
conocía  que  GoUingwood  quería  pasar  á  sotavento,  pu^ 
so  toda  su  gente  á  estribor,  y  tal  era  el  estrago  que 
hacia  la  artillería  del  Santa  Ana  y  el  peso  de  sus  pro- 
yectíles,  que  su  primera  andanada  hizo  escorar  el 
Boyal  Sobereign  sobre  la  banda  opuesta  hasta  descu- 
brir dos  tablones.  De  esta  refriega  salieron  los  dos  m- 
vios  enteramente  destrozados.  El  Santa  Ana  sostuvo  d 
combate  del  modo  mas  valiente,  esperando  ser  socor- 
rido. La  lucha  con  el  Boyal  Sobereign  es  desesperada*; 
cae  gravemente  herido  el  general  Álava;  cae  Gardoqui, 
su  digno  capitán  de  bandera; .  la  arboladura  del 
Santa  Ana  eM  destrozada;  diezmada  su  tripulación; 
en  esa  lucha  cuerpo  á  cuerpo  <}ueda  el  navio  inglés  tan 
maltratado  como  su  contrario;  inmóvil  y  sin  poder 
ya  gobernar  GoUingwood,  tiene  que  abandonar  su 
hermoso  navio  desmantelado,  y  sostenido  por  su  divi- 


(1)  Del  carácter  y  de  la  sere- 
niaad  de  esle  almirante  da  una 
idea  lo  siguiente,  que,  se  lee  en 
sus  Memorias  y  lo  refiere  tam- 
bién Marliani.  La  mafiana  del 
combate  se  vistió  con  mucbo  es- 
mero, y  le  dijo  al  oficial  de  su 
predilección:  aClavell,  quítese  vd. 
y  las  botas;  es  roircho  mejor  llevar 
«medias  de  seda  como  yo,  ¡^ucs 
»si  recibimos  alguna  berida  en 


»las  piernas,  daremos  menos  que 
»hacer  á  los  cirujanos.»  Luego 
visitó  todos  los  puestos,  corrió  las 
baterías,  animó  su  gente  dirigién- 
doles la  palabra  para  que  cada 
uno  cumpliese  con  su  deber,  y 
reuniendo ,  todos  sus  oficiales: 
«Sefiorcs,  les  dijo,  ahora  es  pre- 
ciso aue  hoy  bagamos  algo  de 
que  el  mundo  pueda  hablar  mu- 
cho tiempo.» 
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8Íon  se  ve  precisado  á  pasar  á  la  fragata  Euryaltu  en 
medio  del  combate.» 

Pinta  la  horrible  pelea  que  en  otro  punto  sostenía 
el  Principe  de  Asturias  guiado  por  Gravina  por  espacio 
de  cuatro  horas  contra  tres  ó  cuatro  navios  enemi- 
gos, y  continúa:  4  En  ese  círculo  de  fuego  y  de  hu- 
mo, en  medio  de  estragos  espantosos,  cuando  la 
muerte  acaba  con  la  mayor  parte  de  la  tripulación, 
cae  el  general  Gravina  gravemente  herido  de  un  casco 
de  metralla  en  el  brazo  izquierdo;  cae  su  digno  mayor 
general  Escaño,  mas  no  cae  su  insignia.  Allá  ondea 
para  que  los  buques  españoles  sepan  que  el  general  en 
geife  español  no  ha  tenido  la  mala  suerte  del  almiran- 
te Yilleneuve,  y  que  hay  un  centro  español  á  donde 
reunirse.  Mas  el  Sm  IldéfoMO^  destrozado,  ha  tenido 
que  arriar  su  bandera,  herido  su  bizarro  comandante 
Vargas;  y  el  Principe  de  Asturias^  que  un  momento 
antes  en  un  claro  habia  visto  al  Argonauta  sin  bande- 
ra, había  maniobrado  para  socorrerle;  viéndole  solo 
contra  tantas  fuerzas,  oi'zó  para  ponerle  en  salvo;  acu- 
den en  su  apoyo  el  San  Jmto^  Neptune  y  otros;  lo  re- 
molca la  fragata  Themis^  francesa.  Un  poco  libre,  y 
viendo  la  batalla  pérdida,  en  lo  que  le  queda  de  arbo- 
ladura pone  la  señal  de  retirada,  y  se  le  unen  eí  Plu- 
ton,  el  Neptuno^  el  Argonauta^  el  índomptahle,  el  San 
Leandro^  el  San  Justo  y  el  Montañés,  y  todos,  bien 
seguros  de  haber  cumplido  con  heroísmo  los  deberes 
del  honor,  se  retiran  hacia  Cádiz.  El  Bahaipa  v  el  San 
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Juan,  menos  afortunados,  quedaban  en  manos  dd 
enemigo;  mas  su  gloria  era  igual,  y  mayores  sus  sa- 
crificios: ¡Alli  morian  Galiano  y  Ghurruca,  como  ha- 
bían muerto  Alcedo  y  tantos  más!» 

El  iMivio  firancés  Achule  habia  péletelo  también  he- 
roicamente al  lado  del  Principe  de  Asturias.  Hecho 
presa  de  las  llamas,  muerto  su  valiente  comandante 
Newport  y  la  mayor  parte  de  sus  oficiales,  hasta  re- 
caer el  mando  del  navio  en  un  alférez^  los  pocos  que 
quedaban  no  quisieron  embarcarse,  y  se  volaron  con 
el  navio.  La  escuadra  francesa  había  perdido  ya  sus 
mas  valerosos  gefes,  el  contra-almirante  Magon,  y  los 
primeros  capitanes  de  navía.  tYilleneuve  habia  sida 
en  el  combate  ún  modelo  de  serenidad  y  de  valor;  to- 
dos los  buques  de  su  escuadra  habían  imitada  el  de- 
nuedo de  su  almirante.  Solóla  división  de  vanguardia, 
á  las  órdenes  del  contra-almirante  Dumanoir,  proyec- 
taba una  sombra  sobre  ese  cuadro  glorioso Los 

cinco  navios  que  gobernaron  sobre  el  Bucentaure  to-  * 
marón  una  derrota  mas  corta  que  la  indicada  por  el 
Formidable^  y  llegaron  á  tiempo  de  mezclar  su  sangre 
con  la  de  los  valientes  en  cuyo  socorra  iban,  aunque 
tarde  para  salvarlos.  El  Nepluno^  que  mandaba  el  in- 
trépido don  Cayetano  Valdés,  se  separó  muy  luego  de 

los  cuatro  navios  franceses  para  acudir  al  fuego 

Allí  trabó  Yaldés  una  terrible  lucha  contra  cuatro 
navios  ingleses  que  se  dirigían  á  doblar  el  Trini- 
dad y  el  Buceníaure.  Tanto  heroísmo  no  salvó  al  Nep- 
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tuno:  acribillado,  desarbolado,  el  impertérrito  Vái- 
das, gravemeate  herido,  hubo  de  saber  que  su  navio 
hal^a  arriado  bandera;  el  temporal  que  sobrevino  sal* 
vó  al  Nq^ttmo  de  manos  de  sus  enemigos,  mas  fué 
para  estrellarse  en  las  peñas  del  castillo  de  Santa  Cata- 
lina en  la  costa  del  Puerto  de  Santa  María. 

<£n  el  turbión  de  esa  horrible  lucha,  entre  los 
ayes  de  tantas  n(^les  victimas,  yacia  también  Nelson 
espirante  en  sm  lecho  de  agonía:  de  minuto  en  minuto 
se  le  daba  cuenta  del  combate.  tSoy  hombre  muerto, 
deciaal  capitán  Hardy:  la  vida  se  me  acaba...*..»  Y 
este  grande  hombre,  en  ese  momento  supremo,  tuvo  la 
debilidad  de  recomendar  que,  muerto,  se  le  cortase  un 
rizo  de  su  pelo  para  la  indigna  muger  mengua  de  su 
gloria.  ¡Deplorable  contradicción  del  corazón  huma^ 

(4)  Con  razón  esclama  asi  el  > cansa  cuya  defensa  se  me  bacon- 
«scritor  español  de  quien  toma-  i»fíado.» — Y  al  propio  tiempo  que 
.  nos  estas  noticias;  pues  al  entrar  tan  devoto  se  mostraba,  en  un 
en  el  combate  babia  escrito  el  codicilo  que  afiadió  á  su  testa- 
célebre  marino  inglés  en  su  día-  mentó  «tuvo  la  increíble  debíli- 
río  la  invocación  siguiente:  «Quie-  dad  de  recon^endar  á  la  gratitud 
>ra  el  Dios  Todopoderoso  que  do  la  Inglaterra  la  detestable  mu- 
-•  adoro,  otorgar  á  la  Inglaterra,  9;er  que  queria  ciegamente  y  la 
•para  la  salvación  de  la  Europa,  bija  adulterina  que  tenia  de  ella. 
»ona  completa  y  gloriosa  victoria.  La  Inglaterra  repudió  ese  inmo- 
»QQÍera  no  permitir  que  ningún  ral  legado.»  En  otra  parte  hamos 
»acto  de  debilidad  individual  em-  hablado  ya  nosotros  de  la  célebre 
»páfie  su  lustre,  y  baga  que  de»-  prostituta  Emma;  que  acertó  á 
-»pues  del  combate  no  haya  un  tener  cautivado  muchos  afios  á 
«inglósquese  olvide  de  ios  de-  Nelson. 

«beres  sagrados  de  la  bu  man  i-  Hé  aquí  como  describe  el  so- 
ldad.— En  cuanto  A  mí,  mi  vida  fior  Marhani  los  últimos  momeD*- 
^pertenece  al  que  me  la  dio;  que  tos  del  insigne  almirante.  «Ge* 
•bendiga  mis  fuerzas  mientras  sado  el  fuego,  el  capitán  Har- 
•combata  por  mí  patria.  Pon^o  en  dy  llega  hasta  el  locho  del  morí- 
•sus  manos  mi  persona  y  la  justa  hundo;  éste  respiraba.  Pudooir 
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Tal  fué  el  memorable  cámbate  de  Trafalgar,  una 
de  las  luchas  navales  mas  sangrientas  y  terribles  de 
que  habla  la  historia;  pocas  veces  se  vieron  escenas  de 
mas  horror  en  los  mares,  pero  pocas  también  se  dio 
ejemplo  de  mas  heroicos  sacrificios.  Emprendido  con- 
tra el  dictamen  de  los  españoles  por  la  imprudencia  de 
un  almirante  estrangero,  tan  temerario  y  arrojado  en 
la  pelea  como  íntes  habia  sido  tímido  y  pusilánime  <'\ 
España  perdió  sus  mas  ilustres  y  distinguidos  mari- 
nos y  sus  mejores  navios,  pagó  con  noble  y  preciosa 
sangre  los  desaciertos  de  otros,  pero  él' pabellón  de 
Castilla,  aunque  ensangrentado,  salió  cubierto,  de  glo- 
ria; portáronse  también  los  franceses  con  arrojo  y  de- 
nuedo: ¡gloria  para  todos  los  combatientes!  Si  el  mo* 
narca  español  recompensó  entonces  á  los  valientes  que 
sobrevivieron  anaquel  combate  y  á  las  familias  de  los 
que  perecieron,  y  el  emperador  de  los  franceses  dejó 


el  anuncio  que  le  traía  su  ñe\  ca-  su  hermaoo  mayor.  Una  sama  d»-' 

pitan;  pudo  dar  algunas  órdenes;  die^  millones  de  reales  fué  era- 

y  ya  yerta  la  mitad  de  su  cuerpo  pleada  en  la  adauisicioD  de  fioegs 

se  incorporó  un  poco:  <r¡ Bendito  para  formar  el  mayorazgo  que 

sea  Dios!  dijo:  he  cumplido  con  debía  dar  mayor  lustre  al  nuevo 

mi  deber.»  ¿ayo  sobre  el  lecho,  título.  Las  dos  hermanas  del  ilos- 

y  un  cuarto  de  hora  después  es-  tre  guerrero  recibieron  cada  una 

piró.  La  Inglaterra  agradecida,  la  sun»  de  un  millón  y  quíoieo- 

continúa,  premió  con  mano  dadi-  tos  mil  reales.  El  conjunto  de  la 

vosa  los  servicios  de  su  mas  ilus-  <  donación  fué  de  veinte  y  cuatro 

tre  marino,  muerto^por  la  patria,  millones  de  reales.» 

El  parlamento  otorgó,  ó  petición  {i)    Todos  convienen   en  qné 

del  ministerio,  una  renta  vitalicia  Villeneuve  desplegó  un  admirable 

de  doscientos  mil  reales  á  la  viu-  valor  personal  en  el  combate.  Ko 

da  de  lord  Nelson,  y  una  renta  fué  castigado  por  la  derrota,  pe-^ 

perpetua  de  quinientos  mil  reales  ro  se  castigó  el  á  sí  mismo,  pues 

en  favor  de    los  herederos»  del  devorado  de  pesidumbrese  ¿ui- 

condado  de  ISclson,  que  pasó  á  cidó  en  Renne». 
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sin  premio  á  los  de  su  nación  que  con  justicia  le  ha- 
bían merecido,  no  fué  culpa  de  España. — Todavía  en 
este  mismo  año  de  1859,  al  tiempo  que  esto  escribí- 
mos,  las  cortes  españolas. á  que  el  autor  de  esta  histo- 
ria tiene  la  honra  de  pertenecer  como  diputado,  han 
hecho,  á  propuesta  del  gobierno,  y  principalmente  del 
digno  ministro  de  Marina  general  Mac-Crohon,  una 
nueva  ley  de  recompensa  nacional  á  los  valientes  in- 
dividuos que  aun  sobreviven  y  pelearon  en  aquel  glo- 
riosísimo aunque  desgraciado  combate.  ^^K 


(i)    Esta  ley,  sancionada  por  la  un  material  descuidado,  j  en  to- 

corona»  se  ha  publicado  en  la  Ga-  das  partes  precípitacioa  con  todas 

ceta  de  6  de  noviembre  de  4S59.  sus  consecuencias;  un  gefa  que 

Copiaremos  sus  dos  primeros  ar-  conocía  harto  bien  éstas  desven- 

ticttlos.  '  tajas,  que  abrigaba  presen timien- 

4,^  Se  concede  pensión  vita-  tos  funestísimos  en  todos  los  ma- 
licia á  los  individuos  que  dotaban  res  á  donde  se  dirigía,  y  bacía 
la  escuadra  que  al  mando  del  te-  con  su  influjo  que  se  frustrasen 
ótente  general  don  Federico  Gra-  los  grandes  proyectos  de  su  so- 
vina  sostuvo  el  combate  naval  berano;  este  soberano  irritado, 
de  %i  de  octubre  de  4805  sobre  y  no  teniendo  en  cuenta  obsté- 
las  aguas  del  cabo  de  Trafaígar,  culos  materiales,  menos  difíciles 
y  se  hallan  comprendidos  en  la  de  salvar  en  tierra  que  por  mar, 
relación  adjunta  á  esta  ley,  siem-  y  afligiendo  con  sus  amargas  re-. 
pre  que  de  los  documentos  pre-  convenciones  á  un  almirante  á 
sentados  aparezca  claramente  su  quien  era  preciso  compadecer 
asistencia  al  combate.  mojor  que  censurar;  el  almiran-* 

t.®    Dicha  pensión  será  de  cín-  te  batiéndose  desesperado;  v  la 

co  reales  diarios  para  los  contra->  fortuna,  que  siempre  es  cruel  con 

maestres,  operarios  de  maestra n-  los  desgraciados,  negándole  has- 

za,  sargentos  j  cabos,  y  de  cua-  ta  la  ventaja  del  viento;  la  mitad 

tro  reales  diarios  para  los  sóida-  de  una  escuadra  paralizada  por 

do?  y  marineros.  ignorancia  y  merced  á  loselemen- 

Mr.  Tbiers,  siguiendo  sute-  tos,  y  la  otra  mitad  peleando  con 

roa  de  culpar  del  mal  éxito  de  la  furia;  por   una  parte  valor,  hijo 

batalla  á  quien  menos  lo  merecía,  del  cálculo  y  la  habilidad,  y  por 

concluye  con  el  siguiente  reeú-  otra  heroica  ioesperiencia,  muer- 

men:  «Tal  fué  la  fatal,  batalla  de  tes  sublimes,  una  carnicería  es- 

Trafalgar:  marinos  faltos  de  es-  pantosa,  y   destrucción   nunca 

periencia  ,   aliados   mucho   mas  vista;  los  estragos  ocasionados  por 

mespertos,  una  disciplina  floja,  la  tempestad,  añadidos  á  los  da* 
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La  noticia  del  desastre  de  Trafalgar  apesadumbró 
á  Napoleón  y  le  acibaró  el  placer  de  que  por  sus  re- 
cientes triunfos  estaba  gozando. — Disimuló  no  obstan- 
te su  dolor  cuanto  pudo,  y  procuró  deslumhrar  á  la 
Francia  con  el  brillante  resplandor  de  Ulma,  para  que 
no  reparara  tanto  en  la  sombría  tragedia  de  Tra&lgar; 
hizo  que  los  diarios  franceses  hablaran  poco  de  aquel 
suceso,  y  sacrificó  al  disimulo  la  justicia,  no  pr^BiaiK 
do  ni  castigando  como  acostumbraba,  como  quien  no 
lo  daba  importancia  ni  gran  trascendencia.  Por  otra 
parte  esperaba  quebrantar  á  Inglaterra,  derrotando  á 
sus  aliados  del  continente  como  habia  empezado,  y  ea 
efecto,  el  ruido  que  aquel  hombre  siguió  haciendo  en  la 
tierra  amortiguó  hasta  cierto  punto  el  fatal  estruendo 
que  habia  estremecido  el  mar. 

fios  caasados  por  los  hombres;  el  cioaes  ?  la  condacta  de  la  escoa- 
abismo  devorando  los  trofeos  del  dra  y  de  los  marinos  españoles, 
vencedor;  y  por  último,  el*  ge-  probado  todo  con  los  testimonios 
fe  triunfante  sepoltado  en  su  de  historiadores  ingleses  y  fran- 
trinnfo,  mientras  el  yencido  pen-  ceses,  con  los  partes  anténticof 
saba  en  el  suicidio,  único  recnr-  de  Gollingwood  y  de  Gravinay  Es- 
so  que  le  Quedaba  en  el  dolor;  caño,  cenias  palabras  del  mismo 
tal  fué,  volvemos  á  decir,  la  fa-  -Napoleón  y  sus  instruccioDes  i 
tal  batalla  de  Trafalgar,  con  las  Villeneuve,  y  con  las  confesioaes 
causas  que  la  promovieron,  los  que  en  varias  pinnas  se  le  esca- 
resultados  que  tuvo,  y  el  trágico  pan  al  propio  Thiers,  inserta  ea 
aspecto  que  presentó.»  su  libro  porción  de  útilísimos do- 

El  cuadro  estaría  bien  traza*  cumentos.  tales  como  el  plano 
do,  y^eria  digno  de  tan  gran  de  la  batalla,  la  formación  de  unas 
maestro  como  lo  es  el  historiador  y  otras  escuadras,  con  Jos  nom- 
francés,  si  las  tintas  no  hubieran  nres  de  todos  los  buques,  asi  in« 
sido  tan  arbitrariamente  elegidas .  gloses  cbmo  franceses  y  espafio- 
y  empleadas.  El  español  Marlia-  les,  y  de  los  capitanes  que  loa 
ni,  además  de  deshacer  las  egui-  mandaban,  una  relación  de  loi 
vocaciones,  si  no  se  las  auiere  oficiales  y  guardias  marinas  de 
llamar  impostoras  de  Mr.  Tníers,  la  escuadra  española  muertos  j 
principalmente  contra  las  condi-    heridos  en   el  combate»  otra  <Íe  • 
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También  es  verdad  que  por  mas  precaucioDes  que 
se  tomaran  para  disimular  ó  atenuar  el  desastre,  uni- 
do éste  á  la  aparada  situación  de  la  hacienda  en  Fran- 
cia, y  á  la  crisis  rentística,  á  la  emisión  excesiva  de 
billetes  de  banco  y  á  las  varias  "quiebras  que  pro- 
dujo^ á  lá  desaparición  del  metálico,  y  á  la  situa-^ 
cioD,  en  fin,  angustiosa  y  alarmante  que  ocasiona- 
ron las  célebres  operaciones  de  Mr.  Ouvrard,  aque- 
lla nación  se  habría  conmovido  mucho  más  á  no  alen- 
tarla la  confianza  que  tenia  en  el  genio  de  Napoleón, 
y  la  esperanza  en  nuevos  triunfos  de  aquel  insig- 
ne   guerrero.  Asi  todos  los  pensamientos  y  todas 


k»  que  existían  cuando  ól  eacri*  Alcedo»  Flores,  Pareja»  Quevedo 

bió  (1850),  y  por  último  las  bio-  y  Cheza,  y  Gastón,  jque  fueron, 

grafías  de  Gravina,  Álava,  Bsca-  cada  uno  en  su  línea  y  según  su 

fio^Cisneros,  Mac-Donell,  Vargas,  graduación,  los  héroes  españoles 

Uñarte,  Gafíano,  Churraca,  Val-  de  aquel  combate. 
d6s,CagigaI,  Argumoaa,  Gardoqui, 

Estado  de  los  muertos  y  heridos  que  tuvo  la  escuadra  española» 
BUQUES.  MoertoB.    Heridos.    Total. 

Príncipe '.  Ü  ÍOO  ÍÜ 

Santa  Ana 97  141  t38 

Trinidad é S05  108  343 

Rayo 4  44  48 

San  Ildefonso 34  126  460 

San  Agustin 480  200  380 

San  Juan 400  i50  260 

Neptuno. . 42  47  86 

Monarca. 100  460  250 

Monta/iés 20  29  49 

San  Justo 7  7 

Asís.  .  .  r 6  42  47 

Leandro 8  22  sa 

Bahama 76  67  14& 

Argonauta 100  200  300 

40«        4386        2406 
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las  miradas  se  fijaban  en  el  Danubio,  de  donde  se  su- 
ponía habría  de  venir  el  repiedio  á  todos  los  males. 
Una  nueva  faz  amenazaba  tomar  por  allí  la  coali- 
ción, después  de  }a  maravillosa  victoria  de  Napoleón 
en  Ulma.  La  corte  de  Prusia,  siempre  vacilante,  siem- 
pre ambigua,  con  mas  puntas  de  hipócrita  que  de 
franca,  y  no  idotada  del  don  de  la  oportunidad  en  sus 
resoluciones,  alegando  que  las  tropas  francesas  habian 
violado  su  territorio  pasando  por  la  provincia  de  Ans- 
pach,  y  que  los  rusos  reclamaban  é  su  vez  permitiese 
el  paso  de  sus  ejércitos  por  Silesia ;  acosada  por  las 
exigencias  opuéistas  de  Francia  y  Rusia;  halagada  por 
los  dos  emperadores;  mostrándose  amiga  de  Napoleón 
por  temor  á  la  guerra,  y  queriendo  aparentar  lo  con- 
trario con  Alejandro  por  temor  de  ofenderle;  deslum- 
hrado el  monarca  prusiano  con  la  visita  del  Czar; 
'hallando  gracia  el  joven  y  galante  autócrata  en  la 
hermosa  reina  de  Prusia  y  sabiendo  esplotar  sus  in- 
clinaciones; alucinado  Federico  Guillermo  con  un  pro- 
yecto de  intervención  para  la  paz,  que  era  entonces  el 
•velo  con  que  se  encubrían  las  coaliciones,  paró  al -fin 
en  firpiar  un  tratado  secreto  de  coalición  con  el  em- 
perador Alejandro  de  Rusia,  que  no  otra  cosa  fué  el 
tratado  de  Postdam  (3  de  noviembre,  1805),  puesto 
que  en  él  se  faltaba  á  convenios  y  garantías  recipro*' 
cas  antes  estipuladas  con  Francia,  y  puesto  que  am- 
bosi  emperadores  juraron  bajo  las  bóvedas  de  un  lem* 
pío  y  ante  las  cenizas  de  Federico  el  Grande  que  no 
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se  separarían  jamás  ni  su  causa  ni  sus  destinos. 
Orientado,  aunque  á  medias,  Napoleón  de  esta  evo- 
lución de  la  Prusia,  y  no  obstante  que  conocía  que  la 
hostilidad  de  aquella  potencia  podía  trastornar  sus 
planes,  con  aquella  resolución  que  solo  cabe  en  pe- 
chos como  el  suyo,  siguió  adelante  con  su  proyecto 
de  destruir  á  los  rusos  como  habia  destruido  á  los 
austríacos,  y  se  propuso  contestar  á  Prusía,  como  ha- 
bia contestado  á  Austria,  con  una  victoria,  y  arreglar- 
desde  Yiena  los  negocios  de  Berlín.  Entonces  fué  cuan- 
do dislribu^ndo  su  grande  ejército  de  la  manera  ad- 
mirable de  que  él  solo  era  capaz,  y  prescribiendo  á 
cada  general  y  á  cada  cuerpo  su  marcha  y  su  destino 
y  dándole  sus  instrucciones  para  todas  las  eventuali- 
dades, y  atendiendo  simultáneamente  á  la  Italia^  la 
Holanda  y  la  Alemania,  emprendió  aquella  serie  de 
combinaciones  y  operaciones  prodigiosas,  -  en  los  Al- 
pes, en  el  Tirol,  en  el  Adíge,  en  el  Danubio,  en  el 
Inn,  en  el  Traun,  en  el  Ens,  hasta  Línz,  señalada  con 
él  famoso  triunfo  de  Massena  en  Caldíero,  con  la  ocu- 
pación de  Viena  por  las  tropas  francesas,  con  el  san- 
griento combate  de  HoUabrunn,  con  la  prisión  de 
cuerpos  enteros  del  ejército  austro-ruso,  para  termi- 
nar con  la  memorable  batalla  de  Austerli tz.  No  nos 
incumbe  trazar  di  sistema  de. precauciones,  en  que 
compitieron  la  actividad  y  la  previsión,  para  impedir, 
en  ttn  campo  de  operaciones  tan  inmensamente  va6to 
y  dilatado,  la  reunión  de  los  austríacos  coa  los  rusos, 
Tomo  xxn.  31 
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y  prevenir  lo  que  padieran  hacer  ó  íüteatár  loe  pra- 
sianos,  y  disponer  él  sos  cuerpos  de  ej^roito  de  mane- 
ra que  á  tan  largas  distancias  pudieran  en  todo  ereii- 
to  darse  la  mana  unos  á  otros,  á  pesar  de  las  monta- 
ñas, de  los  desfiladeros  y  de  los  nos.  Nunca  nadieaoo^ 
tó  á  cumplir  mejor  su  cfld)re  máxima:  c£a  ywrrg  €f 
el  arte-  de  ákidine  pata  no  perecer  y  y  de  amcentrúne 
pata  pelear.^ 

Mientras  Austria  escarmentada  reconocía  la  nece- 
sidad de  la  paz  y  la  proponía,  sí  him  sdhietiéadofie  á 
las  cimdicíones  que  quisiera  poner  la  Rusia,  d  joven 
mnperador  Alejandro  flesedHi  medir  sus  armas  con 
las  de  Francia;  como  autor  de  e^  tefcera  ooalicioa, 
aspiraba  i  ser  el  campeón  <Ib  la  Europa  yá  darle  la 
ley;  instigábanle  á  ^o  k»  corteéatios  y  consejeros  qoe 
formaban  su  camarilla;  fogueábanle,  aunque  lo  neee- 
sitaba  poco,  los  acalorados  jávenes  que  constítuian  su 
estado  mayor;  según  ello&i  la  derrota  de  los  austríacos 
había  consistido  ó  én  fidta  dé  pericia  ó  en  falta  de  va- 
lor; era  menester  que  los  rusos  enseran  á  Jos  aus- 
tríacos oómo  se  vencía  á  los  franceses;  sería  un  mror 
y  una  insigne  debilidad  no  darles  una  batalla  decían. 
Esto  sé  decía,  citando  los  dos  emperadores,  FMmcisoa 
y  Alcadra,  en  Olmüts.  Ni^pdeon^  que  lo  deseaba 
también,  y  que  era  su  estraordinaria  penetración  adi- 
vinaba los  designios  y  {danés  áú  enemigo,  tuvo  ht  ha- 
bilidad de  atraorie  á  las  posiciones  por  él  escindas  en- 
tre Brunn  y  Austerlitz  ea  Moravia,  donde  se  preparó 


CAniUf.uud.ti.  4S3 

oonvcnientemente  ptra  el  ataque  qua  esperaba  y  que 
9upo  pirovoear,  con  unoi  seteuta  mil  hombres  coutra 
ttOYeota  mil  vwm  j  austríacos^  mandados  por  Kn^ 
•tttsof. 

jGovAcideBOÍa  singular!  El  dia  2  de  dioíembne 
(lS0{»),.amy6rflario  da  la  oonMMGÍDn  <fe  üapoleon, 
dióse  en  aquel  aitío  la  ftmosa  heledla  llamada  de  Ám^ 
terlitXj  7  por  ios  soláiades  la  batelh  de  h$  tres  mnpe- 
radorti^  que  hü»a  de  afirmar  eu.  ka  isienes  de  STa- 
poleott  la  «oirotta  imperial^  wam  afirmé  en  sos  hom- 
bros bI  manto  de  eÓBSiil  lado  Majneo^o^  lan  terrible 
ésta  para  los  rusos  ,eomú  había  sida  aquella  para  los 
austriaeoSv  en  qm  tao  duroiesoaniueQto  recibió  k  pro- 
anntuoaa  juYC^tod  moseoyüat  m  que  perdió  Akgaiuln 
ka  iluwmas  que  habk  aumentado  de  aar  d  reparti4or 
de£uropa,  y  cuyos  resaltados  eoan^  per  k  inmensos, 
iijCBkidaMfis^^fBohtodüá,  kadijpNapokoná  tus  tro- 
mpea al  aif  uieate  dk  icon  aqueUa  eloenesuna  militar 
vqiie  le  ecaiSM  natuiai  y  lan  fÜcU;  eaioy  ssiisfischo  de 
•voaolroa,  ponqué  en  «1  dk  de.  ayer  habéis  juatifieado 
»eiianto  TO^fiapanhade  Tuefriea  intisepídez,  y  Mlñerto 
yvuesÉraa  á^aa  de  una  gloría  íiunartaL  Un  ejército 
ydeden  sbl  faeoHiMm,  mandado  por  ioa  «mperadoMs 
BÓñ  Rusia  y  Ausiria^  ha  sida  -cortado  ú  dispersado  en 
amenos  de  cuatro  horas,  y  los  igue  se  han  libertado 
»  de  ynestroa  aeeaos  haa  muerto  ahogados  en  V»  paaiar 
4inoe«--*<Cuareata  banderean,  los  estandartes  de  k  guar- 
»dia  imperial  de  Riasia,  cíeat«>  v€¿ute  piesas  de  artíUe^ 
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ría,  veinte  generales,  y  mas  de  treinta  mil  pirisione* 
ros,  son  el  resultado  de  esta  jomada  eternamente 
célebre  ^^K  Esa  infantería  tan  alabada  y  superior  en 
número,  no  ha  podido  resistir  á  vuestro  ímpetu,  y  de 
hoy  más  ya  no  tenéis  rivales  que  temer..  ..—Solda- 
dos: luego  que  hayamos  realizado  todo  lo  necesario 
para  asegurar  la  dicha  y  prosperidad  de  nuestra 
patria,  os  conduciré  á  Francia,  y  alli  miraré  por 
vosotros  con  paternal  cariño.  En  cuanto  á  mi  pue- 
blo, os  volverá  á  ver  con  júbilo;  y  solo  con  que 
digáis:  «Estuve  en  la  batalla  de  Austerlitz:,  dirán: 
Ese  es  un  valiente. — ^Napoleón.» 

Los  dos  emperadores  vencidos  convinieron  en  la 
necesidad  de  pedir  una  tregua  como  preludio  de  la 
paz,  y  Francisco  José  se  dirigió  al  campamento  de 
Napoleón  para  tener  con  él  una  entrevista  y  uña  con* 
fereocia.  Napoleón,  que  se  hallaba  delante  de  una  ho- 
guera que  sus  soldados  habían  hecho,  se  adelantó  á  re- 
cibir á  su  adversario,  &  quien  dio  un  abrazo  al  bajar 
del  cochc-^AJli  conferenciaron  ambos  emperadores 
en  presencia  de  sus  oficiales:  Napoleón  aconsejó  y  exci- 
tó á  Francisco  á  que  no  confundiera  su  causa  con  la  de 
Alejandro,  que  no  podia  hacer  sino  comprometerle:  la 
tregua  quedó  acordada,  siendo  una  de  sus  condiciones 

(1)    En  aqael  momento  aun  no    ñeros,  ooho  generales,  diez  coro- 
sabia  con  exactitud  la  verdadera  .  neles,  ciento  ochenta  callones,  y 


dos,  cercado  veinte  mil  prisio-    tre  muertos  y  heridos. 
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que  los  rusos  se  habían  de  retirar  á  largas  jornadas, 
y  la  otra  que  la  corte  de  Austria  enviaría  negociado- 
res i  Brunn  para  tratar  la  paz  separadamente  con 
'  Francia.  Con  esto  se  separaron  con  mutuas  muestras 
de  cordialidad  ambos  emperadores ,  acompañando 
Bonaparte  á  Francisco  hasta  su  carruage  y  montando 
en  seguida  á  caballo  para  volverse  á  Ansterlitz,  y  de 
allí  á Brunn. 

A  esta  última  ciudad  hizo  ir  á  su  primer  ministro 
Talleyrand  para  que  tratase  de  las  bases  y  condiciones 
con  Giulay  y  el  príncipe  Juan  de  Lichtenstein .  No  era 
este  negocio  fácil,  puesto  que  el  mismo  Napoleón  veía 
las  co^as  de  diferente  modo  que  su  ministro.  En 
tanto  que  Talleyrand  disputaba  en  Brunn  con  los  ple- 
nipotenciarios austriacos.  Napoleón  pasó  á  Viena  para 
ver  de  arreglar  lo  relativo  á  Prusia,  lo  cual  era  urgente, 
porque  las  tropas  prusianas  se  reunían  eñ  Sajonía  y 
Franconia,  los  archiduques  de  Austria  se  acercaban 
con  cíen  mil  hombres  á  Présburgo,  y  los  anglo-rusos 
avanzaban  hacia  Hannover,  de  modo  que  amenazaba 
gran  peligro  de  tener- que  luchar  todavía  con  la  Euro- 
pa coligada.  Con  suma  destreza  se  manejó  Napoleón 
con  el  hábil  diplomático  Haugwitz  para  ir  venciendo  su 
resistencia  hasta  lograr  todo  lo  que  se  proponía.  Ajus- 
tóse, pues,  en  Viena  y  se  firmó  en  Schoenbrunn  (15 
de  diciembre,  1805)  un  tratado,  por  el  cual  Francia 
cedía  á  Prusia  el  Hannover,  como  si  fuese  conquista 
suya;  á  su  vez  Prusia  cedía  á  Baviera  el  marquesado 
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de  Anspach^  y  á  Francia  el  principado  de  Netdclittei 
y  el  ducado  de  Cüeyes:  garantizábanse  una  y  otra  po- 
tencia todas  BUS  posesiones,  y  veniín  á  formar  asi  un 
verdadero  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  cu- 
yo mérito  por  parte  de  Napoleón  estaba  en  hacer  re^ 
tractarse  á  la  Prasia  dé  compromiso  reciente  que  con 
Austria  y  Rusia  había  adquirido  en  d  tratado  de 
Postdam. 

Separada  asi  Prusia  de  la  coaUcion,  ya  era  mas 
fiícil  obtener  de  Austria  las  condiciones  ventajosas  á 
que  aspiraba  Napoleón.  Lad  conferencias  se  traslada- 
ron á  PresburgOé  Alli,  recibidas  nuevas  instrucciones 
del  emperador  Francisco^  afectado  con  la  desmembra- 
ción de  Prusia,  con  el  abatimiento  áá  emperador  Ale- 
jandro y  con  la  proximidad  de  doecientos  mil  france- 
ses, Austria  se  resignó  á  Abandonar  á  Francia  el  esta- 
do de  Yenecia  oon  las  provincias  de  Tierra-Firme,  de> 
• 

]ándola  asi  dueña  de  toda  Italia,  si  bien  renovando  la 
condición  de  que  se  separarían  las  dos  coronas  de 
Italia  y  Francia,  pero  en  términos  que  cabia  diferirlo 
hasta  la  muerte  de  Napoleón,  ó  por  Ib  menos  basta  la 
pa2  general.  Cedió  también  el  Tirol  á  Baviera,  reci- 
biendo en  cambio  los  principados  que  se  dieron  al  ar- 
chiduque Fernando  en  1803.  Reconoció  la  soberanía 
de  los  electores  de  Baviera,  Wurtemberg  y  Badén. 
La  contribución  de  cien  millones  que  se  exigía  para 
indemnización  dé  gastos  de  guerra,  atendida  la  penu- 
ria del  Austria  se  accedió  á  reducirla  4  la  mitad,  y  to- 
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davfa  Tallayrand  b»jo  su  responsabilidad  la  rebajó  á 
solos  cuarenta  millones.  Tal  ñié  el  famoso  tratado  de 
pas  de  Presburgo  (26  de  diciembre,  1805),  uno  de  los 
mas  gloriosos  y  mejor  concebidos  que  hizo  Napoleón, 
y  que  con  la  nueva  amistad  de  Rusia  fué  un  premio 
correspoi^diente  á  la  magnitud  y  al  éjiito  prodigioso  de 
aquella  gran  campaña.    . 

La  insensata  corte  de  Ñapóles,  que  habiendo  visto 
el  desastre  de  Trafalgar,  el  compromiso  de  Prusia  ea 
Postdam,  y  los  franceses  metidos  entre  lo^  ejércitos 
aliados  casi  á  las  fronteras  de  la  antigua  Polonia,  cre- 
yó á  Napoleón  perdido;  aquella  c6rte,  que  guiada  por 
k  imprudente  Carolina  y  alumbrada  por  d  ardor  fos- 
fórico de  los  emigrados,  habia  roto,  "en  mal  hora  para 
ella^  la  neutralidad  estipulada,  y  llamado  á  los  rusos 
y  los  ingleses  para  sublevar  la  Italia,  provocó  contra 
sí  las  iras  de  Napoleón  y  olvidando  la  terrible  co- 
municación que  de  éste  había  reoilndo  en  el  princi- 
pio de  aquel  año,  le  brindó  con  la  ocasión  que  deseaba 
para  hacerla  pagar  sus  locuras,  y  para  resolver  cas^ 
ligarla  á  su  tiempo  con  la  pérdida  de  un  trono  en  que 
calculó  estaría  bien  sentado  un  miembro  de  la  familia 
Bonaparte.  En  efecto,  al  principio  de  aquel  año  (2  de 
enero,  1805),  escribiendo  Napoleón  á  la  reina  de  Ña- 
póles, le  habia  dicho,  entre  otras  cosas,  con  el  aire  de 
superioridad  y  el  tono  de  amenaza  que  se  verá,  las 

terribles  frases  siguientes:  «Señora tengo  en  mi 

»mano  muchas  cartas  dé  Y.  M.  que  no  me  dejan  du- 
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da  sobre  vuestras  yerdaderas  intenciones  secretas. 
Cualquiera  que  sea  el  odio  de  V.  M.  á  la  Francia, 
¿cómo,  después  de  la  esperiencia  que  tiene,  el  amor 
de  su  esposo,  de  sus  hijos,  de  su  &mília,  de  sus  súb* 
ditos  no  le  aconsejan  un  poco  mas  de  prudencia,, 
una  dirección  poli  tica  mas  conforme  á  sus  intereses? 
Y.  M^que  tiene  un  talento  tan  distinguido  entre  las 
mugeres,  ¿no  ha  podido  deprenderse  de  las  pre« 
venciones  de  su  seio,  y  trata  los  ñj^ociosde  estado 
como  n^ocios  de  corazón?  Ya  una  vez  ha  perdido 
Y.  M.  su  reino.  Dos  vecea  ha  sido  causa  de  una 
»guerra  que  ha  estado  á  punto  de  derruir  por  los  ci- 
» mientes  su  casa  paternal,  ¿quiere  todavía  ser  eausa 

»de  la  tercera? Aun  suponiendo  que  la  catas- 

t  trofe  de  vuestra  familia  y  la  caida  de  vuestro  tro- 
>no  armasen  la  Ruisa  y  el  Austria,  ¿cómo  puede 
»Y.  M.  pensar,  Y.  M.  que  tiene  tan  grande  opinión  de 
»mí,  que  yo  habia  de  estar  tan  inactivo  que  me  dejara 
»caer  en  la  dependencia  de  mis  vecinos?  Que  Y.  M. 
:ii  escuche  esta  profecía;  que  la  escuche  sm  impaciencia: 
90  la  primer  guerra  de  que  Y.  M.  seacausa^  Y.  M.  y 
1^ su  posteridad  habrán  dejado  de  reinar:  vuestros  hijos 
9 errantes  mendigarán  el  socorro  de  sus  parientes  por 
:^las  diferentes  comarcas  de  Europa.  Sentiría,  no  obs- 
atante,  que  tomarais  esta  mi  franqueza  por  amenaza; 
»nó....  yo  quierb  la  pazcón  Ñapóles,  con  la  Europa 
rentera,  con  Inglaterra  misma:  pero  no  temo  laguer- 
»ra  con  nadie;  me  hallo  en  aptitud  de  hacerla  á  cual- 
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» quiera  que  me  provoque,  y  de  castigar  la  corte  de 
>Nápoles  sin  temer  el  resentimiento  dé  quien  quiera 
»que  sea.  Reciba  Y .  M.  este  consejo  de  un  buen  her- 
»mano. ...  No  hago  la  corte  á  Y.  M.  con  esta  carta,  que 
»le  será  desagradable.  Sin  embargo  ella  es  una  prue- 
»ba  de  mi  estimación,  y  no  me  tomaría  el  trabajo 
»de  escribir  con  esta  verdad  sino  á  una  persona  de 
»un  carácter  fuerte  y  elevado  mas  de  lo  comuú. 
»Ruego  á  Dios,. señora,  mi  hermana  y  prima,  os  ten- 
»ga  en  su  digna  y  sapta  gracia.  París  el  12  nivoso, 
•año  XIII  <*).» 

Los  plenipotenciarios  de  Austria  bien  quisie- 
ron, y  ya  intentaron  que  en  el  tratado  de  Pres- 
burgo  se  insertara  algún  artículo  que  salvara  la  corte 
y  9I  reino  de  Ñapóles.  Pero  Napoleón  prescribió  es- 
presamente  á  Talleyrahd  que  cerrara  de  todo  punto 
los  oídos  á  semejante  proposición,  c  Sería,  le  dijo,  una 
•cobardía  sufrir  los  insultos  de  esa  miserable  corte  de 
•Ñápeles.  Ya  sabéis  cuan  generoso  he  sido  con  ella; 
•pero  ya  no  hay  remedio;  la  reina  Carolina  dejará  de 
•reinar  en  Italia.  Suceda  lo  que  quiera,  no  la  mencio- 
•neis  en  el  tratado,  porque  tal  es  mi  voluntad.»  En 
el  tratado  de  Presburgono  se  habló  una  palabra  de 
Ñapóles. 

Hecho  todo  esto,  dispúsose  Napoleón  para'  regre- 
sar, á  Francia:  arregló  la:  marcha  de  sus  tropas, 

0)    Archivo  del  Ministerio'  de    Napoleón  y  el  príncipe  de  la  Paz. 
Eslado";  Correspondencia  entre 
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bajóla  díreocion  dd  general  Berthier,  y  el  partió 
para  Munich,  ckHide  oeld>róel  casamiento  de  suque^ 
rido  Eugenio  de  Beauharnais,  hijo  de  la  emperatnx, 
con  la  princesa  da  Baviera,  cuya  erección  en  reino  y 
cuyo  matrimonio  habían  sido  Aos  objetos  predilectos 
de  sus  negociaciones  después  del  triunfb  de  Austerlitt. 
Y  lu^o  tomó  el  camino  de  París,  cvya  población  le 
esperaba  llena  de  impaciencia  y  de  mtusiasmo.  Asi  fué 
su  recibimiento,  (26  de  enero,  1806),  y  asi  sus  de- 
mostraciones y  su  regocijo  en  los  días  siguientes  á  su 
U^da.  «Y  efectivamente,  dice  á  este  propósito  un 
historiador  francés,  ¿de  qué  habia  de  alorarse  aqud 
pueblo  si  no  se  alegraba  de  estas  cosas?  Cuatrocientos 
mil,  entre  rusos,  suecos,  ingleses  y  austriacos,  habían 
salido  de  todos  los  puntos  del  horizonte  contra  Fran- 
cia, en  la  esqi^erann  de  que  se  les  unirían  doscientos 
mil  prusianos;  p^*o  de  pronto  parten  de  las  orillas  del 
Océano  ciento  cincuenta  mil  fraiiceses,  atraviesan  eo 
dos  meses  una  gran  parte  del  continente  europeo,  sé 
apoderan  sin  pdear  del  prímer  ejército  que  se  presea- 
ta  á  disputarles  el  paso,  derrotaa  á  los  demás  ea  repe- 
tidos  encuentros,  entran  en  la  capital  del  antiguo  im- 
perio germánico,  dejan  atrás  á  Yiena,  y  van  á  las 
fronteras  de  Polonia  á  romper  en  una  gran  batalla  el 
lazo  queunia  las  naciones  coligadas.  De  esto  resultó 
que,  reunidos  los  rusos,  tuvieron  que  volverse  á  sus 
heladas  llanuras;  que,  Hesconcertados  los  austriacos, 
no  se  atrevieron  á  abandonar  sus  fronteras;  que  en  tres 
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mesdS  oesaron  las  angttfttías  de  ttM  gaerra  que  se  cre- 
yó seria  larga;  que  la  paz  del  coútinmte  se  reatableeí4 

de  pronto que  se  a^rió  i  Francia   uda  per»* 

peetíva  inmensa^  y  por  último  que  nuesitra  nadoa 
ee  puso  al  frente  de  todas  las  demás  naciones.  ¿No  era 
esto  para  enloquecer  de  gozo  al  pueblo  francés?» 

¿Y  qué  estrafio  es  que  los  franceses  mostraran  de 
todos  los  modos  posibles  su  regocijo,  cuando  el  prin- 
cipe de  la  Paz,  el  gefe  del  gabiiiete  español,  y  la  re- 
presentación viva  de  nuestros  reyes^  habia  enviado  á 
Napoleón  un  altisonante  pláceme,  que  comenzaba  asi: 
«Señor .-r--Los  sucesos  que  asombran  hoy  al  mundo  no 
» aumentan  la  idea  que  yo  tenía  formada  de  las  con-^ 
acepciones  guerreras  de  Y.  M.  Imperial  y  Real.  Sus 
«enemigos,  ¿qué  digo?  los  enemigos  del  continente 
»han  desaparecido;  potencias  formidables  ya  no  exis- 
9 ten:  mis  votos  se  han  cumplido:  las  hazañas  de  Ale* 
yjandro,  de  César,  de  Garlo-Magno  se  han  convertido 
»en  sucesos  históricos  comqnes;  la .  historia  no  dirá 
»nada  tan  grande  como  los  altos  hiBchos  de  Y.  M.  No 
»me  queda  ya  que  desear  sino  el  aniquilamiento  del 
»poder  inglés;  Y.  M.  I.  y  R.  no  tiene  mas  que  que- 
>rerlo,  y  sucederá,  porque  veo  que  todo  está  sujeto  á 
» vuestro  poderío. — A  pesar.  Señor,  de  mis  deseos  de 
challar  una  ocasión  de  felicitar  á  Y.  M.  I.  y  R.  por  sus 
» victorias,  no  me  hubiera  atrevido  hasta  el  regreso  á 
•París  de  la  persona  conocida  de  Y.  M....  etc.  í*^» 

*  (1)    Carta  de  4  de  diciembre  de  480o."— Arehñode  Estado:  Cor- 
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¿Era  todo  admiración  sincera,  ó  impulsaba  al  b^ 
vorito  de  los  reyes  españoles  algún  motivo  secreto  pa- 
ra dirigir  al  victorioso  emperador,  con  quien  babia 
estado  poco  tiempo  hacia  en  casi  abierta  enemistad, 
tan  tierna,  espresiva  y  lisonjera  felicitación?  £1  desig- 
nio que  á  elFo  le  movia  revelábase  en  el  resto  de  esta 
carta  confidencial,  que  á  su  tiempo  daremos  á  codo- 
eer,  porque  se  sefíere  ya  á  hechos  de  la  vida  interior 
del  palacio  de  nuestros  reyes,  á  aquellas  intrigas  que 
en  aquel  tiem  po  se  cernían  ya  dentro  del  regio  alcá- 
zar, y  que  al  fin  estallaron  en  esplosiones  y  aconteci- 
mientos ruidosos,  de  que  habremos  de  dar  cuenta  ea 
otro  lugar  <  *^ 


respondencia  eotre  Napoleón  y  el  tenece  al  gobierno  interior  delreí- 

príncipe  de  la  Paz.  no  en  todos  soe  ramos,  el  origen, 

(1)    El  lector  habrá  observado  *  naturaleza  y  desenvolvimiento  de 

y  de  todos  modos  no  será  inútil  aquellas  intrijgas  políticas ,  qae 

advertírlo,  que  nuestro  propósito  unidas  al  influjo  de  los  suceeosei- 

es  anticipar  en  este  volumen  la  tenores  produjeron  al  fin  las  fa- 

historia  de  los  sucesos  de  este  tales  escenas  del  Escorial,  el  to- 

reinado  en  Id  relativo  á  la  poHti-  multo  de  Aranjuez,  el  drama  de 

ca  exterior,  ó  sea  á  nuestras  re-  Bayona,  y  por  último  la  guerra 

laciones  internacionales,  á  fin  iie  nacional  con  todas  sus  importan- 

?[uedar  desembarazados  para  re-  tes  consecuencias, 
erír  en  otro  volumen  lo  que  per- 
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i«  1805  *  1807. 


Humillación  de  Pnisia.— Tratos  de  ayenencia  entre  Napoleón  y  el 
ministro  jngléa  Fox.— Cuestión  de  Hannoyer.--De8tronamiento  de 
los  reyes  de  Ñápeles  por  Napoleón.— Coloca  en  aqael  trono  á  su 
hermano  José.— Proyecta  Bonaparte  la  formación  de  un  imperio 
de  Occidente.-- Repartición  de  reinos  y  principados.— Luis,  rey  de 
Holanda.— Destruye  Bonaparte  la  Confederación  Germánica.— For- 
ma la  Confederación  del  Rhin.— Frústranse  los  ¡tratos  de  pazcón 
Rusia  é  Inglaterra.— Reacción  del  espíritu  público  en  Pruaia.<— 
Exaltación  nacional  contra  Francia.— Proclamación  de  guerra.-* 
Lff  acepta  Napoleón,  y  marcha  á  Prusia  al  frente  del  ejército  gran- 
de.—Célebres  triunfos  de  Jena  y  Awerstaed.- Napoleonen  Ber- 
lin.- Famoso  decreto  del  bloqueo  continental«--Marcba  á  Polonia 
en  busca  de  los  rusos.— Napoleón  en  Varsovia.— Sangr  ienta  batalla 
de  Eylau.— Levanta  Napoleón  un  ejército  de  seiscientos  mil  hom- 
bres*—MemorablA  triunfo  de  Friedland. — Eut  revista  de  Napoleón 
con  el  emperador  de  Rusia  y  el  rey  de  Prusia.— Conferencias  de 
los  emperadores  Napoleón  y  Alejandro  en  Tilsit.— Estrecha  amis- 
tad que  hacen.— Paz  de  Tilsit.— «Regreso  de  Napoleón  á  París.— 
Guerra  eutre  España  é  Inglaterra  en  este  tiempo.— Espediciones 
inglesas  contra  las  colonias  espafio las.— gloriosa  defensa  de  Bue- 
nos-Aires.—Heroismo  de  don  Santiago  Liniers.- Relaciones  entre 
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Francia  y  Eapafia.-^Trat08  entre  ambos  gobíemoa  sobre  Portopi 
«Negodacíonea  entre  Napoleón,  Godoy,  Talleyrand  6  Izqaierdo 
sobre  la  invasión  y  repartición  del  reino  Insitano.— Esplicacion  de 
la  conducta  recíproca  de  Mapeleon  y  el  principe  de  la  Paz.— Feli- 
citación déoste  al  emperador.— Móvil  qne  le  in4>alsó  á dar-este 
paso.^Amistad  y  condescendencias  de  Godoy  con  Napoleón.— > 
Cambio  repevtino  en  k  poiflíca  ie4oáay^«tf«  prMiaaHa  llamsndo 
á  las  armas  á  los  espafioles.— Se  arrepiente  de  esta  ligereza  y  pro- 
cura enmendarla.<-4>isimub  4e  Napoleón.— Conducta  de  Godoy  en 
el  asnnto  del  destronamiento  del  rey  dé  Ñápeles.— Cuerpo  auxiliar 
de  tropas  españolas  pedido  por  Napoleón  y  enviado  al  Norte.— 
Vuelve  Napoleón  á  su^  prfy^etos  «obre  España  y  Portugal.— Re- 
suelve la  invasión  y  partición  del  reino  lusitano.— Destina  kM 
Algarbes  al  príncipe  de  la  Paz.— Famoso  tratado  deFontaineblean. 
—Orden  de  avanzar  las  tropas  francesas  á  Portugal  por  España. 

Áeootecímieatos  de  tal  jna^itud,  aMenciones  taa 
radicales  y  de  tanta  consecuencia  hechas  en  los  gran- 
des estados  de  Europa,  condiciones  y  ajustes  arranca- 
dos á  nactones  podenosas  por  la  &eria  mandada  y  di- 
rigida per  un  hombre  dotado  de  prodigioso  genio  y 
de  maravillosa  fortuna,  no  podían  quedar  definitiva- 
mente terminados  por  un  tratado  escrito  y  filmado 
por  dos  emperadores,  y  por  un  concierto  de  mala  gana 
hecho  y  no  de  buena  fé  suscrito  entre  otros  dos  sobe- 
ranos, 7  no  podaafi  neaoft  ded^  leo  pos  des{  ^ 
germen  de  ulteriores  disidencias,  y  de  complicaciones  y 
sucesos  ni  menos  gravas  ni  menos  fecundos  en  tras, 
tomos  que  ios  anteriores:  que  ai  es  eosa  íícíl  vanar 
de  un  golpe  y  de  un  modo  estable  y  perenne  esiados 
antiguos,  ni  puede  esperarse  resignación  y  conformi- 
dad duradera  de  parte  de  los  que  han  sido  siglos  en- 
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teroB  poderosos,  y  en  circunstancias  azarosas  han  te- 
nido que  ceder  á  la  qecesidad  y  someterse  á  la  ley  de 
un  triunfador  afortunado. 

Todavía  resonaban  en  París  los  cantos  de  júbilo; 
aun  duraba  la  impresión  de  las  fiestas  celebradas  para 
la  colocación  de  las  bftnderas  cogidas  á  la  Europa  co- 
ligada; pensábase  en  los  monumentos  triunfales  man** 
dados  erigir  por  el  senado  al  vencedor  de  Austerlitz; 
dedicábase  Napoleón  con  su  infatigable  actividad  al  ar* 
reglo  de  la  mal  parada  hacienda  y  al  restablecimiento 
del  crédito  de  la  Francia,  con  medidas  que  afectaban 
directamente  al  tesoro  español,  como  tendremos  oca- 
sión de  observar;  aun  estaba  dictando  el  victorioso  em- 
perador sus  órdenes  para  que  el  «jércíto  grande  se  reur 
niese  en  París  á  recibir  las  ovaciones  que  le  prepara- 
ba él  pudldo,  cuando  ya  la  corte  de  Prusia,  abochor- 
nada del  afrentoso  tratado  de  Schoenbrunn,  misera- 
ble y  vergonzosa  oontradiccion  del  de  Postdam,  co- 
mmzó  á  sentir  el  remordimiento  del  patriotismo  ultra* 
jado;  remordimiento  que  en  el  ejército  produjo  indig* 
nación;  dc^r  en  el  rey  y  en  ri  pueblo;  en  la  reina,  en 
el  príncipe  Luis  y  en  su  camarilla  la  ira  del  amor  pro- 
pio humillado.  El  negociador  Haugwitz  habia  sido  mal 
recibido  por  todos,  y  en  tomo  suyo  oía  zumbar  las  mur- 
muración^ y  los  gritos  de  queja.  Convocado  un  consejo 
de  los  principales  personages  ád  reino,  se  acordó  no 
admitir  el  tratado  sino  con  ciertas  modificaciones  que 
alU  se  propusieron.  ¡Vano  é  inútil  ensayo  de  energía  y 
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de  dígoidad!  Llevadas  á  París  es^  modificaciones 
por  el  mismo  Haugwitz,  Napoleón,  Cada  ve2  mas  pe- 
netrado de  la  flaqueza  de  Prusía,  después  de  mostrar- 
se  pesaroso  de  lo  mucho  que  decía  haberse  concedido 
en  Schoenbrunn,  impuso  al  plenipotenciario  prusíanb 
condiciones  mas  onerosas,  suprimiendo  algunas  de  las 
anteriores,  y  obligándole  á  firmar  otro  tratado,  en  que 
no  solo  garantizaba  Prusia  la  integridad  del  imperio 
francés  tal  como  se  habia  constituido  por  la  paz  de 
Presburgo,  sino  también  el  resultado  de  la  guerra  de 
Ñapóles,  aunque  trajera  el  destronamiento  de  los  Bor- 
bones  y  la  elevación  de  un  Bonaparte  al  trono  de  las 
Dos  Sicilias  (15  de  febrero,  1806):  condición  repug- 
nante, que  colocaba  al  monarca  prusiano  en  la  mas 
&lsa  posición  con  el  emperador  de  Rusia,  proteetor 
de  los  Borbones  napolitanos,  y  que  sin  embargo  tuvo 
que  aceptar  la  corte  de  Berlín  con  la  frente  cubierta 
de  rubor.  Con  esta  crueldad  humillaba  Napoleón  á  los 
soberanos  débiles,  aunque  todavía  de  gran  poder,  y 
asi  expiaba  la  corte  de  Berlín  su  conducta  vacilante, 
veleidosa  y  falsa,  y  la  infracción  del  célebre  juramen- 
to hecho  en  Postdam  ante  la  tumba  d^  Federico  el 
Grande. 

Y  todavía,  siguiendo  sy  malhadado  sistema  de 
hipocresía,  y  no  escarmentada  de  lo  caras  que  iba  pa- 
gando sus  inconsecuQucias,  dotada  en  aquel  tiempo  de 
una  especie  de  don  de  errar,  trató  de  disculparse  y 
entenderse  con  Rusia  y  con  Inglaterra,  para  recibir 
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de  cada  una  en  respuesta  un  nuevo  bochorno.  El  em- 
perador Alejandro,  no  obstante  que  culpaba  á  sus  jó- 
venes y  presuntuosos  militares  de  haberle  compróme-  • 
tido  á  dar  la  batalla  antes  de  contar  con  el  socorro  de 
los  prusianos,  se  abstuvo  bien  de  aprobar  la  conducta 
y  los  actos  de  la  corté  de  Berlin,  y  le  pronosticó  lo  que 
le  habia  de  suceder.  La  Gran  Bretaña  fué  mas  cruel 
€on  ella.  Su  gabinete  contestó  con  un  manifiesto,  lle- 
nando de  dicterios  á  la  corte  de  Prusia,  declarando 
que  se  habia  echado  miserablemente  en  brazos  de 
Napoleón^  y  que,  despreciable  por  «u  codicia  y  por  su 
Bervilismo,  era  indigna  de  ser  oida. 

Debia  ser  tanto  mas  sensible  para  Prusia  este  ais- 
lamiento en  que  por  sus  veleidades  iba  quedando, 
cuanto  que  en  este  tiempo  estaban  mediando  entre  las 
dos  potencia»  esencialmente  rivales  y  enemigas,  Ingla- 
terra y  Francia,  relaciones  é  inteligencias  tales  que  in- 
dicaban la  posibilidad  de  avenirse  y  concertarse  entro 
sí.  Púsolas  en  este  camino,  en  primer  lugar  la  muerte 
del  ministro  inglés  Pitt  (23  de  enero,  1806).  Este  cé- 
lebre ministro,  que  á  la  edad  de  cuarenta  y  siete  años 
contaba  veinte  y  cinco  de  honrosas  luchas  parlamenta- 
rias y  veinte  de  gobernar  con  talento  una  nación  tan 
grande  como  la  inglesa  enmedio  de  las  agitaciones  de 
Europa  y  enfrente  de  la  revolución  y  del  imperio  fran- 
cés, murió  entre  fatigas,  pesares  y  disgustos,  acusado 
con  pasión  en  el  último  periodo  de  su  vida  por  sus 
compatricios.  Sucedióle  en  el  ministerio  su  digno  y  an- 
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tiguo  antagonista  Mr.  Fox.  Sobre  ser  este  honrado  mi- 
nistro contrario  á  la  política  belicosa  de  Pitt,  una  feliz 
casualidad  le  puso  en  vías  de  entablar  decorosamente 
relaciones  de  amistad  con  el  emperador  de  los  france- 
ses. Un  dia  se  introdujo  en  su  casa  un  hombre  que  se 
ofreció  á  asesinar  á  Napoleón.  Fox  indignado  entregó 
aquel  miserable  á  la  policía  inglesa,  y  escribió  ¿  Ta- 
lleyrand  noticiándole  el  hecho,  y  poniendo  á  su  dispo- 
sición los  medios  de  perseguir  ai  criminal  si  lo  creia 
conveniente  ó  necesario. 

Agradecido  Napoleón  á  tan  generoso  comporta- 
miento, hizo  que  suministro  le  diera  las  gracias  en  su 
nombre,  con  espresiones  que  indicaban  el  feliz  presa- 
gio que  le  hacia  concebir  tan  noble  accioa.  Contestóle 
el  ministro  inglés  en  términos  los  mas  cordiales,  ofre- 
ciendo francamente  la  paz  en  beneficio  de  la  hu- 
manidad y  del  reposo  de  Europa.  Enamoró  tan  espan- 
sivo  lenguage  á  Napoleón,  que  también  deseaba,  para 
los  fínea  que  luego  veremos,  reconciliarse  con  la  Gran 
Bretaña.  Disentian  sin  embargo  en  el  modo  como  ha- 
bian  de  entenderse.  Uno  de  los  principios  diplomáti- 
•  eos  de  Napoleón  era  tratar  separadamente  con  cada 
potencia,  porque  asi  sacaba  mejor  partido  y  deshacía 
mejor  las  coaliciones.  Pretendía  Inglaterra  que  se  hi- 
ciese con  la  intervención  de  Rusia,  asi  por  obligarla  á 
ello  las  condiciones  ^e  un  tratado,  como  por  ser  su 
sistema  no  aislarse  nunca  del  continente.  Continuá- 
ronse estos  tratos  por  medio  de  un  personage  inglés, 
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lord  Yarmouth,  que  habia  estado  prisionero  en  Fran- 
cia, y  habia  sido  devuelto  con  otros  á  petición  de  Fox. 
Afortunadamente  para  ambas  naciones  su  primera  di- 
ferencia desaparecía  en  virtud  de  haber  manifestado 
también  el  emperador  de  Rusia  disposiciones  á  entrar 
en  tratos  de  paz  con  Francia,  disgustado  de  una  lucha 
á  que  le  habian  comprometido  ligeramente  sus  jóvenes 
consejeros. 

Ibanse  aproximando  también  los  negociadores  in- 
glés y  francés  en  cuanto  á  las  estipulaciones.  Porque 
Napoleón,  no  guardando  ya  miramiento  ni  considera- 
ción alguna  á  la  Prusia,  restituía  á  Inglaterra  el  Han- 
nover,  si  bien  indemnizando  á  aquella  con  un  equi- 
valente en  Alemania.  Y  como  la  devolución  de  aquel 
reino  era  lo  que  mas  importaba  á  los  ingleses,  no  ha- 
bia dificultad  grave  en  lo  demás,  puesto  que  Francia 
reconocia  ya  á  Inglaterra  la  posesión  de  sus  dos  prin- 
cipales conquistas,  Malta  y  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, é  Inglaterra  no  disputaba  ya  á  Francia  la  dila- 
tación de  su  territorio  bastadlos  Alpes  y  el  Rhin,  su 
protectorado  de  los  principados  alemanes,  y  toda  la 
Italia,  incluso  el  reino  de  Ñapóles^  de  modo  que  la 
única  dificultad  seria  que  quedaba  era  si  se  habia  de 
comprender  6  nó  la  Sicilia,  todavía  no  conquistada  en- 
tonces por  las  armas  francesas. 

Porque  es  de  advertir,  que  en  tanto  que  estas  ne- 
gociaciones se  agitaban.  Napoleón,  llevando  adelante 
su  amenaza  hecha  en  Yiena  de  hacer  que  dejara  de  rei- 
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nar  ^n  Ñapóles  la  reina  Carolina  cuyas  locuras  le  le- 
nian  tan  irritado,  envió  á  aquel  reino  un  ejército  de 
cuarenta  mil  hombres,  el  cual  en  poco  tiempo  se  apo- 
deró de  las  principales  plazas  napolitanas,  en  términos 
que  los  reyes  Fernando  y  Carolina,  viendo  que  no  po- 
dían conjurar  aquella  tempestad,  abandonaron  á  Ña- 
póles y  se  refugiaron  en  Palermo,  llevando,  como  ya  lo 
habian  hecho  otra  vez  en  tiempo  de  la  república,  todo 
el  dinero  de  las  cajas  del  tesoro.  En  su  virjtud  entró 
losé  Bonaparte  en  Ñapóles  (15  de  febrero,!  806)^  escol- 
tado por  el  cuerpo  de  Massena,  donde  por  entonces  to- 
mó José  solo  el  titulo  de  lugar-teniente  de  Napoleón, 
pero  pasando  á  los  ojos  y  en  el  concepto  de  todos  por 
el  rey  designado  para  aquel  reino.  Déjase  comprender 
la  sensación'  que  causaría  en  la  corte  de  España,  y 
principalmente  en  el  ánimo  del  buen  Garlos  lY.,  has- 
ta entonces  el  mas  fiel  y  también  el  mas  antiguo  alia- 
do de  la  Francia  y  de  Napoleón,  el  destronamiento  de 
uno  de  los  Borbones,  tan  inmediato  deudo  suyo.  Des- 
pués veremos  el  efecto  y  resultados  que  esto  fué  pro- 
duciendo en  las  relaciones  del  gobierno  español  con  el 
gran  dominador  de  Europa,  y  vamos  ahpra  á  conocer 
todo  el  pensamiento  que  precisamente  á  la  sazón  co- 
menzó á  desarrollar  ostensiblemente  el  hombre  em- 
briagado con  los  triunfos  de  Marengo  y  de  Austerlitz. 
Era  el  pensamiento  de  Napoleón  nada  menos  que 
la  formación  de  un  grande  imperio  de  Occidente,  ó 
sea  la  resurrección  del  que  antiguamento  había  for- 
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mado  Carlo-Magno,  pero  con  porción  de  reinos  tribu- 
tarios, y  de  otros  estados  de  segunda  y  tercera  gerar- 
quia,  todos  feudatarios  y  dependientes  del  imperio 
firancés,  y  distribuidos  entre  los  miembros  de  su  fa- 
milia y.  entre  sus  mas  adictos  y  mejores  servidores, 
los  cuales  serian  otros  tantos  grandes  dignatarios  del 
imperio,  con  los  títulos  de  gran  elector,  condestable, 
archi-canciller,  etc.  A  esta  idea,  producto  de  una  inmen- 
sa^ambicíon  personal,  iba  asociado  un  laudable  afecto 
de  íkmilia  y  un  sentimiento  noble  de  recompensa  y  d% 
premio  á  los  que  le  habian  ayudado  en  sus  grandes 
empresas.  El  repartimiento  que  proyectaba  y  qué  co- 
menzó á  hacer,  fué  el  siguiente.  Su  hijo  adoptivo  Eu- 
genio de  Beauharnais  era  ya  virey  de  Italia,  cuyo  es- 
tado acababa  de  acrecer  grandemente  con  la  agrega- 
ción de  Venecia.  José,  su  hermano  mayor,  era  el  de- 
signado para  rey  de  Ñapóles,  con  la  Sicilia  cuando 
acabara  de  ser  conquistada.  Destinó  la  Holanda  á  su 
hermano  Luis,  eonvirtiéndola  en  reina,  porque  era 
menester  que  todo  tomase  ahora  la  forma  monárquica, 
coiTio  antes  todo  se  había  asimilado  á  la  república  má- 
di*e.  Los  Estados  alemanes  y  hasta  los  pontificios,  aun 
á  costa  de  indisponerse  con  el  papa,  y  so  color  de  que 
él  era  el  Carlo-Magno  de  la  Iglesia  romana,  puesto  que 
la  habia  restablecido,  tuvieron  que  contribuir  con  su 
contingente  para  formar  territorios  en  que  dominaran, 
los  hermanos  y  los  servidores  de  Bonaparte.  Asi  Mu- 
ral fué  proclamado  gran  duque  de  Cleves  y  de  Berg. 


502  HISTORUW  ESFAÜA. 

(15  de  marzo,  1806):  José,  rey  de  Ñapóles  y  de  Sici- 
lia (30  de  marzo):  Luis,  rey  de  Holanda  (5  de  junio): 
Paulina  Boi^hese,  duquesa  de  Guastalla:  Elisa  lo  era 
ya  de  Luca:  Berthier,  prineipe  de  Neufohateh  Talley- 
rand,  príncipe  de  Braevento,  y  Bemadotte,  prfneipe 
de  Ponte-Corvo. 

Por  esid  orden  repartía  tronos,  ccNTonas  y  prin- 
cipados un  soldado  de  genio  y  de  fortuna.  ¡Y  aun 
aquella  dilatada  y  favorecida  familia  no  se  daba  toda- 
vía por  satísfecha!  Quejábanse  amárgamete  los  her- 
"manos  para  quienes  aun  no  habían  vacado  ó  no  ha- 
bían sido  adjudicados  tronos.  Hasta  la  madre  del  ffli- 
'  perador,  con  ser  la  mas  modesta  de  todos,  significa* 
ba  apetecer  mas  honores  y  distínciones:  que  hay  po- 
cas ambiciones  mas  difíciles  de  satisfacer  que  las  de 
una  familia  de  repente  encumbrada  de  la  nada. 

¿Se  contentaría  el  que  había  destronado  á  Fernan- 
do de  Ñapóles  con  lanzar  del  solio  á  este  solo  Bor- 
bon?  ¿No  pensaría  ya  entonces  en  España,  en  Portu- 
gal y  en  Etruria?  El  nuevo  Garlo-Magno,  el  que  aspi- 
raba al  título  de  emperador  de  Occidente,  el  creador 
de  reinos  tributarios,  ¿no  tendría  ya  entonces  ideado 
que  la  familia  Bonaparte  reemplazara  á  la  vieja  dinas- 
tía de  los  Borbones  en  las  dos  penínsulas,  italiana  y 
española,  como  la  habia  reemplazado  ya  en  Francia? 
Etruria  era  una  creación  suya,  qtie  desharía  con  solo 
querer.  PortugaMe  habia  sido  siempre  hostil.  De  Ja 
amistad  de  España  andaba  ya  desconfiado.  Pero  es- 
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taba  eú  tratos  de  paz  .con  Inglaterra,  y  no  era  todavía 
la  sazón  de  romper.  Hoy  escribimos  después  de  cono- 
cidos los  sucesos:  pero  entonces  mismo  debió  ser  fíicil 
su  previsión. 

Hubiérase  comprendido  que  quisiera  sujetar  á  un 
solo  cetro  los  pueblos  del  Occidente  y  Mediodía  de 
Europa,  los  pueblos  de  la  raza  latina,  semejantes  en 
civilización,  en  idioma  y  en  costumbres,  que  hubiera 
querido  sustituir  el  imperio  francés  al  imperio  ger- 
mánico. Pero  la  circunstancia  de  haber  comenzado 
este  último  á  descomponerse  por  la  serie  de  aconteci- 
mientos que  hemos  visto  sucederse,  le  inspiró  la  idea 
de  acabar  de  desmoronarle,  formando  una  nueva  con- 
federación con  los  estados  del  Mediodía  de  la  Alemania, 
ramas  que  él  mismo  acababa  de  desgajar  del  árbol  se- 
cular del  imperio  germánico,  y  reclamaban  su  protec- 
ción; y  colocando  príncipes  franceses  en  Alemania,  y 
uniendo  asi  los  germanos  á  los  francos,  sujetar  los  pue~ 
blos  del  Norte  á  los  del  Mediodía,  y  constituir  de  este 
modo  una  especie  de  monarquía  universal,  al  modo 
de  la  que  hubieran  podido  soñar  Carlos  V.,  Felipe  II. 
y  Luis  XIV.  La  intervención  anterior  en  la  seculariza-, 
cion  de  los  principados  eclesiásticos  de  Alemania  y  en 
las  indemnizaciones  que  se  siguieron;  la  desmembra- 
ción reciente  que  habia  hecho  de  Baviera,  Wurtemberg 
y  Badén;  su  alianza  con  estos  principados  de  la  Ale- 
mania Meridional,  y  las  instancias  de  estos  mismos  á 
que  los  tomara  bajo  su  protectorado;  el  título  de  Car- 
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lo-MagDo  con  que  le  apellidaba  el  mismo  principe  ar* 
chi-canciller;  los  consejos  de  Talleyrand;  su  deseo  de 
acabar  de  disolver  el  antiguo  imperio  germánico,  todo 
le  movió  á  formar  una  nueva  coQÍederacioa  de  que  él 
había  de  ser  prolecior^  coa  el  titulo  de  Confed^raám 
delShin.  ^^K  Este  tratado  (12  de  julio,  1806),  que 
destruía  un  imperio  de  mas  do  mil  años  de  antigüe^ 
dad,  dio  á  conocer  todo  el  sistema  europeo  de  Ñapo*- 
león,  tener  el  Mediodía  de  Europa  bajo  su  sob^ranfa 
con  reyes  de  su  familia,  los  principes  del  Rhin  bajo 
Bu  protectorado. 

Lo  admirable  y  lo  singular  de  aquerg9nio' privi- 
legiado es,  que  al  tiempo  que  desenvolvía  y  ejecutaba 
tan  vastos  planes,  estuviera  reorganizando  en  lo  mili- 
tar, en  lo  civil,  en  lo  político  y  en  lo  administrativo  la 
Fmncia.  Puso  el  ejército  grande  bajo  un  pié  formida- 
ble, dispuesto  á  caer  donde  fuese  necesario;  hito  ter- 
minar los  canales,  caminos  y  puentes  comenzados,  y 


(i)  La  CoDfedbracioD  defRñía  biera  «idb  íDcIiiido  en  el  acta 
se  compQso  por  entonces,  de  Jos  constitutiva,  perdía  la  cualidad 
revés  de  Baviera  y  Wurtemberg,  de  príncipe  soberano.— Los  coa- 
del  príncipe  archi-canciller'arzo-  federadoa  se  declaraban  separa- 
bispo  de  Ratisbona,  de  los  gran-  dos  por  siempre  del  imperio  ger- 
des  duques  de  Badén,  Berg,  y  mánico,  y  habían  de  estar  en 
flesse-Darmstadt,  de  los  duques  perpetua  alianza  ofensiva  y  de- 
de  Nassan-Usingen  v  Nassau-  fensiva  con  Francia:  ésta  babia 
-Weílbonrg,  délos  principes  de  de  suministrar  un  contingente  de 
Hohenzollern-Hescbingea.  yHo-<  doscientos  mil  hombres,  y  Ja 
henzoUern-Sígmaringen,  de  baim-  Confederación  el  suyo  de  sesenta 
SaIm^Salm-Kirbourg,l86mboarg,  y  tres  oúJ,  de  ios  cuaJes  treinta 
Aremberg,  Lichtenstein  y  la  Le-  mil  correspondian  á  Baviera,  etc. 
yen,-«^e  hizo  ana  ctrounsorip-  Todas  las  casas  alemanas  podíais 
cion  geográfica,  y  todo  principie  adherirse  á  este  tratado, 
comprendido  ep  ella  que  no  fan- 


PASTE  III.  LltM  ti.  505 

projfeetó  otroe  de  mayor  importancia;  se  oonstraye* 
roD  unos  y  se  idearon  otros  de  ios  grandes  monumen^ 
toe  de  la  capital^  tale»  como  la  fiímosa  oolumna  de  la 
plaza  Yendóme,  el  magnífico  arco  de  la  Estrella,  las 
principales  y  mas  bellas  fuentes,  el  arco  triunfal  del 
Garrousel  y  )a  conclusión  del  palacio  del  Lon^re:  man- 
dó restaurar  á  San  Dionisio,  y  acabar  el  Panteón:  se 
publicó  el  eódfgó  criminal,  y  se  dio  una  organización 
mas  perfecta  al  Consejo  de  Estado;  creó  la  Universi- 
dad^ y  aumentó  considerablemente  el  número  de  es- 
cuelas públicas.  Y  por  último  reorganizó  el  Banco  de 
Francia,  liquidó  los  atrasos  rentísticos,  completó  un 
sistema  de  impuestos  y  dictó  medidas  económicas 
dignas  de  estudio. 

De  propósito,  y  para  darse  tiempo  á  arreglar  lo 
del  Rhin^  habia  ido  difiriendo  las  conferencias  con 
Rusia  é  Inglaterra,  con  las  cuales  prosiguió  luego  ne- 
gociando. En  vepdadel  representante  de  Rusia  se  mos- 
tró menos  exigente  que  el  de  la  Gran  Bretaña.  Aquél 
se  conci'etó  á  salvar  el  decoro  de  su  nación,  conser- 
vándole el  carácter  dé  potencia  influyente  y  mediado- 
ra» y  los  compromisos  que  tenia  con  sus  protegidos 
los  reyes  del  Piamonte  y  de  Ñápeles.  La  cuestión  es- 
taba en  conservar  para  este  último  siquiera  la  Sicilia, 
á  lo  cual  se  negaba  absolutamente  Napoleón,  que  la 
quería  para  su  hermano  José.  En  cambio  discurrió  dar 
las  islas  Baleares  al  príncipe  real  de  Ñápeles,  con  una 
pensión  pecuniaria  á  los  reyes  destronados.  ^Qué  im-* 
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portaba  á  Napoleón  que  las  Baleares  fuesen  de  Espa- 
ña, la  nación  que  hacia  tantos  años  se  estaba  sacrifi- 
cando á  SU' amistad?  Asi  disponía  de  los  estados,  sin 
mirar  de  quién  fuesen,  como  arbitro  supremo  de  to- 
dos; contando  además  con  que  aun  le  quedaba  en  Ita- 
lia un  rincón  de  que  disponer,  y  qiie  baria  servir  de 
indemnización  á  España,  distase  ó  nó  de  ser  equiva- 
lente. Ello  es  qiie  asi  logró  ajustar  la  paz  con  Rusia, 
estipulándose  lo  de  la  pensión  en  metálico  á  los  des- 
tronados reyes  de  Ñapóles,  y  la  cesión  de  las  Baleares 
>al  principe  real,  en  los  artículos  secretos  del  tratado 
que  firmaron  (20  de  julio,  1806)  los  plenipotenciarios 
de  Francia  y  Rusia,  Talleyrand  y  Oubril. 

Mas  no  hubo  igual  docilidad  de  parte  de  Inglater- 
ra. Al  contrario,  sus  representantes,,  primero  lord 
Yarniouth,  después  lord  Lauderdale,  insistieron  en  no 
transigir  mientras  no  se  dejase  la  Sicilia  al  rey  de 
Ñapóles,  dando  además  las  Baleares  al  del  Piamonte. 
Fiaba  Napoleón  en  que  el  tratado  con  Rusia  obligaría 
á  la  Gran  Bretaña  á  desistir  de  aquella  exigencia  y  á 
conformarse  con  lo  mismo  á  que  se  había  acomodado 
el  plenipotenciario  del  imperio  moscovita,  y  aguarda- 
ba con  cierta  confianza  la  ratificación  del  ^gabinete  de 
San  Petersburgo.  Fué  sin  embargo  una  de  las  pocas 
ocasiones  en  que  se  equivocó  en  sus  cálculos  Napoleón. 
El  emperador  Alejandro,  instigado  por  la  Inglaterra, 
no  obstante  su  deseo  de  paz,  negóse  á  ratificar  el  tra- 
tado suscrito  por  Oubril  (agosto,   1806);   cosa  que 
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sorprendió  é  incomodó  á  Napoleón,  tanto  más  cuan« 
to  que  llegó  á  París  esta  respuesta  en  ocasión  en  que 
dos  grayes  sucesos  alejaban  la&  bellas  esperanzas  de 
paz  que  se  habian  concebido  y  que  habian  estado  tan 
próximas  á  realizarse. 

Uno  de  estos  acontecimientos  era  la  muerte  del 
ministro  inglés  Mr.  Fox,  de  aquel  hombre  tan  propen- 
so á  todo  lo  que  fu^ra  aliviar  de  males^á  la  humani- 
dad, y  en  cuyas  pacíficas  tendendas  cifi^a  el  mundo 
su  reposo:  verificándose  asi  que  en  un  mismo  año  fal- 
taran á  Inglaterra  aquellos  dos  hombres,  rivale&  siem- 
pre y  opuestos  en  política,  pero  grandes  ambos  y  am- 
bos mecientes  ministros  dentro  de  su  sistema,  Pitt  y 
Fox.  £1  otro  acontecimiento  era  la  actitud  belicosa  que 
de  repente  habia  tomado  la  Prusia.  Esta  nación,  tan 
censurada  hasta  entonces  por  aqüdlas  ambigüedades, 
por  aquellas  debilidades  é  inconsecuencias  á  favor  de 
las  cuales  se  habia  mantenido  diez  años  en  una  estra- 
ña  y  casi  inconcebible  neutralidad;  al  verse  ti^atada 
con  indiferencia  por  Rusia,  con  frialdad  por  Austria, 
con  dureza  por  Inglaterra,  con  menosprecio  por  Fran- 
cia, y  con  no  mucho  interés  por  la  España  misma  ^*^; 
al  verse  como  abandonada  por  todas;  que  sin  contar 
con  ella  se  habia  formado  la  nueva  confederación  con . 

(1)    Por  mas  que  después  el  de  embajador  en  Berlin,  no  so 

príncipe *d^bi  Paz  haya  qaerido  recataba  de  deoír  públioament^ 

justificar  en  sus  Memorias  la  con-  que  no  merecia  Prusia  que  por 

docta  de)  rey  y  del  gobierno  pru-  ella  se  prolongasen  un  solo  dia 

siano  en  sus  transacciones,  el  ge-  los  males  de  Europa, 
neral  Pardo  que  estaba  entonces 
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estados  germánieos;  que-  sin  darle  parte  trataban 
Frapcia  é  Inglaterra  de  volverle  á  quitar  el  Uaiinover; 
alarmada  con  voees  y  noticias,  ciertas,  algunas,  inven- 
tadas ó  exageradas  las  más;  sospecliando  ya  traición 
en  todas  partes,  pasó  rápida  y  sucesivamente  del  des- 
aliento á  la  tristeza,  de  la  tristeza  á  la  desesperación, 
y  de  la  desesperación  á  una  especie  de  furor  y  de  ar- 
rebato ó  delirio  patriótico,  que  estalló  de  repente  y  se 
difundió  en  el  pueblo,  en  d  ejércitov  en  la  nobleí»,  en 
el  palacio,  y  de  que  el  rey  mismo  ise  sintió  poseído  y 
como  embriagado. 

El  entusiasmo  popular,  mucho  mas  difícil  de  ex- 
citarse én  los  pueblos  gobernados  por  reyes  abs^^uios 
que  en  los  pueblos  libres,  se  pronunció  álli  de  un  mo-^ 
do  violento  á  la  idea  del  orgullo  nacionfl  humiUado  y 
ultrajado:  por  todas  partes  resonaban  canciones  pa- 
trióticas é  himnos  de  guerra:  las  tropas  la  demanda- 
ban; eL  pueblo  la  pedia  tumultuariamente.  Napoleón 
que  no  habia  pensado  entonces  acometer  á  Prusia,  y 
e&üheL  dispuesto  á  retirar  sus  tropas  de  Sualna  y  de 
Franconia  y  hacerlas  repasar  el  Rhin  si  Prum  *  des- 
armaba las  suyas;  pera  que  á  vista  de  aquel  estrafld 
Vértigo  receló  si  existiría  contra  él  una  nueva  coali- 
isioñ  europea,  dispúsose  á  responder  -con  la  guer- 
ra. Desde  aquel  mommto  fué  fácil  augurar  nue- 
vas y  no  menos  terribles  calamidades  para  Europa. 

Laudable  como  era  el  entusiasmo  patriótico  de  los 
prusianos,  la  provocación  á  la  guerra  por  su  pai*te  na 
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podia  ser  bí  mas  imprudente  ni  menos  oportuna,  aís^ 
lada  entonces  la  Prusia  de  ks  demás  potencias,  cuan- 
do luibia  malogrado  las  mejores  ocasiones-de  pelear  en 
uoioB  con  Austria  y  Rusia,   y  hallándose  todavía  el 
gi^de  ejército  francés,  victorioso  de  Austerlitz,  en  el 
centróle  Alemania.  El  reto  era  arrogante,  y  propio  de 
quienes  decian  que  si  Napoleón  había  vencido  á  los 
austriacos  y  á  los  rusos,  consistía  en  la  debilidad  y  en 
la  degradación  de  aquellos  y  en  la  ignorancia  de  és-> 
toS)  pero  que  ahora  tenia  que  habérselas  con  los  sol- 
dados y  con  los  discípulos  del  Gran  Federico.  Pero 
á   Napoleón    no   le  pusieron  en  cuidado  aqudlas 
bravatas,  porque  conocía  que  le  sobraban  elementos 
para  batir  y  vencer  á  sus  nuevos  enemigos.  Lo  que  no 
comprendía,  i  pesar  de  su  gran  talento,  era  qué  aque- 
lla inesperada  osadía  pudiera  ser  hija  de  un  mero  ar- 
rebato del  pueblo  y  de  la  corte  prusiana;  no  concebía 
aquella  temeridad  sino  mirándola  como  la  primera  ea^ 
plosión  de  una  nueva  conjuración  europea  sordamen-* 
te  tramada  opntra  ^,  y  así  las  precauciones  y  medidas* 
que  tomó  fueron  como  si  hubiera  de  pelear  con  la 
Europa  entera,  y  S3  preparó  para  llegar,  si  era  nece- 
sario, á  las  estremidades  del  continente.  Dio  sus  órde^- 
nes  é  instrucciones  para  la  defensa  de  Holanda,  de  Ita- 
lia, de  Ñapóles,  de  los  estados  de  la  Gonfed^acion, 
de  las  costas  y  puertos  de  Francia,  dispuso  la  movili- 
zación y  distribución  de  mas  de  cuatrocientos  mil  hom- 
bres, para  ocurrir  donde  quiera  que  fuese  menester  en 
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aquel  vastísimo  circulo,  destinó  el  ejército  grande  á 
obrar  contra  Prasia,  y  arreglado  uno  de  los  planes  de 
campaña  mas  admirables  que  ha  podido  concebir  ja- 
más guerrero  alguno,  salió  de  Parts  (34  de  setiem- 
bre, 1606)  para  ponerse  al  frente  de  su  ejército.  £1  3 
de  octubre  se  hallaba  ya  en  Wutzburgo. 

A  las  ventajas  que  daban  al  ejército  francés  sus 
continuados  triunfos,  su  práctica  en  los  combates,  la 
superioridad  del  genio  de  Napoleón  y  su  actividad 
prodigiosa,  se  agregaba  la  unidad  de  pensamiento  y 
de  plan,  y  por  consecuencia  el  concierto  en  los  movi- 
mientos y  en  las  operaciones,  pues  todo  obedecía  á  la 
voluntad  y  á  la  autoridad  indisputada  de  un  solo  hom- 
bre; mientras  que  eü  la  corté,  en  el  campamento  y  en 
el  estado  mayor  prusiano  habia  una  lamentable  diver- 
gencia de  pareceres.  £1  7  de  octubre  dirigió  Napo- 
león á  sus  tropas  una  enérgica  y  vigorosa,  proclama. 
£1  8  mandó  á  todo  su  ejército  que  pasara  en  tres 
cuerpos  la  frontera  de  Sajonia:  el  9  se  dio  el  primer 
combate,  en  que  la  caballería  del  terrible  Murat  acu- 
chilló y  dio  una  muestra  de  superioridad  á  la  tan  ce- 
lebrada  caballería  prusiana:  á  k  refriega  de  Schleítz 
siguió  al  otro  dia  (10  de  octubre)  la  de  Saafeld,  en 
que  murió  el  príncipe  Luis  de  Prusia,  uno  de  los  au- 
tores de  la  guerra.  Napoleón  con  su  rapidez  siem- 
pre maravillosa  ocupa  los  desfiladeros  del  Saale,  y  en 
un  mismo  día  (14  de  octubre,  1806)  se  dan  las  dos 
memorables^batallas  de  Jena  y  A^erstaed,  la  primera 
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mandada  por  el  mismo  l^apoleon ,  la  segunda  por  el 
valiétxte  mariscal  Davout,  en  que  quedaron  completa- 
mente derrotados  y  desorganizados  los  dos  grandes 
cuerpos  del  ejército  prusiano.  Jena  y  Awerstaed  fue- 
ron en  un  dia  lo  que  con  intermedio  de  años  habian 
sido  Marengo  y  Austerlitz.  El  cuerpo  de  reserva  del 
principe  de  Wurtemberg  es  sorprendido.  Aturden- 
se  y  se  retiran  precipitadamente  Weimar,  Blucher, 
Hohenlohe  y  Kalkreuth.  Napoleón  avanza  victoriosa- 
mente; ocupa  á  Leipsick,  Witemberg  y  Dassau,  fran- 
quea el  Elba,  hace  poner  sitio  á  Magdeburgo,  entra  en 
Postdam,  visita  su  biblioteca,  manda  que  le  enseñen 
las  obras  de  Federico  el  Grande,  pasa  á  la  iglesia,  con- 
templa el  modesto  mausoleo  de  aquel  grande  hombre, 
recoge  la  espada,  el  cinturon  y  el  cordón  del  águila 
negra  que  aolia  llevar  el  monarca  filósofo  y  guerrero, 
preciosas  reliquias  que  destina  para  los  inválidos  de 
París,  y  entra  triunfalmente  en  Berlin  (28  de  octu- 
bre, 1806),  con  el  orgullo  de  quien  ha  destruido  un 
ejército  que  pasaba  por  invencible,  y  de  quien  en  el 
espacio  de  un  aña  ha  ocupado  como  vencedor  las  ca- 
pitales de  dos  grandes  naciones  enemigas,  Yiena  y 
Berlin. 

Importábale  acabar  con  los  restos  del  ejército  pru- 
siano ,  que  huían  en  el  estado  mas  lastimoso  y  sin 
tiempo  ni  serenidad  para  reorganizarse,  y  ordena  á  sus 
generales,  Murat,  Ney,  Lannes,  Davout,  Bernadotte, 
Soult  y  Augereau,  apoderarse  apresuradamente  de  la 
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línea  del  Oder.  Estos  movimientos  son  ejecutados  con 
la  celeridad  que  acostumbraban  los  generales  firance- 
ses:  y  el  mismo  28  de  octubre,  un  año  después  de  la 
gran  catástrofe  del  general  austríaco  Mack,  Hohenlohe 
se  encuentra  en  la  situación  de  aquel  mismo  á  quien 
él  tanto  habia  censurado,  y  se  vé  forzado  á  rendirse 
con  diez  y  seis  mil  hombrejs.  La  plaza  de  Stettín  se  en- 
trega con  sus  seis  mil  defensores  al  general  Lannes. 
Vagando  andaban  todavía  con  unos  veinte  mil  pru- 
sianos los  generales  Blucber  y  Weimar,  hasta  que  al 
fin,  después  de  perder  seis  mil  en  Lübeck,  tuvieron 
que  capitular  y  rendirse  con  los  catorce  mil  restantes; 
y  por  último  Fa  gran  plaza  de  Magdeburgo,  sitiada  por 
Ney,  se  entregaba  con  su  vasto  material  y  sus  veinte 
y  dos  mil  hombres  de  guarnición. 

Jamás  se  vio  una  campaña  ni  mas  fecunda  en  re- 
sultados ni  llevada  á  cabo  con  mas  habilidad,  con  mas 
fortuna  y  Con  mas  rapidez.  En  un  mes  justo,  del  8  de 
octubre  al  8  de  noviembre,  quedó  destruido,  casi  sin 
que  escapase  uu  hombre,  aquel  famoso  ejército  pru- 
siano, última  esperanza  de  la  Europa  enemiga  de  la 
Francia;  un  mes  bastó  á  Napoleón  para  hacerse  dueño 
de  casi  toda  la  monarquía  de  Federico  el  Grande, 
pues  solo  quedaban  al  desventurado  Federico  Guiller- 
mo algunas  plazas  «en  la  Silesia,  y  la  Prusia  Oriental 
protegida  por  la  distancia  y  por  la  proximidad  del 
imperio  moscovita.  La  batalla  de  Jena  y  la  ocupa- 
ción de  Berlin  asustaron  al  mundo  aun  más  que  el 


PAATE  III.  LIBRO  IX.  5i3 

« 

triunfo  (le  Ulma  y  la  posesión  pasagera  de  Yiena. 

Sigamos  el  hooibre  extraordinario  en  su  asom- 
brosa carrera:  que  aunque  aparezca  que  nos  separa- 
mos de  la  Historia  de  España  que  estamos  haciendo, 
contando  lo  que  tan  lejos  de  nuestro  pais  acaecía,  es 
indispensable  dar  á  conocer  al  poderoso  conquistador 
.de  quien  éramos  entonces  los  únicos  amigos,  y  que 
pronto  había  de  volverse  enemigo  nuestro,  si  se  ha  de 
comprender  el  valor,  la  importancia  y  la  significación 
de  lo  que  aconteció  después  en.  nuestra  patria ,  y  la 
influencia  que  tuvo  en  el  resto  de  Europa,  como  lo 
que  ahora  .narramos  habia  de  influirán  la  suerte  de 
nuestra  nación. 

Pasión  mas  noble  la  de  la  gloria ,  ambición  mas 
disculpable  la  del  poder  que  la  de  la  riqueza,  si  difícil 
es  al  avaro  dar  por  satisfecha  su  codicia  aunque  llegue 
'á  hacerse  opulento,  es  mas  difícil  todavía  al  hombre 
ávido  de.  poder  y  de  gloria  contenerse  en  los  límites 
de  la  moderación  y  de  la  sobriedad,  cuando  se  siente 
con  genip  y  coh  vigor  para  ensanchar  más  y  más  su 
poderío,  y  cuando  está  acostumbrado  á  no  encontrar 
diques  que  le  contengan  ni  obstáculos  que  se  le  resis- 
tan. Solo  Dios  ha  podido  enfrenar  la  soberbia  de  los 
mares  trazánjloles  limites  que.  no  les  consiente  traspa- 
sar uunca.   .. 

Dueño  .Napoleón  de  todos  los  estados  de  la  penín- 
sula itálica,  de  Holanda,  de  la  Alemania  Meridional, 
vencidas  y  humilladas  en  tres  batallas  las  tres  gran- 
Tomo  mi.  33 
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des  potencias  del  continente  europeo,  Austria  en  Ulma^ 
Rujsia  en  Austerlítz,  Prusia  en  Jena,  con  un  ejército 
victorioso  y  hasta  ahora  invencible  en  el  (Corazón  de 
Europa,  hecho  á  derribar  tronos  y  á  repartir  coro- 
nas, ¿se  detendrá  á  sí  mismo,  ó  habrá  quien  le  pare 
en  sü  carrera  de  dominación?  Hay  una  potencia  ma- 
rítima que  todavía  no  ha  podido  sujetar,  nación  pode- 
rosa que  domina  Iqs  mares  que  la  separan  del  conti- 
nente, antigua  y  terrible  enemiga*  de  la  Francia,  lazo 
de  todas  las  coaliciones,  y  sin  cuyo  consentimiento  en 
vano  querrá  Napoleón  volver  la  paz  al  mundo,  aun- 
que el  resto  del  mundo  llegara  á  subyugar.  Esta  na- 
ción es  la  Inglaterra.  Ya  que  la  tercera  coalición  le 
estorbó  realizar  su  gran  proyecto  de  desembarco  en  la 
Gran  Bretaña,  concibe  ahora  el  singular  pensamiento 
de  vencerla  dominando  el  continente,  de  obligarla  por 
tierra  á  volver  á  Francia,  Holanda  y  España  las  colo- 
nias que  les  habia  arrebatado,  de  matarla  privándola 
del  comercio  que  es  su  vida,  de  cerrarle  todos  los 
puertos  y  todos  los  rios,  de  dominar  el  mar  por  la 
tierra;  y  desde  Berlin,  donde  se  hallaba,  da  Ná|)oieon 
el  terrible  y  original  decreto  del  bloqueo  eontmemUU 
(21  de  noviembre,  1806),  por  el  que  prohibía  del  mo^ 
do  mas  absoluto  todo  género  de  comercio  con  Ingla- 
terra, mandando  confiscar  toda  mercancía  procedente 
de  sus  fiibrícas,  aun  las  que  estuviesen  ya  almacena- 
d^Ls  y  depositadas,  declarar  de  buena  presa  todo  buque 
que  hubiera  tocado  en  puerto  de  la  Gran  Bretaña  ó  de 
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SUS  colonias,  considerar  como  prisionero  de  guerra 
todo  inglés  que  se  cogiera  en  Francia  ó  en  los  estados 
sometidos  al  imperio,  detener  é  inutilizar  toda  corres- 
pondencia por  escrito  con  los  ingleses. 

Tiránico  y  monstruoso  decreto,  que  no  bastaba  á 
justificar  la  tiranía  que  á  su  vez  hubiera  ejercido  la 
Inglaterra  en  los  mares;  que  espaíitó  á  Europa  cuan-  . 
do  parecia  que  no  podria  haber  ya  nada  que  la  asom- 
brase, y  que  mirado  por  unos  como  una  estravagante 
medida  de  odioso  despotismo,  por  otros  como  un  pre- 
suntuoso y  pueril  alarde  de  poder,  por  otros  como 
una  concepción  feliz  de  profunda,  política,  y  por  otros 
en  fin  como  una  admirable  locura,  correspondía  á  lo 
gigantesco  de  todos  los  planes  de  aquel  hombre.  In- 
mediatamente espidió  correos  estraordinarios  á  los 
gobiernos  de  España,  Italia  y  Holanda  para  que  le\ 
diesen  cumplimiento. 

Mas  para  aislar  i  Inglaterra  necesitaba  todavía 
ampliar  so  dominación,  y  llevar  mas  allá  sus  armas, 
hasta  qne  no  quedara,  como  él  decía,  en  el  continen- 
te quien  en  diez  años  pudiera  ser  enemigo  suyo.  Al 
efecto,  y  como  el  rey  de  Prusia  aun  no  se  diera  i  par. 
tido  confiando  en  el  auxilio  de  los  rusos,  determinó 
avanzar  hacia  el  Norte,  quitar  á  Prusia  la  Silesia, 
marchar  al.Yístula,  reconstituir,  s;  era  menester,  el 
reino  de  Polonia  para  quebrantar  asi  á  las  tres  gran^ 
des  potencias  que  se  le  habían  repartido,  batir,  sí  era 
necesario,  á  los  rusos  en  su  propia  tierra,  y  llegar 
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hasta  el  Niemen,  donde  no  se  había  atrevido  á  pene- 
trar ningún  guerrero.  No  conviniéndole  dejar  enemi- 
gos á  la  espalda,  como  podia  serlo  el  Austria  aunque 
abatida,  trató  de  ganarla  ofreciéndole  devolverle  la ' 
Silesia' á  cambio  de  la  Gallitzia.  Mas  como  Francis-. 
co  José  contestara  de  un  modo  evasivo  so  pretesto  de 
que  su  misma  debilidad  no  le  permitia  comprometer- 
se COI)  unos  ni  con  otros  en  aquella  lucha,  limitóse 
Napoleón  á  quitarle  todo  pretesto  de  intervenir  en  la 
guerra,  y  á  no  empren  der  nada  que  pudiera  atentar  á 
sus  derechos,  respetando  la  Polonia  austríaca,  y  ocu- 
pando y  sublevando  solo  las  Pelonías  prueiana  y  rusi. 
Para  entretener  á  los  rusos  que  amenazaban  la  Tur- 
quía, ofreció  Napoleón  al  sultán  Selim  por  medio  dd 
general  Sebastiani  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  y  e| 
auxilio  de  un  ejército  francés.  Puso  en  pié  de  guerra  el 
ejercitó  de  Italia;  llamó  de  Francia  la  conscripción  de 
1807;  tomó  destacamentos  de  los  depósitos;  de  Italia 
y  de  Prüsia  sacó  muchos  m  iles  de  caballos  con  que 
formó  un  numeroso  y  respetab  le  cuerpo  de  caballería, 
propio  para  maniobrar  en  las  llanuras  que  se  propo- 
nía recorrer;  con  los  sol  dados  de  Francia,  y  con  los 
contingentes  de  Italia,  de  Holanda,  y  de  los  estados 
confederados  del  Rhín  reunió  cerca  de  seiscientos  mil 
hombres,  que  distribuyó  y  escalonó  por  ej  ámbito  de 
mas  de  la  mitad  de  Eui^opa;  de  los  estados  sometidos 
sacó  recursos  para  el  mantenimiento  de  todos;  hizo 
que  la  Sajonia  se  adhiriera  á  la  Confederación  del 
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Rhía,  y  la  .constituya  en  reino;  y  dadas  estas  y  otras 
no  menos  gigantescas  disposiciones,  ordenó  á  los  cuer- 
pos de  DaVout,  Augereau,  Murat  y  Lannes,  que  eran 
los  mas  descansados,  que  avanzasen  á  Polonia,  donde 
él  los  habia  de  seguir  pronto,  con  los  cuerpos  de  Ney, 
Soult  y  Bernadotte,  la  guardia  y  la  reserva. 

No  tardaron  en  ocupar,  Davout  á  Posen,  Murat  á 
Yarsovia,  cuyas  ciudades  recibieron  con  entusiasmo  á 
los  firanceses  mirándolos  como  á  su  s  libertadores;  por- 
que los  desgraciados  y  oprimidos  polacos,  victimas  de 
la  ambición  de  las  tres  grandes  potencias  sus  vecinas, 
habian  aplaudido  los  anteriores  triunfos  de  los  solda- 
dos de  la  Francia,  como  (juienes  vislumbraban  en 
ellos  una  esperanza  de  salvación,  y  cuando  los  vieron 
alli  los  saludaban  con  los  gritos  de:  «¡Viva  Napoleón! 
¡Vivan  los  franceses!»  Pero  Napoleón,  si  pensó  seria- 
mente en  la  restauración  de  la  Polonia,  exigia  como 
condición  para  reconstituirla  que  todos  los  polacos  se 
levantaran  en  masa,  le  ayudaran  á  conseguir  nuevos 
triunfos,  se  mostraran  dignos  de  ser  independientes, 
y  solo  asi  proclamaria  su  libertad  y  la  sostendria.  Al- 
gunos, especialmente  los  habitantes  de  las  ciudades,  y 
mas  señaladamente  los  de  Posen,  la  población  mas 
ardiente  y  entusiasta,  prometieron  hacer  cuantos  sa- 
crificios se  les  exigieran  para  sacudir  el  yugo  alemán 
que  les  era  odioso  é  insoportable,  y  tomaban  las  ar- 
mas y  formaban  batallones  y  escuadrones  de  volunta- 
rios. No  era  igual  el  espíritu  en  todas  las  poblaciones 
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rurales.  La  nobleza  de  Yarsovia,  y  en  general  la  no- 
bleza polaca,  escarmentada  del  éxito  desgraciado  de 
otras  insurrecciones,  sin  dejar  de  alegrarse  de  irer  á 
los  franceses,  temia  arrojarse  en  brazos  de  Napoleón 
para  recobrar  una  nacionalidad  precaria  y  efimera, 
espuesta  á  desaparecer  cuando  el  ejército  firancés  se 
alejara,  enclavado  el  pais  entre  las  tres  grandes  poten- 
cias dominadoras.  Pero  el  yoto  mas  general  era  sin  du- 
-da  el  de  emanciparse  echándose  en  brazos  de  Napoleón, 
y  que  éste  les  diera  un  rey  de  su  familia.  Sin  embar- 
go, ñrme  en  su  principio  de  no  proclamar  la  restau- 
ración de  Polonia  y  darle  la  independencia  á  que  aspi- 
raba, sin  que  antes  los  polacos  hicieran  unánimes  y 
heroicos  esfuerzos  para  merecerla,  desde  Posen  donde 
se  habia  trasladado  siguió  obrando  con  una  cautela 
que  á  unos  pudo  parecer  prudencia,  y  á  otros  falta  de 
valor  ó  escasa  voluntad  de  realizar  la  emancipación  de 
aquel  desventurado  pueblo. 

Un  ejército  de  cien  mil  rusos  habia  acudido  á 
las  márgenes  del  Vístula,  pero  ocupada  por  los  fran- 
ceses la  orilla  izquierda  desde  Yarsovia  á  Thorn,  tuvo 
aquél  que  retirarse  al  Narew,  y  unióse  á  los  restos  del 
ejército  prusiano.  De  mas  de  quinientos  mil  hombres 
que  la  Francia  tenia  en  pié,  apenas  habla  en  Polo- 
nia pocos  mas  de  cien  mil  prontos  á  entraf  en  acción. 
Unos  y  otros  tenian  que  maniobrar  en  medio  de  las 
lluvias  y  nieves  del  invierno,  en  planicies  alterna- 
das de  arenales  y  lagos,  de  rios,  bosques,  pantanos  y 
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lodazales.  Napoleón,  combina  tas  operaciones  y  mo- 
vimientos de  sus  tropas ;  comienzan  los  combates, 
y  se  da  la  batalla  de  Pultusk,  en  que  Lannes  con  es- 
casos veinte  mil  hombres  rechaza  á  mas  de  cuarenta 
mil  rusos  hasta  mas  allá  déí  Narew  (26  de  diciem* 
bre,  1806).  Situado  Napoleón  delante  del  Vístula, 
ordma  á  Lefd[>vre  que  ponga  sitio  á  la  importan- 
tísima jdaaa  de  Dantzíck.  Sabe  Ney  que  el  general 
ruso  Benúingsen  marcha  con  todo  su  ejército  hacia 
los  cantones  franceses  siguiendo  el  litoral  del  Báltico, 
da  la  voz  de  alarma  á  todos  los  cuerpos,  Napoleón 
proyecta  arrojarlos  hacia  la  mar,  los  persigue  á  todo 
trance,  pero  informados  ellos  de  este  movimiento  por 
un  pliego  interceptado,  sé  detienen  en  Eylau,  y  allí 
se  da  la  sangrienta  batalla  de  este  nombre. 
,  Era  ya  el  8  de  febrero  (1807).  Sobre  un  campo 
llano  blanqueado  por  la  nieve  se  descubría  el  ejército 
ruso,  compuesto  de  mas  de  setenta  mil  hombres,  con 
(ñas  de  cuatrocientas  piezas  de  artillería,  formado  en 
orden  de  batalla.  Eran  los  franceses  menos  de  sesenta 
mil,  con  doscientas  piezas.  De  cuando  en  cuando  se 
desprendían  espesos  copos  de  nieve,  que  aumentaban 
el  triste  aspecto  de  aquel  campo  blanquecino,  que  muy 
pronto  ibaá  enrojecerse  con  raudales  de  sangre  y  á  som- 
brearse con  los.  cuerpos  de  los  muertos  y  délos  heridos. 
Napoleón  se  situó  con  la  guardia  imperial  en  el  ce- 
menterio que  estaba  á  la  derecha  de  la  iglesia  de  Eylau, 
para  presenciar  y  dirigir  desde  alli  la  batalla,  como  si 
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se  hubiese  propuesto  familiarizarse  en  aquel  nielan^ 
cólico  recinto  con  la  idea  de  la  muerte.  Todas  las  ar- 
mas  de  guerra  jugaban  á  un  tiempo,  y  todos  los  cuer- 
pos y  todos  los  hombres  se  movian  y  peleaban,  á  es- 
cepcion  del  emperador,  que  permanecía  inmóvil  en  el 
cementerio  sin  dejar  tampoco  moverse  á  su  guardia, 
pasando  los  proyectiles  por  encima  de  ^u  cabeza  y 
desgajando  las  ramas  de  los  árboles  bajo  los  cuales  se 
hallaba.  Una  ráfaga  de  viento  y  aire  cegó  al  mariscal 
Augereau,  que  con  calentura  habia  montado  á  caballo 
y  no  viendo  dos  de  sus  divisiones  una  batería  de  se- 
tenta piezas  enemigas  que  tenian  enfrente,  en  menos 
de  un  cuarto  de  hora  de  siete  mil  hombres  que  eran 
quedaron  mas  de  cuatro  mil  tendidos  por  la  metMiUa, 
hei'ldos  los  generales  Augereau  y  Hendelet,  y  fuprade 
combate  ambos  estados  mayores. 

€¿Dejarás^  dijo  entonces  Napoleón  á  Murat,  que 
nos  trague  esa  gente? ^  A  estas  palabras  el  terrible  gefe 
de  la  caballería  marcha  al  galope,  reúne  la  formidable 
masa  de  ochenta  escuadrones  ;  cargan  los  prime- 
ros los  dragones  de  Grouchy  y  alejan  la  caballe- 
ría rusa;  presentase  Hautpoul  con  veinte  y  cuatro 
escuadrones  de  coraceros,  seguido  de  lodos  los  dra- 
gones en  ^masa;  precipitase  sobre 'la  infantería  rusa; 
rechazado  una  vez,  se  lanza  con  mas  violencia,  y 
abriendo  una  ancha  brecha  en  las  filas,  penetran  en 
masa  dragones  y  coraceros;  acuchillan  acá  y  allá  á  los 
obstinados  peones;  en  esta  confusión  una  batería  rusa 
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Yomíta  metralla  contra  amigos  y  enemigos;  Hautpoul 
es  herido  de  muerte:  Lepic  con  los  granaderos  de  á 
caballo  de  la  guardia  se  lanza  en  auxilio  de  Murat,  y 
carga  impetuosamente  á  los  grupos  'en  todas  direc- 
ciones: cuatro  mil  granaderos  rusos  son  empujados  á 
la  iglesia  de  Eylau  y  amenazan  al  cementerio;  en- 
tonces sale  á  recibirlos  la  guardia  imperial  qu&  habia 
permanecido  inmóvil,  y  los  desgraciados  granaderos 
rosos,  cogidos  entre  las  bayonetas  de  la  guardia  de  in- 
fantería y  los  sables  de  los  cazadores  de  á  caballo,  ca-* 
si  todos  perecen  ó  caen  prisioneros  á  los  pocos  pasos 
y  á  la  vista  de  Napoleón.  Jamás  se  habia  visto  una  ac- 
ción de  caballería  ni  mas  terrible,  ni  mas  sangrienta, 
ni  mas  decisiva.  Jamás  el  ejército  de  Napoleón  habia 
encontrado  tan  obstinada  resistencia.  Todos  esta- 
ban fatigados;  la  noche  se  acercaba  y  amenaza- 
ba ser  espantosa.  Al  dia  siguiente  se  vio  todo  lo 
horroroso  de  la  jornada.  <iEste  espectáculo^  esclamó 
Napoleón  conmovido,  es  el  mas  apropósito  para  inspi^ 
rar  á  los  principes  amor  á  la  paz  y  horror  ú  la  guer^ 
ralii  ¡Ojalá  tales  desastres  hubieran  hecho  en  su 
mismo  ánimo  impresiones  mas  duraderas  en  este 
sentido! 

Aunque  la  batalla  de  Eylau  habia  sido  para 
él  una  verdadera,  y  en  verdad  bien  sangrienta  victo- 
ria, la  circunstancia  de  haberle  sido  mas  costosa  que 
ninguna  y  menos  decisiva  que  las  de  Ulma,  Auster- 
litzy  Jena,  llenó  de  orgullo  al  presuntuoso  general 
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ruso  BennÍDgseD,  que  eu  los  boletines  de  San  Peters- 
go  se  proclamaba  casi  vencedor,  y  para  persuadirlo 
hizo  ciertos  alardes  y  movimientos,  que  pagó  harto 
caros.  En  el  resto  de  Europa,  y  en  París  mismo,  cor- 
rieron voces  desfavorables  y  rumores  siniestros,  que 
Napoleón  procuró  desvanecer.  Pero  de  todos  mo- 
dos asaltó  por  primera  vez  á  los  hombres  la  idea 
de  que  podia  no  ser  invencible,  y  él  mismo  cono- 
ció y  confesó  que  si  le  era  fácil  destruir  á  los  rusos 
fuera  de  su  país,  en  su  tierra  y  con  los  obstáculos  na- 
turales y  los  elementos  para  él  desventajosos  de  aque- 
llos climas  habia  de  necesitar  para  vencerlos  da  mas 
tiempo,  de  mas  trabajo  y  de  mas  precauciones. 

Prodigio  de  actividad  aquel  hombre  y  dotado  de 
un  .don  de  atención  universal ,  activaba  las  con- 
quistas de  las  plazas  de  la  Silesia,  y  principal- 
mente el  sitio  de  Dantzick,  auxiliaba  la^  defensa 
de  Constan tinopla  contra  rusos  é  ingleses,  daba 
consejos  de  administración  á  los  reyes  de  Holan- 
da y  de  Ñapóles,  enviaba  instrucciones  á  la  empera- 
triz, á  Gambaceres  y  Lebrun,  para  el  gobierno  interior 
de  la  Francia,  fomentaba  la  hacienda,  el  comercio  y 
la  industria  resentidas  de  su  ausencia,  despachaba 
los  negocios  de  todos  los  ministerios  cuyas  carteras  se 
hacia  conducir  todas  las  semanas,  leia  los  diarios  po- 
líticos, y  hasta  las  sesiones  de  la  Academia  francesa, 
organizaba  la  policía,  cuidaba  de  los  colegios  y  de  los 
institutps  religiosos,  y  hasta  dirimia  desde  alli  las  re- 


PARTE  111.  LIBRO  IX.  523 

yertas  intestinas  de  los  teatros.  Estaba  en  Polonia  y 
parecía  que  estaba  en  Francia. 

Conoció  lo  conveniente  que  le  seria  la  alianza  eon 
alguna  de  las  tres  naciones  del  Norte,  é  hizo  proposi- 
ciones halagüeñas  al  Austria.  Pero  aquella  corte,* que 
ocultaba  un  odio  profundo  á  la  Francia,  aparentando 
deseos  de  paz  en  medio  de  sus  preparativos  militares, 
solo  se  ofreció  á  ser  mediadora  para  con  las  otras 
potencias.  Napoleón  aceptó  esta  intervención,  aunque 
con  mucha  sospecha  y  desconfianza  del  objeto  que  po- 
dria  envolver,  y  sin  dejar  de  prevenirse  para  la  guer- 
ra. Y  de  tal  manera  se  previno,  que  tomando  la  atre- 
vida y  peligrosísima  resolución  de  pedir  á  Francia  la 
conscnpcion  de  1808,  cuando  hacia  solos  cinco  me- 
ses que  habia  sacado  la  de  1807;  llamando  las  .tropas 
de  Boulogne,  las  de  los  depósitos ,  y  hasta  la  guardia 
municipal  de  París;  haciendo  concurrir  cuerpos  de 
ejército  de  Holandaí  de  Italia,  de  Suiza,^  de  España,  de 
Baviera,  de  Wurtemberg  y  de  otros  estados  alemanes, 
y  contando  con  veinte  regimientos  de  polacos,  llegó  á 
poner  en  pié  una  fuerza  de  seiscientos  cincuenta  mil 
hombres,  teniendo  cuatrocientos  mil  desde  el  Rhin 
al  Vístula,  masa  formidable  de  guerreros,  cual  no  se 
habia  visto  en  parte  alguna  sujeta  á  la  voluntad  de 

» 

un  solo  hombre,  siglos  hacía. 

Felicísimamente  comenzó  la  primavera  de  1807 
para  Napoleón  y  los  franceses  con  la  rendición  de  la 
importante  y  rica  plaza  de  Dantzick  (26  de  mayo).  Diez 
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y  ocho  mil  prusianos  guamecian  la  plaza,  reducidos  i 
poco  mas  de  siete  mil  cuando  se  hizo  la  capitulación, 
después  de  haber  resistido  casi  dos  meses  de  brecha 
abierta.  Ademas  de  su  impoi'tancia  militar,  sacó  de 
ella  Napoleón,  como  que  era  el  gran  depósito  del  co- 
mercio del  Norte,  recursos  inmensos  para  su  ejército, 
entre  ellos  trescientos  mil  quintales  de  grano  y  millo- 
nes de  botellas  de  vinos  superiores,  que  llevaron  la 
abundancia  y  la  alegría  á  lo&  soldados.  Al  mariscal 
Lefebvre,  el  mas  valiente,  aunque  el  mas  rudo  de  los 
guerreros  franceses,  le  valió  aquella  conquista  el  título 
de  duque  de  Dantzick,  "y  la  donación  de  unas  tierras 
con  su  castillo  que  le  producían  cien  mil  libras  de 
renta 'anual.  Napoleón  quiso  visitar  la  plaza;  la  dejó 
guarnecidar,  y  tan  pronto  como  regresó  á  su  morada 
de  Finkenstein  se  dispuso  á  volver  á  emprender  la 
campaña  para  principios  de  junio. 

Llegado  este  tiempo,  y  dirigiéndose  el  general  ru- 
so por  lo  largo  del  Alia,  al  intentar  pasar  este  rio  pa- 
ra socorrer  la  plaza  de  Koenigsberg  amenazíida  por 
los  franceses,  vióse  sorprendido  por  Napoleón  la  ma- 
ñana del  14  en  Ffiedland.  Empeñóse  allí  una  de  las 
mas  famosas  y  memorables  batallas  de  las  guerras  del 
imperio.  Llevaba  Lannes  mas  de  siete  horas  defendién- 
dose hábil  y  heroicamente  contra  triples  fuerzas  rusas, 
cuando  sus  ayudantes  de  campo,  enviados  á  pedir  so- 
corro á  Napoleón,  encontraron  al  emperador  corriendo 
á  galope  hacia  Friedland,  y  diciendo  a  cuantos  encon- 
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traba:  ^Hoy  e$  \4t  de  junio ^  aniversario  de  la  batalla  de 
Marengo,  dia  a  fortunado  par  a  nosotros . » — ^Dáos  prisa, 
señor ^'\e  dice  el  valiente  Oudinot,  presentándose  con  el 
uniforme  y  el  caballo  cubiertos  de  sangre;  porque  mis 
granaderos  no  pueden  ya  más;  pero  con  un  refuerzo  que 
me  proporcionéis^  arrojaré  todos  los  rusos  al  rio.i>  Na- 
.  peleón,  rodeado  de  sus  lugartenientes,  pasea  su  an- 
teojo por  aquella  llanura,  y  da  á  todos  sus  órde- 
nes tan  enérgicas  como  sucintas.  El  general  ruso  se 
sorprende  al  ver  desplegarse  tantas  fuerzas;  conoce 
que  tiene  encima  todo  el  ejército  francés,  cosa  que  no 
iesperaba,  y  vacila;  la  acción,  sin  embargo,  se  hace 
general,  viva  y  empeñada:  infantería,  caballería  y  ar- 
tillería todo  se  pone  á  un  tiempo»  en  movimiento,  y  la 
lucha  que  comenzó  entre  dos  y  tres  de  la  mañana  se 
prolonga  hasta  mas  de  las  diez  de  la  noche:  los  rusos 
acosados  y  estrechados,  antes  que  entregarse,  prefie- 
ren arrojarse  al  Alia  y  ahogarse;  entre  ahogados,  he- 
ridos y  muertos  iban  ya  veinte  y  cinco  mil:  ochenta 
cañones  habian  caido  en  poder  de  los  franceses:  en  to- 
da la  línea  se  pronunció  por  ésto  s  la  victoria,  y  los  ru- 
sos se  dieron  á  huir  bajando  precipitadamente  por  las 
dos  márgenes  del  Alia. 

Mientras  ochenta  mil  franceses  dirigidos  por  Na- 
poleón triunfaban  en  Friedland,  otros  sesenta  mil  man- 
dados por  Murat,  Soulty  Davout  se  apoderaban  de 
Koenigsberg.  La  corte  dePrusia  se  retiraba  á  la  ciudad 
fronteriza  deMemel,  la  última  de  aquel  reino.  Ñapo- 
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león  perseguía  sin  descanso  el  fugitivo  ejército  ruso 
hasta  arrojarle  detras  del  Niemen^  á  cuyas  orillas  pa- 
só el  desgraciado  Federico  Guillermo  á  reunirse  con 
el  emperador  Alejandro,  á  quien  encontró  tan  abatido 
después  de  Friedland  como  después  de  Áusterlití,  y 
sentido  y  quejoso  de  las  jactancias  del  general  Ben- 
ningsen.  El  ejército  ruso  pedia  la  paz  á  voz  en  grito, 
y  rusos  y  prusianos  prorumpian  acordes,  en  denues- 
tos contra  el  gobierno  británico  y  los  ingleses,  moto- 
res de  la  guerra,  y  cuyos  auxilios  tantas  veces  ofireci- 
dos  no  parecian ,  ocupados  solo  en  éspediciones  o(mtra 
las  colonias  españolas.  En  esta  disposición  de  los  áni- 
mos comenzóse  por  una  pro{k>sicion  de  tr^a  hecha 
por  el  general  rusa:  Napoleón  la  recibió  bien,  contes- 
tó en  términos  amistosos,  y  firmada  por  dos  genera- 
les de  ambas  partes  (22  de  junio,  1807),  fuératiiScada 
por  ambos  emperadores.  Dióse  principio  á  las  nego- 
ciaciones de  paz,  y  trasladado  Napoleón  á  Tilsit  eon 
la  mayor  parte  de  sus  mariscales,  llamó  alli  á  Talley- 
rand,  cuyo  parecer  solía  oír  en  estos  casos. 

Interesados,  aun  mas.^jue  Napoleón,  los  dos  mo- 
narcas vencidos  en  hacer  la  paz,  el  emperador  de  Ru- 
sia hizo  indicar  al  de  Ips  franceses  su  deseo  de  con- 
ferenciar  con  él  y  de  esplicarse  de  un  modo  firanco  y 
cordial  con  el  hombre  á  quien  admiraba.  A  ello  acce» 
dio  gustoso  Napoleón,  porque  también  deseaba  cono- 
cer al  joven  soberano  de  quien  tanto  habia  oido  ha^ 
blar,  y  esperaba  que  habría  de  salir  ganancioso  déla 
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entrevista.  Eb  medio  del  Niemen  y  á  igual  distancia 
de  ambas  orillas  se  colocó  una  gran  balsa  con  un  pa- 
bellón al  lado.  A  la  una  del  dia  25  de  junio,  formados 
los  dos  ejércitos  i  lo  largo  de  ambas  márgenes  del  rio, 
los  dos  emperadores,  cada  uno  con  su  brillante  comi-* 
tiva  de  principes  y  generales,  llegan  á  un  mismo  tiem- 
po á  la  balsa,  se  abrazan  á  la  vista  y  en  medio  de  los 
aplausos  mas  estrepitosos  de  las  tropas,  entran  en  el 
pabellón,  y  conferencian  por  mas  de  una  hora.  La 
suerte  del  mundo  estaba  pendiente  de  lo  que  en  me- 
dio  de  un  rio  y  bajo  una  tienda  departieran  y  acorda- 
ran entre  sí  dos  solos  hombres.  La  historia  conoce  ya 
por  documentos  auténticos  que  se  han  conservado  lo 
que  pasó  en  aquella  célebre  entrevista,  y  lo  qne  en 
las  conferencias  que  después  tuvieron  en  Tilsit  habla-* 
ron  y  concertaron  los  dos  poderosos  monarcas  que 
acababan  de  hacerse  tan  cruda  guerra  y  pasaron 
de  repente  á  tratarse  con  franca  intimidad.  En- 
contráronse acordes  en  culpar  á  Inglaterra  y  en 
achacar  á  su  codicia  y  su  orgullo  el  haberlos  en- 
y  mato  en  una  sangrienta  lucha  sin  h&berse  los  dos 
ofendido,  y  sin  tener  por  qué  disputar.  Y  esplotando 
hábilmente  Napoleón  las  quejas  del  joven  Alejandro 
sobre  la. ineficacia  de  unos  y  el  abandono  de  otros  de 
sus  aliados,  persuadióle  con  maña  del  error  y  la  ín* 
conveniencia  de  patrocinar  intereses  de  amigos  tan 
,inú,tile8  y  tan  envidiosos  como  los  alemanes,  y  tan  co^ 
didosos  como  los  ingleses.  Respetando  no  obstante  los 
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compromisos  de  Alejandro  para  con  el  rey  de  Prusia, 
accedió  á  que  el  honrado  y  modesto  Federico  Guiller- 
mo asistiera  con  ellos  al  dia  siguiente  á  otra  entrevis- 
ta en  el  propio  pabellón.  Presentóle  Alejandro:  esplicó 
el  monarca  prusiano  su  conducta  para  con  Napoleón, 
y  éste  á  su  vez,  haciendo  recaer  toda  la  responsabili- 
dad de  sus  desgracias  sobre  las  intrigas  de  Inglaterra, 
hizo  alarde  de  generosidad  con  aquel  humillado  prin- 
cipe^ ofireciéndole  que  no  sacaría  las  últimas  conse- 
cuencias de  sus  triunfos,  lo  cual  significaba  que  no 
baria  ,borrar  del  mapa  de  Europa  la  monarquía 
prusiana. 

Trasladado  luego  Alejandro  á  Tilsit,  residencia  de 
Napoleón;  comiendo  y  paseando  juntos;  tratándose 
con  la  mayor  familiaridad;  encerrándose  á  yeces  so- 
los en  un  gabinete,  con  los  mapas  del  globo  desplega- 
dos sobre  la  mesa  y  en  los  lienzos  de  la  habitación;  en 
aquellas  conferencias  que  con  razón  se  hicieron  céle- 
bres, valiéndose  Napoleón  de  la  superioridad  de  su 
genio,  y  de  las  ventajas  que  su  posición  le  daba; 
llamando  la  atención  del  joven  Alejandro  hacia  el  im- 
perio de  Oriente  y  halagando  su  juvenil  imaginación 
con  el  fócil  engrandecimiento  de  Rusia  por  aquella 
parte  obrando  de  acuerdo  con  Francia,  cuyas  dos  na- 
ciones se  podian  compartir  el  decaido  y  quebrantado 
imperio  turco;  persuadiéndole  de  la  facilidad  con 
que  entre  los  dos,  obrando  como  leales  aliados,  po- 
drían enfrenar  la  soberbia  de  la  Gran  Bretaña,  que  as- 
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piraba  á  enseñorear  y  monopolizar  el  dominio  de  los 
mares,  que  pertenecian  á  todos;  señalándole  el  modo 
cómo  después  se  pódian  repartir  el  continente  con  re- 
cíproca^ ventajas,  logró  seducir  al  joven  Czar,  y  mover- 
le á  constituirse  en  mediador  armado  de  la  paz  con  In- 
glaterra,  bajo  las  condiciones  que  le  propuso  y  que  le 
parecieron  equitativas,  haciendo  Napoleón  por  Alejan- 
dro lo  mismo  respecto  á  la  Puerta;  y  si  la  mediación 
ó  las  condiciones  no  eran  aceptadas,  comprometerían 
entre  los  dos  á  todo  el  continente  contra  la  nación  que 
fiíese  díscola,  y  no  habría  nada  ni  nadie  que  pudiera 
resistirles.  El  voluble  y  caballeresco  Alejandro  llegó 
á  enamorarse  de  tal  modo  de  Napoleón  y  de  sus  pla- 
nes, que  con  frecuencia  esclamaba:  «¡Qué  hombre  tan 
grande!  ¿Por  qué  no  le  habría  conocido  yo  antes? 
¡Cuántas  faltas  no  meliubiera  ahorrado,  y  qué  co- 
sas tan  gigantescas  no  hubiéramos  hecho  los  dos 
unidos!» 

Por  último,  después  de  haber  invitado  Alejan- 
dro á  la  hermosa  é  infortunada  reina  de  Prusia  á 
que  pasase  á  Tilsit;  después  de  haber  recibido  y 
tratado  Napoleón  á  la  bella  princesa  con  la  mayor 
consideración  y  galantería,  pero  sin  alterar  un  pun- 
to sus  planes  de  distribución,  convinieron  los  dos 
emperadores,  y  firmaron  sus  respectivos  plenipoten- 
ciarios (8  de  julio,  1807)  las  célebres  estipulaciones, 
estendidas  de  puño  y  letra  del  mismo  Napoleón,  cono- 
cidas con  el  nombre  de  Tratado  de  Tilsit.  Varias  fue- 
ToMO  xxu.  3,4 
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ron  aquellas;  públicas  unas,  secretas  otras.  El  tratado 
público  entre  Francia,  Rusia  y  Prusia  con  tenia; — Que 
se  clevolveria  al  rey  de  Prusia,  por  consideración  al  em- 
perador de  Busia^  la  Prusia  antigua,  Pomerania^  Bran- 
deburgo  y  las  dos  Silesias: — Que  quedarían  á  Fran- 
cia las  provincias  situadas  á  la  izquierda  del  Elba,  pa* 
ra  formar  con  ellas  y  el  ducado  de  Hesse  un  reino  lla- 
mado Westfalia,  para  el  príncipe  Gerónino,  hermano 
menor  del  emperador: — Que  las  provincias  de  Posen 
y*  Yarsovia  quedarían  también  de  Francia,  para  dar- 
las al  rey  de  Sajonía  con  título  de  gran  duque  de  Yar- 
sovia:— Que  Rusia  y  Prusia  reconocerían  á  Luis  Bona- 
parte  por  rey  de  Holanda,  á  José  por  rey  de  Ñápeles 
y  á  Gerónimo  por  rey  de  West&liá,  igualmente  que,  la 
Confederación  del  Rhin  y  demás  estados  creados  por 
Napoleón: — Que  Rusia  interpondria  su  mediación  pa- 
ra la  paz  con  Inglaterra,  y  Francia  la  suya  para  la  paz 
entre  Rusia  y  Turquía. 

En  los  artículos  secretos  se  estipuló:  que  se  darían 
á  los  franceses  las  bocas  del  Gattaro  y  las  Siete  islas. 
— Que  José,  reconocido  ya  por  rey  de  Ñapóles,  lo  se- 
ría también  de  las  Dos  Sicilias,  cuando  los  Borbones 
de  Ñapóles  hubiesen  sido  indemnizados  con  las  islas 
Baleares  ó  la  de  Gandía: — ^Que  sí  el  Hannover  se  reu- 
nía á  la  Westfalia,  se  daría  al  rey  de  Prusia  á  la  iz- 
quierda del  Elba  un  territorio  que  contuviese  trescien- 
tos 6  cuatro  mil  habitantes: — y  por  último,  una  alian- 
m  ofensiva  y  defensiva  entre  Francia  y  Rusta,  com- 
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prometiéndose  á  guerrear  contra  Inglaterra  y  conlini 
la  Puerta,  si  no  aceptaban  las  condiciones  convenidas, 
y  á  intimar  mancomunadamente  á  Suecia,  Dinamarca, 
Austria  y  Portugal  á  concurrir  á  sus  proyectos,  y  á 
cerrar  sus  puertos  á  Inglaterra  ^^K  No  podian  ligarse 
mas  intimamente  los  dos  soberanos.  Canjeadas  las 
ratiñcaciones  (9  de  julio),  despidiéronse  tierna  y  so- 
lemnemente los  dos  emperadores  en  presencia  de  las 
g[uardias  imperiales,  abrazáronse  de  nuevo  á  las  ori- 
llas del  Niemen,  y  Napoleón  llegó  á  la  mañana  siguien- 
te á  Koenigsberg.  Convino  en  aquella  ciudad  con  el 
rey  de  Prusia  en  que  las  tropas  francesas  evacuarian 
el  21  de  julio  (1807)  las  orillas  del  Niemen,  el  25  las 
del  Pregel,  el  20  de  agosto  las  del  Passarge,  el  5  de 
setiembre  las  del  Vístula,  las  del  Oder  el  1  -^  de  oc- 
tubre, y  el  I.""  de  noviembre  las  del  Elba.  Dadas 
éstas  y  otras  disposiciones,  el  emperador  tomó  la 
vuelta  de  Francia,  y  llegó  la  mañana  del  27  de  julio 
á  París  rodeado  de  mas  brillo  que  nunca,  como  quien 
se  consideraba  y  era  considerado  como  el  dominador 
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de  las   conyersaciones   habidas  de  Savary  y  Gaulaincoart  cod  Na- 

«Dtre  los  emperadores  Alejandro  poleon  y  ae  éste  con  ellos,  y  , 

y  Napoleón,  como  de  las  yerda-  también  á  unos  despachos  muy 

aeras  estipulaciones  pdblic^s  y  curiosos  en  que  se  contiene  lo 

secretas  de  Tilsit,  de  cuyas  es-  que  la  reina  de  Pru¿¡a  dijo,  por 

cenas  y  documentos  se  habían  yia  de  desahogo,  cuando  regresó 

hecho  yersiones  y  publicaciones  de  Tilsit,  á  un  antiguo  diplomáti- 

{nexaCta»y  adulteradas.  Asegura  co  digno  de  su  confianza  y  amia- 

deber  esta  adquisición  á  docu-  tad.— ^El  Consulado  y  el  Imperio, 

mentos  auténticos  y  oficiales  que  tom.  Vil.  cap.  ti. 
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(lirocfo  Ó  indirecto  de  casi  lodo  el  conlinenle.  Tal  fue 
el  resultado  inmediato  de  la  cuarta  coalición  de  las  po- 
tencias de  Europa  contra  la  Francia. 

¿Qué  era  entretanto  de  España?  preguntarán  ya 
no  sin  razón  nuestros  lectores.  ¿Qué  era  de  la  aliada 
de  la  república  y  del  imperio  francés? — Uno  de  los 
efectos  de  esta  alianza  fué  la  necesidad  de  defender  sus 
colonias  del  Nuevo  Mundo  contra  los  ambiciosos  pro- 
yectos y  las  espediciones  marítimas  de  Inglaterra, 
envidiosa  de  vnuestro  poder  en  aquellas  regiones-  In- 
glaterra^ que  en  Trafalgar  destruyó  nuestra  mejor 
escuadra  y  nuestros  mas  ilustres  .marinos;  Inglaterra, 
que  durante  la  cuarta  coalición  contra  el  imperio  fran- 
cés  por  ella  promovida  burló  á  sus  aliados  del  Norte 
no  enviándoles  los  auxilios  de  hombres  y  dinero  que 
les  habia  ofrecido,  vengábase  de  España,  ya  inten- 
lando  promover  la  rebelión  de  sus  colonias  de  América 
contra  la  metrópoli,  ya  enviando  espediciones  arma- 
das para  arrebatarnos  aquellos  dominios.  Para  lo  pri- 
mero valióse  del  aventurero  Miranda,  hijo  de  Cara- 
cas, revolucionario  de  oficio  y  agitador  de  todas  las 
rebeliones  del  Nuevo  Mundo,  á  quien  suministró  di-^ 
ñero  en  abundancia  y  una  pequeña  flota,  con  lo  cual 
creia  ql  infiel  y  venal  caudillo  tener  bastante  para  al- 
zar en  masa  toda  la  Colombia,  á  cuyo  fin  se  acercó  á 
las  costas  de  aquel  vireinato,  y  comenzó  á  introducir 
en  el  pais  y  á  inundarle  de  escritos  y  proclamas  revo- 
lucionarias (abril,.  1806)..  La  lealtad  de  aquellos  natu- 
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leales  le  respondió  con  un  sentimiento  unánime,  no 
sola  (le  desden,  sino  de  reprobación,  y  los  oficiales  y 
soldados  que  á  favor  de  las  tinieblas  de  la  noche  se 
atrevieron  á  desembarcar  quedaron  todos  prisioneros. 
Refugiado  el  aventurero  en  la  Trinidad,  y  provisto  de 
mayor  fuerza  naval  por  los  ingleses,  tentó  por  dos 
veces  apoderarse  de  la  Margarita,  y  ambas  veces  fué 
rechazado.  Se  atrevió  á  aventurar  un  golpe  en  Gozo  y 
logró  echar  en  tierra  unos  seiscientos  hombres,  pero 
acudiendo  algunas  tropas,  destrozáronle  doscientos,  y 
él  se  vio  obligado  á  reembarcarse  precipitadamente  y  á 
dai*  de  maiio  á  sus  temerarios  designios. 

De  mas  gravedad  y  de  mas  sensibles  resultados 
piído  haber  sido  la  espedi^ion  militar  que  por  aquel 
mismo  tiempo  enviaron  los  ingleses  contra  Buenos-Ai- 
res. Con  una  diestra  maniobra  de  la  escuadra  lograron 
engañar  al  virey,  que  creyó  mucho  ma§  numerosas 
aquellas  fuerzas,  y  apoderarse  de  la  ciudad  (28  de 
junio,  1806),  de  que  se  hicieron  dueños  por  algún 
tiempo.  Pero  hubo  un  intrépido  y  valeroso  marino, 
oriundo  de  Francia,' pero  español  de  corazón,  y  con- 
sagrado al  servicio  de  España  desde  sus  primeros  añoi^, 
que  penetrado  del  buen  espíritu  de  aquellos  naturales, 
lleno  su  corazón  de  fuego  patriótico,  se  presentó  al  vi- 
rey  en  Córdoba,  se  ofreció  á  librar  la  ciudad,  con  so- 
los stííscicntos  hombres  que  le  diese,  y  con  los  artille- 
ros y  marinos  que  él  mandaba.  Este  denodado,  mari- 
no era  don  Sanliagolriniers,  capitán  de  navio,  y  cor 
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mandante  general  de  las  fuerzas  sutiles  de  l^(mteirí- 
deo  ^^^  tfiniers  cumplió  su  ofrecimiento:  con  aquellos 
seiscientos  hombres,  y  cien  más  que  reunió  de  mili- 
cías  del  pais,  y  ayudándole  con  su  escuadrilla  el  ca- 
pitán don  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha,  se  acercó  á  la 
ciudad,  intimó  la  rendición  al  comandante  inglés  Be- . 
resford,  que  la  rechazó  con  arrogancia,  Liniers  avan- 
zó, arrojó  los  ingleses  de  el  Retiro,  y  penetró  en  la 
ciudad  derraifnando  en  ella  la  muerte.  Refugiado  en  el 
fuerte  Beresford,  el  puetilo  en  masa  agrupado  en  der- 
redor de  Liniers  quiso  acometer  la  fortaleza  gritando: 
<;a/  asalto! j>  Temeroso  el  inglés  de  la  actitud  de  aque- 
llas furiosas  turbas,  enarboló  bandera  blanca,  y  ar- 
rojó su  espada  desde  las  almenas,  «/¿a  bandera  espa- 
ñólala gritaban  no  satisfechos  nuestros  americanos, 
y  Beresford  tuvo  que  izar  la  insignia  castellana,  y  en- 
tregarse á  discreción  con  los  mil  doscientos  hombres 
que  tenia.  Liniers  le  concedió  una  capitulación  hon- 
rosa (12  de  agosto,  1806),  en  consideración  á  no  ha- 
ber hecho  fuego  á  las  masas  del  pueblo.  Ascendió  el 
botin  á  mas  de  tres  millones  de  pesos  fuertes. 

Resuelto  el  gobierno  inglés  á  vengar  la  afrentosa 
humillación  sufrida  en  Buenos-Aires,  envió  mas  ade- 
lante una  nueva  y  mas  respetable  espedícíon  á  las 

(I)    Había  nacido'  Liniers  en  liado  en  todas  las  espediciones 

Niort  en  4753,  y  habla  entrado  de  su  tiempo  basta  4788,  qne 

al  seryicio  de  Bspaña  y  continua-  siendo  capitán  dé  fragata  se  to 

do  constantemente  en  él  desde  destinó  como  tál  á  la  armadiJla  de 

L775.  en  que, sentó   plaza  de  Montevideo, 
guardia  marina,  y  se  nabia  ba- 


PARTK  IH.  LUmO  IX.  5^5 

proYioeías  del  Aio  de  la  Plata  al  mando  del  almirante 
Murray,  fuerte  de  quince  mil  hombres  de  desembarco. 
Ocupada  la  colonia  del  Sacramento,  y  bloqueada  por 
espacio, de  cuatro  meses  Montevideo,  resistió  e3la  ciu- 
dad dos  porfiados  asaltos  de  los  ingleses,  pero  al  ter- 
cero tuvo  que  sucumbir  (febrero  ^  1807).  Aun  tarda- 
ron otros  cuatro  meses  en  preparar  el  ataque  con  tea 
Buenos- Aires,  objeto  principal  de  laespedicion.  Aper- 
cibido estaba  el  valeroso  Liniers  y  animado  á  resis- 
tir aunque  fuese  á  triples  fuerzas.  Armado  el  vecinda- 
rio y  lleno  de  entusiasmo  con  tan  digno  gefe,  dejóle 
éste  encomendada  la  defensa  de  la  ciudad,  y  él  salió 
con  un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  á  esperar  á  los 
ingleses  en  un  punto  por  donde  creyó  habrían  nece- 
sariamente de  pasar,  y  con  la  esperanza  y  casi  seguri- 
dad de  envolver  al  enemigo  si  aceptaba  la  batalla.  Pero, 
el  general  inglés  cambió  de  dirección,  hizo  á  sus  tror 
pas  vadear  el  rio,  y  obligado  Liniers  á  combatir  fue- 
ra de  las  posiciones  escogidas  no  fué  tan  dichoso  como, 
esperaba  en  la  pelea.  Uña  noche  horrible  de  truenos 
y  lluvias  separó  á  los  combatientes:  no  se  encontraba 
Liniers,  y  creyósele  muerto  ó  prisionero.  El  coroneí 
Yelasco  reunió  las  tropas  y  las  colocó  en  los  puntos 
convenientes  para  la  defensa  de  la  ciudad.  Liniers,  se- 
parado de  ellas  en  un  momento  de  confusión,  pa- 
só la  noche  solo  en  el  campo,  á  caballo,  huyendo  dé 
Jas  patrullas  enemigas ,  hasta  que ,  mas  despeja- 
ÚQ  el  horizonte,  al  apuntar  el  dia  pudo  incorpor 
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rarse  á  los  suyos  con  indecible  júbilo  de  todos. 
Al  fin,  á  la  primera  hora  de  la  mañana  del  5  de 
julio  (1807),  fué  acometida  la  ciudad  por  todas  las 
fuerzas  inglesas;  pero  tropa  y  vecindario,  compitien- 
do en  decisión  y  en  patriotismo,  recibieron  á  los  inva- 
soros  con  tal  lluvia  de  fusilería  y  de  metralla  que  ha- 
cian  espantoso  estrago  en  sus  columnas.  «Los  regi- 
»mientos  mandados  por  el  mayor  general  Lumley 
»(deciael  general  inglés  Whitelocken  su  parte)  tuvie- 
»ron  que  sufrir  desde  un  principio  un  fuego  vivo  y 
•sostenido  de  fusilería  de  los  tejados  y  ventanas  délas 
»casas.  Las  puertas  estaban  barreadas  de  tal  suerte 
»que  era  casi  imposible  derribarlas  6  romperlas:  las 
» calles  cortadas  por  fosos  profundos^  y  en  su  interior 
» cañones  que  llovían  metralla  sobre  las  columnas  que 

» avanzaban Abrasados  por  todos  lados  los  cuatro* 

«escuadrones  de  carabineros,  abandonaron  el  temerá- 

•rio  empeño  en  que  se  hallaban El  resultado  de 

•la  acción  de  este  dia  me  habla  dejado  en  posesión 

•déla  Plaza  de  toros y  de  la  Residencia pero 

•estas  únicas  ventajas  habían  costado  ya  dos  mil  qui- 
•nientos  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisione- 
•ros.  El  fuego  que  habían  sufrido  las  tropas  fué  vio- 
•lento  en  estremo.  Metralla  en  las  esquinas  de  todas 
•las  calles,  fusilería,  granadas  de  mano,  ladrillos,  lo- 
•sas  y  cantos  de  piedra  tirados  desde  los  tejados,  y 
•cuanto  el  furor  y  la  defensa  halló  bueno  para  ofendér- 
menos, otro  tanto  habían  tenido  que  sufrir  nuestras  hi*- 
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»Ieras  donde  quiera  que  dirigían  sus  pasos.  Cada  pro- 
¿pietario  con  sus  negros  defendia  su  habitación:  tan- 
gías casas  como  habia eran  otras  tantas  fortalezas,  sin 
•que  sea  ponderación  afirmar  que  no^  habia  en  Bue- 
» nos- Aires  un  solo  hombre  que  no  estuviese  emplea- 
ndo en  la  defensa....,  í*^». 

Ateírado  con  tanto  estrago  el  general  inglés,  y 
convencido  de  la  imposibilidad  de  dominar  una  pobla- 
ción por  tales  tropas  y  tales  habitantes  y  con  tal  de- 
nuedo defendida,  vióse  forzado  á  capitular  con  Liniers, 
firmando  un  tratado  en  que  se  estipuló:  la  cesación  de 
hostilidades  en  ambas  bandas  del  Rio  de  la  Plata: — 
que  los  ingleses  conservarían  tan  solo  por  el  plazo  de 
dos  meses  la  fortaleza  y  plaza  de  Montevideo,  pasados 
los  cuales  la  entregárian  en  el  mismo  estado,  y  con  la 
misma  artillería,  armas. y  pertrechos  que  tenia  cuando 
hicieron  la  conquista: — término  de  diez  diaspara  el 
reembarco  total  de  las  tropas  de  S.  M.  Británica  á  la 
banda  del  norte  del  Rio  de  la  Plata: — mutuo  cange  de 
prisioneros,  etc.  (7  de  julio  de  1807).  El  general  Whf- 
telock  regaló  una  preciosa  espada  al  general  Liniers 
por  su  caballeroso  comportamiento,  y  el  español  le 
correspondió  con  cuatro  cajas  de  preciosidades  para 


(1)  Parte  del  general  inglés 
Joba  Wbitelock.^En  el  mismo 
sentido  escribió  el  almirante 
Marray  al  secretario  del  almi- 
rantazgo.— Todo  concuerda  con 
el  parte  de  Liniers  al  gobierno 
español ,  inserto  en  la  Gaceta 


cstraordinaria  de  Madrid  del  jue- 
ves S6  de  noviembre  de  4807. 
Tenemos  á  la  vista  un  estado  de- 
tallado de  todas  las  fuerzas  in- 
glesas y  españolas,  asi  navales 
como  terrestres,  y  él  do  las  pér- 
didas que  tuvimos. 
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el  Museo  Bríláaico,  con  una  hermosa  perspeeliva  (fe 
la  ciudad  de  Buenos-Aires.  Este  nuevo  escarmienta 
arrancó  ¿  algunos  diarios  ingleses  sentidas  lamentado- 
^  nes  ^*\  en  tanto  que  en  las  poblaciones  de  ambos  he- 
misferios se  celebraba  con  fiestas  y  regocijos  públicos, 
y  nuestros  poetas  cantaban  á  porfía  las  glorias  de  Bue- 
nos-Aires. A  su  heroico  defensor  don  Santiago  Liniers 
se  le  confirió  el  mando  de  todo  el  vireinato  con  el 
empleo  de  mariscal  de  campo,  y  se  dio  á  la  ciudad  el 
bien  merecido  dictado  de  muy  noble  y  muy  leal.  Los 
ingleses  evacuaron  á  Montevideo  el  13  de  setiembre 
(1807),  y  no  volvieron  á  inquietar  por  entonces  nues- 
tras colonias^').  Napoleón  dio  solemnemente  el  para- 
bien  á  Carlos  IV. 

¿Sería  ingéúua  y  sincera  esta  felicitación?  ¿Era  to- 
davía Napoleón  en  aquel  tiempo  verdadero  aliado  y 
amigo  de  Carlos  IV.  y  de  la  España,  ó  abrigaba  ya 
sobre  ella  los  pensamientos  ambiciosos  y  hostiles  que 


(I)    «Cada  casa,  según  las  es-  Ho  español  y  el  odio  al  nombre 

presiones  de  la  Gaceta  (decía  el  inglés  no3   cerrarán   todas  Jas 

Daily  Adv§rUser  de  14  de  se-  costas  de  aquel  rico  contioeote.» 
tiembre  hablando  del  suceso  de        (8)    En  el  tomo  IV.  de  la  Re- 

Bubnos-Aires)  era  un  castillo,  y  vista  militar  se  publicó  un  largo 

cada  calle  un  atrincheramiento,  é  interesante  articulo  biográfico 

tJo  pueblo  decidido  de  esta  saer-  do  don  Santiago  Liniers^  escrito 

te  es  invencible.  Los  españoles  por  el  entendido  gefe  de  marina 

estaban  tan  animosos,  ano  cada  don  Francisco  de  Paula  Pavía,  en 

ciudadano  era  un  soldado,  y  ca-  que  ae  dan  curiosas  noticias  de 

da  soldado  un  héroe.   Buenos-  aquel  ilustre  marino ,  asi  como 

Aires  se  perdió  para  siempre;  y  interesantes  por  menores  de  aauel 

no  es  esto  solo,  smo  que  la  Amé-  glorioso  suceso  que  la  naturaleza 

rica  española   es  inexpugnable  de  nuesti^a  obra  uo  noa  consienle' 

para  lo  sucesivo.  £1  cjempid  dará  referir, 
valor  on  todas  parles,  y  el  orgu* 
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i  poco  tiempo  de  estos  sucesos  descubrió?  ¿Cuál  habia 
sido  la  conducta  recíproca  entre  el  emperador  de  los 
íranceses  y  el  gobierno  español  desde  Tra&lgar  á 
Buenos- Aires,  desde  la  paz  de  Presburgo  á  la  de  Til- 
sit?  Punto  ha  sido  éste  para  nosotros  de  difícil  averi- 
guación, no  tanto  en  verdad  por  la  poca  conformidad 
que  notamos  en  los  documentos  históricos,  como  por 
la  falta  de  fijeza  y  la  mucha  variación  en  los  pensa- 
mientos de  los  principales  actores  en  este  drama,  cau- 
sa sin  duda  del  desacuerdo  ostensible  que  observamos 
en  los  mismos  documentos  oficiales.  Acaso  el  estudio 
profundo  que  hemos  necesitado  hacer  nos  haya  con- 
ducido al  descubrimiento  de  lo  cierto  en  medio  de  es- 
tas  aparentes  contradicciones,  bien  que  con  la  pena  de 
separarnos  en  esto  del  testimonio  de  dos  ilustres  pcr- 
sonages,  francés  el  uno  y  español  el  otro,  que  por  su 
respectiva  posición  y  especiales  circunstancias  parecen 
ser  los  que  tenían  motivos  para  estar  mejor  informa- 
dos de  los  acontecimientos  á  que  nos  referimos,  á  sa- 
ber, Mr.  Thiers  y  el  príncipe  de  la  Paz. 

Con  gran  aire  de  confianza  anuncia  Mr.  Thiers, 
al  acercarse  al  suceso  de  la  invasión  de  España  por 
Napoleón,  que  «provisto  de  los  únicos  documentos  au- 
jiténticos  que  existen,  los  cuales  son  muy  numerosos, 
»con  frecuencia  contradictorios,  y  solamente  concilia- 
*bles  por  medio  de  grandes  esfuerzos  de  crítica,  cret 
i^poder  revelar  el  secreto^  todavía  desconocido^  de  los 
>desgraciados  acontecimientos  de  aquella  época.»  Y 


•s 
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después  de  manifestar  que  va  á  corregir  á  todos  los 
historiadores  que  de  ellos  han  hablado,  porque  nin- 
guno ha  podido  conocer  el  secreto  de  las  resoluciones 
que  se  adoptaban  en  París,  «todo  lo  cual,  dice,  se 
» halla  en  los  papeles  particulares  de  Napoleón  depo- 
•sitados  en  el  Louvre,  los  cuales  contienen  simultá- 
•  neamentelos  documentos  franceses  y  españoles  co- 
legidos en  Madrid,»  declara  solemnemente  que  «todos 
•los  historiadores  que  hacen  remontar  basta  Tilsit  los 
•proyectos  de  Napoleón  sobre  la  España,  se  han  equi- 
ji>vocado.T^  Y  pasa  á  referir  por  primera  vez  cómo  em- 
pezó Napoleón  á  intimar  á  los  embajadores  de  España 
que  era  menester  apoyara  esta  nación  á  Francia  para 
exigir  á  Portugal  una  adhesión  inmediata  y  completa 
al  sistema  continental,  seguida  de  una  declaración  es- 
plícita  de  guerra  á  la  Gran  Bretaña,  y  que  si  Portugal 
no  accedia  desde  luego,  España  previniese  sus  tropas 
para  invadir  aquel  reino  en.  unión  con  las  imperiales 
que  estaban  ya  preparadas  í'\  . 

En  primer  lugar,  el  ilustre  historiador  y  ex-nii- 
nistix)  de  la  Francia,  que  declara  equivocados  á  todos 
los  que  hacen  remontar  los  proyectos  de  Napoleón  so- 
bre la  España  hasta  Tilsit,  se  olvida  de  que  él  mismo 
los  había  hecho  remontar,  no  hasta  la  paz  de  Tilsit  (ju- 
lio de  1807),  sino  hasta  la  paz  de  Presburgo  (diciem- 
bre de  1805).  «Algunas  veces,  habia  dicho  Mr.  Thiei^s 

(1)    Thieis,  Hiflíoria  del  hnpcrio,  lib.  XXVIU. 
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«refiriéiulose  á  aquel  tiempo  í*\  cuando  esteiulia  más 
•aún  el  sueño  do  su  grandeza,  pensaba  en  España  y 
•Portugal,  en  la  primera  de  las  cuales  veía  signos  de 
•una  hostilidad  oculta,  y  en  la  segunda  de  una  hosti- 
•lidad  manifiesta:  pero  esto  distaba  mucho  todavía  del 
•vasto  horizonte  de  su  pensamiento,  y  era  preciso  que 
•la  Europa  le  obligase  á  dar  otro  golpe  como  el  de 
•Austerlitz  para  espulsar  completamente  á  la  casa  de 
•Borbon.  Sin  embargo,  es  cierto  que  dicha  espulsion 
•empezaba  ¿convertirse  para  él  en  idea  sistemática,  y 
•que  desde  que  se  decidió  á  proclamar  el  destrona- 
•  miento  de  los  Borboncs  de  Ñápeles  consideraba  á  la 
•familia  Bonaparte  como  destinada  á  reemplazar  la 
•casa  de  Borbon  en  todos  los  tronos  del  Mediodía  de 
•Europa.» — Y  en  otro  lugar  mas  adelajite  í'^:  «Que 
•Napoleón  concibió  desde  luego  la  idea  sistemática  de 
•destronar  á  los  Berbenes  en  toda  Europa,  es  incon- 
•testable:  pero  aquella  idea  no  comenzó  á  fijarse  en  su 
•ánimo  hasta  1806,  después  de  la  traición  de  la  cór- 
ate de  Ñápeles  ^^  y  el  destronamiento  de  aquellos  re- 
•yes  acordado  al  dia  siguiente  de  la  batalla  de  Aus- 
•terlitz.» 

En  segundo  lugar,  confiamos  demostrar  pronto  al 
erudito  historiador  francés,  no  con  nuestro  juicio  pri- 
vado, sino  con  documentos  auténticos  que  existen,  no 


(4)     Historia    del    Imperio,     cional  al  cap.  XXIX. 
lib.  XXIV.  (3)    Que  fué  antes  de  la  paz  d e 

(2)    En  su  cstensa  Nota  adi-    Tílsit. 
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en  los  archivos  del  Louvre,  sino  en  los  de  la  primera 
secretaría  de  Estado  de  España,  que  el  plan  de  Napo- 
león de  exigir  de  España  la  invasión  de  Portugal,  en 
unión  con  las  tropas  francesas,  para  obligar  á  aquel 
reino  á  adherirse  al  sistema  continental  y  á  declarar  la 
guerra  á  la  Gran  Bretaña,  databa  ya  y  estuvo  muy 
madurado  por  lo  menos  desde  la  primavera  de  1806, 
y  que  si  entonces  quedó  en  suspenso  no  debió  ser  otra 
la  causa  que  las  grandes  guerras  que  por  otro  lado 
llamaron  la  atención  de  Napoleón. 

Y  estos  mismos  documentos  nos  servirán  tam- 
bién para  rectificar  las  inexactitudes  que  haciendo  su 
propia  defensa  comete  el  príncipe  de  la  Paz,  cuan- 
do, por  querer  sincerarse  del  cargo  de  aspirar  á  ser 
ensalzado  por  Napoleón  á  otro  mas  eminente  puesto 
del  que  entonces  obtenía,  niega  resueltamente  y  con 
gran  desenfado  >  que  antes  de  octubre  de  1807  se  hu- 
biera tratado  de  elevarle  al  señorío  ó  soberanía  de  los 
Algarbes,  ni  que  en  la  primavera  de  1806  hubiera  to- 
davía imaginado  Napoleón  semejante  proyecto,  que 
dice  no  haber  sido  discurrido  hasta  mas  de  un  año 
después  ^*^ 

(I)  Hé  aqui  cómo  apostrofa  iboá  sas  desigaiost  ¿Qaé  ante- 
contestando  al  conde  de  Toreno:  acédente,  qaé  saceso  ó  qué  moti- 
»¿A  qué  puesto?  ¡hombre  falaz!  avo  había  en  la  primavera  de 
)»¿á  qué  altura  ó  á  qué  emínen-  j»I806,úí  aun  para  imaginar  aqoe* 
Bcia  ansiaba  yo  sut»ir  poi;  aquel  «lia  grande  intriga  que  el  empera- 
nmedio?  ¿Fue  al  señorío  de  los  >dor  de  los  franceses  discurrió 
1  Algarbes,  donde  pasado  mas  de  ven  octubre  de  4807...?»— Memo- 
íiun  año  concibió  Napoleón  por  nn  rias  del  Príi^cipe  de  la  Paz, 
•momento  la  idea  ae  desterrar-  cap. XXI V. 
>  me  y  de  quitar  un  grande  estor- 
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Nosotros  podemos  asegurar  á  Thiers  y  á  Godoy, 
sin  temor  de  que  se  nos  pueda  desmentir,  que  ya  en 
la  época  que  hemos  designado  no  solo  se  trataba  entre 
Bonaparte  y  el  gobierno  español  de  que  penetraran  en 
Portugal  tropas  españolas  y  francesas  con  los  fines 
enunciados,  sino  que  llegó  casi  á  convenirse  el  modo 
y  la  forma  en  que  se  habia  de  ejecutar  la  invasión: 
que  fué  objeto  d^  acuerdo  lo  que  habia  de  hacerse  de 
aquellos  reyes  y  de  aquel  reino,  y  que  una  de  las  ba- 
ses del  plan  era  la  partición  de  Portugal  en  dos  mita- 
des, una  de  las  cuales  habia  de  d¿rse  en  soberanía  al 
principe  de  la  Paz  con  título  de  rey.  Cuál  fuese  el  de- 
signio secreto  de  N&poleon  en  este  plan  con  respecto 
á  la  suerte  futura  de  España,  no  nos  consta,  ni  hace 
ahora  para  este  caso  á!  nuestro  propósito.  Siguiéron- 
se aquellas  negociaciones  por  espacio  de  meses  entre 
Napoleón  y  el  príncipe  de  la  Paz,  sirviendo  de  inter- 
mediarios por  parte  del  primero  el  ministro  Talley- 
rand  y  el  mariscal  de  palacio  Duroc,  y  por  parte  del 
segundo  don  Eugenio  Izquierdo,  hechura  y  protegido 
del  príncipe  de  la  Paz,  á  quien  éste  puso  y  tuvo  mu- 
chos años  en  París,  para  que  le  sirviera  de  agente  di- 
plomático de  confianza,  aunque  sin  carácter  oficial  de 
ministro  ni  embajador:  hombre  instruido,  hábil,  ma- 
ñoso y  activo,  bien  relacionado  en  aquella  corte  í*\  y 

(4)    Izqaierdo  habia  sido  di-  ciencias  naturales,  habia  adqui- 

reclor  del  Gabinete  de  Historia  rido  relaciones  y  estimación  en- 

natural.  Por  sa  talento  y  sus  co«  tre  los  literatos  y  sabios  de  f a- 

nocimientosy    espeoialmente  en  rías  cortes  estrangoras  y  en  la 
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á 


en  los  archivos  del  Louvre,  sino  en  )r 
secretaría  de  Estado  de  España,  (3g  ^ 
león  de  exigir  de  España  la  inv?.  ^   *a 
unión  con  las  tropas  francesaf  '^  ^    «^ 
reino  á  adherirse  al  sistema  ^%\\    "' 
guerra  á  la  Gran  Bretaña  %^  % 
madurado  por  lo  menos  '\%  ^  %^^ 
y  que  si  entonces  qued  1  %.%  \\'\ 
la  causa  que  las  S^^^1^\%\  ^ 
llamaron  la  atencio'^  \\%^ 

Y  estos  misrA  ^  ^  * 
bien  para  recliPj  |.  ff 
propia  defenpi  í  * 
do,  por  que'r  f 


% 

^ 


''\ 


V 


'V. 


9! 


fl&* 


ensalzado , 
del  que  ' 
gran  d' 
biera 


I 


^ocio,  pero 
^:  aquellas  que  ma- 
.¿o  á  estar.  Tales  son  los 


.  Tenia  orodean,  del  qae  ha  hollado  la 
yü  a  venta-  >gran  nación  7  deshecho  la  re- 
cios políticos,  »púbIica»no  se  ha  manifestado 
.ate  sagaz,  y  no  »aün  enteramente.  Le  desplega- 
^if            .orma¿  y  la  etiqueta  >rán  los  eventos.  Miras  estensas, 
~         ^,  introdncúse  en  to-  >ideas  profundas,  concepciones 
uf        -'s  y  tenia  facilidad  para  apolíticas  fuera  de  lo  coman  ocd- 
A  todo,  y  para  manejarse  » pan  su  mente.  Su  corazón  desea 
'    ^cierto  desembarazo  que  no  »todo  con  vehemencia.    Águila, 
.friera  estado  bien  á  un  emba-  »leoo,  zorra  á  la  vez,  cnanto  se 
jjor.  Era  apropósito  para  los  »opone  á  su  voluntad  os  ó  arro- 
¿$es  del  principe  de  la  Paz,  y  lo  filado  ó  con  artería  cons3goido. 
jjsairablo  fué  que  Napoleón  y  sus  «Sospecha  'con  facilidad^  despre- 
ministros  se  entendían  con   él  »cia  al  hombre,  no  sacrifica  á  la 
coaQO  si  fuese  el  verdadero  re-  «amistad  ó  al  amor,  le  es  deseo- 
presentante  de  España,  «nocida  la  complacencia.  Es  es- 
Es  curioso  el  retrato  que  ha-  >pantadizo;  la  menor  contradic- 
cía  Izquierdo  del  carácter  de  Na-  «cion,  la  mas  mínima  separación 
poleon.  «El  carácter  del  que  por  )»de  sus  ¡deas   le  irrita ,  le  al- 
«sí  se  ha  elevado  al  trono  (decía  »borota ;    ó  rompe  ó  disimula, 
»en  4  80  V  al  príncipe  de  la  Paz),  «nada  olvida  y  se  venga.» 
iquo  treinta  millones  de  almas 
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dos  despachos  siguientes,  que  bastarán  para  nuestro 
propósito. 

izquierdo  al  Principe  de  la  Paz. 


París,  7  de  junio  de  1806. 

Mi  venerado  protector:  el  3  á  las  5  de  la  mañana  llegó 
el  correo  Araajo  con  el  pliego  deV..E.  de  26  de  mayo. 
Como  los  celos  del  embajador  inquieren  todos  mis  pasos 
y-  el  mariscal  Duroc  estaba  en  el  sitio  de  Saint-Cloud, 
suspendí  el  verle  hasta  el  3  por  la  noche.  Llevé  traduci- 
dos y  recopilados  los  artículos  fijados  por  V.  E.,  ejecuté 
cuanto  me  estaba  prevenido,  informé  de  nuestro  misera- 
ble estado  actual.  Omifo  la  conversación,  porque  seis  plie- 
gos no  bastarían  para  narrarla.  £1  mariscal  Duroc  no  es 
novicio  en  negociaciones;  tenía  bien  estudiado  el  punto,  y 
bien  meditadas  las  instrucciones  del  emperador.  El  resul- 
tado hará  ver  á  V.  E.  que  he  tenido  presente  lo  que  ahora 
se  ha  servido  comunicarme  y  lo  que  me  ha  dicho  desde 
que  confié  á  mi  lealtad  tan  grave  negocio. 

Vistas  mis  réplicas  y  observaciones;  dijo  el  mariscal 
necesitabA  informar  de  ellas  al  emperador,  y  quedamos  en 
que  me  comunicaría  la  resolución  de  S.  M. 

El  5  recibí  el  adjunto  papel  núm.  1.^,  concurrj  á  la  ci- 
ta, la  conferencia  fué  larga,  y  lo  venliludo,  como  lo  consen- 
tido, como  lo  repugnado,  lo  que  sigue: 

1.^  Irán  veinte  mil  hombres,  diez  mil  por  los  Pipíneos 
Orientales,  diez  mil  por  los  Occidentales 

2."*  Afianza  el  emperador  que  ni  ruso  ni  inglés  desem- 
barcarán en  España, '  ni  en  Portugal;  poro  si  acaeciese,  lo 
que  mira  como  imposible,  se  obliga  á  enviar  para  recibir- 
los (se  sabrá  con  tiempo),  ó  para  mejor  echarlos ,  cuantas 
Tono  XXII.  35 
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tropas  sean  necesarias,  y  esto  á  su  costa  en  un  todo;  pues 
dá  su  garantía  la  mas  formal  de  que  tal  invasión  no  cos- 
tará un  maravedí  al  erario  español. 

3.^  Cuarenta  y  cinco  mil  españoles  y  los  veinte, mil 
franceses,  bastarán  para  conquistar  Portugal,  que  no  está 
como  en  otros  tiempos,  y  carece  hoy  de  regimientos  ingle- 
ses, de  emigrados,  etc.    * 

4.^  Que  sí  las  tropas  de  Elruria  nos  hacen  falta,  podre- 
mos llevarlas. 

5.^  Que  el  general  que  irá  con  los  veinte  mil  f ranee- 
ses;  no  ha  de  estar  sino  á  las  órdenes  del  Príncipe  de 

la  Paz. 

6.^  Que  el  emperador  pagará  los  sueldos  de  estas  tro- 
pas hasta  que  entren  en  Portugal,  y  el  rey  de  España  las 
mantendrá  con  raciones  de  paja,  cebada,  vinagre,  etc. 
como  al  tiempo  de  firmar  el  artículo  ise  ihdividaalizará. 

7.*  Que  en  entrando  en  Portugal,  sueldos,  manuten- 
ción y  coste  saldrán  de  las  contribuciones  que  se  levanten 
en  el  pais. 

8.*  Que  sean  para  el  empera  dor  los  navios  de  guer- 
ra portugueses  que  se  encuentren  en  los  puertos  de 
Portugal. 

9.*  t^ue  de  las  mercadurías  de  propiedad  inglesa  que  se 
tomen  en  Portugal  se  dé  á  las  tropas  francesas  la  pron- 
ta á  proporción  de  su  número  con  respecto  al  del  ejército 
español. 

40.®  Que  de  empezada  la  guerra  basta  la  entera  con- 
quista de  Portugal  no  pueda  hacerse  la  paz. 

44.*^  Hecha  laconquista,  las  tropas  francesas  evacuarán 
Portugal;  se  les  dará  al  salir  por  vía  de  recompensa  seis 
meses  de  paga. 

4'2.®    Conquistado  Portugal ,  la  soberanía   pertenecerá 
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indivisiblemente  á  España;  pero  se  dividirá  en  dos  par- 
tes para  dos  príncipes  reinantes,  ei  principe  de  la  Pas  y 
el  rey  de  Etruria,  quien  está  en  Italia  aislado,,  y  rodeado 
de  Estados,  cuyo  gobierno  y  leyes  sen  enteramente  di-- 
ferentes« 

43.*  Qae  la  casa  actual  de  Portugal  sea  enviada  á  las 
posesiones^  del  Brasil. 

44.**  Nada  quiere  el  emperador,  de  las  colonias  portu- 
guesas. Dice,  que  para  apoderarse  de  ellas  necesita  de 
quince  mil  hombres,  y  que  sí  tal  ejército  suyo  pudiese  ir 
al  otro  lado  del  mar,  preferiria  invadir  y  tomar  una  pose- 
sión inglesa. 

46.®  Desea  el  emperador  un  rincón  en  Guipúzcoa,  el 
puerto  de  Pasages,  para  que  la  línea  de  límites,  dice,  di- 
vida mas  bien  los  dos  Estados* 

Preguntado  si  podia  firmar  estos  artículos,  he  dicho 
que  nd,  que  ni  tenia  ni  podia  tener  instrucción  alguna 
concerniente  á  lo  de  Etruría  y  Guipúzcoa;  que  estos  dos 
puntos  acongojarían  á  nuestro  gobierno;  que  habiendo 
asegundo  S.  M.  I.  nada  quería  para  si  de  la  conquista  de 
Portugal,  hacer  ahora  de  ella  una  compensación  del  reino 
de  Etruría,  sería  manifestar  miras  de  antemano  premedi- 
tadas, y  que  esto  seria  muy  sensible  para  nuestj*a  corte. 
He  añadido  que  á  la  Francia  sería  útil  la  isla  de  Madera, 
ks  posesiones  portuguesas  de  la  costa  de  África;  me  he 
negado  absolutamente  á  la  cesión  de  la  mai  mínima  cosa 
nuestra;  he  pedido  por  gracia  que  alejen  de  mí  tal  des- 
honra; he  suplicado  que  dejen  tranquila  á  la  tan  digna 
como  tan  poco  afortunada  reina  de  Etruría;  he  espueslo, 
á  mi  parecer,  cuanto  convenía;  se  me  h§  respondido  que 
mas  vasallos  que  en  Toscana  tendría  el  rey  de  Etruría 
en  las  provincias  Entre-Duero»  y-Miño,  Tras-Ios-Montes  y 
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Beira,  dejando  las  de  Extremadura,  Alenlejo  y  reiao  de 
Algarbe  para  el  príncipe  de  la  Paz;  pero  mi  honor  y  mi 
celo  me  han  obligado  á  oponerme  al  cambio  de  Etroria 
por  las  provincias  mencionadas;  y  para  que  la  negocia- 
ción tome  otra  dirección,  he  dicho  que  las  provincias  de 
Beira  y  Tras-los-Montes  podrían  darse  á  la  casa  actual 
de  Portugal  con  él  título  de  Príncipes  de  Espafia  ó  coa 
otro  título  equivalente,  considerándolos  como  de  nuestra 
ca^a  real,  qomo  príncipes,  ó  infantes  hijos  de  nuestros 
reyes,  olvidando  lo  hecho  por  la  casa  de  Braganza  en  4640 
y  reduciéndola  á  lo  que  entonces  era;  que  la  provincia 
Entre-Duero-y-Miño,  á  causa  de  la  costa,  para  defender- 
la de  los  ingleses,  podría  destinarse  para  uno  de  nues- 
tros infantes,  etc.  Que  el  emperador  podría  disponer  de 
las  colonias  portuguesas,  y  enviar  á  ellas  la  casa  de  Por- 
tugal tenía  sus  inconvenientes,  pues  ayudada,  podría  for- 
mar, un  imperio,  fatal  á  España  y  dañoso  á  la  misma 
Francia 

Habiendo  noticiado  al  mariscal  Duroc  que  partiría  un 
correo  con  motivo  del  reino  de  Holanda,  me  escribió  ayer 
el  papel  núm.  9.°  (el  nuevamente  nombrado  es  su  suegro 
Hervas}.  Pasé  á  ver  al  mariscal  Duroc,  me  notició  que 
S.  M.  I.  apreciando  mis  observaciones  admitía  las  colonias 
portuguesas;  que  la  línea  divisoria  se  tiraría  como  España 
pidiese;  que  convendría,  antes  ó  al  tiempo  de  invadir  Por- 
tugal, enviar  al  Brasil  una  escuadra;  que  el  emperador 
tiene  cinro  navios  en  Cádiz,  que  nosotros  tenemos  algunos» 
y  siete  ú  ocho  en  Cartagena,  que  hay  la  escuadra  de  Ro- 
cheforl,  navios  en  Tolón  y.Brest,  y  tropas  en  las  cosías  del ' 
Océano  v  Mediterráneo  etc 

Si  y.  E.  por  disposición  de  SS.  MM.  h  quienes  de  la 
negociación  llevada  á  feliz  ormino  por  Y.  E.  resulta  la  con- 


PARTE  III.  LIBIIO  IX.  549 

« 

servacioD  de  sus  estados  y  la  gloría  de  reunir  bajo  su  im- 
perio todas  las  Espafias,  me  hubiese  dado  instrucciones 
para  que  el  rey  nuestro  señor  tomase  el  título  de  empera- 
dor, V.  E.  el  de  rey  ó  principe  de  la  Lusitanra  Meridional  6 
de  la  Extremadura  Portuguesa  ó  de  Algarbe,  etc.,  tal  vez 

hubiese  yo  conseguido  todo  esto 

Eugenio  Izquierdo. 

Izquierdo  al  Principe  de  la  Paz. 

París,  15  de  junio  do  4806. 

Mr.  do  Talleyrand,  á  nombre  del  emperador  propone, 
para  que  eternamente  baya  alianza  y  unión  entre  ambas 
coronas: 

4S    Que  el  reyN.  S.  se  declare,  si  gusta,  emperador  de 
las  Españas  y  de  las  Indias. 

2.^    Que  quede  eternamente  reunido  el  Portugal  á  Es- 
paña, constituyéndose  el  sistema  federativo,  al  símil  do 
Francia. 
3.^    Que  se  reparta  el  Portugal  en  dos  porciones. 
4.^    Que  una  se  dé  al  rey  de  Etruria  con  título  de 
rey. 

5.0  Que  se  dé  otra  al  príncipe  tié  la  Paz  con  título  d^ 
rey. igualmente.        '  . 

6.^  Que  las  provincias  Entre-Duero  y  Miño,  Beira,  y 
Tras*los-Montes,  sean  para  el  rey  de  Etruria. 

7.0  Que  las  de  Extremadura  portuguesa,  Alentejo  y  los 
Algarbes,  sean  para  el  príncipe  de  la  Paz. 

8.0  O  si  nó,  que  los  Algarbes,  una  parte  de  la  provin- 
cia de  Alentejo  y  otra  de  la  de  Extremadura  portuguesa 
Jliastá  ei  T^jo,  tirando  una  línea  de  Oriente  á  Poniente  que 
rematará  en  Aldea  Gallega,  sean  la  suerte  del  príncipe  de 
he  Paz^  la  parte  de  Aleütejo  y  de  Extremadura  de  Portu  - 
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galy  que  forma  ana  faja  hasta  Lisboa,  la  guarde  el  rey  io^ 
mediatameDle  á  causa  de  esta  ciudad,  y  que  Duero*y-Xí^ 
üQ»  Beira  y  Traa^los-Montesy  sean  la  suerte  del  rey  ile 
Etraria,'  quien  nunca  debe  poseer  á  Lisboa. 

9.0  Que  el  reparto  se  bagá  como  afai  más  convenga;  pe- 
ro dejando  siempre  al  príncipe  de  la  Paa  un  buen  Estado 
que  pueda  gobernar  por  si,  aunque  enlazado  en  el  sistema 
federativo  del  imperio  de  las  EspaOas. 

40  Y  hecba  por  mi  la  reflexión  de  qoe,  dado  que  Es- 
,paua  condescendiese  con  los  deseos  del  emperador,  el  mi* 
serable  socorro  de  veinte  mil  bombres  cómo  podría  mirar- 
so  como  equivalente  compensación. *....  ha  convenido  el 
ministro  en  que  el  toiperador  ayudará  con  cuanlas  fuer- 
zas se  pidan,  el  todo  á  costa,  etc. 

i  4 .  También  ha  asegurado  la  garantía  de  S.  M.  para  to- 
das nuestras  posesiones  y  para  Portugal. 

42.  Me  ha  dicho  dé  órden'del  emperador'que  )a  actual 
familia  de  Portugal  debe  ir  al  Brasil^  y  que  los  limites  de 
la  América  Meridional  se  han  de  arreglar,  como  Espafia 
pide. 

43.  En  fin,  me  ha  encargado  informe  pronfantente  de 
todo  á  SS.  MM.  y  á  V.  E.  para  que  sin  pérdida  de  tiempo 
tenga  este  negocio  una  conclusión  tan  ventajosa  á  todos. 
Ha  finalizado,  su  discurso  con  esta  apostrofe:  «Y.  ama  á  su 
rey,  á'  su  patria,  la  defiende  bien,  mira  por  ella;  Y.  ama  al 
príncipe  de  la  Paz;  proporciona  á  su  amigo  una  corona,  á 
su  rey  y  á  su  patria  un  imperio  duradero,  ¿qué  mas  puede 

desear?  ¿significa  algo  la  Toscatia?  A  ello »  Asi  concluyó 

nuestro  coloquio. 

La  negociaciofi  se  paraliz^ó  cuando  parecía  tan  pró- 
xima á  tocar  á  su  término,  porque  los  trato»  eon  hi^ 
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glaterra  y  Rusia  y  la  guerra  de  Prusia  llamaron  á  otra 
parle  y  con  mas  urgencia  la  atención  y  aun  la  persona 
del  emperador  de  los  franceses;  de  lo  cual  se  lamen  ta- 
l)a  Izquierdo  en  sus  comunicaciones  ulteriores,  como 
quien  veia  malogrado  un  negocio  de  tanto  interés  en 
las  vísperas  de  ser  llevado  á  feliz  remate  ^^K  Y  esta 
puede  esplicarnos  el  resentimiento  y  enojo  del  favorito 
de  Carlos  IV.  con  Napoleón,  de  quien  antes  se  mos- 
traba tan  apasionado  como  hemos  visto  por  su  felicita- 
ción de  diciembre  de  1805,  y  el  óambio  que  en  aquel 
tiempo  se  observó  en  su  política,  intentando  que  Es- 
paña entrara  en  la  coalición  de  Prusia  y  Rusia  contra 
Ja  Francia,  y  procurando  hacer  la  paz  con  Inglaterra. 
Esto  puede  esplicar  la  famosa  proclama  de  6  de  octu- 
bre (1806),  con  que  el  príncipe  de  la  Paz  sorprendió 
á  todo  el  mundo,  y  que  nadie  entonces  comprendia, 
llamando  á  todos  los  españoles  á  las  armas  y  hablan- 
dolos  en  5on  de  giíerra  inminente  contra  un  enemigo 
que  no  nombraba,  que  nadie  veia,  aunque  se  traspa- 
rentaba entre  la  sombra  del  misterio. 

La  ruidosa  proclama  de  6  de  octubre  decia: 

Españoles! 

Ed  circunstancias  menos  arriesgadas  que  las  presentes 
han  procurado  los  vasallos  leales  auxiliar  á  sus  soberanos 
con  dones  y  recursos  anticipados  á  las  necesidades;  pero 

(4)    Archivo  del  ministerio  de    Paz:  Año  4 806. — ^Hdy  varias  car- 
Estado:  Correspondencia   entre    tas  en  este  sentido. 
Izquierdo  y   el  príncipe   de  la 
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60  esta  previsión  tíene  el  mejor  lugar  la  generosa  acdoa 
de  subdito  hacia  su  señor.  El  reino  de  Andalticía  privile* 
giado  por  la  naturaleza  en  la  producción  de  caballos  de 
guerra  ligeros;  la  provincia  de  Extremadura  que  tantos 
servicios  de  estarcíase  hizo  al  señor  Felipe  V.,  ¿verán  con 
paciencia  que  la  caballería  del  rey  de  España  esté  reduci- 
da é  incompleta  por  falta  de  caballos?  No,  no  lo  creo;  an- 
tes sí  espero  que  del  mismo  modo  que  los  abuelos  glorio- 
sos do  la  generación  presente  sirvieron  al  abuelo  de  nues- 
tro rey  con  hombres  y  caballos,  asistan  ahora  los  nietos 
de  nuestro  suelo  con  regimientos  ó  compañías  de  hombres 
diestros  en  el  manejo  del  caballo,  para  que  sirvan  y  de- 
fiendan á  su  patria  todo  el  tiempo  que  duren  las  urgen- 
cias actuales,  volviendo  después  llenos  de  gloria  y  con  me- 
jor suerte  al  descanso  entre  su  familia.  Entonces  sí  que 
cada  cuál  se  disputará  los  laureles  de  la  victoria;  cuál  di- 
rá deberse  á  su  brazo  la  salvación  de  su  familia;  cuál  la  de 
su  gefc;  cuál  la  de^u  pariente  ó  amigo,  y  todos  á  una  ten- 
drán razón  para  atribuirse  á  sí  mismos  la  salvación  de  la 
patria.  Venid,  pues,  amados  compatriotas;  venid  á  jurar 
bajo  las  banderas  del  más  benéfico  de  los  soberanos;  ve- 
nid, y  yo  os  cubriré  con  el  manto  de  la  gratitud,  cum- 
pliéndoos cuanto  desde  ahora  os  ofrezco,  si  el  Dios  de  las 
victorias  nos  concede  una  paz  tan  feliz  y  duradera  cual  le 
'rogamos.  No,  no  os  detendrá  el  temor,  no  la  perfidia:  vues. 
tros  pechón  no  abrigan  tales  vicios,  ni  dan  lugar  á  la  torpe 
seducción.  V^enid,  pues,  y^si  las  cosas  llegasen  á  punto  de 
no  enlazarse  las  armas  con  las  de  nuestros  enemigos,  no 
incurriréis  en  la  nota  de  sospechosos,  ni  os  tildareis  con 
un  dictado  impropio  dé  vuestra  lealtad  y  pundonor  por 
haber  sido  omisos  á  mi  Ilama'miento. 

Pero  si  mi  voz  no  alcanzase  á  despertar  vuestros  anhe- 


I 
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'los  de  gloría,  sea  la  de  voestros  inmediatos  tutores  ó  pa«* 
dres  del  pueblo  á  quiianes  me  dirijo,  la  que  os  haga  enten* 
der  lo  que  debéis  á  vuestra  oblígaciou,  á  vuestro  honor,  y 
á  la  sagrada  religión  que  profesáis. — El  pringipb  db  la:  Paz. 

Circular  á  las  autoridades  sobre  el  mismo  asunto. 

Muy  señor  mió: 

El  rey  me  manda  decir  á  V.  que  en  las  circunstancias 
presentes  espera  una  gran  prueba  de  su  lealtad  y  eficacia 
en  el  importante  asunto  que  se  le  encomienda  relativo  al 
sorteo  y  alistamiento  general  para  el  aumento  del  ejérci- 
to. S.  M.  no  se  dará  por  contento  de  los  esfuerzos  de  V. 
mientras  no  pasen  de  la  línea  ordinaria  que  se  acostumbra 
seguir  en  tales  casos,  ni  yo  podré  disimular  la  menor  tar- 
danza ó  flojedad  en  el  cumplimiento  de  este  importantísi- 
mo servicio.  Se  necesitan  medios  y  caminos  estraordina- 
-  ríos  para  conseguir  sus  buenos  efectos.  Convendrá,  entre 
otros  mychos,  significar  i  los  curas  párrocos  en  nombre 
del  r^,  que  S.  M.  cuenta  muy  especialmente  con  su  coo- 
peración para  levantar  el  espíritu  nacional,  y  que  los  se- 
ñores obispos  los  sostendrán  en  los  oficios  que  practicaren 
al  intento»  procurando  también  excitará  los  ricos  para  que 
ayuden  y  se  presten  á  los  sacrificios  necesarios  que  exi- 
girá la  guerra,  una  vez  llegada  á  realizarse.  De  la  misma 
manera  convendrá  que  Y.  se  entienda  oportunamente  con 
la  nobleza  para  excitar  su  aliento  generoso,  sin  dejar  de 
hacerle  presentir  que  se  trata  en  el  dia  de  la  conservación 
de  su  estado  y  de  sus  ventajas  sociales,  no  menos  que  del 
interés  de  la  corona  y  de  la  guarda  de  la  monarquía. 

Cuanto  al  alistamiento,  añadiré  á  V.  todavía  de  órdca 
de  S.  M.,  que  ademas  de  la  prontitud  en  su  ejecución,  de- 
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berá  Y.  poner  en  obra  todo  sa  celo  y  entereza  para  que  d 
resultado  que  se  obtenga  ofrezca  en  su  provincia  el  mayor 
número  que  sea  posible  de  soldados  con  arreglo  á  las  or- 
denanzas y  sin  ningún  abuso  en  materia  de  excepciones. 
Dios  guarde  á  Y.  muchos  años,  etc. 

Diremos  más.  No  nos  arrogamos  gran  mérito  por 
que  creamos  haber  hallado  la  clave  con  que  se  esplí- 
can  las  alteraciones  y  mudanzas  que  se  advierten  á 
menudo  ea  las  relaciones  entre  Napoleón  y  Godoy, 
encontrándolos,  ora  amigos  al  parecer  íntimos  y  estre- 
chos, ora  mútuarqente  recelosos,  ora  desviados  ó  ti- 
bios, ora  en  fin  eqojados,  y  á  veces  prontos  á  romper 
como  enemigos,  á  veces  fáciles  á  reconciliarse  de  nue- 
vo. Porque  la  clave  es  sencilla.  Redúcesela  que,  nece- 
sitándose mutuamente  para  sus  fines  el  emperador 
francés  y  el  ministro  español,  no  obstante  el  poder  in- 
finitamente superior  del  primero,  eñ  tanto  que  se 
encontraban  recíprocamente  complacientes  mostrá- 
banse amigos  galantes:  la  ipenor  exigencia  ó  an- 
tojo  de  Napoleón  no  satísiedio  por  Godoy  le  vol- 
vía receloso  y  desconfiado:  si  Bonaparte,  como  mas 
poderoso,  le  significaba  su  disgusto,  dejaba  entrever 
enojo,  ó  prorumpía  en  abierta  amenaza,  el  prínci- 
pe de  la  Paz  tornaba  á  su  sistema  de  complacencias, 
hasta  degenerar  á  .veces  en  sumisión ,  y  volvian  á 
darse  señales  ostensibles  de  amistad.  La  política  se- 
guía el  rumbo  de  estas  evoluciones,  y  en  los  escritos 
se  ve  impreso  el  sello  de  estas  mudanzas,  que  pare- 
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cen  contradicciones  incomprensibles  si  no  se  estu^ 
(lia  la  ocasión  en  que  fueron  dictados,  pero  que  de- 
jan de  serlo  distinguiendo  los  tiempos  y  sondeando 
las  causas. 

En  4  de  diciembre  de  1805,  recientes  los  triunfos 

< 

de  Napoleón  en  Ulma  y  Austerlítz,  el  principe  de 
la  Paz  felicitaba  al  victorioso  emperador  de  la  manera 
hiperbólica  que  antes  hemos  visto.  ¿Qué  moviaal  prín- 
cipe de  la  Paz  á  congratular  de  este  modo  á  Napoleón? 
El  resto  de  la  carta  lo  descubre.  «A  pesar  de  mis  de* 
>seos  de  hallar,  señor,  una  ocasión  de  dar  á  Y.  M.  I. 
>y  R.  el  parabién  por  sus  victorias,  no  me  hubiera 
>  atrevido  hasta  el  regreso  á  París  de  la  persona  cono- 
tcidadeV.  M.'*^  y  esto  por  el  intermediario  de  quien 
lella  se  ha  valido  hasta  ahora:  pero  un  suceso  de  la 
«mayor  importancia,  y  que  me  Co  imposible  ocultar  á 
»Y.  M.,  porque  tiene  ó  puede  tener  relación  con  otros 
»que  son  objeto  de  sus  miras,  me  impone  el  deber  de 
«presentarle  mis  respetuosas  felicitaciones  y  mis  ho- 
»menages.»  Y  procedia  á  denunciarle  una  trama  de  la 
mayor  gravedad  que  decia  haberse  estado  urdiendo 
entre  la  reina  de  Ñapóles  y  la  princesa  de  Asturias  su 


(1)    Esta  persoDa  no  podía  ser  i>4¡GÍtud  de  alj^unas  luce^que  puu- 

otra  qae  Izquierdo,  <]ae  babta  »dan  orientarme  nías  de  lo  que 

sido  llamado  á  Madrid  por  el    »espresa  la  pluma — Devoél- 

prfncipe,  según  ef  siguiente  par-  >vame  vd.  esta  carta,  poGS  no  de* 

rafo  de  una  carta  escrita  en  h  de  »bo  existir  en  noticia  de  otros,  y 

julio  de  4806,  en  que  íe,  decia  ¡o  »por  supuesto  no  dejo  copia.»  — 

siguiente:  «Para  esto  'convenía  Archivo  4^1  Ministerio  de  Esta- 

V  nuestra  entrevista;  calculo  vd.  si  do.— Afib  4805:  Correspondencia 

•es  ponbie,  y  propóngala  con  so-  diplomática» 
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hija.  Irania  que  poiiia  diariamente  en  peligro  la  vidat 
de  sus  soberanos  y  la  suya  propia,  pero  que  felizmen- 
te habia  sido  descubierta  por  la  sagacidad  de  la  reí- 
na.  Y  concluia  diciendo  que  no  confíaria  el  secreto  si- 
no á  una  sola  persona  en  el  mundo,  al  Gran  Napoleón, 
que  le  habia  prometido  defenderle  contra^  todos  sus 
enemigos  exteriores  é  interiores. 

No  juzgamos  ahora  de  la  verdad  6  inesactitud  del 
hecho  gravísimo  que  denunciaba  en  esta  carta  el  vali- 
do de  los  reyes:  ya  nos  vendrá  pronto  la  ingrata  la- 
rea  de  dar  cuenta  de  las  ruidosas  intrigas  que  por 
este  tiempo  se  agitaban  dentro  del  Real  Palacio:  ahora 
solo  le  citamos  como  uno  de  los  que  pueden  esplicar 
las  causas  que  movían  al  ministren  de  Carlos  IV.  á  di- 
rigir tan  exagerados  plácemes  á  Na^poleon,  como  de 
quien  esperaba  protección  contra  sus  enemigos  inter- 
nos y  externos.  Napoleorfaprovechaba  este  protecto- 
rado y  las  lisonjeras  demostraciones  de  adhesión  del 
ministro  español  para  sacar  de  la  empobrecida  Espa- 
ña auxilios  de  dinero,  como  antes  habia  sacado  auxi- 
.  líos  de  naves.  Y  cuando  quiso  restablecer  la  quiebra 
del  Banco  de  Francia  y  su  arruinado  tesoro,  aunque  ya 
con  el  rompimiento  entre  Inglaterra  y  España  habia 
cesado  la  obligación  del  subsidio  al  imperio  francés 
que  nuestro  gobierno  habia  contraído,  todavía  sacaba 
un  crédito  contra  España,  según  unos  de  sesenta  mi- 
llones,'según  otros  de  setenta. y  dos  millones  de  fran- 
cos, procedente  de  atrasos  y  del  abastecimiento  de  gra- 
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nos  hecho  por  el  imperio  para  suplir  á  la  escasez  de 
nuestras  cosechas.  La  reclamación  de.  tan  gruesa  suma 
al  gobierno  español  produjo  largas  contestaciones  en- 
treambos  gabinetes  ^^K  Al  fin,  aparentando  Napoleón 
respetar  la  penuria  del  tesoro  español,  privado  por -los 
ingleses  del  recurso  de  las  flotas  de  Indias,  y  agotado 
por  los  gastos  de  la  guerra  y  por  la  desgraciada  admi- 
nistración interior,  hizo  virtud  de  la  necesidad,  con- 
formándose^ en  obsequio  á  la  amistad  que  le  unia  con 
su  buen  aliado  Garlos  IV.,  con  percibir  la  módica  can- 
tidad de  veinte  y  cuatro  millones  de  francos  de  la  ca- 
ja de  Consolidación  de  Madrid,  y  asi  se  efectuó,  según 
convenio  celebrado  en  París  con  Izquiercio  (10  de  ma- 
yo, 1806)  de  acuerdo  y  con  autorización  del  príncipe 
de  la  Pa2.  Suma  en  verdad  relativamente  pequeña,  si 
se  compara  con  los  sacrificios  pecuniarios  que  Napo- 
león exigía  á  las  naciones  que  conquistaba  ó  que  ven- 
cía; pero  enorme  é  insoportable  en  el  estado  miserable 
en  que  nuestra  nación  y  sus  rentas  públicas  se  encon- 
traban entonces. 

Pudo  ño  haber  sido  la  intención  del  príncipe  de  ^ 
la  Paz  sacar  medros  para  sí  de  aquellas  felicitaciones  y 
de  estas  condescendencias.  Mas  tampoco  puede  reme- 
diarse que  de  ello  saque  estas  consecuencias  el  discurso, 


(i)    La  marcha  de  este  ne^^o-  mos  visto  y  leído,  en  él  Archivo 

cío,  que  aqai  no  hacemos  smo  del  Ministerio  de  Estado,  el  mas 

apuntar,  se  contiene  en  varios  rico  depósito  que  conocemos  de 

legajos  de  correspondencia  ofí-  documentos  de  aquella  época, 
.cial  y  privada,  que  existen  y  he- 
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al  observar  que  en  aquel  mismo  tiempo,  y  un  poco  des- 
pués, se  trataba  entre  Napoleón  y  el  principe  de  la  Paz 
por  mediación  de  Izquierdo  el  famoso  proyecto  de  la 
invasión  y  conquista  de  Portugal  por  las  dos  naciones 
aliadas,  y  la  partición  de  aquel  reino  en  dos  gran- 
des porciones,  destinándose ,  una  al  principe  déla 
Paz  en  la  forma  de  que  hemos  dado  cuenta  mas 
arriba. 

Hacemos  justicia  á  Godoy  y  á  Izquierdo,  recono- 
ciendo haberse  conducido  como  buenos  españoles  en 
lo  de  rechazar  la  cesión  del  puerto  de  Pasages,  que 
Napoleón,  so  pretesto  de  intentar  atacarle  los  ingleses, 
exigia  ó  demandaba  á  cambio  de  otras  concesiones. 
Pero  es  lo  cierto  que  esta  plausible  negativa  no  fué  la 
causa  de  que  no  se  consumase  aquella  n^ociacion, 
puesto  que  el  gobierno  francés  se  hizo  sin  duda  cargo 
de  la  injusticia  y  de  la  ofensa  que  envolvia  aquella  de- 
manda, y  vistas  las  contestaciones  de  Godoy  en  Ma- 
drid y  de  Izquierdo  en  París,  confiesa  el  mismo  prin- 
cipe xle  la  Paz  que  cno  se  volvió  á  hablar  más  del 
puerto  de  Pasages . »        . 

Repentinamente  y  de  improviso  se  ve,  á  muy  po- 
co de  esto,  cambiar  de  todo  punto  la  política  del  mi- 
nistro favorito  de  Carlos  lY.  para  con  la  Francia.  El 
que  dirigió  aquella  gratulatoria  al  vencedor  de. Aus- 
terlitz,  el  que  le  confiaba  sus  cuitas  como  á  protec- 
tor de  quien  esperaba  el  remedio,  se  convierte  de 
pronto  en  enemigo  de  Bonaparte,  quiere  que  España 
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Sntre  con  Rusia  y  Prusia  en  la  cuarta  coalición  con- 
tra el  imperio  francés,  entabla  tratos  para  esto  con  el 
ministro  ruso  barón  de  Strogonoff,  discurre  cómo 
obrar  de  concierto  con  Inglaterra  sin  que  esta  unión 
suene  en  notas  diplomáticas,  calcula  que  confederán- 
dose de  este  modo  el  Occidente  con  el  Norte,  resenti- 
da el  Austria,  descontenta  Ñapóles  y  enemiga  la  Sue- 
cia.  Napoleón  no  podrá  resistir  al  peso  de  tantas  fuer- 
zas reunidas,  confía  en  que  á  un  llamamiento  suyo  se 
levantarán  los  españoles  en  masa  para  guerrear  contra 
el  gran  dominador  de  Europa,  y  antes  que  el  temor  haga 
á  Carlos  IV.  desechar  definitivamente  el  proyecto  de 
su  ministro,  apresúrase  éste  á  publicar,  casi  sin  el 
regio  beneplácito ,  la  famosa  proclama  de  6  de  octu- 
bre (1806). 

La  proclama  causó  universal  sorpresa,  llamando 
desde  luego  la  atención,  que  no  estuviese  firmt^da  por 
el  rey,  y  sí  solo  por  el  príncipe  de  la  Paz.  Sin  embar- 
go,  en  esta  circunstancia  y  en  la  de  no  nombrar  en 
ella  al  enemigo  mostró  Godoy  alguna  previsión,  pues 
en  el  caso  de  salir  fallido  el  golpe,  la  una  podia  sal- 
var al  soberano,  la  otra  permitía  señalar  el  enemigo 
que  mas  conviniera  para  desenojar  á  Napoleón,  como 
asi  hubo  necesidad  de  hacerlo.  La  oi^sion^no  pudo  ser 
mas  inoportuna  ni  mas  fatal .  Lá  proclama  llegó  á  ma- 
nos de  Bonaparte  precisamente  cuando  acababa  de 
destruir  el  ejército  prusiano  y  de  hacer  rodar  por 
los  campos  de  Jena  la  corona  de  Federico  Guillermo 
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(14  (le  octubre),  principal  base  y  esperanza  de  la  nue- 
va política  de  Godoy.  Leyó  Napoleón  con  desdeñosa 
sonrisa  el  documento  de  España,  reservándose  res- 
ponder en  su  día,  de  la  manera  que  él  acostumbraba 
hacerlo,  al  reto  imprudente  que  se  le  hacía  del  estremo  ' 
occidental  de  Europa.  Y  como  al  propio  tiempo  llega- 
se á  España  la  noticia  del  triunfo  de  Jena,  aterróse  el 
autor  de  aquella  malhadada  obra,  comprendió  todo  el 
compromiso  en  que  su  ligereza  le  ponía,  y  apresuróse 
á  hacer  que  los  agentes  españoles  en  las  cortes  estran- 
geras  publicaran  en  los  diarios  ofíciales  que  ^quel  lla- 
mamiento y  aquellas  prevenciones  eran  motivadas  por 
la  presencia  de  una  escuadra  inglesa  en  las  aguas  del 
Tajo  con  tropas  de  desembarco  en  actitud  de  amenazar 
á  España.  Noticioso  también  del  mal  efecto  que  habia 
causado  en  los  altos  círculos  de  París,  mandó  á  su 
agente  Izquierdo  que  inmediatamente  partiera  á  Ale- 
mania, y  no  parara  hasta  encontrar  á  Napoleón  y  ha- 
blarle personalmente  y  persuadirle  en  su  nombre  de 
aquello  mismo.  Fingió  el  agraviado  creer  en  esta  in- 
terpretación; pro  eran  demasiado  terribles  sus  iras 
para  que  esto  bastara  á  íranquilizar  al  tímido  Gar- 
los IV. ,  y  así  para'  desenojarle  no  solo  desmandó  la 
guerra,  sino  que  despachó  un  embajador  extraordina- 
rio á  felicitar  á  Napoleón  por  sus  nuevos  triunfos,  y  á 
disculpar  el  paso  temerario  del  6  de  octubre.  Todo  fué 
otra  vez  sumisión  y  humildes  condescendencias.  Se 
obedeció  el  célebre  decreto   dd  bloqueo  contiiiental 
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expedido  en  Berlín,  y  se  reconoció  á  José  Bonaparte 
como  rey  de  Ñápeles. 

¿Qué  fué  lo  que  indujo  al  príncipe  de  la  Paz  á  ese 
cambio  tan  súbito  como  completo  de  su  política  res- 
pecto á  Napoleón,  cambio  que  se  simboliza  en  la  feli- 
citación de  4  de  diciembre  de  1805  y  la  proclama  de  6 
de  octubre  de  1806?  Al  decir  del  prínpípe  en  sus  Me- 
morias, la  causa  principal  de  sus  desavenencias  con 
Napoleón  fué  la  resistencia  que  aquél  opuso  á  aprobar 
.el  destronamiento  del  rey  de  Ñapóles,  hermano  de 
Carlos  IV.,  y  á  reconocer  como  rey  á  José,  hermano 
de  Napoleón,  sobre  lo  cual  <^uenta  las  empeñadas  po- 
lémicas que  sostuvo  con  el  embajador  francés  Beau- 
harnais  ^*K  El  príncipe  de  la  Paz,  á  quien  hasta  ahora 
hemos  hecho  justicia  en  cosas  en  que  otros  se  la  han 
negado,  nos  permitirá  que  en  este  punto  dudemos  un 
poco  de  la  sinceridad  de  su  relato.  Decimos  lo,  por- 
que cuando  él  dirigió  á  Napoleón  la  felicitación  de  4 
de  diciembre,'  ya  sabia  que  el  destronamiento  de  los 
reyes  de  Ñápeles  era  una  cosa  resuelta  por  el  empera- 
dor de  los  franceses,  y  bien  reciente  estaba  aquella 
sentencia  pronunciada  en  Yiena:  ciVo  hay  remedio;  la 
rema  Carolina  dejará  dé  reinar  en  Italia. i^  Es  más: 
cerca  de  tres  años  hacia  que  entre  Napoleón  y  Godoy 
habia  completa  conformidad  en  el  odio  á  aquella  reina 
y  en  mirarla  como  enemiga.  Cuando  en  2  de  enero" 

0 

(4)    Memorias,  Cap.  XXIV. 

Tomo  xiii-  36 
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de  1^6  escribió  el  emp^^or  á  la  rmna  de  Ñápeles 
aquella  célebre  y  amenazadora  carta,  en  qué  ie  deda 
que  á  la  primera  guerra  que  por  bu  eausa  se  moyiese, 
ella  y  BU  posteridad  oeaarian  de  r^nar,  y  sus  hijofi  va- 
garían por  Euri^a  mendigando  el  Bustento  pw  las  ca- 
sas da  sus  parientes,  Napoleón  mandó  trasmitir  co- 
pia de  ella  al  príncipe  de  la  Paz,  advirtiéndole  ea  la 
nota  que  se  le  pasó,  que  era  para  61  solo,  y  para  que 
viese  por  ella  cuan  bi^n  conocia  aquella  reina,  y  lo 
predispuasto  que  contra  ella  esi¥d)a  ^^^ . 

Ea  junio  de  aquel  mismo  año  le  avisabap  de  París 
que  posdaa  copia  de  una  carta  de  la  princesa  de  As- 
turias á  su  madre  la  reina  de  Ñapóles,  &íx  que  se  reye- 
labau  los  proyectos  de  las  dos  contra  el  príncipe  de  la 
Pa^i  ^^K  El  28  del  mismo  mes,  en  una  nota  desde  Pía- 

(4)    «Qae  la  Reine  do  Naples  »peut  s^acqaerir  un  appai  et  nne 

«(decíala nota) ayaatócriiál^fim*  nproteotion    paiaaanto    et    une 

» pereur,  en  a  re^a  la  reponse  ci-  »grand'  estime  de  ia  part  de  1' 

•Jointe,  qui  eH  pour  le  Princs  á$  >BtnpereHr,  ou  se  perare  eotíe- 

TtXa  Paix  seulf  qai  y  verrá  com-  »rement  dans  son  esprit;  qo'  ii 

jibien  l'Emperqnr  est  indísposé  jifaai.qQ*  ú  ait  de  malelots  et 

vcontre  cette  princesse^  etcom-  »qu'  il  soient  soldés;  qa'  alors 

»bien  il  la  oonnoit........  Archivo  naans  toas  les  temps  fe  Prisoe 

del  Biini^terio  de  Estado:  Corres-  uaura  appoi  contre  ses  innemis 

pondencia  entre  Napoleón  y  el  »interi^ar8  et  exterieare.» 

príncipe  de  la  Paz.  (8)    lOu  previent  le  Princ^  de 

En  esta  misma  nota  es  eii  la*  vía  Paix  qa'  on  a  la  oopie  d*  «ne 
qiie  le  decía,  entre  otras  inachas  »Iettre  de  la  Princedse  des  Asia- 
cosas  de  importancia  política^  qoe  »r¡es  á  sa  mere  la  Reine  de  Na- 
j_  «     -.                  _,       «...   .  .  ,    occasion 

» da  Roy 

..r.  .w,^í*  demi- 

con  su  estimación  y^  con  su  apo-  ]»heure  qui  suivrait  la  mort  do 

yo  contra  sos  enemigos  interiores  »Roy  le  i^rinoe  de  la  Paix  aafak 

y  exteriores.— «En  fin,  qae  1'  E^i-  i arreté;  qu^  elle  et  son  mari  soot 

ypereuralíeud'espererbeauooup  vresolús  á  ectte   demarche.t*- 

)»ae  son  zele;  et  qae   dans  ees  Ibid. 
itrois  mols  le  Prince  de  le  Paix 


fleoda,  decía  Napoleón:  «ladependiente  de  los  negó* 
»cios  de  Portugal,  ¿no  seria  posible  reparar  la  tontería 
»qne  se  ha  hecho  de  dejar  llevar  una  princesa  de  Ná-> 
•pdes  á  España,  que,  á  lo  que  parece,  gobernará  un 
»dia  arbitrariamente  aquel  reino?  W»  Y  á  su  ves  el 
principe  de  la  Paz  contestaba  á  izquierdo,  que  era  el 
conducto  de  esta  correspondencia:  «Está  bien  espre^ 
»8ada  la  confianza  con  que  respondí  al  emperador  so- 
mbre la  enemistad  de  la  princesa;  todo  está  según  de^ 
tseaba,  y  cual  me  prometía  del  talento  de  Y..;..  ^Kw 

¿Cómo,  pues,  con  estos  antecedentes,  pudo  sentir 
el  príncipe  de  la  Paz  el  destronamiento  de  los  reyes  de 
Ñapóles,  y  sentirlo  hasta  el  punto  de  hacario  causa  de 
rompimiento  con  el  emperador  de  los  franceses,  con 
quien  además  negoeiaba  al  poco  tiempo  la  adquisición 
de  una  soberanía? 

Comprendemos  que  opusiera  al  reconocimiento 
dd  rey  José  aqudla  resistencia  ostensible  que  bastara 
á  sal?ar  legal  y  oficialmente  el  decoro  y  la  dignidad 
del  trono  y  del  monarca  español ,  siendo  su  hermano 
d  despojado  de  la  corona  de  Ñapóles,  y  qiie  el  minis- 
tfio  cubriera  las  formas  que  á  su  cargo  y  á  su  gratitud 
y  obligaciones  para  con  el  rey  cumplían.  Lo  demás 

(I )   ladependenmeat  dM  aflai-  »¥  Eapagne?— «Plaisanoo  le  9  ities^ 

•»res  de  Portugal,  ¿ne  serait  il  aidor  an.  43. 
»pas  poflBíbk  da  reóarer  la  aottíse       (%)    Ori^Lnal  del  Priacipe  de 

)»qu^  OD  a  faite  de  laisser .  mettre  la  Paz,  14  de  Julio,  18U5.— Archi- 

•nne  príaeesse  de  Naples  en  Es-  vo  del  Ministerio  de  Bstado:  Cor- 

«pagne,  qo*  á  ce  qui  parait,  gou-  respondencia  entre  Izquierdo  y 

«Yernera  un  jour  arbitrairémcnt  Goaoy. 
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pugna  con  la  verosimilitud:  Otra  pues  debió  ser  la 
causa  natural  del  súbito  cambio  de  la  política  del  mi* 
nistro  español ,  y  esta  causa  no  pudo  ser  sino  haberse 
frustrado  por  entonces  la  negociación ,  ya  tan  adelan- 
tada, sobre  la  invasión  y  partición  del  reino  lusitano. 
Oidas,  y  al  parecer  aceptadas  por  Napoleón  las 
esplicaciones  sobre  aquella  proclama  y  aquel  arma- 
mento, valióse  hábilmente  del  nuevo  acto  de  sumisión 
de  la  corte  española  para  diversos  fines  que  á  la  sa- 
zón le  convenían .  Y  como  se  hallase  entonces  en  Po* 
lonia  preparándose  para  la  nueva  campaña  que  pensa- 
ba  emprender  contra  Rusia  en  la  primavera  de  1807, 
á  cuyo  efecto  habia  determinado  reunir  en  el  Elba  un 
ejército  de  sesenta  mil  hombres,  alemanes,  holandeses 
é  italianos,  pidió  también  al  gobierno  español  un  cuer- 
po auxiliar  de  quince  mil  hombres,  con  lo  cual,  al 
tiempo  que  ponía  á  prueba  su  lealtad  dándoise  aire  de 
agradecido ,  desmembraba  aquella  fuerza  de  España 
para  lo  que  en  lo  sucesivo  le  pudiera  convenir,  y  au- 
mentaba con  ella  el  contingente  de  su,  ejército  de  ob- 
servación de  entre  el  Rhin  y  «1  Vístula.  ¿Qué  le  podía 
negar  entonces  el  gobierno  español?  Inmediatamente 
se  dio  orden  para  que  pasaran  los~  Pirineos  diez  mil 
hombres  de  nuestras  mejores  tropas,  que  unidos  á  los 
cinco  mil  que  de  antes  teníamos ,  de  acuerdo  con 
Napoleón,  guarneciendo  la  Toscana,  componían  los 
quince  mil  hombres  pedidos^  y  desde  luego  ñieron  to- 
dos llevados  á  las  márgenes  del  Elba.  Mandaba  la  di- 
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visión  española  el  marqués  de  la  Romana.  De  este 
modo  el  jj^rfncipe  de  la  Paz  que  dos  meses  antes  ha- 
bía tenido  la  audacia  de  desafiar^  aunque  embozada- 
mente, á  Napoleón,  y  de  unirse  con  Rusia  y  Prusia 
para  hacerle  la  guerra,  enviaba  al  norte  de  Europa 
tropas  españolas  que  ayudaran  á  Napdeon  á  derrotar 
los  rusos  y  prusianos. 

Un  ecrw  lleva  á  otro  error,  y  una  flaqueza  arras- 
tra á  otra  flaqueza.  Entre  las  cláusulas  del  célebre  tra- 
tado de  Tilsit  estipuladas  por  los  eioperadores  de 
Franda  y  Rusia,  era  una  el  reconocimiento  de  José 
Bonaparte  como  rey  de  las  Dos  Sicilias,  cuando  á  los 
Borbones  de  Ñapóles  se  los  indemnizara  con  las  islas 
Baleares,  pertenecientes  á  la  corona  de  España.  Asi  se 
comenzaba  ya  á  disponer  de  las  posesiones  españolas, 
sin  que  al  gobierno  español  le  quedara  aliento  para  po- 
testar  y  reclamar  contra  semejante  atentado  de  usur- 
pación. Al  contrario,  hecha  la  paz  de  Tilsit,  rece- 
losos Garlos  lY.  y  su  ministro  iavorito  de  no  haber 
hecho  todavia  lo  bastante  para  desenojar  á  Napoleón, 
quisieron  felicitarle  solemnemente  por  sus  últimos 
triunfos;  y  como  si  para  esto  no  bastasen  ni  el  em. 
bajador  acreditado  principe  de  Masserano,  ni  el  agente 
diplomático  del  príncipe  de  la  Paz  don  Eugenio  Iz- 
quierdo, ni  los  dos  juntos,  enviaron  con  gran  aparato 
y  con  carácter  de  embajador  estraordinario  al  duque 
de  Frías.  Mas  no  tardó  en  significar  á  todos  tres, 
que  lo  que  importaba  y  convenia  más  ¿[ne  las  enhora- 
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buenas  era  llevar  á  efecto  el  bloqueo  contrnental,  iati-* 
midar  á  la  Gran  Bretaña  con  un  ¿oncurso  enético  d$ 
esfuerzos,  y  sobre  todo  obligar  á  Portugal  á  separarse 
de  la  alianza  inglesa,  á  o&mv  enteramente  el  comercio 
británico,  y  á  expulsar  á  los  ingleses  de  Lisboa  y  de 
Oporto,  ó  de  lo  contrario  apoderarse  de  aquel  rdno, 
paralo  cual  era  menester  que  España  preparase  sus 
tropas,  como  él  tenia  ya  prevenidas  bs  suyas ;  y  en 
este  concepto  hÍ2so  también  su  intimación  al  señor  de 
Lima^  embajador  de  Portugal,  diciéndoie  que  espera- 
ba lina  respuesta  categórica  de  su  corte.  A  todo  esto 
siguieron  pronto  órdenes  para  la  reunión  de  un  ejér- 
cito de  veinte  y  cinco  mil  hombres  en  BaycHia,  cu- 
yo mando  confirió  al  general  Junot,  que  ya  oonocta 
el  Portugal,  como  embajador  que*  había  sido  en 
Lisboa. 

Yése  pues  á  Napoleón  en  el  ot<^o  de  1807  volver 
á  los  pensamientos  y  proyectos  que  sobre  Portugal  y 
Espafia  habia  ya  concebido  y  tratado  en  la  primaveral 
de  1806.  Suspendidos  entonces  por  las  causas  que  he- 
mos apuntada,  otros  nuevos  sucesos,  en  el  Norte  tam- 
bién de  Europa,  le  inducen  ahora  á  tomar  una  resolu* 
cion  d^nitiva  respecto  dd  Mediodía.  Inglaterra,  que 
ha  desoído  las  proposiciones  de  paz  hechas  por  el  em- 
perador de  Rusia  con  arreglo  al  convenio  de  Tilsit,  ha 
desafiado  al  continente  enviando  una  espedicion  na- 
val  al  Báltico,  ha  intimado  á  los  dinamarqueses  la 
entrega  de  su  escuadra,  bombardeado  por  espacio  de 
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tres  días  y  tres  noches  á  Gopembague,  y  causado  hor* 
ribles  destroA)» en  la  dudad.  El  inaudito  atentado 
denlos  ing^ese^  coRtra  la  inocente  Dinamarca  excita 
una  indignación  generid  en  Europa.  La  corte  de  Ri^ 
sia  estrecha  su  alianza  con  Napoleón,  d  cual  le  ani- 
ma á  apoderarse  de  la  Finlandia  y  le  alimenta  la  espe- 
ranza de  obtener  las  provincias  del  Danubio.  Decidido 
ya  Napoleón  á  continuar  la  guerra  contra  la  Gran  Bre- 
taña, concluye  un  arralo  con  Austria,  reorganiza  la 
escuadrilla  de  Boulogne,  prepara  una  espedicion  so- 
bre Sicilia^  y  resudive  acelerar  la  invasión  de  Por- 
tugal. Al  efecto  forma  (Aw  cuerpo  de  ejército,  que  de- 
nomina segundo  cu  erpo  de  observación  de  la  Giron- 
da,  para  apoyar  al  que  en  Bayona  habia  puesto  ya 
al  mando  del  general  Junot,  destinado  á  invadir  el 
reino  lusitano.  Los  designios  que  Napoleón  abrigara 
entonces  sobre  España  podrían  ser  objeto  de  conje- 
turas mas  6  menos  verosímiles,  de  cálculos  mas  ó 
menos  fundados,  pero  eran  todavía  desconocidos,  y  á 
nadie  los  habia  él  revelado,  si  por  acaso .  los  tenía  for- 
mados yá.  Cualquiera  que  fuese  su  ulterior  pensa- 
miento, España  aparecía  entonces  una  potencia  aliada 
del  imperio,  y  que  de  acuerdo  con  el  emperador  en- 
viaba sus  fuerzas  unidas  á  las  de  Francia  para  obligar 
á  Portugal  á  cerrar  su  comercio  á  Inglaterra  y  á'  es- 
pulsar  á  todos  los  ingleses  de  Lisboa  y  de  Oporto,  y  en 
caso  de  resistencia  apoderarse  de  consuno  del  reino, 
para  entenderse  después  Napoleón  y  Carlos  IV.  En  es- 
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te  jsentido ,  y  qUerieado  Napoleón  proporcionar  en 
Portugal  un  estado  que  sirviera  de  indemnización  á 
los  reyes  de  Etruría  hijos  de  Garlos  lY.,  porque  le 
convenía  no  dejar  en  Italia  ningún  Borbon,  y  que  no 
quedara  alli  estado  que  no  perteneciese  al  imperio, 
volvió  otra  vez  al  antiguo  proyecto  de  la  partición  de 
Portugal,  tratado  antes  y  casi  convenido  con  el  princi- 
pe de  la  Paz  y  con  Izquierdo*  Y  llamado  este  diplo- 
mático al  palacio  de  Fontainebleau,  donde  Nap(deon  se 
hallaba,  y  con  arralo  á  las  instrucciones  que  había 
recibido  de  Godoy,  convínose  y  se  firmó  el  27  de  oc- 
tubre (1807)  el  famoso  Tratada  de  Fantaineb  leau^  que 
con  tenia  las  estipulaciones  siguientes: 

4  .^  La  provincia  de  Entre-Duero  y  Miño  con  la  ciudad 
de  Oporto  se  dará  en  toda  propiedad  y  soberanía  á  S.  H. 
el  rey  de  Etruria,  con  el  título  de  rey  de  la  Lasitania  Sep- 
tentrional. 

3.^  La  provincia  del  Alentejo  y  el  reino  de  los  Algar- 
bes  se  darán  en  toda  propiedad  y  soberanía  al  príncipe  de 
la  Paz,  para  que  las  disfrute  con  el  título  de  príncipe  de 
losAlgarbes. 

3.^  Las  provincias  de  Beira,  Tras-los-Honte^  y  la  Ex- 
tremadura portuguesa  quedarán  en  depósito  basta  la  paz 
general,  para  disponer  de  ellas  según  las  circu  nstancias  y 
conforme  á  lo  que  se  convenga  entre  las  dos  altas  partes 
contratantes. 

4.^  El  reino  de  la  Lusitania  Septentrional  será  poseído 
por  los  descendientes  de  S.  M:  el  rey  de  Etruria  heredita- 
riamente, y  siguiendo  las  leyes  que  están  en  uso  en  la  fa- 
milia reinante  de  S.  H.  el  rey  de  España. 
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5.^  El  principado  de  los  Algarbes  será  poseido  por  los 
descei^lionies  del  prfacipe  de  la  Paz  herediiaríamente,  si- 
guiendo las  reglas  del  articulo  anterior. 

6.^  En  defecto  de  descendientes  ó  herederos  legítimos 
del  rey  de  la  Lusitania  Septentrional,  6  del  principe  de  los 
Algarbes,  estos  paisas  se  darán  por  investidura  por  S.  M. 
el  rey  de  España,  sin  que  jamás  puedan  ser  reunidos  bajo 
una  misma  cabeza^  ó  á  la  corona  de  España, 

7.^  El  reino  de  la  Lusitania  Septentrional  y  el  princi- 
pado de  los  Algarbes  reconocerán  por  protector  á  S.  M.  el 
rey  de  España,  y  en  ningún  caso  los  soberanos  de  estos 
paises  podrán  hacer  ni  la  paz  ni  la  guerra  sin  su  consenti- 
miento. 

8.^  En  el  caso  de  que  las  provincias  de  Beira>  Tras-Ios- 
Montes  y  la  Extremadura  portuguesa  tenidas  en  secuestro, 
fuesen  devueltas  á  la  paz  general  á  la  casa  de  Braganza  en 
cambio  de  Gibraltar,  la  Trinidad  y  otras  colonias  que  los 
ingleses  han  conquistado  sobre  la  España  y  sus  aliados,  el 
nuevo  soberano  de  estas  provincias  tendría  con  respecto 
á  S.  M.  el  rey  de  España  los  mismos  vínculos  que  el  rey 
de  la  Lusitania  Septentrional  y  el  príncipe  de  los  Algar- 
bes, y  serán  poseidas  por  aquél  bajo  las  mismas  condi- 
ciones. 

9.^  S.  H.  el  rey  de  Etruria^  cede  en  toda  propiedad  y 
sobetanía  el  reino  de  Etruria  á  S.  M.  el^  emperador  de  los 
franceses. 

40.^  Cuando  se  efectúe  la  ocupación  definitiva  de  las 
provincias  de  Portugal,  los  diferentes  príncipes  que  deben 
poseerlas  nombrarán  de  acuerdo  comisarios  para  fijar  sus 
límites  naturales. 

4 1 .°  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  salQ  garante 
á  S.  M.  el  rey  de  España  de  la  posesión  de  sus  estados  del 
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continente  de  Europa  situados  al  Mediodia  de  los  Pirineos. 

4i.^  S.  H.  el  emperador  de  los  franceses  se  otdiga  á  re- 
conocer á  S.  H.  el  rey  de  Eepafia  como  emperador  de  las 
dos  AméricaSy  cnando  todo  esté  preparado  para  qne  9.  M. 
pueda  tomar  este  titula,  lo  que  podrá  ser,  ó  bien  á  la  paz 
genera),  ó  á  mas  tardar  dentro  de  tres  afios. 

f  3.^  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  entenderán 
para  hacer  nn  repartimiento  igual  de  las  islas,  ocientas  y 
otras  propiedades  ultramarinas  del  PortngaL 

44.^  El  presente  tratado  quedará  secreto,  será  ratifica* 
do,  y  las  ratificaciones  serán  cangeadas  en  Madrid  veinte 
dias  á  mas  tardar  después  del  dia  en  que  se  fat  firmado. 

Fecho  en  Fontainebleau  á  27  de  octubre  de  4807.- 
voo.— 4zQinHaBo. 


Gomo  se  vé,  el  tratado  de  f  ontaindi>Ieau  de  27  de 
octubre  era  una  modificación  del  que  quedó  en  sus- 
penso en  junio  de    1806  ^^K  Inmediatamente  sedíó 

(f )    otra  Vez  insfate  Thíers  en  doce  á  que  Napoleón  no  pensó  ea 

su  temía  (dedicando  á  esto  S0I9  Espafia  y  Portugal  hasta  después 

un  largo  apéndice  de  sa  obra)  de  de  la  paz  de  Tilsit,  que  antes  de 

que,  único  poseedor  de  los  doco-  tos  sucesos  de  Copenhague  solo 

mentes  históricos  de  esta  época  pensó  en  cerrar  los  puertos  de 

relativos  á  España,  está  en  el  ca-  Portugal  á  la  Gran  Bretaña,  que 

90  do  correj^r  y  rectificar  á  to-  después  ideó  partir  el  Portueal 

dos  los  escritores  que  le  han  pre-  con  la  España,  que  los  sucesos  del 

cedido;  de  que  él  solo  ba  podido  Escorial  fe  tentaron  á  mezclarse 

conocer  la  verdad  de  los  hechos,  á  viva  fuerza  en  los  negocios  de 

y  Qsto,  dice,  á  fuerza  de  indaga-  la  Peníosula,  que  no  confió  abso- 

ciones,  de  estudio,  de  fortuna,  y  lutamenteá  nadie  sus  pensamien- 

de  años  enteros  ae  meditacioo.  tos,  que  fluctuó  mucho  en  lo  que 

Y  nos  cuenta  las  perplejidades  y  había  de  hacer  de  los  Borbooes 
vacilaciones  que  por  espacio  de  españoles,  y  que  poco  á  poco  se 
tres  años  le  han  atormentado,  '  fue  decidiendo  po^  el  destrona- 
hasta  que  ó  costa  de  desvelos,  de  miento. 

cavilaciones,  de  cotejos,  de  dis-  Hay  aqui  dos  cuestiones  que 

cursos  y  de  esfuerzos  de  crítica  no  deben  confundirse:  una  la  del 

ha  logrado  descubrir  la  verdad,  destronamiento  de  los  Borbones 

Y  esta  verdad  peregrina  se  re-  y  la  traslación  de  su  hermano  Jo- 
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Orden  á  Junot  para  que  avanzase  sobre  Portugal. 
Pero  hemos  llegado  al  gran  suceso  de  la  invasión 
de  nuestra  península,  que  pronto  se  complicó  con  los 
ruidosos  acontecimientos  del  Escorial  y  de  Aranjuez. 
Hacemos  pues  aqui  alto,  porque  antes  de  entrar  en  la 
narración  deestos  importantísimos  hechos  tenemos  que 
considerar  cuál  habia  sido  la  marcha  y  cuál  era  la  si- 
tuación interior  del  reino  en  tanto  que  tales  cosas  ha- 
bian  acontecido  fuera,  y  cuando  á  otras  tan  sorpren- 
dentes y  trascendentales  estábamos  abocados. 


sé  al  trono  de  España;  otra,  qae  ticos  qae*  se  trató  antes,  mocho 

es  anterior,  la.  de  la  invasión  tiempo  antes  de  la  paz  de  Tilsit; 

de  Portugal  en  unión  con  España  que  esto  lo  hemos  averiguado  sin 

y  la  repartición  de  aquel  reino,  el  trabajo  de  tres  años  de  medí- 

Cna  y  otra  las  supone  Thiers  pos-  tacion  y  sin  poseer  los  papeles 

teriores  ala  paz  de  Tilsit,  de  don-  del  Loovre;  y  que  sise  dudase 

de  las  hace  arrancar.  Respecto  á  todavía  de  ello,  en  lugar  de  dos 

la  segunda  podrá  como  ya  hemos  solos  documentos  auténticos  que 

indicado  tener  razón,  aunque  nod  hemos  presentado,  no  tenemos 

reservamos  nuestro  juicio  para  dificultad  en  comprometernos  á 

cuando  tratemos  el  asunto.  Res*-  presentar  gran  numero  de  ellos 

pecto  á  la  primera,  hemos  do-  igualmente  autógrafos, 
mostrado  con  documentos  autén- 
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CAPITULO  IV. 
ALIANZA  ENTRE  ESPAÑA  Y  LA  REPÜBLICA. 

PAZ  DE  CAMPO-FORMIO. 


1795  A  1797. 


Estado  de  la  Francia  de^pnes  del  9  de  tbermídor.— 
iDsarreccion  del  42  de  germinal.— Terribles  suce- 
sos del  i.®  de  pradial.-^Espanto  en  la  Asamblea 
invadida  por  los  foragidos.— Combates  san^entos 
en  el  salón.— Desarme  de  los  patriotas.— Prisiones^ 
destierros  y  saplicios  de  los  terroristas.— Esperan- 
zas y  atrevimiento  de  los  realistas  y  reaccionarios. 
—Nueva  Constitución  francesa.— Consejos  de  los 
Quinientos  y  de  los  Ancianos.**El  Directorio  eje- 
cutivo.—Oposición  á  los  decretos  de  5  y  43  de  frnc- 
tidor.— Reunión  del  nuevo  cnarpo  lerasiativo.— Fa- 
mosa rebelioa  de  las  secciones  y  de  los  partidos 
estremos  contra  la  Convención.— Barras  gefe  de 
las  fuerzas  de  la  Asamblea.— Nombra  su  segundo 
¿  Bonaparte.— Actividad  y  acertadas  disposiciones 

*  de  Napoleón.— Ametralla  los  batallones  insurrec- 
tos, esparce  el  terror  y  la  muerte,  y  tranquiliza  á 
París.— Incorporación  de  Bélgica  a  Francia.— La 
Convención  nacional  ternfina  sus  sesiones.— Quejas 
del  príncipe  de  la  Paz  contra  el  gabinete  inglés. — 
Consulta  al  Consejo  sobre  la  alianza  con  la  repú- 
blica francesa.— Opinión  del  Consejo.— Tratado  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  Espafia  y  Fran? 
pía.— Declaración  de  guerra  á  la  Gran  Bretafia.— * 


PAGINIS. 
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PAOIlfAS. 


Manifiesto  del  rey. — ^Proposiciones  de  Inglaterra 
para  lajpaz»  no  admitidas.— Sítaacion  de  las  poten- 
cias de  Europa.— Trianfos  y  conquistas  de  Napoleón 
en  Italla.^Muerte  de  la  emperatriz  de  Rusia**- 
Conducta  de  Prusia  y  de  Austria.— Escuadra  espa- 
ñola en  I(alia.— Combate  naval  de  españoles  é  in- 
gleses en  el  cabo  de  San  Vicente.— Derrota  de 
nuestra  escuadra  .««-Castigo  del  general  Córdoba. — 
Nombramiento  de  Mazarredo .--Reorganización  de 
la  armada. — ^Bombardeo  de  Cádiz  por  el  almirante 
Nelson.— Es  rechazado  v  ahuyentado.— Recobra  su 
honor  la  marina  española. — Apodéranse  los  ingle- 
ses de  la  isla  de  la  Trinidad.— Frustrada  tentativa 
contra  Puerto-Rico.— Descalabro  de  Nelson  en  Te~ 
nerife.— Ne{;oGÍacíones  entre  España  y  Francia  so- 
bre indemnización  al  duque  de  Parma.— Conferen- 
cias para  la  pas  en  Udtna  y  en  LiUe.—Plempüteii* 
ciarios  españoles. — Pretensienes  dé  España  des- 
atendidas.—Escuadra  francesa,  española  y  holan- 
desa en  Brest.— Tratado  entre  Francia  y  Portugal. 
^Ruidosa  revolución  del  48  fructidor  en  París.— 
Ultimátum  del  Directorio  á  los  ingleses.- Termi- 
nación de  las  confereodas  da  Lillej-'Tcatos  en 
Udina  entre  Francia  y  el  Imperio.— Rasgo  de  ener- 

f;fa  de  Bonaparte.— Paz  de  Campo-Formio.— So- 
emne  ovación  de  Bonaparte  en  París Desde  6  ¿  69. 

s 

cAPmiw)  V. 

SUCESOS   ESTERIORES. 


RETIRADA  DEL  PRINCIPE  DE  LA  PAZ. 

i 

1797.-^1798. 

Pensamiento  de  Napoleón  y  causa  de  no  haber  inva- 
dido la  Inglaterra.— Nié^ise  Portugal  á  ratificar  el 
tratado  con  Francia.— Oficios  de  Carlos  IV.  para 
evitar  un  rompimiento  entre  Francia  y  Portugal. 
—Solicitud  de  Carlos  IV.  para  mejorar  la  suerte  de 
su  hermano  el  duque  de  Parma.— ^larácter  y  com- 
portamiento de  este  príncipe.— flstériles  protestas 
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del  gobierno  fraiicé8.-t-Ofrecimie&lo  del  título  de 
Oran  Maestre  deHalta  al  príncipe  de  la  Paz,  y  mo- 
tivo para  no  aceptarle.— -Revolución  democrática 
en  Roma«— Conducta  del  embajador  francés  José 
Bonaparte. — ídem  del  embajador  eapafiol  don  José 
Nicolás  de  Azara. — Activa  intervención  de  este  mi- 
nistro.— Roma  invadida  por  un  ejército  francés.—- 
Proclamación  de  la  república  romana.— Conflicto 
del  papa  Pió  Vl.-^onsuelos  y  auxilios  que  le  pres- 
ta el  ministro  español.-— Es  trasportado  el  pontífice 
á  Toscana.— Insurrección  en  el  barrio  de  Transte- 
veri.— Horribles  escesos,  saqueos  y  rapifias  de  los 
generales  y  gefes  franceses  en  Roma. — Subleva- 
ción del  ejército  francés  contra  el  vandalismo  de 
sus  gefes.— Sale  Azara  de  Roma,  y  visita  al  pontí- 
fice en  Siena.— Mediación  intentada  por  Carlos  IV. 
con  el  Directorio  en  favor  del  papa.— Envíale  so- 
corrosy  y  personas  que  le  acompafien.— Proposi- 
ción y  dificultades  para  traer  al  pontífice  é  Qspaña. 
—Causas  que  prepararon  la  caída  del  príncipe  de 
la  Paz.— Dónde  se  ha  pretendido  encontrarías.— 
Motivps  políticos  aue  la  produjeron.— Desconfianza 
y  prevención  del  Directorio  contra  el  ministro  es- 

fiafiol. — Quejas  del  príncipe  contra  el  gobierno 
ranees  por  los  asuntos  de  Parma,  Roma  y  Portu- 
gal.—Síntomas  de  manifiesto  desacuerdo.— El  Di- 
rectorio se  niega  á  reconocer  como  embajador  de 
España  al  conde  de  Cabarrús.— Es  nombrado  Azara. 
— Consejos  de  Cabarrús  al  príncipe  de  la  Paz. — Ve- 
nida ^á  Madrid  del  embajador  Traguet.— Sus  tra- 
bajos' para  la  separación  del  príncipe.— Ayúdanle  ' 
los  enemigos  personales  del  ministro.- Dimisión 
del  príncipe  de  la  Paz.— Decreto  honroso  de  su  re- 
levo.—Reemplázale  don  Francisco  Saavedra.  ...    De  70  á  408. 

CAPITULO  VI. 


ADMINISTRACIÓN  Y  GOBIERNO. 
••4791  A  1708. 

Sistema  de  empréstitos.— Condiciones  y  reglas  con 
que  se  haciap.— Memoria  del  ministre  Gardoaui 
sobre  el  estado  de  la  hacienda.- Recursos  y  arbi- 
trios que  propuso  para  cubrirlas  obligaciones,— 
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pXfilWAS. 

Memoria  del  ministro  Várela.— Medios  qae  éste 
propooia.— Déficit  que  encontró  el  ministro  Saave- 
dra.  y  medidas  gne  arbitró  para  llenarle.— Falta 
de  njeza  en  el  sistema  económico.— Tendencia  de 
unos  y  otros  ministros  á  la  desvinculacion  civil  y> 
eclesiástica  y  á  la  abolición  del  privilegio. — ^Medi- 
das de  desamortización. — Impuestos  al  clero. — 
Temporalidadesdejesuitas.— Lucha  entre  las  ideas 
antiguas  y  modernas. — ^Diferencia  entre  los  go- 
biernos de  Floridablanca,  Aranda  y  Godoy.<— Dis- 
minuye el  príncipe  de  la  Paz  el  poder  de  la  Inqui- 
sición.— Su  conducta  con  los  que  le  delataron  al 
Santo  Oficio.— Ensanche  que  se  da  á  la  libertad  del 
pensamiento.— Mejoramiento 'en  los  estudios,  y  es- 
tension  de  ensefianzas.— Causas  que  influyeron  en 
este  adelanto.— Latitud  protectora  á  la  publicación 
de  obras  económicas^  industriales  y  mercantiles.—^ 
Diarios  y  semanarios  de  agricultura,  industria  y 
artes.— ^Creación  de  cuerpos  faoultatÍTOS.— Inge- 
nieros oosmógrafos.— Real  colegio  de  inedicina.—  > 
Escuela  de  veterinaria. — Enseñanzas  de  oficios 
mecánicos.— Talleres  industriales.^Fábricas  y  ar- 
tefactos.—Nobles  artes:  alarde  de  protección. — 
Bellas  letras.— Movimiento  intelectual. — ^Poesía. — 
Élocuencia.^Historia  sagrada.— Lenguas  sabias  y 
Tivas.— Gramáticas  y  diccionarios.— Obras  de  arte 
militar.— ídem  de  marina. — ^Jurisprudencia.— His- 
toria sagrada  y  profana.- Educación,  costumbres, 
novelas,  crítica.— Hombres  ilustres.— Académicos 
de  la  Historia De  409  á  448. 


CAPITULO  VII. 


ESPAÑA  Y  LA  REPÚBLICA  FRANCESA 
HASTA  EL  CONSULADO. 


4798.— <  799. 


El  ministro  Saavedra  sumiso  á  la  voluntad  del  Direc- 
torio.—Providencias  contra  los  emigrados  france- 
ses.—Azara  embajador  en  París.— Reanuda  la  ne- 
gociación de  la  paz  con  PortugaK«-^ómo  y  por  qué 
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'  causas  se  frustró. — Fuga  de  París  del  ministro  por- 
tugués.—Célebre  espedicioD  de  Bonapar^e  á  Egipto. 
^Conquista  de  Mdlta.— Gloriosos  triunfos  de  Bo- 
naparte.— Alejandría,  el  Gran  Cairo,  las  Pirámides, 
—política  singular  de  aguel  guerrero.— Memorable 

-  derrota  de  la  escuadra  francesa  en  Abukir. — ^El  al- 

~  mirante  Nelson. — ^EI  Gran  Turco  declara  la  guerra 
á  Francia.— Segunda  coalición  de  las  potencias.— 
Esfuerzos  de  Espafia  para  el  mantenimiento  de  la 

'  paz.— Los  ingleses  nos  tomiin  á  Menorca. — ^Malo- 
grada insurrección  en  irlanda. — ^Invasión  de  Boma 
por  el  rey  de  Ñápeles. — Ovaciones  que  recibe.— El 
general  /ranees  Cbampionnet  derrota  el  ejército 
austro-napolitano. — Apodérase  de  Ñápeles.— Fun- 
da la  república  Partbenopea. — Abdicación  del  rey 
del  Piamonie.— Beclama  Carlos  IV.  su  derecho  á  la 
corona  de  las  Dos  Sicilias  —Desden  con  que  oye  el 
Directorio  su  reclamación.— Desavenencias  entre 
el  ministro  Urauijo  y  el  embajador  Azara. — No  lo- 
gra el  emperador  de  Busia  hacer  entrar  á  Espafia 
en  la  coalición.— Campafias  del  Danubio  y  de  Italia. 
— ^Triunfos  de  Suwarow.— Derrota  de  ejércitos 
franceses.- Pierden  la  Italia.— Agitación  en  París. 
— E!  30  de  prairiaU — Representación  del  embaja- 
dor español.- Medidas  revolucionarias  del  nuevo 
Director io.-*Gu erra  de  Italia.— Batalla  de  Novi, 
desastrosa  para  los  franceses.— Irritación  de  los 
ánimos  en  París. — Los  patriotas,  la  imprenta,  los 
clubs,  los  Gonseios,  el  Directorio. — ^Buscábase  quien 

eudiera  salvar  la  Francia.— Memorable  victoria  de 
lassena  en  Zuricb,  derrota  y  retirada  de  los  ejér- 
citos rusos.-^Regresa  Bonaparte  de  E^ipto.'-'Des- 
embarca  en  Frejus:  pasa  á  París:  entusiasmo  y  con- 
moción general. — Situación  de  la  Francia.— Pre- 
sentimiento general  do  upa  gran  revolución.— Des- 
trucción de  la  constitución  del  afio  III.— El  con- 
sulado provisional:  Bonaparte  cónsul.— Belaciones 
entre  Espafia  ytFrancisren^ste  tiempo  .—Escuadras 
espafiolas  al.servicio  de  la  república.— Sus  movi- 
mientos y  destino.— Sumisión  del  gobierno  e$pafiol 
al  francés.— Uamillanle  carta  de  Garlos  IV.  al  Di- 
rectorio.- Es  relevado  Azara  de  la  embajada  de 
París.- Sus  relaciones  con  Bonaparte.— sSe  retira  á 
Barcelona.'-*Declaiacion  de  guerra  entre  Rusia  y 
España  y  sus  causas. — Situación  de  las  cosas  a 
fines  de  4799..  .  .  • , De  449  aí2S. 
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CAPITULO  vin. 


lllTEmi«R. 


MINISTERIO  DE  SAA YEDRA,  JOYELLANOS,  SO- 
LER,  URQUIJO  Y  CABALLERO. 


1798.— 1799. 


PifllNAS. 


Comportamiento  de  Saavedra  y  Jovellanos  con  el 
principe  de  la  Paz.— Intenta  Jovellanos  la  reforma 
de  los  estudios  públicos.— Válese  para  eflo  del  sa- 
bio obispo  Tavira.— Proyecta  sujetar  la  Inquisición 
á  las  reglas  de  los  demás  tribunales.— Es  exonera- 
do del  ministerio  y  enviado  á  Asturias. — Reemplá- 
zale Caballero:  carácter  de  éste  ministro.— Estra- 
fia  enfermedad.de  Saavedra.— Urq  ai  jo  y  Soler, 
ministros  interinos  de  Estado  y  Hacienaa.— Estado 
lastimoso  del  tesoro. — Informe  desconsolador  de 
la  Junta  de  Hacienda.— 'Arbitrios  y  recursos.— Em- 
préstitos, donativos,  venta  de  alhajas,  enagenacion 
do  bienes  vinculados,  eclesiásticos  y  civiles. — Nue- 
vos préstamos.- Fondos  de  pósitos.— Emisión  de 
vales. — Cajas  de  descuentos. — Igualación  forzosa 
del  papel  con  el  metálico.— Impuesto  sobre  los 
objetos  de  lujo. — Junta  eclesiástica  de  vales  rea- 
les.— Sus  planes  económicos. — ^Espantoso  déficit 
én  las  rentas.— Situación  angustiosa.— Crédito  ili- 
mitado para  socorrer  al  papa.— Breves  pontificios 
otorgados  en  agradecimiento  al  rey  de  Espafia.— 
Muerte  del  papa  Pió  VI.— Novedad  en  la  disciplina 
eclesiástica  española. —Guerra  de  escuelas  con  es- 
te motivo.— El  ministro  Urquijo  apoya  á  los  refor- 
madores.— Sus  ideas  respecto  á  Inquisición. — ^Pro- 
clamación del  papa  Pío  VII. — Espafia  le  reconoce. 
—Escasísimos  adelantos  en  la  administración  de 
justicia  en  este  tiempo. — Pruebas  de  poca  cultura 
y  civilidad.— Groseras  costumbres  populares..  .  .    OeSSSáMO. 


GAPÍtüLO  IX. 

BmWAñjk  Y  LA  RBPIJBILICA. 

EL  CONSULADO  HASTA  LA  PAZ  DE  LÜNEVILLE. 

1800.— 1801. 

PAGINAS. 


Francia  y  Europa  después  del  4S  brumarío.--BoDa- 
parte  primer  cónsul. — Medidas  políticas  y  admi- 
nistrativas.—Ofrece  la  paz  á  Europa.~No  la  ad- 
miten Inglaterra  y  Austria,  y  se  apresta  á  la  guer- 
ra.— Peligra,  pero  se  restablece  la  amistaa  con 
^  Espafia. — Querrá  contrp  Inglaterra  y  Austria.— 
Campaña  de  4800. — Paso  maravilloso  de  los  Alpes. 
— Bonaparte  en  Milán.— Célebre  sitio  de  Genova. — 
Massena. — Famosa  batalla  de  Marengo. — Armisti- 
cio de  Alejandría. — Bonaparte  duefio  de  Italia. — 
Regresa  á  París.— Ovaciones:  fiesta  nacional.— Pro- 
posiciones de  paz. — Congreso  de  Luneville.— Polí- 
tica de  Bonaparte  con  el  emperador  de  Rusia.— 
Liga  de  las  potencias  neutrales  del  Norte  contra 
Inglaterra. — Conducta  del  primer  cónsul  con  los 
reyes  de  Espafia  y  con  el  príncipe  de  la  Paz.— Mú*- 
^  tuos  regalos.— Bertbier  embajador  en  Madrid. — 
*  Propone  hacer  de  la  Toscana  un  reino  para  el  in- 
fante espafiol  duque  de  Parma.— alegría  de  Car- 
los IV.— Ajustase  el  tratado  en  San  Ildefonso.— In- 
terés de  Bonaparte  en  disponer  de  la  escuadra  es- 
pafiola  de  Brest. — Resistencia  y  firmeza  de  Mazar- 
redo.— Contestaciones  del  primer  cónsul  con  el 

fobierno  español.— Venida  del  embajador  Luciano 
onaparte.— Caida  del  ministro  Urquijo. — Inter- 
viene en  ella  el  pontífice.— Parte  que  tuvo  el  prín- 
cipe de  la  Paz.— Gevallos  ministro  de  Estado.— Se- 
paración de  Mazarredo. — Paz  de  Luneville».^.  .  .    De  204  á  302. 

CAPITULO  X. 
GUERRA  DE  ESPAÑA  CON  PORTUGAL. 

liA  PAZ  BB  AHIBNS. 

-  1801.— 1802. 

Negociaciones  relativas  á  Parma  y  Toscana. — Artícu- 
lo del  tratado  de  Luneville.— Convenio  de  Madrid. 
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— Azara  es  vaeltp  á  nombrar  embajador  cerca  de  — — 
la  repábljca.— Ida  á  París  de  los  infantes  españoles 
nuevos  reyes  de  Toscana. — ^Tornan  posesión  del 
reino  de  Etraria. — Compromiso  del  gODÍerno  espa- 
ñol con  Bonaparte  sobre  el  empleo  de  la  fuerza 
naval  española.— La  corte  de  Madrid  se  eblíga  ¿ 
hacer  la  guerra  á  Portugal  para  separarle  oe  la 
alianza  inglesa. — Cuerpo  auxiliar  francés. — El  prín- 
cipe de  la  Paz  generalisimo.—Guerra  de  Portugal, 
llamada  vulgarmente  de  loé  naranjas.'— Paz  .de 
Badajoz  y  entre  España  y  Portugal. — Tratado  de 
Badajoz  entre  Portugal  y  Francia. — Recházale  in- 
dignado Napoleón  y  por  qué.— Amenaza  de  rom- 
pimiento con  España.— Cómo  se  fué  templando 
Bonaparte. --Nuevo  tratado  en  Madrid.— Muerte 
de  Pablo  I.  de  Rusia.— Mudanza  que  produce  ea 
la  política  de  Europa. — ^Paz  entre  España  y  Rusia. 
— Desbécese  la  liga  de  las  potencias  neutrales.— 
Cambio  del  ministerio  inglés —Negociaciones  de 

faz  entre  Inalaterra  y  Francia. — Preliminares  de 
óndres. — Tratados  de  paz  entre  varias  potencias. . 
— mentidas  quejas  de  España  sacrificada  en  los 
preliminares. — Congreso  de  Amiens. — Azara  ple- 
nipotenciario.— Lk  PAZ  DE  Ajiiens. — Suerte  que  en 
elta  cupo  á  España.— Espedicion  franco-española 
á  la  isla  de  Santo  Domingo De  30i  á  34t< 

CAPITULO  XI. 


C^UBIISRMO  IIVTBRIOR 


SEGUNDO  MINISTERIO  DEL   PRINCIPE   DE  LA   PAZ, 


»e 


.1800  A  1803. 


Opuestas  ideas  y  caracteres  de  los  ministros  Caba- 
llero y  Urquijo.— Causas  interiores  que  contribu- 
yeron á  la  caida  de  éste.— Sistema  reaccionario 
de  Caballero. — Segundo  ministerio  del  príncipe  de 
la  Paz.— Cómo  volvió  á  la  gracia  de  los  reyes.*— Es 
nombrado  generalísimo  de  los  ejércitos  de  mar 
y  tierra. — ^Encomiéndase le  la  reorganización  del 
ejército  y  marina.— ^Gra ves  disturbios  eo  el  reino 
éd  Valencia.— Sus  causas.— Proyectos  de  rigor  dei 
ministro  Caballero  coatra  los  sublevados.-^Facili- 
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dad  con  que  sosegó  las  turbulencias  el  príncipe  de  — 
la  Paz. — ^Juiclo  del  medio  croe  empleó.— Breve, 
auDque  peligrosa  enfermedaa  det  rey. — Proyecto 
de  regencia  que  se  atribuyó  á  la  reina  y  á  Godoy, 
— Negociación  matrimonial  del  príncipe  de  Astu- 
rias con  una  princesa  de  Sajonia.— No  se  rdaliza. 
^Pensaihiento  de  Bonaparte  de  casarse  con  una 
infanta  española. — ^Es  rechazado. — Bodas  del  prín- 
cipe don  Fernando  y  de  la  infanta  Isabel  con  el 
príncipe  y  princesa  ae  Ñapóles. — Incorporación  á 
la  corona  de  las  asambleas  y  encomiendas  de  la 
Orden  de  San  Juan.— Constituyese  el  rey  Gran 
maestre  de  la  Orden De  3tí  á  374. 


CAPITULO  XII. 

COIIIS1JIi4B0  B  IMPERIO. 

NEUTRALIDAD    ESPAÑOLA 
»e  1802  A  1805. 

Conságrase  Bonaparte  ¿  la  organización  interior  de 
la  repúbiica.-^eyes  notables.— El  concordato.— 
Amnistía  general. ~La  Lesión  de  Honor.— Bona- 

garte  cónsul  perpetuo.— Erecto  de  la  elevación  de 
onaparte  en  las  diferentes  cortes  de  Europa.— 
Nueva  actitud  de  Inglaterra. — Relaciones  entre 
Francia  y  España.— Suntuosas  bodas  de  prínciped 
en  Barcelona.— Cuestión  del  ducado  de  Parma.— 
'  Sobre  tratado  de  comercio  entre Espafia  y  la  repú- 
blica.— Situación  de  Europa.— Alemania. — Rusia. 
—Inglaterra. — Cuestión  de  Malta.— Acres  contes* 
taciones  entre  ios  gobiernos  inglés  y  francés^— Ven- 
ta do  la  Luisiana  por  Napoleón. — Rompimiento  de 
.^  la  paz  do  Amiens. — Decmraclon  de  guerra  entre 
Francia  y  la  Gran  Bretaña.— Inmensos  y  prodigio- 
sos aprestos  de  mar  y  tierra,  que  hace  Napoleón.-^ 
Disposición  de  jas  potencias  ae  Europa.— Preten- 
siones y  exigencias  de  Bonaparte  con  el  gobierno 
español.— Neutralidad  española. — ^Peligro  de  rup- 
tura entre  las  dos  naciones. — Imperioso  y  altivo 
lenguajedelHapoJeon.— Conducta  del  príncipe  do 
la  Paz  y  del  embajador  Azara.-— Irritación  de  Bo- 
napaite:  amenazas.— Ajustase  el  tratado  de  subsi- 
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dio.— HumiliactoD  de  Espafia. — ^Azara  relevado  de 
ia  embajada  de  París.— Célebre  conjuración  contra 
el  primer  cónsul. — ^Jorge,  Pichegru,  Moreaa,  los 
hermanos  Polignac,  los  chouanes.— Ruidoso  supli- 
cio ^el  duque  de  En^hien.<— Espanto  y  alarma  en 
toda  Europa.— tF rancia  proclama  emperador  á  Na- 
poleón Bonaparte. — Sus  primeros  actos  como  em- 
perador.— Proyecta  ser  consagrada  en  París  por  el 
pontífice. — Resuélvese  el  Santo  Padre  á  hacer  su 
viage  á  París. — Solemne  ceremonia  de  la  consagra- 
ción y  coronación. — Causas  de  haberse  aplazado  la  « 
espedicion  contra  Inglaterra. — Cambios  en  el  gabi- 
nete británico.— Gaiaa  de  Addington,  y  nuevo  mi- 
nisterio Pitt. — Guerra  inminente. — Situación  de 
cada  potencia. — Estado  lastimoso  de  España. — Car- 
gos y  medios  que  emplea  Inglaterra  contra  Espafia 
para  hacerla  salir  de  su  neutralidad.— ^Atentado 
contra  buques  espafioles. — Manifiesto  de  Carlos  IV. 
declarando  ia  guerra  á  la  Gran  Bretafia. — Alocu- 
ción del  príncipe  de  la  Paz.— Convenio  en  París 
para  el  contingente  y  distribución  de  las  fuerzas 
aliadas De  375  á  439. 


CAPITULO  XIII. 
ÜLM  A .— TRAFALG  AR .— AÜSTERLITZ . 

PAS  HB  PRESBIJRGO. 

1805. 


01  rece  Napoleón  la  paz  á  Inglaterra.— Respuesta  ne-- 
ga  ti  va. —Napoleón  se  corona  y  titula  rey  de  Italia. 
— Sus  planes  marítimos.— Reunión  de  las  escua- 
dras francesa  y  espafiola.— Espedicion  de  Ville- 
neuve  y  Gravina  á  la  Martinica.— Napoleón  en  Ita- 
lia.—Terl^era  coalición  europea.— Grandes  aspira- 
ciones y  proyectos  del  emperador  de  Rusia*— Pro- 
yecto de  una  repartición  general  de  Europa.— Re^ 
celo  y  conducta  de  Napoleón.— Su  plan  d<)  desem- 
barco en  Inglaterra.— Manda  volver  la  escuadra  de 
Villeneuve.— Armada ,  flotilla  y  ejército  de  Bou- 
logne.— Combate  entre  la  escuadra  franco-española 
y  la  inglesa  en  Finisterre.— Fatal  irresolución  y 
timidez  del  almirante  francés:  valor  y  resolución 
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íel  espafiol  Gravina.— Guía  Viüeneuve  la  escuadra 
á  Cádiz  en  logar  de  llevarta  á  Brest.^lmponente 
actitud  de  las  potencias  coligadas. — Atrevida  y 
magnánima  resolocion '  de  Bonaparte. — Sorpresa 
general. — ^Bl  ejército  grande.— Admirable  manio- 
bra.^Hace  prisionero  el  ejército  austriaeo  en  Ulma. 
—Memorable  combate  naval  de  Trafal^ar.— Arrojo 
temerario  del  antes  tímido  y  cobarde  Villeneave.— 
Males  inmensos  que  causó. — Relación  de  la  bata- 
lla.—Malogrado  heroísmo  de  los  espafioles.  — Nel- 
son,  Collingwood;  Villeneuve,  Gravina,  Álava,  Ma- 
gon,,  Valdés,  Galiano,  Ghurruca,  etc.:  suerte  que 
capo  á  cada  uno  de  estos  ilustres  marinos. — Efecto 
moral  que  produjo  la  noticia  del  desastre  de  Tra- 
falgar.— Prosigue  Napoleón  su  campaña  contra  los 
rosos.— Tratado  secreto  de  Postdam  entre  Prusia, 
Austria  y  Rusia. — Prodigiosa  combinación  de  fnovi- 
mientos  y  operaciones  del  grande  ejército  francés. 
—Ocupan  los  franceses  á  Viena.— 1.08  emperado- 
res de  Austria  y  Rusia'^'OImutz. — ^Famosa  batalla 
de  Austerlitz.— Derrota  Napoleón  el  ejército  aos- 
tro-ruBo.—^El  emperador  ae  Austria  en  la  tienda 
de  Napoleón.— Negociaciones  para  la  paz.— Trata- 
do de  Viena  entre  Francia  y  Ptusia.— Paz  de  Pres- 
burgo  entre  Francia  y  Austria. — Condiciones  ven- 
tajosas para  el  imperio  francés. — Amenaza  de  Na- 
poleón a  la  reina  ae  Ñápeles. — Dispone  regresar  á 
Francia.— Su  entrada' y  recibimiento  en  París.— Re- 
gocijo del  pueblo  francés.— Felicitación  del  prínci- 
pe de  la  Paz De  440  á  4912* 

CAPITULO  XIV. 


PROYECTOS  DE  NAPOLEÓN  SOBRE  ESPAÑA 

Y  PORTUGAL. 

••  1805  é   1807. 

Humillación  de  Prnsia.— Tratos  de  avenencia  entre 
Napoleón  y  el  ministro  inglés  Fox.— Cuestión  de 
Hannover.— Destronamiento  de  los  reyes  de  Ñapó- 
les por  Napoleón.— Coloca  en  aquel  trono  á  su  ber- 
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mano  José.— Proyecta  Booaparie  la  formación  de 
nn  imperio  de  Occideiite.«->Repartic¡on  de  reinos 
y  principados.— Loia,  rej  de  Holanda.— Destrüve 
Bonaparte  la  Confederación  Germánica. — ^Forma  la 
Confederación  del  Rhin.— Frústranse  los  tratos  de 
paz  con  Rusia  é  Inglaterra.— Reacción  del  espirita 
público  en  Prnsia. ^Exaltación  nacional  contra 
Francia.-— Proclamación  'de  guerra.— La  acepta  Na* 
poleon,  y  marcha  á  Prusia  ai  frente  del  ejército 
grande  .—Célebres  triunfos  de  Jena  y  Awerstaed. 
— Napoleón  en  Berlín.— Famoso  decreto  del  blo- 
queo continental.- Marcha  á  Polonia  en  basca  de 
los  rusos. — Napoleón  en  Varsovia.- Sangrienta  ba- 
talla de  Eylau.— Levanta  Napoleón  un  ejército  de 
seiscientos  mil  bombres.--MemorablA  triunfo  de 
Friedland.— Entrevista  de  Napoleón  con  el  empe- 
rador de  Rusia  y  el  rey  de  Proaía.— Conferencias 
de  los  emperadores  Napoleón  y  Alejandro  en  Til- 
sit.— Estrecha  amistad  que  hacen.— Paz  de  Tilsit. 
—Regreso  de  Napoleón  a  París.— Guerra  ootre  Es- 
pafia  é  Inglaterra  en  dste  tiempo.- Espediciones 
mglesas  contra  las  colonias  espafiolas.— Gloriosa  ^ 

defensa  de  Buenofr-Aires. — Heroísmo  de  don  San- 
tiago Liniers.— Relaciones  entre  Francia  y  EspaAa. 
—Tratos  entre  ambos  gobiernos  sobre  Portugal.— 
Negociaciones  entre  Napoleón,  Godoy^  Talleyrand 
é  Izquierdo  sobre  ia  invasión  y  repartición  del  rei- 
no lositano.-^Baplioacioa  de  la  conducta  recíproca 
de  Napoleón  y  el  príncipe  de  la  Paz. — ^Felicitación 
de  éste  al  emperador.— Móvil  que  le  impulsó  á  dar 
este  paso.- Amistad  y  condescendencias  de  Godoy 
con  Napoleón. — Cambio  repentino  en  la  política  de 
Godoy.— Su  proclama  llamando  Á  las  armas  á  los 
espafloies.— Se  arrepiente  de  esta  ligereza  y  pro- 
cura enmendarla.— bisimúlo  de  Napoleón.— Con- 
ducta de  Godoy  en  el  asunto  4»\  destronamiento 
del  rey  de  Ñápeles.— Cuerpo  auxiliar  de  tropas  es- 
pafiolas  pedido  por  Napoleón  y  enviado  al  Norte. — 
Vuerve  Napoleón  á  sus  proyectos  sobre  Espafia  y 
Portaftal.--Resuelve  la  invasión  v  partición  del 
reino  lusitano.— Destina  los  Algaroes  al  píacipe 
de  la  Paz.— Famoso  tratado  de  FentaineDleafl.- 
Orden  de  avanzar  las  tropas  francesas  á  Portugal  | 

por  Bspafia De  493  á  674. 
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